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Por eso muertos, nuestros muertos, 
pido castigo.

Para los que de sangre salpicaron la patria, 
pido castigo.

Para el verdugo que mandó esta muerte, 
pido castigo.

Para el traidor que ascendió sobre el crimen, 
pido castigo.

Para el que dio la orden de agonía, 
pido castigo.

Para los que defendieron este crimen, 
pido castigo. 

No quiero que me den la mano 
empapada con nuestra sangre.

Pido castigo.

Quiero castigo.

Pablo Neruda, fragmento de Canto General
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PRESENTACIÓN

La paz frustrada en tierra firme, es el resultado de un trabajo coordinado por 
la Corporación Reiniciar, con el objetivo de recuperar desde el departamento del 
Tolima la memoria histórica de la Unión Patriótica y por medio de ella conocer un 
poco más sobre esos hombres y mujeres que le apostaron a la paz con justicia social, 
que dieron su vida unos, otros salieron en exilio y los que se quedaron continuan 
luchando con la esperanza de hacer realidad el legado democrático de la Unión 
Patriótica. Con ellos, con su memoria construimos una aproximación de la historia 
del genocidio en el Tolima. 

Se trata de un proceso que recopila la información durante varios años sobre 
la realidad vivida por las personas que convergieron en la Unión Patriótica, desde 
sus inicios en 1984 hasta 2006, reseñando en sus antecedentes históricos el origen 
luchador y tesonero del ser tolimense, heredado de esa raza pijao de “gran altivez” 
como lo fue el cacique Calarcá de admirable recordación.

Se acopiaron diversos documentos que habían sido guardados con mucho 
temor por las víctimas y sobrevivientes, tales como discursos, carnés, afiches de 
las campañas electorales, fotografías que muestran los momentos gloriosos de la 
militancia y también los momentos más tristes como los entierros de sus muertos. 
Así mismo se tuvieron en cuenta las estadísticas oficiales sobre el impacto electoral 
y los registros de prensa que describen el escenario donde se desarrolló la actividad 
militante en el departamento.

De igual manera, estas fuentes de información fueron complementadas con las 
versiones de los ojos alegres y aterrados que vieron, los oídos que oyeron, la piel 
erizada que sintió, los pies que corrieron huyendo, las manos que se unieron supli-
cando paz y las bocas que no pudieron callar, esas son las voces de las víctimas que 
sobrevivieron, los familiares y los dirigentes que aún continuan allí en tierra firme 
sembrando esperanzas.

La ubicación geográfica del Tolima en mitad del país, su apoyo en las impetuo-
sas montañas de la cordillera Central, sus nevados y parques naturales o planicies 
de las riberas de sus ríos o su vecindad con el Magdalena es un marco geográfico 
sorprendente que contribuye a explicar la histórica beligerancia tolimense: desde la 
lucha de los pijaos o el aporte al movimiento comunero o la primera insurrección 
del siglo XX conocida como “los Bolcheviques del Líbano” o la dureza y crueldad 
que se dio en la Violencia de los años cincuenta.



10  

Tolima como región tiene entonces rasgos poblacionales, geográficos y eco-
nómicos específicos que determinan el comportamiento político y social de sus 
habitantes, que dejan su impronta en el acontecer nacional y en los partidos nacio-
nales que reciben el aporte de sus simpatizantes. Los tolimenses dejan huella en la 
historia colombiana.

Es muy probable que antecedentes como, la obstinación de su población por la 
Paz, el diálogo constructivo y su disposición a los acuerdos políticos, le dieron un 
perfil propio a la Unión Patriótica en el Tolima, sufriendo la militancia, la misma 
sevicia y crueldad que se dio en otras zonas del país, dentro del plan general de ex-
terminio, que se demuestra por medio de los relatos que se presentan. No obstante, 
se ven reflejados los esfuerzos de la dirigencia departamental y municipal de la UP, 
con su política de alianzas, que en un principio, consolidó el proyecto político de la 
Unión Patriótica, pero que posteriormente trató de frenar la matanza. 

Las insistentes apuestas de paz y conciliación que la UP formulaba e impulsaba 
en la región, llevaron a que algunos gobernadores del departamento colaboraran de-
cididamente, aunque hubiesen recibido la orden del gobierno nacional de no apoyar  
los diálogos regionales con la insurgencia. Sin embargo, la Asamblea Departamental y 
varios concejos municipales, incluido el de Ibagué, impulsaron las propuestas de paz. 

La UP tolimense concretó acuerdos con el M-19, pasando por los grupos so-
cialistas, el Nuevo Liberalismo, conservadores, liberales, e incluso, llegó a acuerdos 
con políticos, como Alberto Santofimio, que distaban de la naturaleza de la Unión 
Patriótica, pero siempre buscando los puntos de encuentro en medio de las diferen-
cias, que le permitiera a la sociedad avanzar. 

Irónicamente, mientras la Unión Patriótica en el Tolima, y en el resto del 
país, construía planes para lograr la paz, el Estado colombiano, por medio de sus 
instituciones, urdía planes de exterminio contra sus miembros; respondiendo a los 
esfuerzos pacificadores con la barbarie que pintó de sangre las banderas blancas que  
se levantaron en favor de la reconciliación.

Después de dos décadas, la lucha de los sobrevivientes y los familiares de las 
víctimas del genocidio, está dirigida a exigir justicia por los múltiples crímenes co-
metidos contra la militancia y por el establecimiento de una verdad que dignifique 
el nombre de las víctimas, así como su programa de lucha que aún sigue vigente y 
hace parte de las reivindicaciones de la oposición política en Colombia. 

Finalmente, la publicación de este libro representa un sentido homenaje a la 
memoria de las víctimas del genocidio contra la Unión Patriótica en el Tolima, rea-
lizado por los sobrevivientes y los familiares de los ausentes, con el compromiso del 
equipo de Reiniciar y con la solidaridad y apoyo de la Agencia Sueca de Cooperación 
y la Embajada de Suecia, representada por su señora embajadora Lena Nordström. 

Jahel Quiroga Carrillo
Corporación Reiniciar
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CAPÍTULO PRIMERO

ANTECEDENTES HISTÓRICOS

El Tolima: de la resistencia indígena

y campesina a los movimientos sociales

Otro aspecto relevante tiene que ver con la neutralidad

y la objetividad histórica. Mientras la derecha nos enseña

que la historia es neutral y la objetividad está condicionada

al criterio que de ella digan sus historiadores, la izquierda

niega estas categorías y afirma sin ambages que no existen

más que en la imaginación humana, porque en la realidad

concreta no hay tal neutralidad, ni la objetividad

está condicionada a quien la diga, sino al contrario,

ésta está supeditada a los hechos concretos y tangibles.

Nelson Lombana, periodista tolimense

El devenir del movimiento político de la Unión Patriótica en el departamento 
del Tolima no responde únicamente a una coyuntura histórica nacional en la cual 
está inserta la región, sino que tiene también una relación estrecha con el carácter 
del pueblo tolimense, con sus luchas perennes por la dignidad y la tierra, y con su 
manera de ser, sincera y aguerrida; igualmente, este momento histórico nacional 
se despliega en la región, retomando en cada tramo de su geografía características 
particulares, de acuerdo a la experiencia de vida y lucha de su gentes, a los movi-
mientos sociales que habían recorrido sus caminos con anterioridad y a la manera 
como la Unión Patriótica es perseguida y devastada por las fuerzas de la represión 
y del paramilitarismo. 
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La intención de este capítulo es hacer un recorrido por la historia social y la 
geografía del departamento, para entrever las profundas raíces de este movimiento 
político, popular y democrático, en la manera de afrontar y reivindicar la vida de 
sus campesinos, indígenas y sectores urbano populares, en la tradición política de 
cada región y en la forma de asumir la lucha por la participación real en lo político, 
lo económico y lo social por parte del pueblo tolimense.

Los pijaos, guerras mágicas de resistencia

Porque allí, en ese bosque solitario se encuentra

el bosque de los amores, el libro de la sabiduría:

allí está la verdadera poesía, la verdadera filosofía. 

Allí la naturaleza tiene un coro de cantos

que son interminables...

Manuel Quintín Lame

El Tolima heredó su nombre de la voz caribe Tolaima, para los pijaos, ‘la nube’, 
como llamaban al nevado, o también, y, muy posiblemente, de una palabra heredada 
por Dulima, diosa y hechicera de un pueblo del mismo nombre que habitaba las 
proximidades del volcán, y a quien los españoles quemaron viva en castigo por sus 
poderes y su sabiduría. 

El departamento se encuentra en el centro occidente de Colombia, en la zona 
Andina, inscrito entre las cordilleras Central y Oriental, entre los 2º 59’ y los 5º 18’ 
de Latitud Norte y los 74º 29’ y los 76º 05’ de Longitud, al oeste de Greenwich. 
Tiene una extensión de 23.562 kilómetros cuadrados, donde se distinguen tres 
regiones: el “plan”, entre las dos cordilleras, que se encuentra bañado de sur a 
norte por el río Magdalena, el principal río de Colombia, conformando un valle 
rico y fértil, sobre cuya margen izquierda se encuentran 19.000 de los 22.672 
kilómetros que lo componen; las estribaciones occidentales de la Cordillera 
Oriental, donde se construyó el embalse del río Prado, el tercero en volumen en 
el país, con capacidad para albergar 1.100 millones de metros cúbicos de agua; y 
la vertiente oriental de la Cordillera Central, en cuyas cimas se erigen el volcán 
nevado del Tolima, una de las cinco cumbres que conforman el Parque Nacional 
Natural de los Nevados, y más al sur, compartiendo jurisdicción con el departa-
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mento del Valle, en el sitio donde la Cordillera Central alcanza su mayor altura, 
el Parque Nacional de Las Hermosas, nicho de un importante sistema hídrico. De 
esta manera, el departamento aparece como un territorio de relieve variado con 
todos los pisos térmicos, desde el cálido y seco en las riberas del Magdalena, hasta 
las nieves perpetuas, y con una riqueza particular en su subsuelo; la presencia de 
yacimientos de petróleo.

Hablando de la majestad del territorio del departamento del Tolima, describe 
Rodríguez Freire en El Carnero:

Esta cordillera tiene sus tierras de esta manera: las que dan vista al río Gran-
de de la Magdalena y Valle de Neiva, son tierras rasas, de sabana que no tienen 
montaña…; y asimismo, en medio de esa cordillera, hay un sitio que llaman Los 
Órganos, que son unos picachos muy altos (unos más, otros menos), que por esta 
razón los llaman órganos; y tal vez a sucedido hablarse dos soldados, el uno en un 
picacho y el otro en el otro, y entenderse las razones y para juntarse ser necesario 
caminar todo un día en subir y bajar un picacho de estos….De esta banda del Río 
Grande, y por encima del Valle de Neiva hacía este reino corre otra cordillera En 
la vertiente de la Cordillera Central habitaron los indígenas Pijaos, de la familia 
Caribe, de ellos subsisten hoy algunos grupos que habitan en los municipios de 
Coyaima, Natagaima, y Ortega1.

Durante el Formativo Medio, los grupos humanos prehispánicos que habitaban 
las costas empezaron a establecerse en las faldas de las cordilleras y en los valles 
cálidos de los ríos. Según el historiador Germán Colmenares: “Habitantes de las 
vertientes y de los valles interandinos, organizados en pueblos multifamiliares y 
con una cultura comunitaria, cazadores y pescadores, algunas veces horticultores, 
de menor densidad que aquellas agrupaciones que poseían una estructura social 
compleja y que fueron capaces de producir excedentes agrícolas considerables”2 
Gracias al desarrollo del cultivo del maíz se hicieron definitivamente sedentarios y 
fortalecieron su organización social a partir de la constitución de cacicazgos, con-
formados por diferentes tribus. 

Así, entretanto transcurrieron los siglos del iv al xv de nuestra era, los pijaos 
siguieron patrones de asentamiento que les permitieron ubicarse paulatinamente en 
los valles interandinos y laderas, en riberas del Magdalena, Saldaña, Combeima, 
entre otros y, posteriormente, en el siglo xvi, en la cuenca del Combeima, entre las 
cordilleras Central y Oriental.

Según Fray Pedro Simón, el nombre pijao fue puesto por los españoles a los 
indígenas de la tribu conocida como de los putimaes,

1	� RODRÍGUEZ FREYLE, Juan. El Carnero. Panamericana Editorial Limitada. Tercera Edición. 
Bogotá, 1999. Página 239

2	� COLMENARES Germán. Historia económica y social de Colombia. Editorial Lealon. Mede-
llín, 1976
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Llaman pijao, nombre puesto por los españoles, cuando a las primeras entradas que 
hicieron aquellas provincias los vieron tan deshonestos, que tenían sin ninguna cobertura 
las partes de la puridad.3

Los pijaos contaban con cerca de 60 tribus que habitaban en zonas cálidas y 
templadas de los actuales departamentos de Tolima, Huila, Quindío, Risaralda y 
parte de Cundinamarca. 

Según Juan Rodríguez Freyre, en su crónica sobre la Conquista y el Descubri-
miento del Nuevo Reino de Granada de las Indias Occidentales, los pijaos no eran 
exactamente originarios de estas riberas y vertientes que miraban al Río Grande de 
la Magdalena:

Pues volviendo al nacimiento de estos dos ríos y su cordillera, digo que había 
en ella las naciones de indios siguientes: los paeces, nación belicosa; los pijaos, 
caribes que comían carne humana; los aporojes, coyaimas y natagaimas y los de 
san Sebastián de la Plata, con otras naciones que descuelgan a la parte de Popayán 
y Almaguer. Los coyaimas, natagaimas y aporojes fueron indios retirados de aquel 
primer apuntamiento que se hizo cuando el Mariscal Hernán Venegas conquistó 
a los Panches de Tocaima. Los paeces eran naturales de aquellas cordilleras, los 
pijaos no lo eran, porque aquellos naturales todos decían que esta nación vino de 
aquella parte del Darién, huyendo y vencidos, atravesando las muchas y ásperas 
montañas que hay desde aquel río a esta cordillera, allegó a esta bandada de 
langostas al asiento y población de los paeces, con los cuales trabaron amistad 
y parentesco y como gente belicosa se apoderó de lo más de aquella cordillera4.

Según el mapa del etnógrafo Cesar Cubillos, quizás el más preciso que se ha 
elaborado sobre el territorio pijao, la extensión que habitaba esta comunidad estaba 
delimitada así: “de la desembocadura del río Cuello, en el Magdalena, arranca una 
línea que sube por aquel hasta sus nacimientos en la Cordillera Central, pasa por la 
población de Pijao, del departamento de Caldas antiguo, trepa de nuevo a la cordi-
llera en sentido sur, y siguiendo el espinazo de ésta, llega hasta el nevado del Huila, 
y tuerce al oriente a encontrar el río Magdalena, cerca de Neiva, y por éste bajando 
su curso, continua hasta el punto de partida. Dentro de este perímetro está un círcu-
lo comprendido por las regiones de Las Hermosas, Ambeima, Amoyá, Chaparral, 
Río Blanco y Saldaña, que es el asiento principal de la tribu, lo demás es zona de 
influencia, con parcialidades independientes de la misma raza.”5

De esta manera, los Pijaos, valientes y belicosos guerreros, dominaron este 
amplio territorio, esclavizando a las tribus vencidas y posiblemente utilizando la 
carne de sus enemigos muertos como alimento. Según Fray Pedro Simón en su 

3	� Fray Pedro Simón citado en: BEDOYA RAMÍREZ José. Compendio de historia de Ibagué y el 
Tolima. Imprenta Departamental, Ibagué, 1991. Página 37

4	 Rodríguez Freyle, Ob.cit. Página 238
5	 Citado por Bedoya Ramírez José. Op.cit Página 38
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Compendio Historial, manejaban el hacha de piedra, y aún de cobre; la macana, 
flechas con arco, cerbatanas; dardos, espadas de silex, la honda y lanzas largas de 
guadua que remataban en punta de recia macana, de 25 a 30 palmos6. Su valor y 
arrojo se afinaba con una capacidad especial para imaginar y llevar a cabo estrate-
gias de guerra que contaban siempre con un aliado particular, la naturaleza. De esta 
manera, vencieron a otras tribus y pusieron en jaque las armas y escudos de sus más 
férreos enemigos, los peninsulares.

La libertad era su meta y la guerra parte importante de su existencia en la 
defensa de sus costumbres y sus familias; esta aparecía periódicamente como un 
rito vital, adornado con música e instrumentos simbólicos. Los pijaos se camufla-
ban como árboles, se encubrían en la abrupta naturaleza de sus montañas. Para los 
españoles era tremendamente difícil ubicarlos. Según, el historiador tolimense José 
Bedoya Ramírez: 

Para combatir se cubrían el pecho con escudos de piel de danta. Se fabricaban 
extrañas máscaras con la piel curtida de los enemigos muertos. Tocaban flautas, 
fotutos, zambombas, carrascas, tambores, trompetas hechas con las canillas de 
los muertos, pitos de cobre y de barro, ocarinas. En ocasiones entraban en bata-
lla en escuadrones cerrados, con extraordinario orden. Las breñas inaccesibles, 
las hondas gargantas de los desfiladeros, los lugares sombríos, que se prestaran 
para las emboscadas, eran sus campos favoritos, desde cuando se dieron cuenta 
perfecta de que los conquistadores eran invencibles con sus caballos y sus perros 
de presa en las llanuras.7 

Los pijaos compartieron parte de su territorio, con parcialidades de otras tri-
bus como los panches, en la región de Tocaima, los melgaremarquitones, colimas, 
coyaimas, canchumas, yaporojes, babadujos, combeimas, natagaimas, tamagales, 
canchumas, buliras, totozambos, botimayes, calarcaes y guaros, entre otras. Con 
todas ellas constituyeron una especie de confederación de etnias, compuestas por 
grupos libres con presencia de caciques que no ejercían un dominio absoluto sobre 
los habitantes de sus cacicazgos. Los pijaos mantenían una situación de guerra per-
manente sobre algunos de éstos, como contra los coyaimas y natagaimas; hacia otras 
tribus realizaban persecuciones y cacerías periódicas, como relata Bedoya Ramírez: 

En los descensos del río Sumapaz y en las lindes de Natagaima habitan los 
indios babaduos y los duos, tribus atrasadas e inferiores, pacíficos restos de anti-
guos pobladores, a los cuales periódicamente cazaban los pijaos ya que los tenían 
como reserva para aprovisionarse de carne fresca cada vez que lo necesitaban.8 

Los pijaos, amantes de la libertad, no aceptaban, entonces, que sus soberanos 
los dominaran ni les impusiesen leyes. Su forma de organización no fue centraliza-

6	 Citado por Ibíd. Página 35
7	 Ibíd. Página 35
8	 Ibíd. Página 35
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da ni jerárquica, mantuvo, más bien, el carácter de una familia extensa patrilineal 
y patrilocal. Esta organización social se soportaba en una particular manera de 
concebir el poder que otorgaba a los mohanes, hombres y mujeres elegidos por los 
ancianos, y, en muchas ocasiones miembros de las tribus vencidas, la virtud de velar 
por la equidad y simetría en las relaciones entre los miembros de la familia y de las 
etnias, para reaccionar de manera eficaz en las confrontaciones con otros grupos y, 
tras la llegada de los españoles, con los potenciales invasores que se aproximaran 
a su territorio. Fueron muchos los caciques temporalmente elegidos, todos ellos 
guerreros valientes que acompañaron gestas heroicas: Pomponá, Ponjo, Titamo, 
Talura, Ibagué, Yuldama, Guasquía, Hondama, Miquiatepa, Poro, Mindamo, Cimara, 
Ubea, Bombo, Laembiteme, Natagaima, Combaima, Marquetón, Calarcá, Pinoporca, 
Bilapue y otros.

Durante la conquista, y a pesar de sus divisiones y rencillas internas, las di-
ferentes tribus no tuvieron reparo en unirse en el ataque frontal a los españoles, al 
respecto comenta Rodríguez Freyle:

... Porque pijaos y paeces traían guerra; y siempre la trajeron con coyaimas 
y natagaimas, aunque para ir contra españoles o a robarlos y saltearlos, todos se 
aunaban. Pues estas gentes, por más tiempo de cuarenta y cinco años, infestaban, 
robaban y salteaban estos dos caminos, matando a los pasajeros, hombres, mujeres, 
niños, sacerdotes, con todos los criados y gentes que los acompañaban. Muchas 
veces salieron capitanes a guerrearlos, entrándoseles a sus propias tierras, pero 
como tenían las dos fuertes guaridas del Río Grande y de las montañas, hacíase 
poco efecto. Pues llegó a tanta desvergüenza el atrevimiento de esta gente que 
quemaron y robaron tres ciudades: la de Neiva, en 1570; la ciudad de Páez, el 
año 1572; la ciudad de San Sebastián de la Plata, el de 1577; y últimamente 
acometieron a la ciudad de Ibagué…9

Sin embargo, a pesar de su arrojo y suspicacia para luchar contra el enemigo 
común, los diferentes grupos fueron paulatinamente vencidos por los españoles. 
Para estos últimos, el dominio de los pijaos revistió una importancia especial pues 
ellos controlaban un tramo importante de la vía hacia el Perú por el río Grande de 
la Magdalena y habitaban una región donde los españoles sabían de la existencia de 
yacimientos de ricos minerales como el oro. La conquista del territorio del actual 
departamento del Tolima fue trágica, exageradamente violenta e inhumana. El carácter 
belicoso de los pijaos fue diezmado por la inusitada crueldad de los peninsulares.

Los primeros en caer bajo el yugo español fueron los coyaimas y natagaimas 
que habitaban las tierras más bajas, en las llanuras de las riberas del Magdalena, 
quienes a pesar de contar como los pijaos con un carácter valiente y guerrero fueron 
sometidos a inicios de la conquista y se aliaron con los españoles en contra de sus 
vecinos occidentales.

9	 Rodríguez, Freyle. Ob.cit. Página 240
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Los pijaos resistieron los ataques de los españoles durante décadas. En los 
primeros años de la conquista, el gobernador del Nuevo Reino de Granada, Alonso 
Luis de Lugo, conocido por su avaricia y sus deseos de hacer fortuna se enteró de las 
riquezas minerales y del insólito carácter de las tribus que habitaban las márgenes 
del Río Grande. Entonces, se dio a la tarea de disponer una gran expedición, colo-
cando al mando a su amigo el capitán Hernán Venegas Carrillo. Con él iniciaron la 
travesía otros oficiales españoles de alto rango y de alta fama en la conquista de otros 
territorios; también acompañaba la expedición un cuerpo de caballería, soldados de 
infantería, mastines, armas y provisiones.

Los españoles atacaron ferozmente a los pijaos, despojándolos de todos sus 
bienes, castigándolos cruelmente, atormentándolos, y nunca hallaron los inmensos 
tesoros que aspiraban encontrar; sin embargo, Hernán Venegas encontró en su travesía 
las minas de oro de Venadillo y El Sapo. A su retornó fundó la ciudad de Tocaima 
que llegó a tener gran importancia en la vida colonial. 

Los indígenas se defendieron, atacando e invadiendo en varias ocasiones 
la ciudad de Ibagué pero finalmente fueron sometidos al yugo español. Algunos 
grupos se desplazaron hacia el actual departamento del Cauca, donde continuaron 
su lucha contra la invasión peninsular, otros terminaron su vida al servicio de 
los españoles.

Es importante destacar que la conquista de América por los europeos se 
fundamentó en la destrucción del tejido simbólico de los pueblos que habitaban 
estas tierras. En tal sentido, la lectura que los cronistas hacen de cada uno de estos 
pueblos es relatada con su lógica de destrucción y muerte, de tal manera que le dan 
un carácter muy distinto a la muerte, a la sangre y a los ritos que están basados 
en ellas, desvirtuando así la comprensión de esos procesos desde otras lógicas de 
comportamiento.

El carácter guerrero de los pijaos, visto con las lógicas de estos tiempos 
no parece ser sustancialmente belicoso, puesto que los ritos con la sangre tiene 
funciones específicas, al igual que los cadáveres de los enemigos, de manera que 
el sentido necrótico del simbolísmo de los pueblos americanos, como lo hacen 
ver los conquistadores, es puesto en duda a la luz de nuevas y distintas lecturas. 
La defensa del territorio, de la cultura, de la lengua y ante todo de la autonomía 
fue la gran lucha que libraron los indígenas y los afrodescendientes a lo largo del 
periodo colonial en toda América. Los pijaos fueron contundentes en sus luchas; 
en la memoria histórica de los actuales pijaos la acción sanguinaria constante era 
una de las características de los invasores. La resistencia se dio, siguiendo las 
tradiciones ancestrales en alianza con la naturaleza y utilizando el pensamiento 
mágico como guía de acción para la defensa de su ser, su territorio y su cultura.
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El pueblo campesino e indígena

en el Tolima Grande

Durante la colonia, se iniciaron otro tipo de conflictos, ahora, entre la población 
amerindia y criolla y la naciente burocracia del Estado. El crecimiento demográfico y 
la pobreza de aquellos que no eran españoles, particularmente indios, negros, mulatos 
y mestizos, fue propagando una ola de descontento que empezó a manifestarse en 
grupos regionales de presión y defensa contra los desmanes del Estado español. La 
expresión más representativa de este estado de cosas fue el movimiento de los Comu-
neros de 1781, dirigido contra el abuso de las elites coloniales y, fundamentalmente, 
contra los estancos del tabaco y el aguardiente. La protesta se inició en Santander 
pero el proceso de agitación y politización se extendió por diferentes regiones del 
país. En el Tolima se manifestó a través de levantamientos en el área rural, en cer-
canía de las grandes haciendas, con el objetivo de tomarse su control aunque fuese 
temporalmente. Ante esta embestida de las clases subordinadas los nobles españoles 
generaron una resistencia armada que ahogó los conatos de lucha en regiones como 
San Luis, Ibagué, Ambalema, Honda, Chaparral, Coello, Purificación y Aipe. En el 
sur del Tolima, en particular, se produjo un levantamiento contra la corona española, 
liderado por el cacique pijao Simón Bernate, del cabildo indígena de Yaguará, quien 
intentó unirse al movimiento comunero de Santander, que lideraba José Antonio 
Galán. Los españoles sofocaron el movimiento indígena asesinando al Cacique. Esta 
fue una muestra más de la voluntad de lucha por la defensa de su dignidad y de su 
territorio por parte de las comunidades indígenas del Tolima.

Durante el siglo xix, el enfrentamiento partidista de las elites nacionales, 
representado en las innumerables guerras civiles que caracterizaron el siglo, tuvo 
también una participación importante de la población tolimense. En los secto-
res rurales esta situación produjo una doble inserción de los campesinos y los 
indígenas en el contexto político del país. Por un lado, como soldados de uno u 
otro ejército de acuerdo a la filiación de sus patronos o de los dueños de la tierra 
a quienes de alguna manera estaban adscritos como arrendatarios, aparceros o 
colonos y, por otro, sus luchas propias, más allá de las banderas de los partidos, 
aquellas que libraron por reivindicaciones laborales, contra el latifundio y la 
inequidad. Desde la Guerra de los Mil Días, motivada esencialmente por la es-
casa presencia del Partido Liberal dentro del aparato burocrático del Estado, la 
movilización de los campesinos y los indígenas, por parte de los terratenientes, 
para engrosar las filas de uno u otro ejército, fue entregándoles capacidad de 
lucha, manejo del armamento y la posibilidad de organizarse en grupos y desta-
camentos que desde ese entonces tenían el carácter de guerrillas con sus líderes 
y estrategias para la acción. 
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Por su parte, en las zonas urbanas, los artesanos vivieron un proceso dife-
rente, independiente en gran medida de las luchas por el poder entre las clases 
dirigentes. Cercanos a las ideas socialistas que se movían ya en Europa, estimu-
ladas por los intelectuales nacionales y los inmigrantes que llegaron al país y se 
asentaron con sus nacientes empresas y profesiones en los pequeños municipios, 
los artesanos empezaron a organizarse en la segunda mitad del siglo. En 1854 y 
buscando protección para las industrias nacionales, los artesanos, entre ellos las 
gentes del Tolima, lograron llevar transitoriamente al poder al general Melo, un 
hombre de origen humilde procedente de Chaparral. Así, hasta finalizar el siglo los 
artesanos continuaron sus luchas, motivados por las ideas del socialismo utópico, 
el anarquismo y la Comuna de Paris.

El siglo xx, se inicia la lucha organizada

por la dignidad y la tierra

A fines del siglo xix y principios del siglo xx, llega al Tolima el auge del café 
y el consecuente desarrollo de la hacienda cafetera, con sus secuelas políticas y 
sociales. Paralelamente al fortalecimiento de la gran propiedad, floreció la organi-
zación campesina e indígena. Surgen así, las importantes ligas campesinas que eran 
asociaciones de colonos que se organizaban para luchar contra el poder político y 
económico de las grandes haciendas del café; nacieron también los sindicatos agra-
rios que adelantaron una ardua lucha reivindicativa, con huelgas y movilizaciones, 
que pretendían mejorar las condiciones de los colonos, arrendatarios y recolectores, 
frente a situaciones como la abolición de la romana, medida para pesar el café, que 
dejaba el peso y el pago del grano a expensas de medidas, más de volumen que de 
peso que beneficiaban, claro está, la economía del patrono.

Según el historiador Gonzalo Sánchez, fueron varios los factores que influ-
yeron para que campesinos e indígenas se organizaran en torno a la protección 
de sus derechos, como trabajadores o pequeños propietarios, dentro del esquema 
de la economía cafetera que evolucionaba hacia la gran hacienda y la producción 
capitalista:

En primer lugar, aparecían presiones demográficas y la utilización de la tierra 
que desde finales del siglo xix generó un sector de trabajadores del campo, con una 
existencia y una vida productiva inestables, quienes podían llegar a constituirse en 
propietarios de una parcela, reducirse a la condición de arrendatarios o permanecer 
como colonos desposeídos y en búsqueda permanente de estabilidad. En estos casos 
la disputa era contra los titulares de la posesión de los terrenos ocupados, que gene-
ralmente presentaba irregularidades, bien fuera por el tamaño real de la tierra titulada 
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o por que parte de estas permanecían incultas. “En realidad en estos litigios no se 
disputaba únicamente la propiedad de la tierra, sino también las mejoras hechas por 
el ocupante de hecho…”10; en algunos casos el Estado llegó a fallar a favor de los 
campesinos pues, previendo las consecuencias de un posible lanzamiento masivo de 
los ocupantes y, teniendo en cuenta su alta capacidad combativa, se decidió por la 
compra de las tierras en pleito y su posterior parcelación y venta a los campesinos. 
Esto ocurrió en la hacienda Doa del municipio de Cunday y años después durante 
el gobierno de Enrique Olaya Herrera (1930-1934), gracias también a la presión 
campesina, se realizaron parcelaciones de haciendas que eran bienes fiscales de la 
nación, como la hacienda Santo Domingo en Armero. Estas luchas por la posesión 
y el pago de las mejoras trascendieron a movilizaciones contra otras formas de 
dominación social y política que hacían parte de la estructura de la hacienda.

En segunda instancia, menciona Gonzalo Sánchez los conflictos entre arrenda-
tarios y sus patronos. En estas controversias los campesinos reconocían el carácter 
de propietario de los hacendados y sus reivindicaciones las hacían en relación con 
las condiciones de trabajo, las modalidades del contrato, el valor del arrendamiento, 
el monto del salario, la jornada de trabajo, el trato de los administradores, las pro-
hibiciones sobre algunos cultivos, etc. Estos conflictos se dieron especialmente en 
la región sur oriental del departamento. Fue en este tipo de confrontaciones donde 
el Partido Socialista Revolucionario y más tarde el Partido Comunista tuvieron una 
creciente influencia y ejercieron acciones eficaces.

En tercer lugar, emergen los conflictos relacionados con las luchas indígenas 
por la tierra que desde la segunda década del siglo xx, se articularon a las moviliza-
ciones campesinas en el departamento.

Las luchas indígenas por la recuperación

de los resguardos

Estas disputas se unificaron en torno al liderazgo de Quintín Lame, indígena 
paéz que promulgaba la recuperación de los resguardos como territorios ancestrales 
de los indígenas. Su pensamiento, que llegó a congregar las luchas por la tierra 
indígena en toda la nación, se basaba en:

−	� La defensa de las parcialidades y la oposición militante a las leyes de abo-
lición, de división y repartición de las mismas.

10	� SÁNCHEZ, Gonzalo. Las ligas campesinas en Colombia. El Áncora Editores. Bogotá, 1985. 
Página 120
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−	� Consolidación del cabildo indígena como centro de autoridad y base de 
su organización.

−	� Recuperación de las tierras perdidas a manos de los terratenientes y 
desconocimiento de todos los títulos que no tengan base en cédulas 
reales.

−	� Liberación de los terrazgueros, mediante la negación a pagar terraje, o 
cualquier otro tributo personal11.

Bajo el lema “Solo los indios somos los verdaderos dueños de la tierra de 
Colombia, porque toda América es baldía” y junto a sus dos compañeros de lucha 
en el Tolima, José Gonzalo Sánchez y Eutiquio Timoté, organizó la campaña de 
reconquista de los resguardos de Ortega y Chaparral en 1922.

Eutiquio Timoté y José Gonzalo Sánchez fundaron el “Supremo Consejo de 
Indios de Natagaima”, que agrupaba resguardos de Natagaima, Coyaima, Ortega, 
Yelu, Yaguará, Cogúan y delegaciones del Huila y Cauca. La constitución del Con-
sejo fue el punto de partida de una serie de movilizaciones por la recuperación de 
las tierras de los resguardos en el sur del Tolima. Estas acciones culminan con la 
constitución del Gran Resguardo de Ortega y Chaparral y la fundación del pueblo 
de San José de Indias (Llano Grande) donde funcionaba la sede del cabildo. Este 
pueblo, sede para la expresión y promoción del pensamiento indígena, fue destruido 
por los terratenientes en 1931.

Más tarde, estos tres líderes se distanciaron ideológicamente pues Sánchez, 
que inició su militancia en el Partido Socialista Revolucionario, fue luego, en 
1930, fundador del Partido Comunista y miembro del Comité Central; él y el 
líder indígena de Coyaima, Dumas Luna, pensaban que el movimiento indígena 
necesitaba integrar su camino a las luchas campesinas y obreras para universalizar 
y sostener sus reivindicaciones. Por su parte, Eutiquio Timoté siguió un camino 
similar motivado, también, por las ideas comunistas.

Quintín Lame, nombrado Jefe Supremo de todas las tribus indígenas de Co-
lombia, no se adhiere al comunismo pues para él su compromiso fundamental era 
con la causa indígena y su pensamiento, según el historiador Gonzalo Sánchez, 
era “a pesar de todo, profundamente legalista”12.

11	� CASTRILLÓN ARBOLEDA, Diego. Popayán en la República, 180 años de periodismo, Popa-
yán, 1989. Página 114. citado en FAJARDO SÁNCHEZ, Luis Alfonso y otros, Manuel Quintín 
Lame y los guerreros de Juan Tama, Nossa y Jara Editores, Madrid 1999. Página 88

12	 SANCHEZ. Gonzalo Ob.cit. página 129 
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Las ideas socialistas se mueven en el Tolima,

los Bolcheviques del Líbano

Hacia los años veinte surgieron, también, las primeras organizaciones campesinas 
y obreras en el Tolima. Las ideas socialistas que empezaban a circular por el país en 
boca de Maria Cano y de Ignacio Torres Giraldo, tuvieron también una expresión re-
gional a través de Raúl Eduardo Mahecha, nacido en el sur del Tolima, fundador de la 
organización sindical de los petroleros (hoy Unión Sindical Obrera) y gestor de huelgas 
como las de las bananeras (1928) y la huelga campesina de Rionegro (Santander). 

En 1926 fue fundado el Partido Socialista Revolucionario. El movimiento de 
las ideas socialistas en las diferentes regiones del departamento, empezó a suscitar 
diversas expresiones: mientras en el sur, fortalecía los movimientos reivindicativos 
de campesinos, aparceros, colonos e indígenas, por la recuperación de la tierra, la 
dignidad y las reivindicaciones laborales, en el norte del Tolima, sirvió de marco de 
referencia político e ideológico para un movimiento que en 1929, vinculó a todos 
los sectores explotados del campo y la ciudad, pequeños propietarios, tabloneros13y 
jornaleros, y con la conducción urbana de los artesanos, definió una forma de lucha 
más radical. El escenario de este enfrentamiento fue el municipio del Líbano, donde 
la gran hacienda y la producción cafetera habían alcanzado en las primeras décadas 
del siglo las características de la producción capitalista, con formas más avanzadas 
de contratación laboral, presencia de capitales extranjeros y una inserción al co-
mercio nacional e internacional y donde, también, el aislamiento geográfico había 
dado cabida al desarrollo de pequeñas industrias y de núcleos urbanos de obreros y 
artesanos. Allí, en 1929, se suscitó una revuelta popular de significativa dimensión. 
La crisis producida por la gran depresión mundial afectó las condiciones laborales 
de los campesinos insertos en la producción cafetera, a la vez, la apertura del país al 
librecambio y a la industria extranjera golpeó fuertemente a los obreros y artesanos 
del municipio. Poco a poco y al amparo del Partido Socialista Revolucionario y de 
su líder Pedro Narváez, los campesinos y las sociedades obreras se unieron hasta dar 
forma a un movimiento que proclamó la necesidad de una transformación del orden 
social y económico existente en el país. Con armas heredadas de la guerra de los Mil 
Días y herramientas de trabajo se iniciaron el levantamiento y la toma por parte de los 
revolucionarios de los diferentes corregimientos y veredas del municipio. El movi-
miento denominado, los Bolcheviques del Líbano, tuvo un impacto a nivel nacional; 
prontamente fueron enviadas al norte del Tolima numerosas guarniciones militares 
que acallaron la protesta, apresaron y pusieron en fuga a los líderes del levantamiento.

13	� Trabajadores de los terratenientes que tenían a su cargo el cultivo de una parcela de la hacienda 
y la contratación de la mano de obra requerida para su siembra y recolección.
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La acción del Partido Comunista frente

a las luchas agrarias en la década del 30

El Tolima se constituyó, entonces, en la cuna de los movimientos campesinos 
armados que se extendieron por todo el departamento a partir de 1930 y de movimien-
tos sociales no armados de izquierda, resultantes de las condiciones de inequidad, de 
la apertura económica, y de la concentración de la tierra y la riqueza en unas pocas 
manos. El Partido Liberal aprovechó esta situación y en beneficio de sus caudales 
electorales se declaró también defensor de las causas populares y campesinas, 
logrando alianzas con la izquierda que en repetidas ocasiones traicionó. En 1928 
se aprobó la ley 69, en la cual se dictaban una serie de medidas de orden público, 
se trataba de un verdadero estatuto de seguridad de la época. El clero colombiano 
aplaudió la nueva ley. En el Tolima se fortaleció la presencia militar y aumentaron 
los señalamientos y la persecución contra los líderes más reconocidos.

La lucha por la tierra puso al descubierto que muchas de las haciendas privadas se 
situaban en baldíos de propiedad de la nación y que innumerables ocupantes arrendata-
rios llevaban décadas de explotación de sus predios sin ninguna forma de contrato legal. 
Se tornó imperante, entonces, el establecimiento de cánones jurídicos que contemplaran 
estas situaciones y dieran una salida institucional al conflicto que para 1934 arrojaba un 
saldo de centenares de muertos en el país. En el Tolima el Partido Comunista, fundado 
en 1930, recogió las banderas del Partido Socialista Revolucionario, en apoyo a las 
luchas agrarias; de igual manera, empezó a sentirse en el departamento la influencia 
de la UNIR (Unión Nacional de Izquierda Revolucionaria), partido fundado por Jorge 
Eliécer Gaitán en 1933, que apuntaba a la organización de “legiones” y “equipos” de 
campesinos, unidos para reclamar una nueva distribución territorial. La hacienda no 
representaba únicamente la concentración de la propiedad de la tierra sino que además 
se constituía en una unidad social y política, con sus propias normas e imposiciones 
para quienes habitaban o subsistían del trabajo en las mismas; así, las aduanas y peajes 
para los campesinos que debían atravesarlas con sus productos, las prohibiciones de 
sembrar café en las parcelas y arriendos, las multas y castigos y, aun, tal como afirma 
un informe de la Comisión de la Cámara que visitó el departamento:

En la mayor parte de las haciendas existen calabozos y aun instrumentos de 
tortura para aplicárselos a los labriegos. Igualmente, tienen establecido el sistema 
de multas, dándose el caso de que al final de la semana el insignificante salario 
de los campesinos no les alcanza siquiera para pagar las multas que se les impo-
nen. También se ve el caso de que en las haciendas se ejercen los tres poderes, el 
administrativo, el legislativo y el judicial, en una palabra esas haciendas dan la 
impresión de verdaderos Estados dentro del Estado14.

14	 Op.cit página 149 
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Ante esta situación, el presidente liberal Enrique Olaya Herrera comenzó, desde 
1931, a elaborar un proyecto de reforma agraria que se discutió en el Congreso en 
1933 y sentó las bases para la promulgación de la Ley 200 de 1936. Las discusiones 
fueron en torno a la transformación jurídica del régimen de propiedad. La presión de 
los sectores agrarios fue tan grande en el departamento del Tolima que el gobierno 
recurrió a la parcelación de algunas haciendas antes de promulgada la ley. Así, en 
la hacienda Doa, en los municipios de Pandi (Cundinamarca) y Cunday (Tolima), 
para evitar el lanzamiento masivo de sus ocupantes que eran muchos y muy com-
bativos, el Estado procedió a comprar el latifundio para venderlo posteriormente a 
los campesinos. En otros casos, cuando las tierras eran bienes fiscales de la Nación, 
ésta las parceló prontamente, como en el caso de la hacienda Santo Domingo en el 
municipio de Armero. 

Finalmente, el Régimen de Tierras, presentado en 1936 al país por el Plan 
de Gobierno del presidente Alfonso López Pumarejo (1934-1938) denominado 
La Revolución en Marcha, terminó respondiendo a los intereses y necesidades de 
los terratenientes y latifundistas aun cuando, en muchos casos, fue interpretada 
por los campesinos como una de sus máximas conquistas. De alguna manera, las 
ambigüedades de dicha ley y de las reformas laborales planteadas por el supuesto 
Pacto Social, estandarte del primer gobierno de López Pumarejo, fueron el preám-
bulo para la entrega de banderas de la UNIR al liberalismo en 1935 y del Partido 
Comunista en 1936. 

Mientras tanto en los campos se arreciaba la continua presencia de la represión, 
las luchas campesinas disminuyeron considerablemente durante este periodo. La 
aplicación de la Ley del 36, en el departamento dio pié para el desalojo de indígenas 
y campesinos en las haciendas y resguardos. En el caso de Chaparral el intento de los 
terratenientes por apoderarse de la tierra del resguardo de Yaguará fue resistido por 
la sólida organización de los indígenas y el respaldo de los sindicatos del municipio, 
pero en el norte del Tolima, los propietarios de grandes haciendas como la de la Au-
rora, lograron transformar el régimen de tabloneros en un sistema de administración 
directa y trabajo asalariado, aprovechando además la oportunidad para deshacerse 
de los llamados elementos indeseables, es decir, los líderes concientes de la situación 
real a que se enfrentaban. 

Las ligas campesinas

Las mencionadas luchas por la tierra que caracterizaron al departamento en la 
década del 30, contaron con una fuerte organización campesina, Como agremiaciones 
de hecho, respaldadas por el Partido Comunista fundamentalmente, o en algunos casos 
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amparadas en la Ley 83 de 1931 que había consagrado legalmente el derecho de los 
campesinos a asociarse, las ligas campesinas se propagaron por el departamento. De 
alguna manera y frente al grave peligro que representaba la organización de los sectores 
populares, rurales y urbanos, el Partido Liberal percibió la necesidad de cooptar su 
potencial, apropiándose de sus reivindicaciones. Fue así como los liberales reformistas 
perfeccionaron un discurso social a través del cual se intentaba institucionalizar el 
discurso reivindicativo y aun revolucionario de las ligas campesinas. De esta manera, 
se oficializaron organizaciones campesinas en Icononzo, como el Sindicato de Tra-
bajadores de la hacienda La Magdalena, el Sindicato de Trabajadores de la hacienda 
Guatimbol y el Sindicato de Trabajadores de la hacienda Santa Inés y la Liga Agraria 
de Icononzo; en Ibagué, el Sindicato de Trabajadores Agrícolas de la hacienda el 
Tolima y la Liga Municipal Campesina de Ibagué; en Cunday, la Federación Agrícola 
de la Colonia de Cunday; en Armero, el Sindicato Liga Campesina de Armero; en 
Honda, el Sindicato de Recogedoras de Café; en Purificación, el Sindicato de Traba-
jadores Agrícolas de la Comunidad de Chenche y Asoleados; en Chaparral, la Liga 
Indígena de la Parcialidad de Yaguará y el Sindicato de Trabajadores Agrícolas de las 
Fracciones de Buenos Aires y Espíritu Santo; en Anzoátegui, el Sindicato Campesino 
de Agricultores; en Ambalema, la Liga Municipal Campesina de Ambalema; en Santa 
Isabel, el Sindicato Municipal de Trabajadores Agrícolas y en el Líbano, el Sindicato 
de Escogedoras de Café. 

La influencia del Partido Comunista y de la UNIR sobre algunas agremiaciones 
llevó al gobierno a negarles sistemáticamente la personería jurídica. En el caso de la 
UNIR, con su centro de operaciones en el municipio del Líbano, la actividad tuvo un 
tinte más electoral y su respaldo a la lucha campesina se centró en sectores con un 
alto potencial electoral como el municipio de Icononzo; por su parte, el influjo del 
Partido Comunista se extendió por el sur y el “plan” del Tolima, especialmente en los 
municipios de Chaparral, Ortega, Coyaima, Natagaima, Coello, Armero, Mariquita y 
Honda, extendiéndose además a otros sectores del departamento donde también existía 
presencia de la UNIR, como el Líbano, en la cordillera Central y Cunday e Icononzo 
en el oriente. En estas zonas surgieron ligas como las ligas campesinas de Hilarco; 
cinco ligas en La Pradera; las Ligas de Santa Marta, Doyares, Chenche y Meche; las 
de Guangurco, Totarco, Yacó, Kuasimal, Mercadillo y Mirando en las regiones de 
Coyaima y Natagaima15.

Al lado del Partido Comunista y de la UNIR, en el Tolima tuvieron influencia 
otras organizaciones de izquierda como algunos grupos de tendencia anarco sindica-
lista, herederos del desintegrado Partido Socialista Revolucionario y el movimiento 
Agrario del Sumapaz integrado fundamentalmente por colonos. Al respecto cita 
Gonzalo Sánchez un artículo del periódico Claridad del 17 de mayo de 1936: 

15	 Esta información puede ampliarse en SÁNCHEZ, Gonzalo. Ob.cit páginas 153 a 163 
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En las movilizaciones masivas los campesinos se desplazaban con estan-
dartes y símbolos de las agrupaciones políticas bajo las cuales militaban…. En 
mayo de 1936, al conmemorar los tres años del asesinato de cuatro campesinos 
de la Georgina en Icononzo, por parte de la gendarmería de la guardia civil del 
Tolima, se enarboló la llamada bandera agraria de la Sociedad Agrícola de la 
Colonia de Sumapaz, Sección 2ª., que tenía como emblema central un colono 
con su hacha, su hoz y su machete. Alrededor de 1000 colonos desfilan con sus 
estandartes ante la tumba de sus compañeros…16 

Frente a la abdicación de la izquierda ante la propuesta reformista del Partido 
Liberal a mediados de los años 30, fueron los campesinos organizados en la Aso-
ciación del Sumapaz unos de los pocos en entender la verdadera dimensión de la 
llamada Revolución en Marcha y de su ambiguo Régimen de Tierras.

La UNIR prácticamente se disolvió para siempre con la adhesión de Jorge 
Eliécer Gaitán a las listas oficiales del liberalismo. Por su parte, el Partido Comu-
nista, unos años más tarde se daría cuenta de su error y de las consecuencias de 
su acción de retroceso frente a la potencia del movimiento campesino, indígena y 
urbano popular en el país. 

Los años cuarenta, una nueva forma 

de violencia invade el departamento 

Para los años 40 la situación de los sectores populares y campesinos, tanto en el 
departamento como en el país, tomó un tinte diferente. Una nueva manifestación de 
la violencia y de la guerra empezó a gestarse en campos y ciudades. Los gobiernos 
liberales habían retrocedido en sus propuestas reformistas. Por ejemplo, en relación 
con la Ley de Tierras, cuando se acercaba la expiración del término de diez años 
impuesto por el gobierno para que quienes poseían la tierra comprobaran la función 
social de la misma mediante su explotación, los grandes agricultores y propietarios 
unidos, para ese entonces, en gremios y asociaciones como la SAC (Sociedad de 
Agricultores de Colombia), pusieron en marcha una cruzada nacional a favor de la 
revisión de la misma. Esta movilización de las elites terratenientes y agroindustriales 
tuvo plena aceptación por parte del Estado, y, de esta manera, se adoptó la Ley 100 
de 1944. Con ella se terminó de poner fin a las prerrogativas que en el papel había 
proclamado la Ley 200 del 36 para los aparceros, colonos y arrendatarios y se ins-
titucionalizó la adhesión del gobierno a los requerimientos de los propietarios. Así: 

los contratos de aparcería, declarados de utilidad pública, se reglamentan 
mejor y se prohíbe a los aparceros practicar en sus parcelas cultivos plurianuales, 

16	 Ob.cit página 187
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lo que en particular excluye las plantas de café. El plazo de diez años se prorroga 
por otros cinco. La eventual compra de los dominios por parte del Estado, con 
miras a su parcelación, no puede efectuarse sino con el pago de contado. En tales 
condiciones desaparece la vieja amenaza de expropiación17. 

Estas medidas golpean, claro está, a la población rural tolimense. La cantidad 
de jornaleros aumentó en relación con el número de aparceros y arrendatarios de 
los años anteriores, pero los salarios en el sector agrícola estaban estancados desde 
1941. La difícil situación en el campo se agudizó, el robo de ganado, la inseguridad 
durante las cosechas de café y el pillaje se generalizaron. Muchos campesinos se 
desplazaron a las ciudades y cabeceras municipales y los que continuaron luchando 
se encontraron con una nueva forma de violencia. A pesar del arraigo bipartidista 
del departamento, de la alineación de grandes sectores del campesinado a los par-
tidos tradicionales, desde la época de las guerras civiles y del retroceso que volvió 
a experimentar la izquierda, durante el periodo 1943 – 1945, las movilizaciones y 
revueltas continuaron en el Tolima. Como expresa Gonzalo Sánchez:

Para imponer este nuevo orden a un campesinado que había medido sus 
fuerzas con el latifundio en las dos décadas anteriores, no bastaba una norma 
jurídica. Se necesitaba una intervención directa de los aparatos represivos del 
Estado. La violencia recobra allí su más oculto sentido. Pero, para desventura de 
los campesinos, cuando esta irrumpe con toda su fuerza, aquellos están ideológica, 
política y militarmente desarmados. La única respuesta que pudieron dar en una 
primera fase fue la aplicación de una táctica puramente defensiva. La iniciativa 
estaba ahora completamente en manos de los terratenientes18.

En 1946 los conservadores recobraron el poder con la elección de Mariano 
Ospina Pérez (1946-1950) como presidente de la República. Para ese entonces, la 
actividad gaitanista se había renovado en el país y, por su puesto en el Tolima, pues 
a partir de 1945 su discurso se distanció nuevamente del de los partidos tradicio-
nales y Gaitán volvió a hacer vigente el tema de las diferencias entre “las masas y 
la oligarquía”:

Sostenemos que el hombre tiene el derecho a gozar de los frutos de su tra-
bajo. Que el hombre por la simple Razón de ser hombre no debe ser tratado como 
una bestia… pedimos que los hombres que desean trabajar y solicitar empleo no 
estén sometidos a la miseria19. 

El pueblo campesino y los sectores urbanos renovaron su lucha bajo la nueva 
esperanza que representaba el gaitanismo en ese momento. Frente a ello, el gobierno 
conservador arreció su estrategia represiva golpeando las movilizaciones agrarias y se 

17	� PECAULT, Daniel. Orden y violencia en Colombia 1930 – 1954. Siglo xxi CEREC. Bogotá, 
1987. Página 301

18	 SÁNCHEZ Gonzalo. Ob.cit. Página 210
19	 GAITÁN, Jorge Eliécer. Las ideas socialistas en Colombia. Bogotá, 1924. Página 251
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dio por desentendido de los violentos métodos que aplicaban los terratenientes contra 
los arrendatarios, jornaleros y pequeños propietarios, obligando a estos últimos a 
vender sus predios y pertenencias por precios irrisorios. El Estado generó, entonces, 
nuevas formas de violencia dirigidas desde el propio gobierno que soterradamente 
fueron aceptadas por el conservatismo y por liberales ortodoxos que colaboraban 
con el gobierno de Ospina. 

La violencia oficial contra el campesinado, los indígenas y todas las manifes-
taciones populares crecía a través de la conformación de organizaciones político 
– policiales encaminadas a suprimir las protestas y los líderes que las promovían en 
campos y ciudades. 

Esta situación avivó los odios y generó nuevas estrategias de resistencia y de-
fensa en los sectores populares y campesinos organizados. En el Tolima, liberales 
y conservadores chocaron de manera espontánea y violenta. La prensa capitalina 
habló de los mártires conservadores en campos y ciudades. Ospina desconoció el 
peso democrático del gaitanismo y, ante su fuerza, continuó fortaleciendo su policía 
política que empezó a ser denominada como “la chulavita”. Con la misma intención 
el ministro de gobierno de esta administración, José Antonio Montalvo, afirmó ante 
el Congreso: 

El gobierno tiene que defender a sangre y fuego las instituciones demo-
cráticas.

Bajo esta consigna, de 1946 a 1948, fueron asesinados cerca de 15.000 co-
lombianos, se golpeó fuertemente a la población rural, se dispersaron las familias 
campesinas, se quemaron sus casas, sus animales y sus cultivos, obligándolos a 
continuar con el éxodo que habían iniciado ya en la década anterior. Todo esto 
acontecía mientras las reformas propuestas por Gaitán en el Congreso fracasaban y 
el líder popular era desconocido por su propio partido. Pero, a pesar del poder y la 
ofensiva de los sectores terratenientes, el pueblo liberal y de izquierda del Tolima 
empezó a armarse y a planificar acciones organizadas, con el respaldo de las auto-
ridades regionales que desde la gobernación del departamento decidieron apoyar a 
los revolucionarios, desconociendo las órdenes que se enviaban desde Bogotá.

En todo el país se repetía la consigna gaitanista: “A la carga”. En 1947, el líder 
obtuvo la mayoría absoluta de su corriente dentro del partido liberal, convirtiéndose 
en el jefe máximo de dicha colectividad política. Gaitán apareció entonces como 
una amenaza contundente para las elites nacionales.

El 9 de abril de 1948 el líder es asesinado. En todo el Tolima resuena el grito 
desgarrador del pueblo: “Mataron a Gaitán”. La esperanza rota y la frustración pro-
dujeron una ira infinita en los sectores populares. El rumor de que Laureano Gómez, 
líder del Partido Conservador, había sido el autor intelectual de la muerte de Gaitán 
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se convirtió en una certeza y el pueblo liberal arremetió contra la vida y los bienes 
de los conservadores. Los liberales se tomaron las ciudades de Ibagué y Chaparral 
pero rápidamente fueron desalojados por el Ejército y por la Policía conservadora. 
El presidente y su ministro de Guerra decidieron utilizar la “mano de hierro” para 
controlar el orden público. “La chulavita” se convirtió, entonces, en el terror y la 
muerte para los campesinos liberales. El miedo, la escasez y las amenazas sacaron 
a los campesinos de sus tierras, llevándolos a las cabeceras municipales de igual 
filiación política Se empezaron a formar grupos armados integrados por parientes, 
vecinos y amigos para la defensa y resistencia contra la arremetida del ejército y la 
policía. Estos núcleos guerrilleros liberales en el sur del Tolima aprendieron rápida-
mente tácticas de engaños y emboscadas y fortalecieron su organización y su número 
considerablemente, pero la tradición partidista del pueblo campesino nuevamente los 
traicionó y los núcleos armados fueron en gran medida controlados por los cafeteros 
y comerciantes, jefes del partido en la región.

A comienzos de 1949 la violencia se había generalizado. Al gobierno de Ospina 
Pérez le siguió, en 1950, la dictadura, también de derecha, de Laureano Gómez. El 
nuevo presidente, recién llegado de la España franquista, fue recibido en las reunio-
nes del Partido Conservador con el saludo de la falange española, e implorando la 
ayuda de Dios, estableció un modelo absolutista para ganar la guerra civil contra los 
liberales a quienes acusó de comunistas. Laureano Gómez fue un caudillo al estilo de 
los jefes políticos del siglo xix, tenía a su favor el respaldo de una masa campesina 
ultra católica que entendía cualquier manifestación democrática como una expresión 
demoníaca que atentaba contra Dios y contra los hombres. 

Al respecto de esta época comenta en la historia de su infancia don Pedro Luís 
Méndez, líder campesino, liberal del sur del Tolima: 

Yo fui un liberal de izquierda inconforme, totalmente inconforme desde 
muy niño por que a mi padre lo asesinó el ejército porque era liberal de izquier-
da, era liberal gaitanista y sin mi papá hacer nada, lo asesinaron. Desde ese 
día empezamos a sufrir por que se robaron el mismo mercado, mi papá venía 
con el mercado y en el camino lo asesinaron, lo tiraron a un barranco y no lo 
dejaron enterrar, fuera de eso se comieron el mercadito, a mi hermanito mayor 
lo capturaron y le chuzaban el pecho con una bayoneta disque para que dijera 
en donde estaba la chusma y cuando eso no había chusma, cuando eso no había 
nada, la chusma eran ellos, a matar liberales. Después con el tiempo, como a 
los tres meses fueron a la casa en donde mi papá nos tenía, en una finca muy 
hermosa en La Profunda, eso es corregimiento de Chaparral, y fueron el mismo 
ejército, la misma comisión que había asesinado a mi papá al mando de un cabo 
Pacheco y fueron a matarnos a nosotros a los hijos de Pedro Luis Cequera, que 
así llamaba mi papá, por que la orden era dizque de los doctores Laureano Gó-
mez y Mariano Ospina Pérez, de acabar hasta con los huevos de los liberales. 
Al vernos todos pequeñitos y miedosos y nerviosos por que la finca de nosotros 
era muy lejos y cuando llegaba gente nos daba miedo y nos metíamos debajo 



30  

La paz frustrada en tierra firme

de la cama del susto. Eso para nosotros fue muy duro, ver llegar una cantidad 
de hombres armados, que nunca los habíamos visto, a tratar mal a mi mamá y 
con ganas de asesinarla, desasegurando sus armas y tratándola mal y humillán-
dola y entonces mi mamá sacó mucho valor, nosotros los niños la rodeamos a 
ella para protegerla. Cuando llegaron a donde nosotros y nosotros vimos todo 
eso, se pusieron a robar, abrieron los baúles de mi papá, por que mi papá tenía 
alhajas, oro, cosas por que mi papá era una persona solvente, no rico pero si 
solvente y muy curioso para guardar las cosas y delante de nosotros abrieron 
con hachas y con barretones, dañaron los baúles para sacar lo que pudieron 
robar, robaron cantidad de cosas, finalmente robaron gallinas y le prendieron 
fuego a la casa, a esa casa, mi papá tenía tres fincas y ya habían quemado las 
otras y mi mamá sacaba una cobijita al pie de la hoguera pensando, vivíamos 
en lo puro frío y todos pequeños y ahí mismo se la quitaban diciéndole: “vieja, 
hijue... y esto va para la hoguera, usted no merece tener, por chachiporra”, nos 
dijeron que si en 20 días nos encontraban ahí si nos mataban, teníamos que 
correr para alguna parte, si nos volvían a encontrar nos mataban. Entonces a 
uno niño le queda esa idea, si mi papá era un hombre bueno, ¿por qué hacen eso 
con él?, entonces nosotros quedamos solos y sin nada, eso fue por la violencia 
y la muerte del profesor Gaitán, Jorge Eliécer. Si quedábamos en el monte, eso 
prohibieron pasar desde sal en adelante, la violencia se fue agudizando, vimos 
como mataban a muchos campesinos. Entonces una vez nosotros nos salimos 
a una vereda que llama Irco, con el hermanito, por que no se a qué santo se le 
pegó mi mamá y nos entregaron al hermanito mayor que tenía unos 10 o 11 
años, se llama Ángel, el vive, nos lo entregaron con el pecho arañado.

Un día veníamos nosotros que a llevar plátanos de la otra finca pero ya 
nos habían quemado la casa, en donde mi papá subió el revuelto, que eso eran 
más de dos horas, nosotros íbamos en una bestia y yo pegado de la cola de esa 
bestia, era que andaba pegado de mi hermanito, cuando vimos cómo mataban 
mujeres y niños, al frente y allá y allá y eso eran tiros y veíamos como corría 
gente uniformada matando la gente, los niños y las mujeres y si les salían al patio 
los mataban y los volvían a entrar para que se quemaran, cuando le prendían el 
fuego a la casa. Entonces dijimos: “¿cómo nos dejamos agarrar?”, por dios, nos 
tocó regresar al monte, después era terrible, pero bueno ahí nos defendimos, no 
supimos cómo no nos mataron cuando fueron, pero no nos podíamos dejar volver 
a encontrar, entonces una noche mi mamá nos sacó para El Limón, pero resulta 
que ahí de noche el ejército sacaba cantidades de gente y también las mataba al 
otro día amanecían en un barranco en Altamira, en una vereda que es totalmente 
conservadora, allá amanecían las montoneras y aparecían los gallinazos por toda 
parte, a mi me tocó ir a ayudar a buscar un hermano medio que tenía mi papá 
muy grande ya de otro matrimonio y lo habían matado y allá lo habían tirado y 
ya estaba muerto. Nos tocó seguir en el monte, en las calles de Chaparral, nadie 
nos protegió, nadie nos brindó alimento, sufrimos mucho, entonces uno le queda 
esa venganza y cada rato esa media patada, “estos son los hijos de ese chusmero, 
cachiporro fulano”.

Entonces yo me crié un poco no creyendo en nadie, yo no creía ni en 
los curas, ni en el gobierno, ni nada. Mi mamá era católica, católica, a mi me 
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llevaban de la mano a la misa y allí, un día de mañana, en la misa de 7, el cura 
bendecía a los militares, que habían llegado el Batallón Colombia, el Pichincha 
y un poco de batallones, e iban a ver cómo acababan con la guerrilla, con la 
gente liberal que llamaban chusmeros, que habían cogido el monte para de-
fender las familias, pero uno que otro habían conseguido escopetas y estaban 
peleando para defender las familias. Entonces entre esos había familia de no-
sotros, allá también, entonces yo fui a poner cuidado a eso y a oír la misa por 
que mi mamá me llevó y cuando el párroco de Chaparral salió echando flores 
y con una rama, echando agua bendita y diciendo: “se van y acaban hasta con 
los huevos de esos cachiporros”, y yo me le zafé a mi mamá de la mano y salí 
corriendo, llegué a la casa y me fui para el solar a pensar la vida. Entonces 
cuando mi mamá llegó, ya llegó fue con el rejo a buscarme, a castigarme, 
por que me le había ido del templo de Dios, y me llamó y me llamó y no me 
encontraba y dónde está, y yo estaba escondido debajo de una mata de caña y 
entonces salí y le dije: “mamá aquí estoy y si es que si me va castigar hágalo, 
si me va matar hágalo”, y me arrodillé y le dije: “pero acuérdese que a mi papá 
lo mató el ejército y a su hermanito querido que era tan bueno con nosotros, a 
mi tío, lo mató el ejército, y que ahí en el templo el curita estaba bendiciendo 
a los soldados y a sus fusiles para que mataran a toda esta gente, para acabar 
con los cachiporros, y su mamá y sus tíos y el resto de la familia todos son 
liberales, máteme si quiere, castígueme pero ya me voy, si me castiga me voy, 
yo la quiero en el alma, no la quiero dejar sola pero tomé esa decisión”, ahí 
terminamos diciendo que, no me castigó, me abrazó me dijo que no cogiera 
ningún camino, es decir que siguiera acompañándola, por que yo era el que la 
acompañaba y la ayudaba siempre entonces ella me perdonó, no me castigó 
pero más sin embargo yo me fui con el hermanito viendo la situación, nos 
fuimos por allá para las vegas del río Irco y cogimos el campo y chupábamos 
caña y llevábamos unos macheticos, por ahí se nos acabó la ropa pero por allá 
vivimos muchas semanas Como no teníamos cobijas hacíamos el cambuche en 
una quebrada, cortamos harta guadua, el chusque, eso llaman “caña brava”, en 
una parte que era angosta y cogíamos quebrada arriba y por la pura agua nos 
metíamos y de una vez quedábamos acostados y nadie nos podía descubrir, no 
dejábamos pistas entonces nadie sabía, salíamos a calentarnos por ahí por la 
tardecita a un filo en donde calentaba el sol, y esas lomas las habían quemado, 
cualquier ocioso les metió candela quemado y calentaba bien el sol, por que 
teníamos que calentarnos antes de subir un buen pedazo por la quebrada y ahí 
meternos para dormir, el cuento es que nos sacó un primo, un primo que se 
había ido para la guerrilla, se había ido a defender familias. Entonces él nos 
buscó, él estaba muy joven, de unos 16 años, sabía muy bien andar el monte, 
sabíamos ya que él era el guardaespaldas de “El Mariachi” uno que iba para 
general, que había empezado de cabo y era general de las guerrillas del sur 
del Tolima.

Ahí terminó esa vez nuestra lucha por que nos sacaron, nos dieron ropa, 
nos dieron comida, nos llevaron a donde nos pudiéramos ganar la comida, el 
alimento, ahí terminó eso, pero siempre quedamos con eso adentro de los que 
nos había tocado.
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El Davis 

El sur del Tolima continuaba siendo un baluarte del liberalismo, allí se experi-
mentó, en primera instancia, la crueldad renovada de la “chulavita”. En las regiones 
de Chaparral, Rioblanco, Herrera, el Limón, las fuerzas liberales fueron sumidas en 
el terror y el desconcierto. Algunos hombres de las familias Ospina, Rocha y García 
de Chaparral se movilizaron hacia Rioblanco a la hacienda de Gerardo Loaiza, prós-
pero campesino liberal, cercano a la dirección departamental de este partido. Allí, se 
reunieron con los hijos de Loaiza a esperar las directrices de la dirección regional. 
Conociendo el desarrollo de la guerrilla liberal en los Llanos decidieron organizarse. 
Sus armas iniciales eran precarias, andaban con sus familias y sus niños a cuestas, 
pero los jefes campesinos locales se unieron a ellos, entre éstos Aristóbulo Gómez, 
José Antonio Parra y Hermógenes Vargas, dirigente de La Profunda. Los guerrilleros 
de Rioblanco lograron establecer ocho comandos en la región, eran cerca de ciento 
cincuenta guerrilleros con sus familias. 

Por otra parte, en las veredas de Chaparral, bajo la dirección del Partido Co-
munista se organizaban otros campesinos con la asesoría de líderes como Jorge 
Hernández Barrios, quienes recorrían los campos propagando las ideas socialistas y 
las directrices del Partido Comunista que para ese entonces sugería la organización 
de la resistencia campesina, indígena y urbano popular contra el ataque frontal del 
gobierno de derecha. “Hernández llevaba consigo un mimeógrafo con el que im-
primía un periódico del partido, el Frente Rojo, que los campesinos que sabían leer 
leían en voz alta a los demás.”20 

Aun viven en el sur del Tolima, campesinos comunistas que vivieron estas 
valerosas gestas de la resistencia campesina:

No tenía los diez años y ya era víctima de la violencia, la que comenzó 
en el sur del Tolima en 1948 con la muerte del doctor Gaitán. Comenzó con los 
“chulavitas”, la contraguerrilla y cuerpos adscritos a los militares que mataban 
niños, mujeres y ancianos por igual. Las células del Partido Comunista orientaron 
a los campesinos para que se organizaran y se defendieran de la ola criminal que 
el gobierno nacional desarrollaba en todo el país y con especialidad en el sur del 
Tolima a través de estos grupos de asesinos a sueldo. Por los lados de Banqueos, 
vereda El Limón, municipio de Chaparral, estos malhechores cogieron un grupo 
de campesinos y los asesinaron en 1949. El Partido Comunista dijo que no se 
podían dejar matar. Recuerdo la célula integrada por los compañeros: Eliseo 
Manjarrez, campesino dueño de la finca El Horizonte, en la vereda que lleva el 
mismo nombre. Había pagado servicio militar. En esa época tenía cuarenta años 
aproximadamente; otro compañero importante era Pedro Ramos, tenía finca en 

20	� MENZIES, Malcolm. Desde las montañas de Colombia. Editorial Mabillón. Ibagué, 1999. Pá-
gina 29
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la vereda Astillero, casado y con varios hijos, sabía leer y escribir, era un gran 
lector, era el político de la célula; también, Juanito Robledo, era también de la 
misma región, tenía finca en la vereda Astilleros; la célula también contaba con 
un camarada antioqueño que hacía bastante tiempo estaba radicado en la región 
y le decían el camarada Cleto, era un aguerrido dirigente destacándose en la acti-
vidad política; había un negro natural del Valle que se le decía por apodo Roldán, 
el que tenía un hijo muy guapo, él era un viejo metelón; lo mataron en el Davis 
peleando contra los militares. A esa célula entraron después mi padre, Vicente 
Cruz, que era un lector del marxismo; Federico Cruz, Guillermo Cruz. Porque en 
esa época entraba el papá, la mujer y los hijos. También recuerdo a Isauro Yosa, 
campesino de la región, casado y con hijos, era gordo, bajito, también había pa-
gado el servicio militar, tenía muchos conocimientos y era de los lados de Chicalá 
del corregimiento del Limón. Recuerdo al Cisne que era también antioqueño y 
comenzó con Isauro Yosa y otros campesinos más. Recuerdo a Vicente Peñuela 
que aún vive en el cañón de las Hermosas y que le tocó pelear en Villarrica y allí 
estuvo preso con el mismo Isauro Yosa. Peñuela tenía un hermano muy valiente 
que murió peleando en Villarrica. 

La primer pelea fue en Astilleros en 1949, cuando la primer metida de los 
“chulavitas”. Como ya se tenía organizado los campesinos, orientados por el 
camarada Eliseo Manjarrez, los campesinos armados de fistos, machetes y palos 
enfrentaron los criminales del gobierno. El tiroteo se presentó en un filo llamado 
Las Trincheras, a las diez de la mañana y terminó en horas de la tarde, con un 
saldo de tres “chulavitas” muertos. Mediante hueco que le hicieron al filo, los 
campesinos pudieron observar los malhechores y si no cayeron más fue porque las 
escopetas fallaron. En esa pelea murió un campesino de apellido Alape, porque 
al escuchar los alaridos de los enemigos, el campesino pensó que era un hijo el 
que pedía auxilio e imprudentemente se metió en el campo de combate siendo 
cruzado por un balazo. 

Los “chulavitas” entraban y salían de nuevo para Chaparral, buscando 
protección generalmente en el batallón o en el puesto de policía. Por su parte, el 
movimiento de resistencia popular iba creciendo. La gente que llegaba, se daba 
cuenta que había una organización campesina llamada comando y de inmediato 
se sumaba. Se sumaron el compañero Pedro Rumique, heroico campesino que 
peleó sólo en el cañón de las Hermosas con un fisto barranquillero de cañón 
cuadrado, contra un pelotón de militares y “chulavitas”, convirtiéndose muy 
pronto en el hombre más valiente que orientó el comando del Davis, apodado 
Teniente Canario. 

Después vino la arremetida por los lados de la Marina. Un campesino le 
metió un escopetazo a un alférez que iba a la cabeza y se atrevió a quitarle su 
carabina fusil punto treinta, pero no sabiéndola manejar la llevó para el astillero 
dejándola en manos del Teniente Canario, quien se volvió aún más verraco. 

A los pocos días comienza la lucha en Chicalá con Isauro Yosa, quien orga-
niza un grupo de campesinos y le hacen frente a los “chulavitas”. Ese comando 
inventó bombas de mano con mecha y dinamita, le zampaban puntillas, grapas 
y detonaban muy fuerte. De eso se encargaba un flaco y sordo llamado El Mar-
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tillo. También inventaron lanzas de palos con machetes bien afilados, porque no 
había armas para tanta gente. Era raro que un compañero tuviera una escopeta 
de cápsula. Los campesinos, trabajadores de la tierra, de la noche a la mañana 
tuvieron que cambiar sus herramientas por aquellas rudimentarias armas con el 
único propósito de proteger sus vidas y las de sus hijos.

Poco a poco fueron juntando familias de los que estaban en el comando 
El Astillero, quedando las casas y las fincas solas, las cuales eran quemadas por 
los militares y los “chulavitas”. Cada semana entraban a la región los “chulos” 
(militares) y las familias no tenían otra alternativa que correr a esconderse en 
lo más espeso del monte; no podían prender candela, cuando los niños lloraban 
de hambre o de frío, la mamá no tenía más alternativa que taparle la boca con la 
mano. Les tocaba esperar hasta cuando los malhechores regresaban al poblado, 
entonces regresaban a preparar la comidita que habían podido esconder. Los 
“chulos” andaban por el camino, no tenían aún mucha experiencia para andar 
por el rastrojo. 

A mediados de 1950, después de la última arremetida al Astillero, el 
comando se trasladó al Cañón de las Hermosas, ubicándose en Coralia, un día 
atacaron los “chulos” y les quitaron parque y cogieron algunas escopetas, pero 
no murió ningún campesino. Se prepararon y en la segunda arremetida en la 
Coralia con granadas o bombas de mano, le dieron duro tanto al ejército como 
a los “chulavitas”. 

Las familias estaban regadas en el monte. La violencia oficial aumentaba y 
el gobierno no invertía nada en lo social en la región. Toda persona que protestaba, 
inmediatamente era considerada guerrillera. En esas condiciones, los campesinos 
dejaron sus familias y ellos se ubicaron en El Davis, municipio de Rioblanco, hacia 
lo más profundo de la selva. El Davis está ubicado entre La Lindosa y la Verbena.

Una vez los campesinos armaron el modesto campamento, vinieron y se 
llevaron sus familias cruzando el páramo a pura pata, amontonándose como pu-
dieron en este lugar. Allí se encontraron con los Loaiza y los García e hicieron 
unidad con ellos. Entre los Loaiza estaba Gerardo que era el papá, un mono paisa, 
de filiación liberal, armado con algunas escopetas de fisto y cápsula. Entre ellos 
se destacaba un Loaiza apodado Veneno, mientras que en los García, brillaba 
Leopoldo llamado Peligro y Terror, dos campesinos valientes y corajudos.21 

Los campesinos liberales y comunistas combinaron sus luchas, se comunicaban 
y ayudaban mutuamente de una región a otra, juntos conformaron la Columna en 
Marcha que aglutinó la movilización y la resistencia campesina del sur del Tolima 
y desde donde se propuso la constitución de un Frente Democrático de Liberación 
Nacional que agrupara a todos los campesinos perseguidos y agobiados fuesen del 
partido que fuesen. La Columna continuó recorriendo el sur del departamento, de-
fendiéndose y respondiéndole a la policía “chulavita” hasta cuando los campesinos 

21	� Testimonio de Luis Rosendo Cruz, líder comunista y de la Unión Patriótica en el sur del Toli-
ma, quien nació en el municipio de Chaparral el 27 de marzo de 1940. Apartes de la entrevista 
realizada por el periodista tolimense Néstor Lombana.
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decidieron establecerse en la zona del Davis. Allí se reunían liberales y comunistas 
a analizar la situación con líderes como Richard e Isauro Yosa. Muchos campesinos 
se dirigieron al Davis buscando la protección de los guerrilleros. El Partido esta-
bleció, entonces, una organización estilo militar para la subsistencia y convivencia 
de los guerrilleros y las familias. Según afirma Malcolm Menzies “El Davis estaba 
enclavado entre montañas y colinas empinadas y más montañas encerraban a las 
que orgullosamente alzaban sus cabezas hacia las nubes o hacia el transparente cielo 
azul”22. El Davis se hizo famoso en el sur del Tolima. Allí, la instrucción militar del 
ejercito guerrillero, aunque precaria, fue disciplinada y profunda; la educación polí-
tica, fomentada por el Partido Comunista, permitió que los campesinos entendieran 
que el adversario no era el otro campesino conservador, también pobre y desarrai-
gado por los terratenientes, sino la oligarquía nacional, el gobierno y los políticos, 
la siniestra influencia de los Estados Unidos; el Partido proclamaba la unión de los 
campesinos y los obreros, más allá de cualquier sectarismo o diferencia ideológica, 
en contra del enemigo común. 

Al Davis llegaban campesinos desde diferentes regiones huyendo de las perse-
cución, venían del Sumapaz, de los Llanos, del Quindío donde actuaba una fuerza 
de guerrilleros liberales comandada por Pedro Antonio Marín Marín, pariente de 
Loaiza, y de otras pandillas existentes en las cordilleras. 

Pero la unidad fue durante varios meses, en las que se hacían comisiones 
en conjunto. El movimiento creció porque llegaron campesinos desplazados de 
muchas partes. Eso parecía un pueblo. La gente vivía amontonada, los ranchos 
eran de palma de cuca amarrada con bejucos. Al principio se comía buena carne 
porque había ganado, pero a lo último no se conseguía. Hubo una etapa en la 
que se creció tanto en familia y gente dispuesta a luchar, que se fundaron desta-
camentos y comisiones para ir a buscar víveres y ropa para los niños en lugares 
muy distantes de El Davis23

Con el interés de engrosar las filas del Davis, los comandantes del movimiento 
salieron al encuentro de otros grupos que andaban en las montañas. De esta manera, 
se dispuso una comisión hacia Gaitania en los límites con el departamento del Huila. 
Este pueblo había sido conocido anteriormente como la Colonia Penal, por haber 
existido allí una penitenciaría, y después como San José de Atá. Entre los campesinos 
de Gaitania había un hombre llamado Jesús María Oviedo Prieto a quien denominaban 
“Mariachi”, este hombre músico y fiestero jugó, también, un papel muy importante 
en la resistencia de los años siguientes. El comandante Richard, muy querido por los 
campesinos, por su sencillez y su manera de explicar las cosas, se quedó en Gaitania 
instruyendo a los hombres de esta guerrilla liberal.

22	 MENZIES, Malcolm. Ob.Cit. Página 47
23	 Entrevista a Luís Rosendo Cruz 
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Otro de los comandantes que terminó de formarse en el Davis fue el indígena 
de Natagaima, Jacobo Prias Alape, a quien llamaban Charro Negro. 

El campamento del Davis fue atacado por la policía. En estos casos los gue-
rrilleros quemaban el campamento y se escondían en zanjas a su alrededor, desde 
donde emboscaban a los “chulavitas” cuando éstos se tomaban el poblado. Luego 
de la retirada de los asustados guardias conservadores, los guerrilleros entraban a 
reconstruir el campamento.

La presión militar y de la policía conservadora creció en el sur del Tolima, 
llegaron más efectivos y se inició la construcción de carreteras y pistas de aterrizaje 
para soportar la guerra contra las guerrillas campesinas. Las autoridades guberna-
mentales seguían creyendo que los campesinos iban a rendirse ante el temor y las 
armas. Aquellos campesinos de quienes se sospechaba de ayudar o simpatizar con 
los guerrilleros fueron asesinados. No se hizo investigación acerca de tales críme-
nes. La codicia se convirtió en incentivo, motor de la represión, especialmente entre 
vigilantes y caciques políticos locales. La tierra, las propiedades eran usurpadas por 
la fuerza o por intimidación….Los vigilantes y “chulavitas” no solo mataban a los 
campesinos liberales, sino que incluso llevaban a cabo mutilaciones rituales sobre 
los cuerpos inanimados. Deseaban no solo acabar con sus víctimas, sino meterlas 
simbólicamente en la categoría de quienes no son considerados como personas24. 

La situación en el Davis se hizo difícil. La “chulavita” impuso un bloqueo eco-
nómico en la zona y las diferencias entre las dos guerrillas se acentuaron, además, 
algunos comandantes y columnas de los sectores liberales combinaron acciones de 
pillaje con sus tácticas militares y políticas desvirtuando la calidad del movimiento 
frente a los campesinos. 

Era tanta la crisis, el hambre, que la gente comía solamente repollo, victoria 
y ahuyama cocinada sin sal. Como a los tres días de idos los “chulos” de la región, 
nos fuimos a conseguir algo para mitigar el hambre con morrales unos y otros 
en grandes comisiones con mulas. Los niños y las mujeres cogían las victorias 
y ensartadas en chuzo las cargaban para su alimento, porque para entonces no 
existían costales en el lugar. 

Los campesinos se vieron en la necesidad de fundar varios destacamentos: 
En el Infierno, de Gaitania para dentro, el otro fue El Sucre al lado de La Marina, 
el otro en Seúl en el cañón de Las Hermosas, el otro en Calarma, San Antonio. 
El estado mayor era en El Davis. Formaron un economato y todo lo que llegaba 
era bien repartido para que llegara a todas las familias. Se acabó la comida que 
se había sembrado, especialmente plátano, yuca, maíz, caña. Todo escaseaba, 
teniendo que conformar comisiones para sembrar comida, tarea que desarrollaban 
los jóvenes y los más viejos. 

La vida era muy dura, éramos como quinientos muchachos que caminába-
mos hasta cuatro horas por caminos difíciles en busca de comida que, en muchos 

24	 Ibíd. Página 56
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casos no encontrábamos; eran muladas de treinta que se disponían para cargar 
los alimentos y en muchos casos lo único que encontrábamos era caña, que 
toletiábamos y la llevábamos al ecónomo, quien nos daba una parte ínfima, 
porque en ese momento éramos como dos mil familias. No había sal, era úni-
camente para los que iban lejos y de a poquito para cada familia; yo metía mi 
pequeña porción en un frasco y ahí la conservaba echándole a la comida apenas 
una leve ruciadita. Duramos mucho tiempo comiendo sin sal y sin carne. La 
ropa la entregaba la comisión quien entregaba una mudita para las mujeres y 
los niños. La gente andaba a pata limpia, solo el que andaba lejos, en armas, 
recibía dos pares de alpargatas: Uno que llevaba puesto y el otro de reserva 
amarrado a la cintura. El abrigo eran ruanitas. En la región había pocas casas, 
todo estaba desolado25. 

Pedro Marín y su grupo del Quindío se unieron al comando del Davis. El 
sobrenombre de Marín era Tirofijo por su precisión en la puntería con las armas 
de fuego.

En 1952, el gobierno conservador decidió enviar una ofensiva tremenda so-
bre el sur del Tolima. Desde Chaparral, Natagaima y Neiva se inicio la ofensiva 
contra el campamento de la cordillera. Charro Negro y Richard comandaron la 
resistencia desde Gaitania. El Davis fue bombardeado desde el aire, los campe-
sinos no conocían este tipo de ataque e intentaron repelerlo con sus armas de 
corto alcance. En medio de la grave situación, las rencillas y rivalidades entre 
comunistas y liberales se agudizaron. Los liberales atacaron el campamento, era 
un enfrentamiento entre hombres que anteriormente habían sido amigos. Yosa 
fue nombrado comandante general del Davis en medio de la disputa. El Partido 
Comunista desconoció nuevamente la situación que atravesaban los campesinos 
en el campamento. En la xiv reunión del Comité Central del Partido éste declaró 
una vez más que: “a la acción aislada de guerrilleros campesinos jamás podría 
concedérsele la prioridad frente a la lucha de las masas organizadas”. Sin em-
bargo, el Partido convocó una conferencia guerrillera nacional que se reunió en 
agosto de 1952 en Viotá y que se denominó la Conferencia de Boyacá, a la cual 
asistieron delegaciones de los grupos liberales y comunistas de Antioquia, San-
tander, Cundinamarca, y del oriente del Tolima. El partido liberal no permitió la 
asistencia de los guerrilleros de los Llanos. 

Las diferencias entre los guerrilleros del Davis continuaron. Los liberales 
empezaron a ser llamados “limpios”, es decir, liberales genuinos y a los comu-
nistas se les llamó, “sucios” o “comunes”. El ejército y los liberales continuaron 
acosando a los comunistas en el campamento. Ahora, la represión y los ataques del 
gobierno parecían concentrarse en los focos guerrilleros del Partido Comunista, 
dejando en paz a los liberales.

25	 Entrevista a Luis Rosendo Cruz
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Después vino el desacuerdo con los Loaiza, porque ellos eran los limpios 
(liberales) y los del Davis eran sucios (comunistas). Vino lo más peligroso porque 
al surgir los desacuerdos, los Loaiza, le desaparecieron un correo al Tigre del Davis 
y éstos al darse cuenta, se fueron disgustando hasta producirse el rompimiento, 
llegando las crudas peleas entre sí. 

Fue lo más grave porque ni con el ejército hubo tanto muerto como 
entre los dos bandos de campesinos. Sé ‘postiaban’ y los de El Davis perdie-
ron a compañeros muy valerosos, entre otros, el teniente Canario, Coconito, 
Guarnielito, Pellizco, El Toche. Los limpios posteriormente se aliaron con el 
ejército para perseguir a los campesinos de El Davis. Los limpios tenían tres 
destacamentos: Uno en la quebrada de Rioblanco, otro en La Ocasión y el otro 
en Gaitán, municipio de Rioblanco. Los campesinos de El Davis se prepara-
ron con harta gente y los atacaron en el comando La Ocasión y le mataron 
un poco de limpios. Terror, que era de los más agresivos atacó por todos los 
lados, aprovechando que había poca gente en El Davis y por poco se entran, 
pero los de El Davis tenían una ametralladora punto treinta y por todos lados 
respondieron con fusilería y escopeteros. En esa pelea mataron a Terror, que 
era el limpio más agresivo. 

Los de El Davis se prepararon y se fueron para el destacamento de La 
Quebrada y los atacaron matando a Veneno, Tarzán y varios de los Loaiza. Prác-
ticamente les acabaron el comando26. 

En 1953 llegó al Davis la propuesta de amnistía por parte del nuevo gobierno del 
General Gustavo Rojas Pinilla (1953-1957). Los campesinos se dividieron, algunos 
de ellos como Richard sostuvieron que esto era un engaño. Por el contrario, guerri-
lleros liberales como Gerardo Loaiza, Hermógenes Vargas y Peligro se rindieron. 
Solo Richard continuó combatiendo a los soldados.

El comité del Partido Comunista en Chaparral empezó a preparar una nueva 
estrategia, se trataba del repliegue de los campesinos del Davis y de otros grupos 
guerrilleros y su traslado a otras regiones para organizar grupos pacíficos de autode-
fensa. Hombres como Charro Negro y Yosa tampoco aceptaron la amnistía e intenta-
ron explicarles a los campesinos su verdadero origen y sus posibles consecuencias; 
dejaron ir a quienes quisieron y emprendieron el camino con aquellas familias que 
decidieron continuar con ellos. Los liberales comandados por los antiguos líderes 
“limpios” del Davis entraron al campamento y acabaron con los guerrilleros que 
aún continuaban allí.

Fue en el Davis, en una clase de formación política donde el Partido aconsejó a 
Pedro Marín Marín para que asumiera el nombre de Manuel Marulanda Vélez, líder 
legendario de los obreros (quien había sido asesinado), como un acto de solidaridad 
de los luchadores del sur del Tolima con los trabajadores de las ciudades. 

26	 Ibíd.
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La amnistía de 1953

La amnistía propuesta por el gobierno militar, tenía por su puesto una conno-
tación coactiva de las fuerzas de izquierda que se movilizaban por todo el país con 
fines, si bien no dirigidos aun hacia la toma del poder, sí capaces de desestabilizar 
el orden establecido por la oligarquía. Tal como lo visualizaron los campesinos 
comunistas del Davis, traducidos por Malcolm Menzies: “Una dictadura militar no 
iba a optar por cambios en la vida social. Llevada al poder por aquellos que siempre 
habían oprimido y explotado al pueblo, su oferta de paz obedecía a una trama bien 
calculada para desarmar y desbandar a sus enemigos. La acumulación de la fuerza 
de la resistencia y de la revuelta engendrada por el pueblo a causa de la guerra se 
disolvería. La oferta de amnistía no más de boca era una trampa. Quienes no se 
dobleguen serán perseguidos otra vez”27. El decreto 1823, que amparó la amnistía, 
fue tan amplio en su contenido, que entre los delitos contemplados cabían no sólo 
los cometidos por los alzados en armas, sino también, los realizados por los agentes 
del Estado y las fuerzas paramilitares. Muchos de los hombres que se acogieron a 
la amnistía serían incorporados a las fuerzas irregulares que apoyaron al Estado en 
la persecución de los líderes comunistas y de aquellos liberales que se mantuvieron 
en pie de lucha contra los poderosos.

En el Tolima se realizaron varias entregas de guerrillas liberales. En Rovira, 
en julio de 1953, se amnistiaron los comandos liberales de los hermanos Tiberio 
y Leonidas Borja. Sus nombres fueron entregados a la policía conservadora y 
después de la entrega fueron perseguidos y varios de ellos asesinados. El ejemplo 
de Rovira fue seguido por varios grupos en el sur y en el norte del Tolima. Muchos 
de ellos respondían a las sugerencias de sus jefes, terratenientes y comerciantes 
liberales que estuvieron siempre detrás de las guerrillas liberales del departamento.

Finalmente, los guerrilleros radicales del sur del Tolima pactaron en 1954 una 
tregua con el gobierno, sus condiciones para la entrega masiva quedaron plasmadas 
en el “Memorando que el Movimiento Guerrillero del Sur del Tolima pone como 
condición al gobierno para desmovilizarse”. En él, los guerrilleros pedían el retiro 
de las fuerzas del gobierno del sur del departamento; el desarme de las fuerzas lau-
reanistas que producían terror e intranquilidad en el departamento; levantamiento 
del Estado de sitio; libertad de prensa e imprenta; libertades democráticas y sin-
dicales; convocatoria de una Asamblea Constituyente en reemplazo de la existente 
y elegida democráticamente por el pueblo; garantía de libre comercio para todos 
los campesinos del Tolima; garantías y ayuda del Estado para el regreso de los 
30.000 exilados, producto del régimen laureanista; reconstrucción de las viviendas 

27	 Ibíd. Página 80
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y reparación de los bienes perdidos por los campesinos por culpa de la violencia; 
redistribución de la tierra bajo el lema de que “la tierra es para el que la trabaje 
o quiera trabajarla”; amnistía e indulto para todos los presos y perseguidos polí-
ticos; salvoconducto para todos los guerrilleros y población civil, con firma del 
señor Presidente de la República, para que puedan transitar libremente por todo el 
territorio nacional; abolición de los impuestos y las deudas contraídas por los cam-
pesinos con el Estado, durante los años, 1949 a 1954; reconstrucción de carreteras 
y caminos; construcción de escuelas; disminución del presupuesto de guerra, por 
lo menos en un 60%, a favor de la salud y la educación del pueblo; aumento de 
salarios para obreros y campesinos y disminución de los precios de los artículos 
de primera necesidad; política exterior frente a los problemas limítrofes y política 
interior de paz; procesamiento y cárcel para los autores materiales e intelectuales 
de la violencia contra el pueblo y para los autores de los grandes robos contra el 
tesoro público durante el “turbio mandato de la camarilla laureanista”; publicación 
y difusión, en los medios de comunicación, del presente memorando.

La tregua nunca fue respetada por los grupos paramilitares de la época. Los “con-
trachusmeros”, tercer tipo de bandas armadas, aliadas a los terratenientes y al gobierno, 
después de la “chulavita” y de los “pájaros”, arremetieron contra los líderes campesinos 
y contra los jefes guerrilleros en tregua. A estos grupos se sumaron luego las “guerrillas 
de paz”. Entre los reconocidos jefes paramilitares se encontraban: Marcos Oliveira, 
en Ataco, y el indígena Teodoro Tacumá, en Natagaima, Prado, Dolores y Alpujarra.

Ante la embestida represiva, los líderes comunistas se desplazaron al Sumapaz, 
donde a pesar de la violencia terrateniente, los campesinos contaban con una grado 
mayor de organización y de formación política. Con el apoyo de los comunistas 
del sur del Tolima, empezó a reorganizarse el movimiento armado en busca de 
constituir un “Frente Democrático de Liberación Nacional”. Posteriormente, a 
finales de 1954, se rompió la tregua con el apresamiento de Isaura Yosa y otros 
líderes en la región de Villarrica. Durante los años siguientes, 1955 y 1956 se vivió 
en el Tolima, especialmente en el sur y en el oriente del departamento, una nueva 
ola de violencia oficial que tuvo sus escenarios fundamentales en el Sumapaz y en 
la región de Villarrica. 

La guerra de Villarrica

Este municipio del oriente fue producto de la colonización cafetera de baldíos 
de vertiente. Después de años de violencia producto de la lucha por la tierra por 
parte de los terratenientes, que armaban y enfrentaban a sus peones, aparceros y 
arrendatarios, en procura de su propio beneficio, enfrentó a mediados de la década 
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del cincuenta una verdadera guerra conocida como la “Guerra de Villarrica”. Según 
Jacques April: 

Desde 1946 hasta 1960, quizás Villarrica sea el único lugar del país en 
donde el campesinado rechazó el chantaje. No huye. Supera el terror suscitado 
por genocidios, se organiza en sus tierras, decreta la autodefensa. El colono se 
arma y defiende su familia, sus parcelas y años de trabajo, en una guerra de varios 
años. Y esta defensa armada del hábitat y de las tierras conduce a una estrategia 
militar novedosa. Que sepamos, por primera vez en la historia del país se libra 
una guerra prolongada de posiciones fijas, con un frente estabilizado constituido 
por líneas defensivas establecidas en profundidad con servicios de intendencia, 
de transmisiones, médico, etc.28 

La ciudad esta situada en las faldas de la cordillera Oriental, entre la cordillera 
del Altamizal y el cerro de Montoso. Al norte y al oriente del municipio se extiende 
la región del Sumapaz, en el departamento de Cundinamarca. Al sur está el valle 
del Magdalena y en esta tierra cálida ciudades como Dolores, Prado y Purificación; 
atravesando la cordillera Oriental hacia el sur, se encuentran los Llanos Orientales. 
Villarrica aparece como aislada del mundo, una sola vía la conecta con el resto del 
país a través de los municipios de Cunday y Girardot.

Esta es una región muy productiva, además del café, en sus variados pisos 
térmicos se sembraba caña, plátano, frutales, en las zonas templadas y frías había 
ganado y productos de pan coger. La producción cafetera en el oriente tolimense tuvo 
un carácter capitalista de gran hacienda inserta en el mercado mundial con la presen-
cia de fuertes compañías explotadoras y de comerciantes nacionales y extranjeros.

Esta era una región liberal por excelencia, donde los campesinos se venían 
enfrentando desde principios del siglo xx a la concentración de la tierra y a las 
precarias condiciones laborales, de aparcería y arrendamiento. En los años 20 y 
30 una nueva oleada de campesinos colonos llegó a la región en busca de tierras. 
Muchos terrenos estaban débilmente explotados y la presión campesina sobre estos 
fue grande. Para solucionar el problema el Gobierno aplicó las especificaciones 
de la Ley de Tierras de 1936, obligando a los terratenientes a comprobar el uso 
productivo de sus haciendas. Los campesinos y los propietarios se enfrentaron 
nuevamente, entonces, la nación otorgó los terrenos de dominio público para que 
fueran colonizados por los campesinos. A la par, estableció un plan oficial para la 
ocupación de la región. Creo colonias agrícolas, una en Sumapaz y la otra cerca 
de Villarrica. En las dos colonias los campesinos se organizaron en fuertes ligas y 
asociaciones para defender sus derechos y la posesión de sus tierras. Los terrate-
nientes organizaron bandas de hombres armados que asechaban y perseguían a los 
líderes y a las familias.

28	 APRILE-GNISET, Jacques. La crónica de Villarrica. ILSA, Bogotá, 1991. Página 10
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Después de la muerte de Gaitán el terror oficial arreció contra la población 
liberal. La región se volvió insegura y los campesinos vivían en permanente zozobra. 
Malcolm Mezies señala que el 15 de febrero de 1953, en la aldea de San Pablo, 
fueron asesinados por los “chulavitas” ciento cuarenta hombres liberales, entre 
adultos y jóvenes29. Campesinos liberales y conservadores se enfrentaron entre sí, 
los segundos motivados por el gobierno y muchos de ellos envestidos como “chu-
lavitas”, y los liberales vengando la muerte del caudillo y defendiendo su difícil 
condición como colonos. 

Para la elección de Laureano Gómez, los campesinos fueron obligados a votar 
por el Partido Conservador y se les entregó un carné para diferenciarlos de la pobla-
ción que se había negado a votar por el “tirano”. De allí en adelante la persecución 
y la muerte continuaron rondando la región. 

Las acciones de “la chulavita” crecieron en número y en magnitud durante el 
gobierno del “Tirano” conservador. Muchos campesinos huyeron a las ciudades, 
a las montañas y al río Duda en el Sumapaz. Los que no se fueron de la región se 
reubicaron en la población del Roble donde construyeron caletas para esconder cerca 
de 500 familias. Allí los hombres tomaron las armas para defender a la población. En 
otras regiones se fortalecieron grupos de guerrillas liberales, en la vereda de Guana-
cas, en las montañas de la Mesa de Galilea. Entre los jefes liberales se destacaban 
Marcos Jiménez y sus hermanos y Rafael Castellanos a quien denominaban Tarzán. 
En el Sumapaz la resistencia también crecía y se organizaba, bajo el mando del líder 
liberal Juan de la Cruz Varela. Los guerrilleros del norte del Tolima y los de Suma-
paz se unieron en un frente común, el Estado Mayor Unificado, bajo la dirección de 
Marcos Jiménez. Los ataques del ejército y de la policía “chulavita” eran por tierra 
y por aire. Los frentes se desplazaban protegiendo a las familias que iban con ellos. 

Con el gobierno del general Gustavo Rojas Pinilla (1953-1957) y la propuesta 
de amnistía y paz; la región tuvo una tenue calma. Algunos guerrilleros se acogieron 
a la propuesta del gobierno y a ellos se les entregó un salvoconducto que en realidad 
era como una marca que los señalaba como antiguos guerrilleros, pero muchos grupos 
y familias se mantuvieron en la desconfianza y no aceptaron la propuesta sino que 
continuaron en su lucha de resistencia.

Como el plan de Rojas Pinilla era hacer que los grupos se entregaran, no 
solo a nosotros nos mandaban papeles de amnistía, sino que a todos los grupos 
les mandaban también. Por ejemplo al grupo de Sumapaz y al compañero Juan de 
la Cruz Varela y al Mayor Vencedor y a otros. Todos esos grupos tenían contacto 
entre sí. Los grupos del Roble, o sea de Villarrica, eran un comando, un puesto 
dirigido desde Sumapaz…. Teníamos contacto con los compañeros de Chaparral 

29	� Para mayor información consultar MEZIES, Malcolm. Desde las montañas de Colombia. Pági-
nas 89 a 147
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y contactos con los compañeros del grupo de Natagaima y otro grupo de Galilea, 
o sea del municipio de Prado…Se comisionaba de un grupo a otro para acordar 
algunos trabajos, como para planificar trabajos de organización o de economía… 
y también se mandaban las comisiones ya para recibir la orientación, para saber 
qué se debía hacer. …Había la discusión entre el personal de que no nos entre-
gáramos que mejor era continuar la lucha. En esos días ya se había organizado 
ahí en el comando, un frente democrático para los civiles, para las gentes que 
quisieran hacer parte….

La orientación era entregarnos. Allí llegó la comisión que iba encabezada 
por el sargento Marcos Jiménez, e inmediatamente se reunieron los compa-
ñeros allá y se pasó a un asamblea guerrillera y de masas a informar cual era 
la determinación de la dirección superior, cual la de entregarnos y que el sitio 
de la entrega debía ser Cabrera, y en esa entrega tenían que entregar todas las 
armas que hubieran; que en manos de los campesinos no podía quedar nada, 
para que así el gobierno pudiera contar de que en realidad iba a reinar la paz 
en Villarrica.

Algunos compañeros no aceptaban que debíamos entregarnos. Inclusive 
hubo una gran oposición de gentes que no quisieron entregarse, y decían que 
ellos no eran tan pendejos, irse a poner en fila; que si los habían de matar que 
los mataran en la finca. Y de una vez se iban trasteando para la finca. Se fueron 
saliendo y unos salieron inclusive a escondidas del grupo armado, otros salieron 
con algún pretexto…30 

Después de la amnistía de 1953 y de la ruptura de la tegua propuesta al go-
bierno por los guerrilleros liberales del sur del Tolima en 1954, muchos campesinos 
comunistas se dirigieron a Villarrica. El trabajo del partido se inició entonces en la 
región, fortaleciendo las organizaciones que ya desde hace años vivían en resistencia 
contra los hacendados y los abusos del Estado y sus asesinos a sueldo. Los comités 
del Frente Democrático desplegaron su acción por la región.

El temor que suscitaba para el nuevo gobierno militar el hecho de que en el 
oriente se hubiesen refugiado los líderes que no cayeron en la trampa estatal de la 
amnistía y, conocedores de la formación y la calidad de los líderes liberales que per-
manecían en resistencia en la región, llevó al gobierno de Rojas, en 1954, a planear 
una estrategia relámpago para ocupar Sumapaz y el oriente del Tolima. Confrontación 
que durará hasta la caída de Rojas Pinilla en 1957. 

Marquetalia

El origen del movimiento armado de las FARC, se ubica al sur del Tolima 
en el municipio de Chaparral. Bajo la influencia del agrarismo revolucionario 

30	 APRILE-GNISET, Jacques. Ob.Cit. Página 70



44  

La paz frustrada en tierra firme

y el socialismo, en esta zona se presentó una fuerte y temprana actividad política 
y gremial. Un conflicto inicial se generó por las pesas y medidas establecidas 
por las haciendas. Se hicieron huelgas de recogedores y cultivos clandestinos de 
café. Las ligas campesinas contaron, en 1937, con la Liga Campesina de Irco y 
Limón bajo la presidencia de Isauro Yosa (dirigente comunista).En esta zona la 
violencia se superpuso al enfrentamiento agrario; sería, entonces, escenario que 
vería nacer un movimiento de autodefensa contra la violencia oficial que después, 
como guerrilla móvil, sería el núcleo guerrillero comunista más sólido a princi-
pios de los años cincuenta, bajo el liderazgo de Isauro Yosa, el “Mayor Lister31. 

El grupo conformado por Charro Negro, Manuel Marulanda, Isaías Pardo, Jaime 
Guaraca, además del papá de Marulanda, su mujer y una hermana, y una docena de 
jóvenes indígenas y campesinos buscaron refugio en las montañas en los lugares 
mas inaccesibles para evadir así el acoso oficial debido a la negativa de entregar las 
armas como se había hecho en la amnistía. Recorrieron el páramo del nevado del 
Huila, buscaron refugio con el pueblo paéz, fueron reclutando gente, con el objetivo 
de reorganizar lo que se había dispersado en el Davis.

Se establecieron de nuevo como colonos, pero conservaban sus armas a mano 
y montaban guardia día y noche. Ya no parecían amenazarlos el ataque del enemigo, 
ni la violencia de muerte inusitada. Combatientes, por obligación habían trabajado 
en la granja en el Davis, ahora lo hacían en Riochiquito para subsistir. Se daban 
cuenta que no importaba que tan pobres fueran, al fin estaban disfrutando de la 
vida para la cual habían nacido, aquella de sencillos campesinos, no de guerreros32.

Las hostilidades se acrecentaron en la medida en que la organización campe-
sina avanzaba y eran cada vez más, las comunidades y los grupos que asumían la 
autodefensa, como una manera de hacer frente a la agresión constante y permanente 
de las instituciones. Los guerrilleros liberales asumiéndose como paramilitares ata-
caron Riochiquito como avanzada y en apoyo a las fuerzas militares; la desbandada 
fue enorme, con pérdidas irreparables en vidas y en lo ganado como organización 
y como asentamientos productivos.

Comenzaron a llegar refugiados del oriente del Tolima y del Sumapaz, 
donde se había perdido la guerra; muchos de ellos se dirigieron a Marquetalia y 
se quedaron allá. Meses y estaciones pasaban. Las huellas de la guerra parecían 
interminables33.

El sur del Tolima, había sido golpeado muy fuerte y la repartición que de él se 
hicieron los guerrilleros liberales actuando como paramilitares hacía muy difícil el 
trabajo político.

31	� Pizarro Leongómez, Eduardo. Los orígenes del movimiento armado comunista en Co-
lombia (1949-1966) Análisis Político. Número 7. Mayo a agosto de 1989, Bogotá.

32	� Menzies, Malcon. Desde las montañas de Colombia. Editorial Mabillón. Ibagué, 1999. Pág 
157 

33	 Idem, pág. 169
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Decidieron entonces disolver sus comandos y fundar dos movimientos 
campesinos uno en Riochiquito dirigido por Laurentino Perdomo y otro en Mar-
quetalia dirigido por Charro Negro. Cada movimiento debía tener una dirección 
de control. Todas las armas debían ser puestas en manos de esta autoridad34.

El día de San Juán, el 24 de junio de 1958, fue el día que escogieron los campe-
sinos de Marquetalia para dar comienzo a su nueva vida. La amnistía fue convertida 
en ley pero no se cumplió con lo prometido. La vida civil era ahora la alternativa y 
en ello se comprometieron los que habían formado Marquetalia. En un comienzo se 
establecieron alrededor de unos trescientos campesinos, luego llegaron muchos más. 
Los indígenas se quedaron en Riochiquito. “La dirección campesina de Marquetalia 
distribuyó tierra a cada familia así que, finalmente, hubo casuchas diseminadas a lo 
largo del rio Atá, en las faldas, las colinas y en tierras que antes habían sido selvá-
ticas. Estos territorios y la extensa región montañosa aledaña se llamaban también 
Marquetalia”35. 

Es interesante notar como la organización que se da en Marquetalia, al igual 
que en el Davis y Riochiquito siguen un patrón similar, guardadas las proporciones 
espacios temporales, que las de las rochelas y palenques. Finalmente las autode-
fensas campesinas se organizan con gobiernos autónomos, casi como autarquías, 
generando un alejamiento del gobierno regional y nacional y proporcionando así un 
aislamiento protector que permitió el florecimiento de una comunidad autogestio-
naria y con un ideal político claro y definido. “El Frente Democrático lo encarnaba 
el movimiento campesino. Había comités femeninos y de la juventud, células del 
Partido Comunista, comisarios políticos, una escuela provisional... La dirección era 
la autoridad suprema, tenía la facultad de tratar sus asuntos con la administración 
departamental en nombre de los campesinos. Era a la vez juez y consejero, castigaba 
a los delincuentes, dirimía disputas, presidía ceremonias matrimoniales, entierros, 
estimulaba iniciativas para las mejoras sociales. Despachaba comisiones a los más 
apartados confines de la región, al Sur de Atá, y al Carmen, a ranchos y fincas que 
solicitaban ayuda. Estas comisiones siempre iban armadas”36.

Las autoridades desatendieron a los campesinos de Marquetalia y dejaban que 
el control lo asumieran Mariachi y demás jefes bandoleros liberales llamados “lim-
pios”, de manera que los enfrentamientos entre “limpios” y “comunes”, como les 
decían a los comunistas, llegarían a darse en cualquier momento. La amenaza para 
la gente de Marquetalia era clara, los “limpios” estaban al acecho con la venia de las 
autoridades. Un proyecto de la magnitud de Marquetalia no sería permitido y eso se 
sentía en el ambiente.

34	 Idem, pág. 177
35	 Idem, pág 181
36	 Idem, pág 183
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El coronel Matallana37 asume el control y pacificación del Tolima y en lo que 
se dio en llamar acciones cívico-militares iniciaron una campaña con volantes, bri-
gadas de salud y propaganda anticomunista con el fin de desmoralizar y amedrentar 
la organización que se venía dando en Marquetalia. Para ello contaban con el apoyo 
de los paramilitares antiguos guerrilleros liberales. El primer ataque a Marquetalia se 
da en enero de 1962 y el ejército queda acantonado en lugares cercanos. Marulanda 
llevaba ya dos años como jefe de la organización campesina en Marquetalia, jefatura 
asumida luego del asesinato de Charro Negro, muerte que sigue en la impunidad a 
pesar de las reiteradas denuncias que se hicieron en su momento. El PC mandó a 
dos personalidades a apoyar en la orientación de Marquetalia a Jacobo Arenas (Luis 
Morantes) y a Hernando González dirigente de las juventudes comunistas.

Marulanda frente a la situación cada vez mas difícil ideó en compañía de 
los recién llegados una nueva estrategia que la comunicó en estas palabras a los 
pobladores de Marquetalia: “Nosotros habíamos esperado la paz, pero los militares 
parecen empeñados en hacer la guerra. Esta vez se nos envía como adversario no ya 
a campesinos que tienen un credo político diferente al nuestro, o soldados asustados 
o desorientados, sino al poder militar del país. Muchos más soldados, como nunca 
jamás se había visto antes, van a tratar de matarnos, todos mejor entrenados que antes 
y con un armamento superior. Los vamos a combatir, y en ese sentido no hay nada 
que decir”38.

El 27 de mayo de 1964 bombardearon y ametrallaron a Marquetalia y se desató 
una guerra a muerte por parte del ejército para acabar, con lo que Alvaro Gómez había 
denominado, las “repúblicas independientes”, es decir los focos de insurgencia más 
significativos del país. La resistencia fue grande y los campesinos se organizaron 
con su jefe Marulanda para hacer frente a la arremetida que los condujo irremedia-
blemente a una nueva guerra que no buscaron y a la que intentaron evadir al formar 
una organización campesina para vivir en paz.

El 18 de junio de 1964, un mes después del inicio de la arremetida contra 
Marquetalia, el ministro de Guerra e ideólogo de esta lucha contrainsurgente gene-
ral Ruiz Novoa, dio parte de victoria e izó la bandera nacional como símbolo de la 
restitución de Marquetalia a la jurisdicción del Estado. A partir de ese momento las 
autodefensas campesinas al mando de Manuel Marulanda se organizan en guerrillas 
para defenderse de la agresión institucional, dando origen a las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia (FARC).

37	� El coronel Matallana hace parte de un sector de jóvenes mandos del Ejército que ponen en 
práctica el Plan Laso, ideado por el gobierno de los EE.UU, para enfrentar la insurgencia que 
crece en el continente sobre todo después del triunfo de la revolución cubana.

38	 Idem, pág. 207



47  

La paz frustrada en tierra firme

Ibagué, ejidatarios, sindicatos y organización

urbana popular

El éxodo de campesinos a las ciudades, producido por la violencia, las amena-
zas, la persecución, el despojo de sus tierras y las precarias condiciones de vida en el 
campo, produjo una presión demográfica en la capital del departamento. Durante las 
décadas del 50, 60 y 70, la ciudad de Ibagué se superpobló. La infraestructura de la 
ciudad no alcanzaba para cubrir las necesidades de vivienda y servicios de la población 
desplazada del campo. Los inmigrantes contaban para la época con una experiencia 
profunda, no solo del poder destructor de la violencia y de la injusticia, sino además 
con un bagaje de organización y capacidad de lucha en medio de la adversidad. 

De esta manera, no fue difícil para los nuevos pobladores urbanos el generar estra-
tegias de presión y organización para pelear, en la ciudad, mejores condiciones de vida.

La tradición del Partido Comunista en Colombia tiene un fuerte arraigo, en 
el ámbito urbano, en cuanto a la participación, la formación política y, también, 
en la conquista de espacio y organización para los desarraigados, en el tema de la 
vivienda social. En la ciudad de Ibagué se organizó con la colaboración del Parti-
do el movimiento de Éjidos que adelantó invasiones, movilizaciones y promovió 
la consolidación de un sindicato de arrendatarios, con la presencia de destacados 
dirigentes comunistas, entre ellos Jesús Antonio Marulanda, concejal comunista 
por el MRL (Movimiento Revolucionario Liberal) y, posteriormente, por la UNO 
(Unión Nacional de Oposición). Esta movilización por la vivienda en la capital del 
departamento arrojó como resultado la constitución de barrios y la construcción de 
cerca de 10.000 viviendas en sectores como el Antonio José Restrepo, los Mártires, 
Las Palmas, Nacional, entre otros. Allí se construyó organización, siguiendo, en la 
mayoría de los casos, la estructura propuesta por el Partido Comunista; así, los hom-
bres, obreros, operarios de fábricas, pequeños comerciantes, trasladan sus formas de 
organización en las ocupaciones y en los barrios a las empresas, a las fábricas y a 
las acciones comunales donde se desempeñaban como trabajadores y como líderes. 
De esta manera, se fortaleció la organización de los sectores populares en la ciudad, 
rompiendo el trajinado esquema del clientelismo y la captura de votos por parte de los 
partidos tradicionales. La historia del pueblo tolimense, su experiencia en las luchas 
campesinas y en la organización popular en Ibagué, abrió el camino para la formación 
de importantes líderes que promovieron el fortalecimiento de los movimientos de 
izquierda en la región. Estos sectores urbanos organizados tuvieron para la década de 
los 80, una importante presencia en la consolidación de las Juntas Patrióticas urbanas 
promovidas por la Unión Patriótica (UP) y en el acercamiento del movimiento a las 
luchas por las reivindicaciones de los sectores populares.
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Don Jorge Robayo recuerda como llegaron personas sin techo de todos los 
barrios de Ibagué:

...era gente que ya venía viviendo mucho tiempo acá en Ibagué, otra de las 
experiencias en materia de vivienda lo constituyó una toma que se hizo, en esa 
oportunidad a través de Provivienda, los dirigentes realizaban asambleas con las 
personas, los orientaban de manera tal que en cualquier toma de estas tierras no 
fuera a fracasarse si no que se tuviera, que el esfuerzo tuviera continuidad, si mal 
estoy por ahí en el 66 los compañeros de Provivienda orientaron las toma de unos 
terrenos cercanos aquí, en Pica Leña, en la vieja estación del tren de Pica Leña en 
ese sector, lo que hoy ocupa el edificio de la Casa de la Moneda, allá se desplazó, 
en una noche se trastearon con cosas apropiadas para construir de manera impro-
visada y al día siguiente amaneció la toma de ese terreno, por supuesto la policía 
se movilizó y los dejó, no sé, creo que de un día para otro al final los desalojaron, 
pero ellos tenían la orientación, a donde los lleven reagruparse y efectivamente 
los trasladaron para el permanente central, ahí al frente de la estación de policía 
en la calle 21 y allí armaron sus ranchitos alrededor del permanente, ¿no?, allá los 
armaron y la gente, los sindicatos les daban solidaridad, les llevaban panela y café 
y comida y bueno, es decir ahí los tuvieron un cierto tiempo y después de ahí los 
trasladaron o se logró que los reubicaran por allá en una zona nada apropiada que 
fue la de las faldas del río Combeima arriba del barrio Baltazar…

En 1961, aquí en Ibagué, se presentó la toma de tierra más grande, yo diría 
de toda la historia en el departamento y en cierta medida en el país, en la parte 
baja del Jordán yo no sé de dónde resultó tanta y tanta gente que se tomaron esas 
viviendas por allá, perdón esos terrenos por allá, con miras a construir vivienda, 
algunos llevaban simplemente una sábana y la instalaban en cuatro palos pero hacían 
presencia con la cuestión de la toma, duró varios días, pero el asunto no resistió 
tanto debido a que hubo bloqueo, bloqueo para la entrada de alimentos, bloqueo 
por parte de la policía por supuesto y al final el movimiento fracasó…

En el Tolima surgieron, entonces, las fábricas de cementos que como la de 
Cementos Diamante, fundada en 1951, dieron paso a la consolidación de impor-
tantes sindicatos como Sutimac, que tuvieron también un destacado papel en la 
formación y movilización de los obreros y operarios y de sus familias. Es necesario 
anotar que durante todos estos años, las actividades represivas del Estado contra 
las organizaciones populares estuvieron siempre presentes. Según el Centro de 
Estudios e Investigaciones Sociales, CEIS: “Entre 1957 y 1964, en el corto lapso 
de apertura democrática, sin Estado de Sitio, que sigue a la caída de la dictadura 
militar, se crea un amplio movimiento por la vivienda, empujado por las masas 
de migrantes campesinos y apoyados en las invasiones de terrenos de engorde. 
Entonces el gobierno le mete una cuña a esta gran lucha organizando la llamada 
Acción Comunal39.

39	� CENTRO DE ESTUDIOS E INVESTIGACIONES SOCIALES, CEIS. Tregua y Unión Patrió-
tica. Bogotá, 1985. Página 80
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Para las décadas del 70 y de los 80s, los sectores populares habían perfec-
cionado sus mecanismos de presión, sus cuadros y dirigentes se habían formado 
aquí y en el exterior y, además habían obtenido importantes conquistas laborales. 
Algunos dirigentes habían tenido también una importante presencia en el sector 
público, ocupando cargos de importancia que, años mas tarde, serían un baluarte 
de experiencia en el manejo de la cuestión pública para la actividad política y 
democrática de la Unión Patriótica. Un testimonio ilustrativo de esta situación se 
encuentra en la vida y en el devenir político y organizativo de Germán Cely Cely, 
importante líder del Partido Comunista y de la Unión Patriótica en el departamento, 
también sindicalista de Sutimac:

Desde 1957, como trabajador de Cementos Diamante del Tolima participé 
de la organización sindical; en la organización de varios sindicatos. En 1964 
constituimos la Confederación Sindical de Trabajadores de Colombia (CSTC), 
a partir de 1968 participé durante cinco períodos como diputado en la Asam-
blea Departamental del Tolima y un periodo como concejal de Ibagué; a partir 
de 1986 fui elegido suplente del doctor Alfonso Gómez Méndez a la Cámara 
de Representantes. En todo este periodo desde 1957 he sido activista y de la 
dirigencia del Partido Comunista y de la Unión Patriótica desde su fundación.

En 1988 tuve la oportunidad de visitar algunas cárceles del país y me di 
cuenta de la cantidad de presos políticos abandonados (2000 en todo el país), 
el 60% inocentes, carentes de sana alimentación, asistencia médica y mucho 
menos programas laborales ni educativos; entonces, nos dimos a la tarea, con mi 
esposa y otros compañeros, de hacer un plan de trabajo para apoyar a los presos 
políticos y les ayudamos a conformar algunas microempresas de pan, zapatos y a 
organizarse para el aprendizaje de varios oficios, les brindamos primeros auxilios 
y atención médica.

Por mi trabajo político he sido víctima de amenazas, y hostigamiento, tuve 
orden de captura por mucho tiempo hasta que envié una solicitud a la Fiscalía 
para que fuera borrado mi nombre del sistema de ordenes de captura; le presenté 
al Defensor del Pueblo, doctor Jaime Córdoba Triviño, una carta donde exponía 
mi caso y por todo lo que he pasado pidiéndole justicia y castigo a los respon-
sables de la muerte de mi hijo, el robo en el allanamiento, la detención injusta 
de mi esposa, etc.40

Como Germán Cely, otros dirigentes fueron también víctimas de la represión 
y la intolerancia del bipartidismo o de su componenda, desde el Frente Nacional 
y durante varias décadas.

40	 Declaración de Germán Cely Cely para el caso 11227
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El Frente Nacional y el RECRUDECIMIENTO 

de la represión estatal (1958 – 1974)

Existen dos dinámicas de acción social y política alrededor del

contexto de violencia global en el país, que se superponen y no

pueden ser comprendidas de manera independiente, sino como un

conjunto dentro del proceso de la violencia.

Eduardo Pizarro Leongómez

El acuerdo sobre la alternación presidencial y la paridad en la representación 
de los dos partidos tradicionales, liberal y conservador, en los ámbitos legislativo, 
ejecutivo y judicial, aprobado por el Plebiscito Nacional de 1957, fue elegido por las 
elites como la fórmula óptima para el regreso de la nación a su tradicional manera 
de entender la democracia.

Después de la experiencia vivida por el país durante el gobierno militar, estilo 
dictadura, del general Rojas Pinilla, los partidos necesitaban mitigar los efectos so-
ciales producidos por los abusos represivos del régimen, acallar la creciente protesta 
popular y preparar al país para los requerimientos del capitalismo y del mercado 
mundial.

La paridad burocrática pasó a ser el amortiguador de las antiguas diferencias 
partidarias y el lugar común donde los diversos sectores económicos encontraron 
una representación y la posibilidad de asegurarse su continuidad como agentes de 
presión sobre las políticas estatales.

Las divergencias entre los sectores económicos, como la pugna entre los anti-
guos grandes propietarios y los nuevos sectores financieros, se minimizaron frente 
a la necesidad de los mismos de mantener un espacio de presión y usufructo dentro 
de la coalición bipartidista en el poder.

Esta nueva relación entre el poder político y los poderes económicos, trajo 
graves consecuencias para el país. El presupuesto estatal se convirtió en una especie 
de botín; la redistribución del ingreso nacional se quedó, en gran parte, en esta re-
partición de favores económicos y burocráticos, acelerando la pauperización de las 
masas colombianas; el escepticismo político y el abstencionismo crecieron en los 
diferentes sectores sociales. Se creó así: “Un Estado institucional con gran capacidad 
de movilización de recursos económicos y de todo tipo, pero con una privatización 
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inmediata de los beneficios obtenidos por su utilización; un Estado institucional 
políticamente débil con una paradójica necesidad de socialización.”41 

Por otra parte, la cobertura social del Frente Nacional no fue la esperada, las 
cifras crecientes del abstencionismo lo corroboraron. El monopolio político de los 
partidos tradicionales generó la incredulidad de las nuevas generaciones sobre el 
sistema político nacional. Surgieron una serie de disidencias que demostraban la 
necesidad de representación pública para nuevos sectores. Aparecieron entonces, 
nuevos partidos y movimientos como el Movimiento Revolucionario Liberal (MRL) 
y la Alianza Nacional Popular (Anapo). Sin alejarse realmente de los límites insti-
tucionales y contribuyendo, en alguna medida, a oxigenar el régimen bipartidista y 
a controlar el descontento popular, no tuvieron la incidencia y duración esperadas. 
Sus propuestas reformistas, a pesar de atraer para sí a muchos de los sectores des-
contentos, impidiendo su radicalización, no tuvieron eco en el aparato legislativo ni 
en el de la planeación gubernamental.

El MRL, inspirado en la imagen reformista del ex presidente Alfonso López Pu-
marejo, intentó alianzas con diferentes sectores de la izquierda, el Partido Comunista 
por ejemplo, y mantuvo comunicación sostenida con algunos focos de la resistencia 
armada durante la década de los 60. Por su parte, la Anapo surgió como “tercera 
fuerza”, creada por el general Rojas Pinilla, y nunca perdió su carácter populista. 
Con la pronta desarticulación del MRL, la Anapo tuvo la oportunidad de captar en 
sus filas a un amplio sector de la población. Su fuerza fue reconocida por los partidos 
tradicionales, en las elecciones de 1970 donde, enfrentada a las tres candidaturas 
conservadoras de Evaristo Surdis, Misael Pastrana Borrero y Belisario Betancur, 
alcanzó una considerable votación. Sin embargo, cuando se conocieron los dudosos 
resultados, de las elecciones del 19 de abril, de ese año el movimiento anapista se 
desmoralizó y desde ese momento fue perdiendo su impacto y su cobertura.

Las experiencias frustradas del MRL y de la Anapo, llevaron a muchos sectores 
de izquierda a radicalizar sus planteamientos. Los estudiantes universitarios, principa-
les sectores afectados por la despolitización partidista, fueron el terreno abonado para 
el surgimiento de diversos grupos como el MOEC (Movimiento Obrero Estudiantil 
Campesino), los grupos camilistas, el MOIR (Movimiento Obrero Independiente 
Revolucionario), la JUCO (Juventud Comunista), el PRS (Partido Revolucionario 
Socialista), el Bloque Socialista, entre otros.

Durante el primer gobierno del Frente Nacional, el de Alberto Lleras Camargo, 
(1958 - 1962), se promulgó una nueva ley de Reforma Agraria, la ley 135 de 1961, 
pues la concentración de la propiedad había aumentado considerablemente y con 

41	� LEAL, Francisco, La crisis política en Colombia, alternativas y frustraciones en Revista Aná-
lisis Político. Número 1, mayo – agosto 1987. Universidad Nacional. Página 78 
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la tecnificación y los efectos de la violencia se había golpeado fuertemente a los 
sectores campesinos y el desarrollo agrícola se había estancado. En el caso del To-
lima, en el sur y en el oriente del departamento, la producción ganadera había sido 
prácticamente liquidada, las zonas abandonadas habían visto la ruina de centenares 
de cafetales, platanales y frutales; muchas casas, fincas e instrumentos de trabajo 
fueron incendiados; la industria porcina y avícola estaba en decadencia; los caminos 
habían desaparecido por el abandono; muchas familias campesinas migraron hacia las 
cabeceras municipales y hacia la ciudad de Ibagué; además, en la cordillera Central, 
particularmente en Marquetalia y Riochiquito, florecía una nueva forma de organi-
zación campesina revolucionaria, se trataba de las concentraciones de campesinos 
organizados de forma autónoma. 

Estas y otras circunstancias llevaban a sectores del establecimiento a procurar 
una rápida intervención del Estado. La cuestión internacional empujaba al gobierno 
a actuar con prontitud. Los avances del comunismo, en particular la Revolución Cu-
bana, atemorizaban al gran capital. En 1961, se realizó la conferencia de Punta del 
Este, desde donde se proyectó la estrategia norteamericana de “ayuda” a los países 
latinoamericanos envueltos en crisis sociales y políticas, denominada, “Alianza 
para el Progreso”. Esta estrategia conllevaba, una intención de frenar la expansión 
del comunismo y de lograr en estas naciones la estabilidad necesaria para ampliar 
el mercado y la inversión extranjera. La “Alianza para el Progreso”, exigía para su 
ejecución, una reestructuración y pacificación del orden social. La reforma agraria 
era una iniciativa necesaria para lograr este objetivo.

Sin embargo, como ocurrió en otras ocasiones, los gremios fuertes como la 
Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC) propusieron continuar la modernización 
del campo sin recurrir a la redistribución de los terrenos. Abogaron, entonces, por 
políticas de colonización de baldíos que no afectaran la propiedad privada, a la par 
propusieron que el Estado aumentara su inversión en el sector agrario y fortaleciera 
la seguridad en el mismo.

En estas condiciones el gobierno tomó una posición conciliadora: la redistribu-
ción territorial se realizaría a través de una política de colonización y parcelación de 
terrenos baldíos de propiedad del Estado; la propiedad privada solo se afectaría en 
aquellos casos en que fuese completamente necesario. La Ley 135 de 1961; dotó al 
Instituto Colombiano de Reforma Agraria (Incora) de recursos para la ejecución de 
obras de infraestructura y mejoramiento social como puentes, carreteras, electrifica-
ción, acueductos, pozos, escuelas, centros de salud, distritos de riego, etc. Finalmente 
la ejecución del proyecto se destinó en este último sentido, a mejorar las condiciones 
de producción y productividad, antes que la redistribución de la tierra en beneficio 
del campesinado. Para mediados de los años 60, los patrones de concentración se 
habían fortalecido y el empleo en el campo disminuido considerablemente. Las 
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pocas tierras entregadas a los campesinos eran de baja calidad y ante la demora de 
los créditos para su mejoramiento y la carencia de condiciones técnicas, muchos 
decidieron venderlas o abandonarlas.

La difícil situación en el campo, donde la presencia de la guerrilla y de las ideas 
revolucionarias habían reemplazado al bandolerismo de los últimos años y acompañaba 
y profundizaba el carácter de la lucha campesina por la tierra y por mejores condicio-
nes de vida, llevó al presidente Carlos Lleras Restrepo (1966 – 1970), a realizar una 
serie de reformas legislativas a favor de los aparceros y colonos. Para esto, en 1966 se 
intentó ampliar el concepto de “propiedad inadecuadamente explotada” y se legisló 
para proteger a la población de las expulsiones masivas que empezaban a realizarse 
en los campos. Estas medidas no fueron suficientes, la protesta en el campo continuó 
y se fortaleció especialmente a principio de los años 70. 

El Frente Nacional, aun cuando no cumplió cabalmente con los objetivos que se 
trazó inicialmente, si constituyó una especie de salvaguarda para los partidos políticos 
tradicionales y para los grupos económicos poderosos del país. Un ejemplo claro 
de la influencia que ejercían los grupos económicos y de la necesidad que de ellos 
tenía el sistema político para su sostenibilidad, fue, el Acuerdo de Chicoral, firmado 
en 1972. A través del mismo, los gremios económicos del campo y las cúpulas de 
los partidos tradicionales lograron desmantelar las políticas reformistas del Estado, 
en materia agraria. El Acuerdo de Chicoral dio rápidamente origen a un mandato 
legislativo y a la adopción de una nueva normatividad, la ley 4 de 1973, que impidió 
la posibilidad de la reforma agraria.

Indudablemente, el Frente Nacional representó también un cambio en la corre-
lación de fuerzas con respecto al manejo del Estado. Además de la ampliación de la 
influencia de los grupos económicos, para algunos sectores medios de la población, 
significó la presencia de un nuevo horizonte de posibilidad laboral representado en 
los numerosos cargos administrativos y burocráticos generados por la nueva maqui-
naria estatal. El Ejército también adquirió una nueva posición en la conducción del 
manejo de la sociedad y del Estado, frente a la necesidad de controlar y reprimir el 
ascenso de la protesta social y del ideario y la acción revolucionaria. 

El ascenso del movimiento guerrillero 

Durante los dieciséis años que duró el Frente Nacional, se consolidaron en 
el país varios movimientos guerrilleros, que asumieron las ideas socialistas y la 
toma del poder como sus banderas fundamentales, superando los primeros años de 
bandolerismo vividos después de las fallidas amnistías propuestas por el gobierno, 
durante los años 50s.
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Nueva expresión de la oposición armada fue la guerrilla organizada. Poco a 
poco fueron apareciendo diferentes grupos. A mediados de los años 60 nacieron las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia. En 1964, se constituyó el Ejército de 
Liberación Nacional, ELN. Luego, en 1967, vino el Ejército Popular de Liberación, 
EPL, de orientación maoísta y años más tarde, en 1973, se conformó el Movimiento 
19 de Abril, (M-19). 

La extensión del movimiento guerrillero preocupaba grandemente al Gobierno 
y a las Fuerzas Armadas. 

En la Séptima Conferencia de los Ejércitos en Buenos Aires, en octubre de 
1967, se analizó, en conjunto con los representantes militares del gobierno norte-
americano, y de las demás naciones de América Latina, el carácter de los movi-
mientos de liberación y se incorporaron nuevas estrategias para el tratamiento de 
la guerra revolucionaria. Se dio paso, entonces, al Sistema Militar Interamericano, 
a través del cual, se hacia posible la coordinación y cooperación práctica de los 
ejércitos del continente. En el país se acentuó la persecución a los dirigentes po-
pulares. Aumentaron los Consejos de Guerra y en el mes de octubre de 1969, se 
implantó nuevamente el Estado de Sitio, cuya vigencia se prolongaría hasta el 17 
de noviembre de 1970.

Durante el último gobierno del Frente Nacional, el de Misael Pastrana Borrero 
(1970-1974), las luchas por la tierra y las acciones guerrilleras se recrudecieron. 
El presidente Pastrana decidió cerrar filas y fortalecer las acciones represivas del 
Ejército. En consecuencia, durante los primeros años de la década del 70, bajo la 
concepción de la doctrina de Seguridad Nacional, se emprendieron acciones contra 
la población civil acusada de tener relaciones con el movimiento armado, se ocu-
paron las universidades y se desató la persecución contra algunos estudiantes, se 
realizó la Operación Anorí, donde se destruyó un destacamento entero del Ejército 
de Liberación Nacional, y fueron ejecutados varios jefes guerrilleros. 

Frente a estas circunstancias no es extraño el testimonio de un campesino del 
Tolima, quien relata que para esta época:

Mire, yo llegué a leer como en los setentas un manual que en un combate, 
en no se donde, perdió un teniente del Ejército y era un manual de la CIA, y yo 
tuve la oportunidad y algún amigo me lo prestó para que lo leyera y ahí decía, la 
orden que le había impartido Estados Unidos al Ejército de Colombia, no es de 
ahora, es que a los líderes había que perseguirlos más que a los guerrilleros. En 
el caso de Colombia, era más un triunfo matar un líder que matar un guerrillero 
por que era que el líder era el que movía más, el que movía, el que hablaba y era 
más peligroso, según ellos42.

42	 Testimonio 1
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El temible Estatuto de Seguridad durante el gobierno

de Julio Cesar Turbay Ayala (1978 – 1982)

El panorama económico que acompañó los primeros años del gobierno de 
Turbay Ayala no podía ser más desolador. La tendencia a la concentración del ca-
pital, acelerada desde 1974 con la puesta en marcha del programa financiero del 
gobierno anterior, profundizó la brecha entre ricos y pobres. A la desigualdad en 
la distribución de la riqueza nacional, se aunó una abrupta caída en el ingreso real 
de los obreros, empleados y trabajadores en general, que produjo una contracción 
considerable de la demanda interna y en la consiguiente recesión industrial durante 
el segundo semestre de 1979. 

La producción nacional que desde la década del 50 había mantenido un 
continuo ritmo de expansión, se redujo repentinamente. Al disminuir la produc-
ción agropecuaria y la de los sectores manufactureros, bases fundamentales de la 
economía colombiana y principales fuentes de empleo, aumentó la proporción de 
desempleados dentro de la población económicamente activa del país, particular-
mente en las ciudades capitales, donde alcanzó el 11%, durante el primer trienio 
de la década del 80.

Unida a la crítica situación interna, la presión capitalista internacional con 
el cierre de muchos mercados externos a nuestras exportaciones, contribuyeron al 
deterioro de la calidad de vida de los colombianos.

Frente a la inflación galopante y la falta de empleo, creció la protesta social. 
Los paros cívicos y el movimiento huelguístico de la clase obrera no retrocedieron, 
a pesar de los decretos que, amparados en el Estado de Sitio, pretendieron acallarlos 
y someterlos. En respuesta a las justas exigencias de los colombianos, el Gobierno 
se apresuró a decretar el Estatuto de Seguridad (6 de septiembre de 1978). Con la 
firma del ministro de defensa, Luis Carlos Camacho Leyva, se institucionalizó, la 
característica más relevante de la política turbayista, la represión.

El Estatuto de Seguridad, adoptado por el Gobierno al amparo del Estado de 
Sitio, castigó con la prisión a todos los que participaron en acciones que pudieran 
considerarse como perturbaciones del pacífico desarrollo de las actividades socia-
les. El estatuto calificaba como delitos contra la seguridad del Estado las tomas de 
iglesias o edificios públicos o privados, los paros cívicos, las manifestaciones calle-
jeras, todas éstas formas legítimas de la protesta popular. De esta manera, durante 
el periodo 1978 a 1982, se intensificaron las violaciones a los derechos humanos de 
la población en campos y ciudades y la presencia y el poder militar invadieron la 
vida civil de los colombianos. 
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En el Tolima, (partiendo de un recuento de las violaciones a los derechos 
humanos en esa época, realizado por Raúl Rojas, dirigente regional del Partido Co-
munista), el tenebroso Estatuto de Seguridad dejó en los tolimenses un profundo y 
amargo recuerdo, por los crímenes y abusos de la autoridad contra la población civil 
que se cometieron en casi todos los rincones de esta región del país: allanamientos, 
detenciones, desapariciones, torturas, asesinatos y masacres, caracterizaron este 
periodo histórico. A pesar de ello, los comunistas y demócratas estuvieron siempre 
dispuestos a luchar por la defensa de los derechos humanos. 

En el mes de febrero de 1979, los periodistas del Tolima reunidos en la Asamblea 
Departamental, hicieron un enérgico pronunciamiento contra el represivo Estatuto, 
que reflejaba la grave situación que vivía el departamento con la implantación de 
este esperpento jurídico; igualmente, el mismo mes, 28 personalidades del depar-
tamento se reunieron en Ibagué, con el objeto de definir la realización de un foro 
departamental para analizar la situación de los derechos humanos en la región. 
Decidieron llevar a cabo una rueda de prensa y una audiencia con el gobernador y 
los comandantes de la fuerza pública, para exponer los malos tratos que sufrían 50 
presos políticos recluidos en el Batallón Jaime Rooke, lo mismo que una visita al 
penal, con el director de la Cruz Roja para constatar las denuncias formuladas. Esta 
comisión, estuvo conformada, entre otros, por los abogados: Carlos Lozano Agudelo, 
Eusebio Galindo López, Simón de la Pava Salazar, Álvaro Hernández, Jairo Rivera, 
Guillermo Caballero Farfán, Rafael Aguja Sanabria, Gabriel Anchique y Alfonso 
Cabrera, dirigente de la Anapo.

El Comité de Derechos Humanos, así constituido denunció la serie de atrope-
llos a que eran sometidos los presos políticos hacinados en las cárceles del régimen, 
incluyendo la tortura permanente. Los mismos funcionarios del Batallón Jaime 
Rooke, reconocieron a regañadientes que 38 ciudadanos se encontraban detenidos 
en sus dependencias. 

Se denunciaron, entre otras, las torturas y demás anomalías cometidas por el 
ejército adscrito al Batallón Jaime Rooke contra labriegos de Cajamarca y de las 
veredas de Santa Helena, Dinamarca y Alto Chilí en el municipio de Roncesvalles, 
entre las víctimas se encontraba también una profesora de este municipio. 

Mientras esto sucedía, se conoció el tres de marzo del mismo año, la detención, 
por parte de los militares, de Saúl Cubillos, odontólogo y conocido activista del 
Partido Comunista y de la Unión Nacional de Oposición, UNO, en el municipio de 
Icononzo. Los soldados entraron violentamente a su casa y a pesar de no encontrar 
nada en su interior, lo detuvieron y se lo llevaron al cuartel sindicado de subversivo, 
siendo trasladado de inmediato a Melgar; allí comunicaron a una comisión integrada 
por el vicepresidente del concejo de Icononzo que sería trasladado a la ciudad de 
Ibagué inmediatamente, sin presentar un solo argumento sólido. 
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El 14 de febrero de 1979, 38 sacerdotes del Tolima enviaron una misiva al Pre-
sidente de la República, para informar una serie de torturas, atropellos y detenciones 
arbitrarias que venían haciendo los militares en el departamento. Apartes del texto 
son los siguientes:

En el municipio de Roncesvalles, el cinco de febrero de 1979, hacia el medio 
día, en la plaza de la inspección de policía de Santa Helena, municipio de Ronces-
valles, el capitán José Rey Mantilla y un teniente de apellido Martínez, quienes 
comandaban una patrulla del ejército del Batallón Jaime Rooke, agredieron arbi-
trariamente de palabras y hechos (culatazos, chuzones, empujones, puños) al padre 
Norbey Betancourt, párroco de la localidad, aún después de haberse identificado 
como tal ante los militares citados. En el mismo lugar, un grupo de campesinos 
con su maestra, recibió un trato peor, al ser torturados física y psicológicamente. 

Firman la denuncia entre otros, los siguientes religiosos: 

Amado Sogamoso, párroco de Rovira; Luis Armando Mejía, Luis Efraín 
Amador; Arnulfo Pinilla, párroco del barrio Yuldaima de Ibagué; Jorge Vásquez, 
de Coello; Jeremías Vargas, capellán de bachillerato y del Conservatorio de Música 
del Tolima; Sebastián Garzón, de Santa Helena municipio de Roncesvalles; Oscar 
Patiño, Libardo Jaramillo, sacerdote de la catedral de Ibagué; Camilo Torres, José 
Ramón Rocha, Alfonso Giraldo, de Padua; Marco Fidel Suárez, de Cajamarca; Au-
relio Yáñez, Payandé; Augusto Osorio, Francisco Ramírez, de Junín y San Rafael; 
Luis Gilberto Salive, canciller del Arzobispado; Jaime Mejía, Álvaro Reyes, Oscar 
Rebelión, Jorge Chacón y Francisco Salamanca43. 

Estas circunstancias, que tiñeron de terror, violaciones y víctimas, al gobierno 
de Turbay Ayala, fueron tan evidentes que generaron en el país diversas reacciones 
de reprobación, en diferentes sectores de la población, aun dentro de los mismos 
partidos tradicionales.

Otra situación relevante durante este periodo presidencial fue la transformación 
y ampliación de la lucha guerrillera en los campos colombianos, y la ampliación del 
espacio político del movimiento armado. Esta situación se manifestó especialmente 
con el surgimiento del movimiento 19 de abril, M 19, que reclamando el ideario 
bolivariano, recogió las banderas de las reivindicaciones más sentidas de las gentes, 
asumiéndolas como el objetivo fundamental de sus planteamientos democráticos. 
Por su parte, las organizaciones guerrilleras cuyo radio de acción era el campo, 
FARC, EPL y ELN, entendieron como propias las necesidades más sentidas de los 
campesinos y apoyaron sus maneras de reclamarlas a través de marchas campesinas, 
tomas de tierra y movilizaciones. Así, el avance y la organización de las formas de 
exigencia popular por la democracia, la equidad y el respeto por los derechos hu-
manos acrecentaron el desprestigio del gobierno.

43	 Voz Proletaria. Semanario Voz Proletaria. Febrero 22 de 1979. Página 5
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El proceso de paz promovido

por Belisario Betancur (1982 - 1986)

Después de varios intentos y en medio de una expectativa creciente, asumió 
el poder presidencial, el siete de agosto de 1982, el candidato conservador Belisa-
rio Betancur quien encabezó electoralmente, el Movimiento Nacional, de caracter 
pluripartidista. La nueva administración inició su gestión gubernamental con tesis 
aparentemente renovadoras. Con éstas el nuevo mandatario pretendía subsanar las 
heridas que dejaron en la sociedad el modelo represivo utilizado por los gobiernos 
anteriores. Con la bandera de la paz y la intención de lograr la reconciliación nacional, 
enfrentó la recesión económica y el avance del descontento popular. 

Para el logro de su objetivo fundamental, el presidente comprometió al Congreso 
a través de la aprobación de una ley de amnistía proveniente de un proyecto de la 
oposición. Convocó, a los dos partidos tradicionales que titubearon permanentemente 
frente a sus responsabilidades con el proceso de paz, a la rama judicial que parecía 
para entonces una rueda suelta y desprotegida del Estado, al Ministerio Público y a 
numerosas comisiones de paz, representativas de la sociedad civil frente al proceso, 
pero sin autoridad real.

Las consecuencias políticas de la “pacificación” propuesta e implementada 
desde el palacio presidencial, resultaron diametralmente opuestas a las intenciones 
iniciales del gobierno. La tregua militar con el M19, se rompió estrepitosamente a 
mediados de 1985 como resultado del cerco tendido por el Ejército Nacional a los 
sectores más beligerantes del movimiento. A la par, los grupos paramilitares, ani-
mados por la extrema derecha, se generalizaron y se incrementaron los asesinatos 
y la persecución a estudiantes, líderes campesinos, dirigentes sindicales y activistas 
políticos. La fuerza oscura del narcotráfico hizo sentir su presencia en campos y 
ciudades apoyando también al paramilitarismo. Grupos como el MAS, (Muerte a 
Secuestradores), arreciaron sus acciones en todo el país.

Si bien es cierto que el gobierno de Belisario Betancur puso en claro al país 
que el enfrentamiento político y social no era ya entre liberales y conservadores sino 
entre la oposición, armada o no, y las elites que venían ostentando el poder durante 
siglos, su propuesta de paz demostró que las clases dirigentes no tenían la madurez, 
ni el interés por lograr la reconciliación nacional que implicaba, de todas formas, 
una serie de reformas en las que ellos percibían una pérdida de poder y un golpe a 
sus intereses económicos.

En cuanto al movimiento sindical, este periodo representó la apertura al diálogo 
entre las diferentes organizaciones sindicales y entre las diversas tendencias ideoló-
gicas que las soportaban. Dichas conversaciones tendieron a la constitución de una 
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Central Única de los trabajadores colombianos. La corriente integracionista al interior 
del movimiento sindical, tiene una estrecha relación con la comprensión, por parte de 
los trabajadores, del significado que la deuda externa y las imposiciones del Banco 
Mundial y del Fondo Monetario Internacional tenían en el permanente aumento de 
las tasas de desempleo y en la paulatina reducción del valor real de los salarios. Por lo 
demás, comprendieron que la crisis de los capitalistas financieros, y con ellos de los 
industriales, no debía ser descargada sobre los hombros de los trabajadores y que, por 
el contrario, se requería de un aumento en el ingreso de los asalariados para reactivar la 
demanda en el mercado interno y con ello fomentar el desarrollo económico nacional. 
Por último, la ofensiva del terrorismo unificó las diferentes corrientes sindicales en 
torno a la defensa de la vida y de los derechos humanos de los trabajadores.

En las conversaciones tendientes a crear la Central Unitaria de Trabajadores 
(CUT) participaron la CSTC (Confederación Sindical de Trabajadores de Colom-
bia) de inspiración comunista, amplios sectores del sindicalismo independiente y 
no confederado y varios grandes sindicatos dependientes de la Confederación de 
Trabajadores de Colombia (CTC) y de la Unión de Trabajadores de Colombia (UTC). 
A pesar de que la personería jurídica de la CUT sólo fue reconocida en abril de 
1987, no se puede desconocer que sus raíces nacieron en este momento de apertura 
y politización de la vida nacional. 

Por su parte, el movimiento guerrillero, en vista de las circunstancias, dio un 
viraje en su comportamiento organizativo, táctico y militar, que se manifestó en la 
creación de la Coordinadora Nacional Guerrillera, donde se agruparon por primera 
vez en la historia, organizaciones armadas que siempre estuvieron separadas por 
principios políticos ideológicos. 

En el marco de este Proceso de Paz se realizaron los primeros acuerdos de tregua 
y cese al fuego entre la guerrilla de las FARC y el Gobierno nacional y, también en 
este periodo, la nación abrió un espacio político legítimo y legal para el lanzamiento 
y desarrollo de una propuesta política y democrática de convergencia que buscaba la 
paz, la transformación de las costumbres políticas en el país y las reformas necesarias 
en el campo económico y social para que la equidad y la justicia social acompañaran 
finalmente la vida del pueblo colombiano. 
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CAPÍTULO SEGUNDO

GÉNESIS DEL MOVIMIENTO POLÍTICO DE LA UNIÓN
PATRIÓTICA EN EL PAÍS Y EN EL TOLIMA (1984 – 1986)

PRIMERA ETAPA

De los acuerdos de la Uribe al Congreso Constitutivo
de la Unión Patriótica

El contexto político que vivían la izquierda, los movimientos sociales, cam-
pesinos, indígenas y sindicalistas, y el liberalismo progresista en el Tolima tenía ya 
una madurez considerable. La presencia del Partido Comunista y de alianzas como 
la Unión Nacional de Oposición habían posibilitado la consolidación de una fuerza 
popular conciente de su situación de clase. En las regiones campesinas e indígenas, 
ya desde los años cincuenta, la doctrina del Partido Comunista había abierto el 
pensamiento de la población rural a la comprensión de su situación como sector 
oprimido por los intereses terratenientes. La voz de Quintín Lame se percibía con 
una renovada claridad. Los lineamientos de la Asociación Nacional de Usuarios 
Campesinos (ANUC), línea Sincelejo, y el trasegar de muchos líderes, por los rin-
cones de la patria y las certezas de otros movimientos regionales, daban un tinte de 
madurez a los luchadores populares en el departamento. En los sectores urbanos, en 
Ibagué especialmente, la lucha y las movilizaciones de los ejidatarios, las conquistas 
laborales de los sindicalistas del cemento y otras empresas, cerraban el círculo de 
una experiencia popular madura para comprometerse con una propuesta de paz y 
democracia como la de la Unión Patriótica.

Este nuevo movimiento político surgió en el marco del Proceso de Paz, plan-
teado por el gobierno de Belisario Betancur y de los acuerdos de tregua y cese al 
fuego suscritos entre el Estado Mayor de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia FARC - EP y el gobierno nacional,

El 28 de mayo de 1.984, a las 0.00 horas se inició el cese del fuego entre el 
gobierno de Colombia y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – Ejér-
cito del Pueblo (FARC – EP), previsto en los acuerdos de la Uribe, suscrito entre la 
Comisión de Paz y el Secretariado de la organización insurgente y aprobado por el 
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presidente Belisario Betancur. Así se inició una nueva etapa en el proceso político 
colombiano caracterizada por el esfuerzo común para hallar el camino de la paz 
democrática. 

En buena medida se podría decir que el Acuerdo de La Uribe le mostró el camino 
del diálogo y de la paz negociada a otras organizaciones guerrilleras.

En el Acuerdo, la Comisión señaló que el Gobierno tenía una amplia voluntad 
de promover la modernización de las instituciones políticas, la Reforma Agraria; 
facilitar la organización comunal, de usuarios campesinos, indígenas, cooperativas 
y sindicatos; proteger los derechos civiles; y el mejoramiento económico, social y 
político de todo el pueblo. Pero una mirada a los siguientes doce años muestra que 
“la burguesía colombiana se negó a cumplir con lo pactado y, más aún, no quiso en 
ningún momento darle luz verde a un verdadero proceso de paz democrático y de 
justicia social.” 44

El 7 de octubre de 1984, cinco meses después que un pleno ampliado de las 
FARC EP, al que asistieron todos los jefes de los Estados Mayores de los 27 frentes 
(en 1984 eran 27 los frentes de las FARC, en 1997 llegaron a 70) y todos los miembros 
del Estado Mayor Central, ordenaron el cese al fuego de conformidad con el acuerdo 
de la Uribe (ese mismo día el presidente Belisario Betancur le dio la misma orden al 
Ejército, a la Armada, a la Aviación y a los organismos de seguridad del Estado), las 
FARC le enviaron una carta al presidente de la República en la cual consignaban sus 
principales aspiraciones políticas en las nuevas condiciones que señalaba el proceso 
de paz y se comprometían a respetar los acuerdos pactados y a trabajar por la paz y 
la reconciliación entre todos los colombianos.

Frente a esta realidad de cese al fuego y búsqueda de la paz, para inicios del 
año 1985, se propusieron once sitios de verificación, uno de ellos en el municipio de 
Dolores en el Tolima. La Comisión de Verificación intentó reunirse allí, en la vereda 
San Pedro. Para asegurar la presencia de los miembros de la guerrilla y garantizar 
un encuentro pacífico, se realizó un despeje de la fuerza pública y se preparó a la 
población. El primer encuentro fue saboteado por unos policías de civil que se ca-
muflaron entre la población. De esta manera, la fuerza pública en el departamento 
empezó a poner en claro su posición frente a la tregua y los acuerdos de cese al fuego, 
posición que se recrudecería en la medida en que el movimiento iba siendo acogido 
por los campesinos, por los indígenas y por los habitantes de los barrios populares 
en Ibagué. La persecución a los líderes de los movimientos sociales continuó como 
si los acuerdos de paz se hubieran quedado encerrados en la Uribe. El 14 Congreso 
del PCC, reunido en noviembre de 1984, hizo un llamado a la paz y una mención 

44	 Doce años de la Unión Patriótica. LA HISTORIA DE UN GENOCIDIO.
	 Semanario VOZ. Mayo 14 de 1997. Págs. 7 y siguientes
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especial a los camaradas asesinados o desaparecidos en las diferentes regiones del 
país que en el caso del Tolima fueron: Honorio Moreno González, Carlos León y 
Walter Rodríguez, asesinados, y Manuel Emilio Blandón, José Roque Castro e Isaac 
Pinzón, desaparecidos.45

Un año después de los acuerdos de la Uribe, el 28 de mayo de 1985, se hizo 
en Bogotá la presentación nacional de la Unión Patriótica, como resultado de una 
convergencia de fuerzas democráticas nacionales concientes de la necesidad de la 
reconciliación nacional y de la transformación de las obsoletas estructuras políticas, 
económicas y sociales del país, para alcanzar la equidad y la justicia social. Este 
nuevo movimiento político, producto del anhelo de los colombianos, surgió como 
un movimiento amplio e incluyente que aglutinó a todas las fuerzas vivas de la 
sociedad, comprometidas con la paz y capaces de involucrarse en la consecución 
de las reformas que garantizarían al pueblo colombiano la convivencia pacífica y la 
equidad social y política. 

“Este es un partido político que se caracteriza por su amplitud, contrario a 
toda concepción sectaria, excluyente o hegemónica. Todos sus integrantes están 
en igualdad de condiciones y en el deber de aportar toda su inteligencia y energías 
para consolidarlo.”46

El movimiento determinó que para la organización de los sectores sociales 
que se iban adhiriendo a sus propuestas se constituirían las llamadas Juntas Patrió-
ticas. Estas serían organismos amplios en su conformación, estarían ligados con las 
luchas de las masas, por sus reivindicaciones más sentidas a nivel local, regional y 
nacional. Las juntas debían promover cabildos o eventos populares, donde existieran 
plataformas reivindicativas, que ligadas a las banderas de carácter más general, se 
convirtieran en objetivos de lucha de las juntas en su respectiva región. Las juntas 
serían de carácter departamental, municipal o de base.

“Las juntas de Unión Patriótica, deben conformarse con la mayor amplitud, 
con un criterio pluralista y pluripartidista, dando participación a todas las fuerzas 
que la integran. Ese mismo criterio debe primar en la conformación de la dirección 
nacional de la unión que saldrá de este congreso.”47

“Las juntas municipales y departamentales deben ser verdaderos centros de 
irradiación política y organizativa, les corresponde asesorar a las juntas de base, 
contribuir a su consolidación y organizar su educación….No hay que dejar prospe-
rar el criterio de que nuestras juntas son aparatos electorales coyunturales como las 

45	 Semanario Voz Proletaria. Noviembre 15 de 1984. Página 13
46	� Informe de la Coordinadora Nacional Provisional de la Unión Patriótica al Primer Congreso 

Nacional. Noviembre 14, 15 y 16 de 1985. Pág. 8
47	 Ibíd. Pág. 10
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elecciones mismas. Debemos transformarlas en organismos permanentes de unidad 
y de lucha de nuestro pueblo por la apertura democrática que requerirá de la acción 
decidida y organizada de los colombianos.” 48

El lema del nuevo movimiento político de la Unión Patriótica sería: 

“PASO A LA PAZ...

PASO A LAS REFORMAS”

Los colores que la identificarán serían el verde y el amarillo.

El surgimiento de esta colectividad encontró sus primeros traspiés en la exis-
tencia en el país del Estado de Sitio, decretado por el presidente Belisario Betancur, 
frente al desorden social producto de las primeras acciones del narcotráfico y a los 
disturbios del orden público que venían sucediéndose durante su mandato. 

La situación social y económica que vivía el país en ese momento tampoco 
parecía favorecer el cumplimiento de los acuerdos pactados en la Uribe. La política 
del “Cambio con equidad”, planteada por el presidente en su plan de Gobierno, 
se redujo en esos momentos a un plan de ajuste que recogía las recomendaciones 
del FMI y que por lo tanto no se dirigía realmente a la preparación de la sociedad 
y del Estado para la implementación de las reformas estructurales que requería el 
país para aclimatar la paz. Reformas como la agraria, la educativa, la laboral, la 
urbana que se plantearon en La Uribe como parte fundamental del acuerdo hacia 
la paz, finalmente, quedaron simplemente en el papel. La única con posibilidades 
de abrirse paso, la reforma agraria, quedó sepultada debido a la no aceptación, por 
parte del Gobierno, de la participación campesina en la planificación, desarrollo y 
control de la misma y al rechazo a la inclusión de un 6% del presupuesto nacional, 
por tres años, para su implementación; sumado a ésto, el Gobierno aumento el tope 
de propiedad de 1.000 a 1.500 Hs. 

Además, las reformas políticas esenciales para iniciar el camino hacia una 
confrontación democrática y no violenta como la elección popular de alcaldes, el 
desarrollo de la democracia municipal, el desmonte del artículo 120 de la Constitu-
ción que fortalecía el bipartidismo49, las reformas democráticas al sistema electoral 
y judicial y la democratización de los medios de comunicación, fueron postergadas o 
boicoteadas, principalmente por el oficialismo liberal y los políticos de la oligarquía. 
La permanencia del bipartidismo y de una democracia restringida parecía perpetuar-
se en Colombia, a la vez que aumentaban las violaciones a los derechos humanos 
y se reactivaban y fortalecían los grupos paramilitares en diferentes regiones del 
territorio nacional. 

48	 Ibíd. Página 12
49	 Artículo 120 de la Constitución
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A pesar de esta situación, que involucraba al país en general, la propuesta de 
la Unión Patriótica fue acogida con alegría y beneplácito en todos los rincones de 
la geografía nacional. 

En el Tolima, el nuevo movimiento fue entendido como una gran posibilidad 
de recoger y amparar las luchas campesinas e indígenas por la tierra y la dignidad, 
las reivindicaciones de los sindicatos urbanos, la tradición liberal de avanzada en el 
departamento, el devenir del Partido Comunista en la región, el compromiso por la 
tregua y la paz de los frentes guerrilleros que operaban en el departamento y, en fin, 
el anhelo del pueblo tolimense por la paz y la convivencia. En los diferentes muni-
cipios, corregimientos, veredas e inspecciones los líderes populares y campesinos, 
de diferentes tendencias políticas, alzaron la bandera del movimiento y se dedicaron 
a conformar y capacitar juntas patrióticas entre la población. En el campo, los diri-
gentes del Partido Comunista, del liberalismo reformista, del golpeado gaitanismo 
empezaron a recorrer sus regiones para llevar a todos la buena nueva del naciente 
movimiento. Para ellos, este momento significaba la renovación de sus luchas y de 
sus esperanzas, en un marco político y democrático que recogía de manera concreta 
sus más profundos deseos:

Yo me sentía feliz, era un gran momento. Por todos los caminos la gente me 
salía a saludar; me seguían, me invitaban a sus casas. Era como si pudiéramos 
recoger en uno solo los mejores momentos vividos con nuestro pueblo. Ya no 
era yo sólo el encargado de importantes tareas que el Partido me asignaba en la 
zona, ahora era también un dirigente de la Unión Patriótica, hablando de la paz y 
feliz con la alegría de todos los campesinos, repito, este era un gran momento50.

Entonces siendo yo liberal de izquierda, como mi papá, y habiendo sido 
como fuerte en Chaparral ya me reconocían en las veredas y en los barrios, pero 
yo quería ser como más amplio, entonces fue que salió la plataforma de la UP, 
salió la plataforma de la UP tan bonita y yo me acogí a eso, pero que feliz era yo 
trabajando, yo vivía en la región de Las Hermosas, una región de muchos habitan-
tes, 20 veredas y muy grandes entre todas, con una gente berraca y emprendedora 
y me decían: “Don Pedrito”, por que fui hacer campaña y había harta oposición, 
yo tenía familia allá, en La Profunda que era muy peligroso, tenía gente que yo 
sabía cómo actuaba por que era la gente que me entendía, los huérfanos de la 
violencia de los 50 y los otros, pues en Las Hermosas si eran muy oficialistas, 
entonces, yo dije: “yo rompo eso allá, déjenme eso a mí” y le cuento que puse 
a “arepiar “ y hacer campaña hasta a los oligarcas, que alegría, yo trabajé y yo 
no se leer ni escribir, pero con mi estilo de llegar a todas partes y mi trabajo, 
por que yo no soy zángano, entre otras cosas, pude llegar a mucha gente de 
diferentes partidos.

Entonces la gente que me conocía, que de esa región había dos senadores, 
en esa época, el uno era el doctor Alberto Varón Pérez con mucha plata y mucho 

50	 Testimonio de Faustino, dirigente comunista en el municipio de Prado.
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poder y con un verbo, no como el de Santofimio pero si muy aceptable, y el doctor 
Samuel Osorio, abogado de debate, que los oí debatiendo públicamente, no de 
izquierda eran liberales y esa gente cuando se dieron cuenta que yo encabecé las 
listas de la UP, me decían: “Don Pedro, usted se puede venir a la finca, usted que 
sabe cuanta gente reúne, por uno, dos y hasta tres novillos para que les saquen 
almuerzo y eso no le de miedo, dígale al empleado que él tiene la orden, desde 
que usted mande y dígale que le pongan los novillos a la hora que usted diga, en 
el pueblo para su almuerzo”, o sea para mi era alegría sentirme el líder de la UP, 
no tuve ningún problema para ser concejal, me sobraron votos, pero todos esos 
votos no eran solo del Partido Comunista, eran de la UP, eran de la gente liberal 
inconforme, era que al pueblo no se le había recogido nunca de esta manera su 
inconformidad, siempre pienso que eso nos debe quedar muy claro, se recogió 
con la plataforma democrática de la UP, ella si llenaba el vacío del pueblo51.

En los meses anteriores al primer congreso de la Unión Patriótica, en el año 
1985, se inició la organización de las juntas patrióticas y juveniles en todo el terri-
torio tolimense. El nacimiento de estas nuevas estructuras organizativas permitió el 
acercamiento, a nivel local y barrial, de diferentes sectores de la izquierda muchos 
de los cuales desarrollaban sus acciones reivindicativas de manera aislada.

Nosotros nos organizábamos a través de las uniones juveniles de juntas 
patrióticas veredales y municipales, aquí el principal campo de acción nuestro 
fue el campo estudiantil, en el área estudiantil, nosotros organizábamos las juntas 
patrióticas juveniles, donde en cada grado nosotros identificábamos el estudiante 
que era como inquieto, el más con ideas y charlábamos con él, hablábamos con él, 
lo vinculábamos al cuento y así impulsábamos un gran trabajo. Hicimos a través 
de ésta misma labor, algunos paros por reivindicaciones de la lucha estudiantil 
como el nombramiento de profesores, ¿si?, que no había, entonces, que hacían falta 
en esa época, entonces a través de esa junta, de esas juntas patrióticas juveniles, 
organizábamos el cuento del paro, de las marchas y toda esa cuestión, entonces 
era como una trinchera, digamos así, que teníamos nosotros para enfrentar cues-
tiones coyunturales de la época que era lo de lograr que nos nombraran algunos 
profesores, me acuerdo yo mucho que en esa época llegaron profesores como 
Efraín Buitrago, como Gladys Mesa que hoy todavía dictan clases en el colegio, 
es decir 18 años después y todavía los encontramos dando clases en el colegio, 
que gracias a esa lucha ellos llegaron acá y ahí están, algunos de ellos trabajan 
todavía con la institución. 

Esta época, pues realmente era un época de apogeo de la Unión Patriótica, 
era un época muy bonita, había mucho entusiasmo, aquí en Coyaima se llegaron a 
organizar, en esa época, yo me encontraba terminando el bachillerato, alrededor de 
uno 50 estudiantes que militaban dentro de la organización de la Unión de Jóvenes 
Patriotas, muy entusiastas, realmente era un época muy bonita por que la gente se 
mostraba entusiasta por la ideas, por las propuestas que se estaban proponiendo 
desde la organización juvenil al país, al mismo Coyaima y al Tolima y realmente 
los jóvenes que llegaban al movimiento pues llegaban con esa perspectiva, con 

51	 Testimonio de Pedro Luís Méndez, dirigente campesino liberal de Chaparral.
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esa esperanza de que, de impulsar lo que nosotros impulsábamos a través del 
movimiento juvenil, que eran los cambios que necesitábamos en este país, en la 
parte juvenil; como el derecho al deporte, el derecho a la salud, el derecho a una 
sana recreación. Ahí hasta los años 9052.

De esta manera, en Ibagué, Villarrica, Icononzo, Chaparral, Coyaima, Na-
tagaima, Ortega, Planadas, Lérida la población entendió fácilmente la propuesta 
organizativa del nuevo movimiento. 

El Primer Congreso Constitutivo Nacional

de la Unión Patriótica

Plataforma Nacional

El Primer Congreso de la Unión Patriótica se llevó a cabo en Bogotá, en las 
instalaciones del teatro Jorge Eliécer Gaitán, los días 14, 15 y 16 de noviembre de 
1985. Las acciones que venían realizando el nuevo movimiento político en el país, 
las coordinaciones provisionales, las primeras Juntas Patrióticas, encontraron en 
el Congreso una respuesta clara a sus inquietudes y esperanzas. En el Congreso se 
definieron los lineamientos para la acción. De allí se desprendieron las directrices 
que debían continuar guiando a las Juntas Patrióticas. De esta manera, el Congreso 
legitimó las expresiones espontáneas que venían promoviendo los líderes populares 
en todo el país.

Dos acontecimientos enmarcaron y enlutaron la emotividad y significado de 
este momento, recordando a los tolimenses que el triunfo de la democracia y de la 
justicia social todavía estaba lejos y que la combatividad y resistencia, herencias 
del corazón y el arrojo pijao, permanecían muy presentes en el concierto de la vida 
nacional. Estos fueron, la masacre perpetrada por el establecimiento y promovida 
por la falta de cálculo del M 19 en la temeraria acción de toma del Palacio de Jus-
ticia, donde perdió la vida el demócrata tolimense Alfonso Reyes Echandía, y un 
centenar de personas más, y el desastre del volcán Nevado del Ruiz, producto de la 
furia de la naturaleza y de la incapacidad y negligencia de los estamentos del Estado 
encargados de la prevención de desastres. 

A pesar de las circunstancias y, más bien, haciendo eco de sus terribles conse-
cuencias, el pueblo tolimense estaba preparado para participar en el Congreso. Los 
planteamientos generales del movimiento, presentados por Braulio Herrera, en el 
Informe de la Coordinadora Nacional Provisional de la Unión Patriótica, coincidían 

52	 Testimonio de Martín Loaiza, actual Secretario del PC en Coyaima
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claro está con el contenido de las reivindicaciones que en el campo y en la ciudad 
de Ibagué venían exigiendo los sectores populares. Como delegados a la junta por el 
departamento del Tolima se encontraban: Jairo Espinosa, Alfonso Aguirre, Andrea 
Cifuentes, Armando Robledo, concejal de Ibagué y Rafael Cely, representante a 
la Cámara. 

Frente a la ofensiva del Estado y la existencia en el Senado de la República 
de un debate sobre “garantías políticas y proselitismo armado”, promovido por el 
liberalismo oficialista, se pronunció el primer congreso de la Unión Patriótica:

Compañeros de las juntas patrióticas, movimientos y partidos políticos y 
organizaciones de masas delegados al Congreso: Compañeros y amigos invitados:

Sigue en el centro de la confrontación política nacional, la urgencia de con-
tinuar el proceso de paz a pesar de la ofensiva sostenida de las fuerzas militaristas 
que tiene su mayor expresión en el Alto Mando y encuentra respaldo en algunos 
dirigentes de los llamados gremios monopolistas, especialmente del Valle del 
Cauca, comprometidos en una escalada de violencia y terror en esta región del país.

Frente al dilema PAZ sobre la base de reformas estructurales en el plano 
político, económico y social, o guerra, inspirada en la concepción de la guerra 
interior, del “basta ya”, de la política de tierra arrasada, de la doctrina de la se-
guridad nacional, se abre paso la primera alternativa.

La propuesta del Estado Mayor Central de las FARC, de prórroga al periodo 
de prueba o espera (tregua), ha generado un gran debate nacional, que colocó 
nuevamente en el centro el tema de la paz. Esta propuesta se transformó en punto 
obligado de referencia. En el Senado de la República fue propiciado por el ofi-
cialismo liberal un debate sobre “garantías políticas y proselitismo armado” que 
tenía, entre otros, los oscuros propósitos de dar una estocada mortal al proceso 
de paz, justificar la prohibición de la actividad electoral de la Unión Patriótica; la 
presencia militarista en los campos y ciudades para reprimir la adhesión de miles 
de colombianos al nuevo proyecto político; cerrarle el paso a la posibilidad de la 
prórroga de la tregua y justificar la posición inconsecuente y contraria al proceso 
de paz mantenida por las camarillas oficialistas del partido liberal, sobre todo 
el sector turbayista más recalcitrante que se ha erigido en principal exponente 
político del militarismo.

El promocionado debate se transformó en un bumerang, pues sectores 
mayoritarios del Senado se pronunciaron a favor del diálogo y del proceso, 
cuestionaron autocríticamente su incapacidad para comprometerse a fondo con 
él y sobre todo su incapacidad histórica para emprender las reformas que hagan 
posible el cese de las formas de lucha armada…

Frente a la exigencia de los sectores gamonales liberales y conservadores, 
el gobierno presentó un proyecto de ley para combatir el “proselitismo armado” 
que en realidad intentaba impedir la participación de la Unión Patriótica en las 
elecciones o por lo menos justificar la anulación de su votación. Porque según 
el citado proyecto, así se sancionará el partido o movimiento que tenga o haya 
tenido vínculos con grupos armados o que éstos expresen su simpatía por él.
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Ante esta situación la UP propone estrechar vínculos con los parlamentarios 
amigos del movimiento y ejercer la presión popular, expresada en movilizaciones 
y comunicados…53

Para esta época y respondiendo al auge de las juntas patrióticas, especialmen-
te, en las zonas rurales, los sectores más reaccionarios del Estado y sectores del 
creciente paramilitarismo iniciaron la persecución contra los miembros de la Unión 
Patriótica, del Partido Comunista y contra los frentes guerrilleros en tregua, que en 
este momento de búsqueda de la paz aparecían más visibles que antes en campos y 
cabeceras municipales. 

El Congreso presentó de manera clara la situación que vivía en ese momento 
el movimiento frente a la posición y las acciones de las Fuerzas Armadas y de la 
Policía, los asesinatos y atentados a dirigentes del movimiento, las acciones terro-
ristas contra las sedes políticas y el hostigamiento permanente en aquellas regiones 
de mayor influencia. A esto se sumaba la acción del grupo armado Ricardo Franco 
dedicado, también a amenazar y atentar contra los miembros de la UP, contra miem-
bros destacados del Partido Comunista como Hernando Hurtado, Jaime Caicedo y 
Álvaro Vásquez y que mantenían bajo amenaza de muerte a los dirigentes de las 
FARC y de la Unión Patriótica.

Estas fuerzas muy seguramente se emplearán a fondo en estos últimos meses 
del periodo de prueba o espera. Su plan siniestro es romper la tregua generando 
hechos que obliguen a los frentes de las FARC a enfrentarse militarmente para 
responder a los planes ofensivos del ejército54.

El congreso de la Unión Patriótica afirma que en Colombia existen posibilidades 
democráticas muy importantes que de consolidarse generarían cambios políticos 
importantes:

Nuestra gran responsabilidad histórica es unir en un solo torrente a todas 
las tendencias democráticas y progresistas y a todos los que están por la paz para 
que sobre la base de una nueva correlación de fuerzas políticas hagan posible 
la apertura democrática, base fundamental para progresar hacia una democracia 
avanzada55.

La prórroga a los acuerdos de la Uribe, parecía posible en tanto el Gobierno 
propuso la reestructuración de las comisiones de paz y verificación. 

Se mencionaron cerca de 500 concentraciones con alrededor de un millón de 
manifestantes y la constitución de cerca de 2.200 juntas patrióticas en el país. Sin 
embargo, el congreso aceptó que la influencia de la Unión Patriótica era todavía 

53	� Informe de la Coordinadora Nacional Provisional de la Unión Patriótica al Primer Congreso 
Nacional. Noviembre 14, 15 y 16 de 1985

54	 Ibíd. Pág. 5
55	 Ibíd. Pág. 5
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muy periférica y que avanzaba lentamente en las grandes ciudades, reconociendo la 
necesidad de involucrar en las discusiones planteadas por el movimiento, las grandes 
problemáticas de la población urbana sobre las bases de plataformas que movilizaran 
su conciencia hacia la necesidad de las reformas y de la paz:

Nuestras juntas deben ligarse profundamente a las luchas más sentidas de 
los sectores populares, deben acercarse a las angustias de los obreros y emplea-
dos, deben comprender y abanderar las preocupaciones de los sectores cultos y 
democráticos de profesores, estudiantes, artistas, profesionales, amas de casa y 
trabajadores de la cultura…En síntesis la UP busca unir al campo y la ciudad para 
derrotar la guerra institucionalizada, abrirle paso a la paz democrática y asegu-
rar los derechos de movilización, organización y participación de las mayorías 
nacionales en la forja de su propio destino.

Además de la unidad de todos los sectores verdaderamente democráticos del 
país, el congreso propuso la constitución de alianzas políticas,

...alianzas electorales que no pueden estar desligadas de compromisos polí-
ticos mínimos con la paz y la apertura democrática... Hay que promover alianzas 
con los sectores que se comprometan a defender la lucha por la apertura y con 
plataformas regionales que recojan las aspiraciones más sentidas de la población. 
Al mismo tiempo estamos abiertos a las más amplias relaciones con todas las 
fuerzas democráticas en dirección a lograr compromisos políticos que posibiliten 
la unidad de acción en luchas concretas. Por ejemplo, la lucha contra el Estado 
de Sitio, contra la violación de los derechos humanos, por la elección popular de 
alcaldes, por la prórroga de los acuerdos de La Uribe, contra las imposiciones 
del Fondo Monetario Internacional56.

Las FARC - EP postularon en esta reunión al comandante Jacobo Arenas, 
miembro del Secretariado del Estado Mayor Central, como candidato de la UP a la 
presidencia de la república, para las elecciones de 1986, al lado de las candidaturas 
bipartidistas de Virgilio Barco y Álvaro Gómez Hurtado.

Sin embargo ya se percibía en el país el rechazo expreso de los sectores retar-
datarios y del militarismo contra el nuevo movimiento político. En este sentido, vale 
recordar las palabras de Braulio Herrera en el cierre del congreso que vislumbran, 
de alguna manera, lo que empezaba a ocurrir, desde el sentir oscuro, de las fuerzas 
de derecha en el país:

…Está en marcha el llamado “Plan Operativo 85”. Este plan ha sido elabo-
rado por las tendencias militaristas que están empotradas en la más alta cúpula 
militar de las Fuerzas Armadas de Colombia. Este plan tenía como uno de sus 
eslabones el asesinato en esta manifestación, del comandante Jacobo Arenas. 
Asesinato que estaría acompañado de una cadena de operativos contra los frentes 
xiv, xiii, xxvii, xxi, ii y vii y contra el propio secretariado nacional de las FARC.

56	 Ibíd. Páginas 13 y 14
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Dentro del plan existe el objetivo de formar un anillo estratégico para limitar 
al máximo la posibilidad de movimiento del secretariado nacional. Además, el 
operativo incluye a Meta, Caquetá, parte del Guaviare, Vichada y Vaupés. Pero 
además, al lado del llamado Operativo 85, está en marcha el operativo Cóndor 
dirigido a asesinar dirigentes del Partido Comunista Colombiano, de la Unión 
Patriótica, dirigentes destacados de fuerzas democráticas y revolucionarias e, in-
clusive, a varios generales de la república con el propósito de generar una situación 
política en Colombia que justifique el rompimiento de la Tregua, que justifique el 
asedio, que justifique los operativos contra los frentes guerrilleros en tregua….

…no queremos hablar desde posiciones de fuerza. Estamos dando demos-
traciones reiteradas de nuestro compromiso con la paz. Hemos llegado a los 
acuerdos de la Uribe, en medio de una extraordinaria actividad de las fuerzas 
más reaccionarias; y venimos cumpliendo los acuerdos al pié de la letra. Mas 
sin embargo como la parte oficial no ha cumplido y las fuerzas del militarismo 
mantienen su actitud provocadora, las FARC, para demostrarle a Colombia entera 
el compromiso con la paz, hizo una nueva propuesta de prórroga del periodo de 
prueba, de prórroga a los acuerdos de la Uribe, de prórroga de los acuerdos de 
tregua, de un lado, para que todos nosotros, para que Colombia entera exija que 
el gobierno cumpla con las reformas políticas, económicas y sociales que pueden 
hacer realidad la paz en Colombia.”57

Braulio Herrera saludo, además, la integración de nuevas fuerzas a la Unión 
Patriótica:

Queremos informar que al lado del Partido Comunista Colombiano, del Mo-
vimiento de Autodefensa Obrera, de las FARC, de la CSTC, de la Central Nacional 
Provivienda, en este congreso tenemos que saludar alborozados la integración de 
los destacamentos Simón Bolívar y Antonio Nariño del ELN; pero además, anun-
ciamos la integración de sectores del Partido Socialista Revolucionario, de sectores 
del Movimiento Camilo Torres Restrepo y de un importante movimiento cívico 
de la costa llamado “Causa Común”. Y a nivel regional podemos observar como 
se vienen integrando entusiasmadamente fuerzas independientes, desprendimien-
tos importantes del Partido Liberal, sectores de la ANAPO, sectores de Firmes. 

INFORMES DESDE EL DEPARTAMENTO DEL TOLIMA

AL PRIMER CONGRESO DE LA UNIÓN PATRIÓTICA

La delegación del Tolima presentó al primer congreso de la Unión Patriótica 
un informe concienzudo de la situación económica, política y social del departa-
mento como contexto en el marco del cual se desarrollaron las primeras acciones 
regionales del naciente partido; igualmente, realizó un recuento de las conclusiones 

57	� Texto original del discurso de Braulio Herrara en la plaza de San Francisco, al cierre del Primer 
Congreso de la Unión Patriótica. Noviembre 16 de 1985
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fundamentales de las reuniones y debates de la asamblea departamental de la UP y 
expuso el carácter, los logros y las dificultades enfrentadas por el nuevo proyecto 
político durante sus primeros momentos de vida en el departamento.

Inicialmente, el documento lamentó la avalancha de Armero y la difícil situación 
que vivían las familias damnificadas por el desastre natural, particularmente en los 
barrios de Provivienda, el Julio Rincón y Pueblo Nuevo, denunciando, además, como 
responsable de estos hechos a la clase dirigente que en cabeza de Alberto Santofimio 
Botero y de la coalición conservadora Angulo - Neira, desdeñaron el peligro que 
representaba el volcán Nevado del Ruiz y no tuvieron en cuenta ninguna medida 
preventiva, apegados seguramente a sus intereses clientelistas en la región.

Igualmente, manifestó su dolor por el asesinato del doctor Reyes Echandía en 
el Palacio de Justicia. La naciente Unión Patriótica del Tolima condenó la acción 
terrorista como fruto del desespero del M 19. 

Frente al desarrollo del movimiento en el departamento reiteró que la fundación 
de la Unión Patriótica en el Tolima produjo un entusiasmo político en todas las re-
giones, en donde las FARC EP, el PCC, otros movimientos revolucionarios y sectores 
democráticos progresistas de los partidos tradicionales, liberales y conservadores, 
se aunaron a la nueva colectividad. 

El trabajo organizativo de la UP permitió convocar rápidamente una coordinadora 
provisional, donde se reunieron una corriente de fuerzas políticas conformada por 
diez partidos, organizaciones sociales y movimientos, para sacar adelante un proceso 
unitario que le pusiera fin a los abusos del bipartidismo en el departamento. Entre 
los sectores que hicieron unidad de acción con la Unión Patriótica se encontraban, 
el sector del Partido Liberal de Guillermo Alfonso Jaramillo, el sector Pavista del 
Partido Conservador, el Movimiento Nacionalista Conservador que dirigía Luis V. 
González, el Nuevo Liberalismo, el Movimiento Amplio y Democrático, el Movi-
miento Camilo Torres, el Partido Socialista, la Democracia Cristiana y la Anapo, 
entre otras.

La respuesta entusiasta por parte de las masas se reflejó en la creación de 
más de 200 Juntas Patrióticas, en todo el Tolima y en la constitución de alianzas 
tanto a nivel municipal como departamental con el sector del Movimiento Camilo 
Torres, con el Partido Socialista y con quien se convertiría en un eje fundamental 
del proceso unitario, el Nuevo Liberalismo. La exitosa realización de la “Asam-
blea Departamental de la Unión Patriótica del Tolima”, fue un punto culminante 
de este proceso. 

Pero estos avances no estaban al margen de serias dificultades. Desde la go-
bernación del Tolima se había promovido la militarización de las zonas campesinas, 
cercos militares contra el 9 y el 21 frentes de las FARC-EP, en tregua, tratamiento 
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brutal de los conflictos laborales como el de Cementos Diamante y otros; operacio-
nes de hostigamiento a los sectores populares que organizaban sus movilizaciones 
en demanda de reivindicaciones; con el pretexto del atentado al comandante del 
Ejército y de la presencia en el Tolima del narcotráfico, se produjeron entre los 
meses de octubre y noviembre de 1985 más de treinta allanamientos y detenciones 
arbitrarias, los grupos paramilitares asesinaron a numerosos campesinos, entre ellos 
al presidente de la junta patriótica de la vereda de Malabar, municipio de Mariquita, 
compañero Jairo López; continuaba en manos del Ejército la dirigente nacional de la 
Unión Patriótica, compañera María Eugenia Castañeda Parada, pretendiendo hacerla 
desaparecer definitivamente. 

A esto se sumaba la presencia del grupo Ricardo Franco que intentaba liquidar la 
dirección del PC, calumniar a las FARC y a sus dirigentes y amenazar a distinguidos 
dirigentes del Partido y a sus familiares, como en el caso de Luis Felipe González 
en Natagaima.

Entre los planteamientos políticos importantes de la asamblea departamental, 
el documento señaló los siguientes: 

Rechazo al terrorismo y a la acción individual, pues solo la acción organi-
zada de las masas puede conducir a la solución de los problemas y a los cambios 
políticos y sociales que el país demanda.

La prolongación de la Tregua como el camino que debe optar el gobierno 
nacional, seguido de la designación de las comisiones de Diálogo, Paz y Verifi-
cación de cada uno de los departamentos, para poder continuar en la búsqueda 
de formas que den una salida al entrabamiento que las fuerzas de la reacción 
pretende imponer al proceso de paz.

Exigencia al gobierno nacional para que presente los proyectos de reformas 
en los terrenos políticos, económicos, sociales y culturales que corresponden 
a los intereses de la democracia y la paz, y al parlamento nacional para que se 
comprometa con su aprobación.

Adhesión incuestionable a la pre candidatura del comandante Jacobo Arenas 
como la personalidad que encarna nuestro programa y los verdaderos intereses 
de los trabajadores del campo y la ciudad. Pre candidatura que defenderemos en 
todos los actos y reuniones que realicemos en el departamento, expresando su 
verdadera esencia política ante todo el pueblo del Tolima58.

Hasta el Congreso llegaron también informes de diferentes regiones del país. Se 
conocieron saludos y recuentos regionales del comité de zona del Partido Comunista 
de Icononzo; del Concejo Municipal del mismo municipio; de la coordinadora general 
de la Unión Patriótica de Villarrica, ésta con la siguiente información, ejemplo de la 
acogida del movimiento en las diferentes localidades del departamento: 

58	 Informe de la delegación del Tolima al Primer Congreso de la Unión Patriótica
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Por medio de nuestra delegación municipal nos permitimos informarles

1.	 De acuerdo al planteamiento de la plataforma de lucha de la UP en 
nuestro municipio, ésta ha tenido total aceptación por dos aspectos 
fundamentales que son: a) Por su carácter reivindicativo y por ser ex-
presión y proposición de las FARC EP, lo que ha permitido que se haya 
desarrollado un gran trabajo con la población a nivel urbano y rural y 
efectuado una manifestación pública en la plaza principal de Villarrica 
el 10 de los corrientes, donde se hizo presente toda la ciudadanía con 
una asistencia sin precedentes en la historia de nuestro municipio, con 
una movilización que sobrepasó las 2.000 personas, cuestión que no ha 
conseguido ninguno de los partidos políticos tradicionales y de haberlo 
conseguido ha sido movilizando gentes de otros municipios.

2.	 Perspectivas: de acuerdo al plan trazado por la coordinadora departa-
mental en materia de votos, se nos ha asignado una meta de 450 votos, 
sin embargo, de acuerdo a como se vienen presentando los aconteci-
mientos, esa cifra podrá ser ampliamente superada 

3.	 Sobre el candidato a la presidencia de la república, nos identificamos 
ampliamente con la postulación del comandante de las FARC EP, 
Jacobo Arenas.

Villarrica, noviembre 13 de 1985

Los frentes guerrilleros que operaban en el departamento, también enviaron 
sus saludos al Congreso, con las siguientes palabras:

Los frentes 9 y 21 de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
FARC EP presentan su mensaje de lucha, paz y solidaridad, al Primer Congreso 
Nacional de la Unión Patriótica, a su mesa directiva, a la coordinadora nacional, a 
las fuerzas aliadas, a los delegados de los restantes frentes de las FARC y a todos 
los delegados que se encuentran en este recinto, que desde ya, lo convierten en 
el paraninfo de la democracia colombiana.

De igual manera al Estado Mayor Central de las FARC EP, a los compa-
triotas de los departamentos de Tolima y Caldas, que en este momento se en-
cuentran duramente golpeados moral y materialmente, por la enorme catástrofe 
originada en el fenómeno natural de la erupción del Nevado del Ruiz, de un 
lado, y del otro por la negligencia e ineficacia de los gobiernos municipales, 
departamentales y nacional.

Presentamos nuestra voz solidaria a los compatriotas, familiares, compañeros 
y camaradas afectados por esta contingencia, pues somos los primeros en sentirlo, 
porque allí tenemos profundas raíces afectivas, sociales y políticas.

Se refirieron también a la tragedia del Palacio de Justicia, de la siguiente 
manera:

Cuando no hay una negociación, ni siquiera un diálogo, en la toma del 
Palacio de Justicia, y prefieren sacrificarse las vidas de magistrados, ciudadanos 
comunes, soldados y guerrilleros; cuando se empeñan las fuerzas de la reacción 
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y el militarismo, apoyados en la tesis de la “seguridad nacional”, en romper el 
proceso de paz y tregua; cuando un sector del movimiento armado es hostigado y 
llevado nuevamente a las acciones militares y se les cierra el paso para el diálogo 
y la confrontación política, cobra para las FARC-EP, la Unión Patriótica y todas 
las fuerzas amantes de la paz y de la democracia, mayor vigencia el trabajo en 
pro de ampliar el marco político para el país, en la lucha contra el Estado de Sitio 
y por una efectiva apertura democrática.

Igualmente se manifestaron contra las acciones represivas y terroristas de los 
enemigos de la paz.

LINEAMIENTOS FUNDAMENTALES DE LA PLATAFORMA

DE LUCHA DE LA UNIÓN PATRIÓTICA 

En el Primer Congreso Nacional, la Comisión de Plataforma, planteó en 20 
puntos, los lineamientos fundamentales de la acción política del movimiento; así:

 
1.	 Por el levantamiento inmediato del Estado de Sitio, el respeto a los Dere-

chos Humanos, la proscripción de la tortura, de las desapariciones y de los 
crímenes cometidos por las fuerzas militaristas, los grupos paramilitares 
y terroristas.

2.	 Por una reforma de las costumbres políticas, en dirección a desmontar 
el monopolio de la opinión, ejercido por los partidos tradicionales, para 
abrir cause a la participación de las mayorías nacionales en los asuntos de 
gobierno, a través de:

	 –	� Una Reforma Electoral Democrática, que elimine el monopolio bipar-
tidista en el aparato de control electoral, y en la cual se garantice una 
efectiva representación de las minorías mediante el sistema del cociente 
nacional.

	 –	� Elección popular de Alcaldes, Gobernadores, Contralor y Procurador 
General de la Nación.

	 –	� Eliminación del parágrafo del Artículo 120 de la Constitución Nacional 
que ha impedido en la práctica la presencia de una oposición legal y 
con garantías.

	 –	� Eliminación de las normas que exigen la paridad política para la in-
tegración de la Corte Suprema de Justicia, el Consejo de Estado y el 
resto de la Rama Jurisdiccional.
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3.	 Por la restitución del principio democrático de soberanía popular y el de-
recho del pueblo a decidir sobre cuestiones centrales de la vida nacional, 
reconociéndose la iniciativa legislativa popular, así como la consulta a 
través del plebiscito simple o referéndum y la participación popular en las 
juntas directivas de los institutos de prestación de servicios públicos y en 
los organismos de planeación.

4.	 Por una Asamblea Popular Constituyente que adopte una nueva Carta 
Fundamental, acorde con la realidad socioeconómica y política del país.

5.	 Por la subordinación efectiva de la Fuerza Pública a la autoridad civil, pasan-
do la Policía a órdenes del ministerio de Gobierno, y las Fuerzas Militares 
regresando a cumplir su deber constitucional de guarda de las fronteras y 
la soberanía nacional, desmilitarizando la vida nacional y eliminando los 
grupos paramilitares.

6.	 Por la dotación de recursos fiscales para los municipios y regiones, en 
cantidad suficiente para garantizar su desarrollo y autonomía.

7.	 Por la reactivación de la economía que beneficie a las mayorías nacionales 
y no a la oligarquía y al capital transnacional.

	 –	� Por el alza general de sueldos y salarios y su reajuste de acuerdo con 
el incremento del costo de vida; por la congelación de los precios de 
los artículos de la canasta familiar, de los insumos agropecuarios, de la 
gasolina y de las tarifas de los servicios públicos. Por el control de los 
precios por las juntas comunales, comités de amas de casa, las centrales 
y las federaciones sindicales.

	 –	� Por planes de empleo, basados en una semana laboral máxima de 36 
horas, la protección de la producción nacional, planes de incremento a 
la industrialización y apoyo a las cooperativas de producción y pagos 
de subsidio a los desempleados.

8.	 Por la derogatoria al impuesto del valor agregado IVA, la reducción de 
impuestos para propietarios con patrimonio inferior al equivalente a 150 
salarios mínimos mensuales y aumento a la tributación de los monopolios 
y los terratenientes.

9.	 Por la reducción de los gastos militares y de policía, de manera que no po-
drán ser superiores al presupuesto de ninguno de los siguientes ministerios: 
Salud, Educación, Agricultura y Obras Públicas.

10.	 Por la nacionalización del petróleo, carbón, gas, uranio y níquel. Serán 
sustituidos todos los contratos de asociación y concesión vigentes para la 
exploración y explotación de estos recursos, por contratos en que la em-
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presa estatal, más el propietario único y el contratista extranjero duplique 
las regalías pagadas. 

	 –	� Nacionalización de la banca y los monopolios, rechazo a la autorización 
de compra por extranjeros de los bancos quebrados y a la nacionali-
zación de la deuda de los monopolios. Por la municipalización de las 
empresas de transporte intermunicipal.

11.	Por la declaratoria de la deuda externa como socialmente impagable por el 
pueblo colombiano y como un problema global contemporáneo que afecta 
toda posibilidad de nuestro desarrollo social y crecimiento económico 
independiente. Contra la imposición de los planes de ajuste del FMI y la 
banca extranjera. Por el freno a la devaluación del peso y por la solidaridad 
latinoamericana para el no pago de la deuda externa.

12.	Por la aprobación de una ley de Reforma Agraria Democrática que le 
entregue gratuitamente la tierra a los campesinos sobre la base de la ex-
propiación de la gran propiedad latifundista y con apoyo a la colonización 
de los baldíos nacionales, basada en el respeto fundamental de los recursos 
naturales. Se pondrá en práctica un plan nacional de incremento de la 
producción agropecuaria con la introducción de técnicas modernas, vías 
adecuadas de comunicación, desarrollo de cooperativas de producción y 
comercialización; prestamos a largo plazo y bajos intereses a los cam-
pesinos y colonos productores, por parte de las instituciones del Estado. 
Estas deberán considerar a la mujer campesina en igualdad de condiciones 
y derechos como usuaria de los servicios y eliminarán la discriminación 
que se hace por motivo de edad para los prestatarios. Se exige cumplir los 
acuerdos del Diálogo Nacional sobre los proyectos de Ley de Reforma 
Agraria, y de Garantías de los Derechos Laborales y de Asociación Sindical 
en el campo.

13.	 Por Reforma Urbana que expropie los lotes de engorde y desarrolle un Plan 
de Construcción de Viviendas, cuyas cuotas no pasen del 15%, del ingreso 
mensual del usuario.

14.	 Por el respeto al derecho de las comunidades indígenas sobre la tierra de 
resguardo y a la autonomía de los cabildos y demás formas de organización. 
Por la ampliación de los Resguardos, por el desarrollo de la cultura indíge-
na, el derecho a la educación bilingüe y el uso de la propia lengua. Por la 
prohibición a la entrega de tierras habitadas por indígenas como si fueran 
baldíos. 

15.	 Por el derecho al trabajo asalariado sin discriminación salarial ni sexual y 
con garantías sociales para ejercerlo. Por el cumplimiento de las disposi-
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ciones legales que establecen la igualdad de la mujer y el hombre en los 
diferentes terrenos. Reglamentar la Ley 51 de 1981 contra toda forma de 
discriminación de la mujer. Por la eliminación de la subordinación de la 
mujer en su relación con el hombre. Por guarderías, lavanderías y restauran-
tes populares, creados por el Estado y la empresa privada. Por condiciones 
democráticas para la procreación de la familia; puesta en marcha por el 
Estado de métodos de planificación familiar efectivos y gratuitos sin que 
ello implique injerencia estatal. Abolición del delito de aborto.

16.	Porque el Estado asuma la totalidad de la financiación de la educación 
en todos los niveles. Por una reforma democrática universitaria que le 
devuelva la autonomía a la Universidad Pública y garantice la elección 
de sus directivos por los estamentos universitarios. Por el bienestar 
estudiantil y la legalización de las organizaciones estudiantiles. Tarifa 
diferencial en el transporte de estudiantes y por la ampliación de cupos 
en colegios y universidades. Por una recreación deportiva gratuita y 
masiva, con una racionalización del desarrollo del deporte a través de 
la educación pública.

17.	 Por la creación de un sistema nacional de salud que garantice la adecuada 
atención sanitaria a todos los colombianos. Por la congelación del precio de 
las medicinas y el establecimiento de la producción de medicamentos por 
parte del Estado. Por el establecimiento de programas de protección a los 
ancianos y el reajuste de las pensiones de jubilación de acuerdo con el alza 
del costo de la vida. Por énfasis en los planes estables para la protección, 
formación y desarrollo de la población infantil.

18.	 Por el cumplimiento de los objetivos sociales de defensa ecológica y del 
medio ambiente, mediante suficientes recursos económicos y acciones 
coercitivas eficientes para frenar los abusos actuales de la propiedad privada 
sobre este bien social.

19. 	Porque se garantice a los colombianos residentes en el extranjero el pleno 
ejercicio de sus derechos por parte de los diplomáticos nacionales, repre-
sentándolos ante las autoridades locales y garantizándoles a su regreso la 
incorporación a la vida económica y social del país.

20.	�Por una política internacional independiente, libre de la injerencia del im-
perialismo yanqui. Por restaurar la soberanía patria, lesionada por intereses 
extranjeros, y por la teoría de la “Seguridad Nacional”. Por la integración 
económica latinoamericana y caribeña y la formación de un nuevo orden 
económico internacional. 
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Situación en el departamento del Tolima en la época

inmediatamente anterior a las elecciones

de marzo de 1986

Para esta época ya era evidente la persecución a los líderes que simpatizaban 
con el movimiento. Estas circunstancias empezaron a manifestarse en las diferen-
tes regiones del país. En el Tolima por supuesto, la persecución a los militantes 
y simpatizantes de la Unión Patriótica tuvo expresiones particulares en las que 
se reproducían las anteriores persecuciones a los líderes indígenas y campesinos 
involucrados en la resistencia campesina y en la lucha por la tierra, durante la 
primera mitad del siglo xx, y los continuos asesinatos y amenazas de que venían 
siendo víctimas los representantes de la izquierda, desde el Partido Socialista 
Revolucionario de los años 20 y 30, hasta los militantes comunistas que desde 
la segunda mitad del siglo xx iniciaron su influencia en los movimientos rurales 
y urbanos en el departamento. Esta resolución emanada del Primer Congreso 
Nacional muestra como estas circunstancias empiezan a manifestarse en las di-
ferentes regiones del Tolima, a partir de la detención y posterior desaparición, en 
el municipio de Chaparral, de la dirigente nacional de la Unión Patriótica, María 
Eugenia Castañeda Granados: 

Resolución No. 001

El primer Congreso Nacional de la UP denuncia la detención en la localidad 
de Usme, de la dirigente nacional de la Unión Patriótica, María Eugenia Castañeda 
Granados, por el Batallón de Artillería. Del Batallón de Artillería fue trasladada 
a la Sexta Brigada, en las dependencias del Batallón Rooke.

Al indagar en dichas instalaciones por la compañera, se informó por parte 
de los mandos militares, que había sido puesta en libertad el día 17 de septiembre 
de 1985. Que existen testimonios que señalan que la compañera fue vista en las 
instalaciones del Batallón Rooke con posterioridad al 17 de septiembre; los días 
20, 24 y 2 de octubre.

Que la compañera Castañeda fue vista recientemente en la región de Cha-
parral en poder de una columna del ejército. Que a pesar de existir pruebas sobre 
lo anterior, las autoridades militares se niegan a aceptar que se encuentra en poder 
de ellos. Lo cual hace temer por su vida.

El Primer Congreso Nacional, resuelve:

Exigir al Presidente de la República, al ministro de Defensa y al comandante 
de la Sexta Brigada, la libertad inmediata de María Eugenia Castañeda Granados.
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Solicitar al señor Procurador General de la Nación, a la Procuraduría 
Delegada para la Defensa de los Derechos Humanos, a la Comisión Nacional 
de Paz y al Comité Permanente por la Defensa de los Derechos Humanos, su 
decidida intervención a fin de obtener la libertad de María Eugenia Castañeda 
Granados.

Solicitar una rigurosa investigación con el propósito de que este atropello 
no se quede impune y se sancione ejemplarmente a los responsables del mismo.

En cuanto a la situación social el departamento venía pidiendo participación 
nacional en la producción nacional, en el desarrollo social, en el plano de la cultura, 
en el deporte, etc. El sector educativo presentaba dificultades visibles con más de 
400 escuelas cerradas y varios colegios al borde de la quiebra; varios hospitales 
presentaban graves problemas económicos sin la existencia de una voluntad polí-
tica que propendiera por su restablecimiento; las vías carreteables impenetrables, 
el problema de la vivienda más complicado para los trabajadores, los acueductos 
eran un foco de infecciones en todas las cabeceras municipales, incluyendo el de 
Ibagué. Planes de desarrollo como algunas vías de comunicación y el del Triángu-
lo Sur sobre irrigación, habían sido prácticamente enterrados por la tenaza de la 
coalición de gobierno; la situación del sector agrícola tampoco era prioritaria para 
la coalición en el Gobierno. 
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Del Primer Congreso a las elecciones de 1986

La violencia fue tan terrible que mataron hasta el diablo.

Cristalia, compañera de Víctor Manuel Aroca,

comentario frente a la violencia desatada por el 

Atá Rojo en el sur y el oriente del Tolima

Durante este periodo, inmediatamente anterior a las elecciones de marzo (cor-
poraciones públicas) y mayo (elecciones presidenciales) de 1986, la actividad de los 
dirigentes y simpatizantes de la UP adquirió un ánimo y una convocatoria significa-
tivos. A pesar de la existencia de algunos problemas organizativos que impidieron el 
cumplimiento de las agendas nacionales de los principales dirigentes del movimiento 
y de las insuficiencias en el trabajo de masas del nivel urbano, la constitución de 
juntas patrióticas, las movilizaciones, el apoyo de las gentes al proceso electoral y 
la constitución de alianzas en los municipios y en las diferentes regiones del país, 
fue impactante. El temor de los sectores dirigentes, retardatarios y militaristas, de 
las clases políticas tradicionales en las diferentes regiones del país, propició una ola 
de desprestigio contra los líderes del movimiento. A la discusión sobre el tema del 
“proselitismo armado” se sumó la acusación permanente de subversivos y auxiliado-
res de la guerrilla contra los militantes de la Unión Patriótica. Crecieron el número 
de amenazas, detenciones, allanamientos y asesinatos en campos y ciudades.

Así, el 26 de febrero del 1986, fue asesinado Víctor Manuel Aroca, en la loca-
lidad de Cunday por una patrulla militar de la décima brigada al mando del mayor 
Pizarro. Trascribimos el testimonio de su viuda: 

Mi esposo, Víctor Manuel Aroca, no era persona mala era un campesino 
bueno muy trabajador que a nadie hacia mal, era muy alegre cantaba, bailaba, 
tocaba, guitarra, tiple, acordeón melódico, violín, era compositor de canciones 
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protesta por la Unión Patriótica, participaba en manifestaciones de la Unión 
Patriótica, él era una persona muy inteligente, hacia campaña electoral cuando 
habían elecciones por la Unión Patriótica, por esto los comandantes y los soldados 
que lo mataron dijeron que no lo dejaban vivo porque el era una persona muy 
inteligente y si lo dejaban que a ellos si les ganaba…

Entonces, el día miércoles 26 de febrero de 1986, a las siete de la mañana mi 
esposo salió para Villarrica a conseguirme algunos medicamentos, ya que estaba 
enferma de vena várice en la pierna izquierda; regresó a las tres de la tarde en el 
bus que viene de Villarrica, nos saludó, almorzó, y se puso a jugar con las niñas 
en la cocina, yo estaba haciendo la comida; como a las cuatro de la tarde llegaron 
tres señores de aspecto campesino que no conocíamos, saludaron y se sentaron en 
unos bancos de madera que se usan en el campo y que teníamos en el corredor, 
nos pidieron el favor que si les podíamos regalar agua y venderles algo de comer, 
yo salí y les llevé limonada, luego me devolví para la cocina; ya hacia ratico que 
ellos estaban sentados cuando apareció el ejercito echando bala, como nosotros 
estábamos en la cocina, al escuchar los disparos nos hicimos en un rincón para 
defendernos de ese abaleo tan duro, en eso entró uno de los que comandaba al 
Ejército y nos dijo que nos saliéramos de la cocina y nos sentáramos en una peña, 
detrás de la cocina, donde esta el patio de secar café; cuando salimos de la cocina 
ya había un señor muerto en el patio, al otro lo tenían amarrado y comentaban 
que el otro se les había volado, nos hicieron sentar en hilerita a todos, yo tenía a 
mi bebé Víctor Manuel de 16 meses alzado. En ese instante apareció el coman-
dante que nos había hecho salir de la cocina, y les dijo a los soldados que nos 
apuntaran con los fusiles de frente, nos dijo que si no le decíamos quienes eran 
los tres señores que estaban sentados en los bancos nos mataban. Había ejército 
regado por todas partes, yo les dije que eran unos campesinos que iban de paso y 
que habían llegado a nuestra casa a pedir agua y para que les vendiéramos algo 
de comer. A mi esposo lo hicieron parar de donde estaba con nosotros y lo hicie-
ron sentar en el sardinel del patio, entonces, yo me paré con el niño y me senté 
al pie de él; le preguntaron por los papeles, le pidieron la cédula, él la pasó y le 
dijeron que lo iban a matar porque era de la Unión Patriótica y el comandante del 
5ª frente de las FARC, yo le dije que mi esposo no era de esa clase de gente que 
ellos decían; que él era un humilde campesino trabajador que no le hacía mal a 
nadie, les dije que investigaran en Chaparral y Villarrica quien era Víctor Manuel 
Aroca y ellos no quisieron, yo les lloraba, les suplicaba, ellos no quisieron. Yo 
me devolví a la cocina porque olía a quemado y el comandante me dio permiso, 
desde allí escuché que el comandante le decía a mi esposo que se quitara el buzo 
y que siguiera adelante, que les mostrara la cañada, entonces como yo no alcancé 
a bajar de donde nos tenían y la cocina tenía una ventana grande yo coloqué un 
asiento para mirar que iban a hacer con él. Cuando iban en una subidita e iban a 
empezar a bajar el comandante le disparó por la espalda una ráfaga y les dio la 
orden a los soldados que estaban en la peña que le dispararan también, él cayó 
al suelo revolcándose, los soldados se reían a carcajadas y decían que allí había 
quedado el concejal de la Unión Patriótica, cuando yo vi eso me fui con mi niño 
en los brazos y las niñas a donde estaba mi esposo ya muerto, pero los soldados no 
nos dejaron llegar, nos cogieron de las manos y nos trajeron para la casa, nosotros 
gritábamos, llorábamos, no sabíamos que hacer, nos llevaron a la sala de la casa y 
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nos dijeron que del corredor no fuéramos a salir porque no respondían por bulto 
que vieran, en la casa había mucho ejército, unos se iban y otros llegaban, …el 
ejército permaneció toda la noche en la casa… Los comandantes militares me 
decían que donde no lo hubieran matado, él habría ganado las elecciones que se 
iban a realizar el 9 de marzo, decían que él era muy inteligente y que por eso lo 
habían matado; el mismo jueves como a las 10 de la mañana llegó más ejército 
y llegaron dos señores de civil, que venían a hacer el levantamiento de los cadá-
veres y a que les dijera como había sido la muerte de ellos, ese día a la casa le 
hicieron tres requisas, dizque buscando la plata de los secuestros, preguntando 
por granadas y armas, por un pocotón de cosas, lo único que teníamos bueno era 
un radiecito, un reloj de pulso de Víctor Manuel, un anillo y una argollita que 
eran mías, esos se los llevó el ejército, sacaron ropa de nosotros para envolver los 
cadáveres, pidieron costales y pidieron cabuyas y se fueron a hacerles el levan-
tamiento; yo les dije que no se lo llevaran, que nosotros lo enterrábamos, ellos 
dijeron que no, que ellos se lo llevaban que no lo podían dejar, entonces les dije 
que me dejaran ir a mí y a mis niños a darle la última mirada, ellos dijeron que no 
que del corredor para afuera no podíamos salir, entonces coloqué el asiento cerca 
de la ventana en la cocina y me paré a mirar como era que los iban a empacar; a 
mi esposo lo empacaron en dos costales y se lo llevaron con el otro señor, al que 
tenían amarrado también se lo llevaron, el ejército siguió en la casa, se fueron 
como a las cinco de la tarde. Antes de irse el ejército me dijo que si me veían con 
gente de la Unión Patriótica me mataban, y que fuera a los quince días a la Sexta 
Brigada de Ibagué, que allí me pagaban a mi marido, yo les contesté que gracias, 
que no necesitaba de plata, porque a él nunca lo había tenido para negocio, ellos 
apenas se reían y me decían que me dedicara a los niños que no me dedicara a 
hacer lo que mi esposo hacia y me volvían a repetir que si me veían en reuniones 
con gente de la Unión Patriótica me mataban...

De esta manera empezaron a morir los líderes de la Unión Patriótica en el de-
partamento. La tradición de lucha del pueblo tolimense, ese arrojo de los campesinos 
e indígenas que dio vida a las ligas agrarias y a las guerras de resistencia como la 
de Villarrica, era nuevamente castigado por los mismos verdugos, el bipartidismo, 
el militarismo y el paramilitarismo. Ahora no de una forma soterrada como en la 
época de la violencia de los cuarenta y los cincuenta, cuando los partidos hicieron 
uso de sus colores emblemáticos para promover la guerra entre los pobres mientras 
se apoderaban del territorio y de sus pertenencias, sino de frente ante la fuerza de 
un pueblo más formado políticamente y ahora unificado bajo la bandera verde y 
amarilla de la Unión Patriótica.

Para esta época, conoció el Tolima una de las máximas expresiones del caudillis-
mo y el gamonalismo representada por los señores Alberto Santofimio Botero, Edgar 
Osorio Agudelo y otros liberales santofimistas que dominaban, de alguna manera, el 
escenario político del departamento. Igualmente, en esta época empezaron a operar 
en el Tolima, varios grupos paramilitares de carácter sanguinario, quienes asesina-
ron, torturaron, amenazaron y desplazaron a un número considerable de dirigentes 
sociales, entre ellos a varios militantes de la Unión Patriótica. Entre éstos grupos se 
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destacó el Rojo Atá que sembró el terror en el sur y el oriente del departamento 
y otros como los grupos de autodefensas La Aurora, el grupo Bilbao, el Castillo, 
La Betulía, San Jorge y los Fundadores, todos descendientes de los grupos de 
autodefensa de los liberales “limpios” que provenían de la época de la Violencia, 
de los años cincuenta. 

En el contexto nacional, el presidente Belisario Betancur, carente de una sólida 
y consistente política de paz que hiciese posible pasar de los enunciados generales 
de sus propuestas, al desarrollo de reformas políticas y sociales, indispensables para 
superar esta coyuntura, vio inmensamente disminuida su capacidad de dirección, 
permitiendo el paso de los sectores militaristas al control de la respuesta oficial, 
a los problemas originados por la creciente protesta social.

En estas condiciones se realizó en la ciudad de Bogotá, el 12 de enero de 1986, 
el Segundo Pleno de la Junta Nacional de la Unión Patriótica, como acto preparatorio 
al proceso electoral que se avecinaba. Uno de los planteamientos contundentes de 
esta reunión fue la denuncia clara de los atropellos que venía viviendo el movimiento 
político en los últimos meses:

Esta cohesionada escalada reaccionaria, no se ha dado exclusivamente en 
el plano de la represión militar y en el ataque y hostigamiento a los frentes de 
las FARC en tregua, sino que también ha contado con el apoyo de numerosos 
congresistas y con la censura provocada por los monopolios a los medios de 
información de masas.

Lo grave de esta ofensiva reaccionaria, tenemos que decirlo con claridad, 
es que ha encontrado descohesionadas, divididas, a las fuerzas democráticas, y 
éstas no han podido expresar de manera contundente y sólida el real espíritu y 
anhelo democrático de la opinión pública y del pueblo colombiano59.

El segundo pleno condenó, también, las acciones individuales de algunos 
grupos y manifestó que,

Por ello resulta necesario mantener una amplia confrontación ideológi-
ca, para demostrar que los procederes aventureros, al margen del movimiento 
de masas sólo le son útiles a los sectores más reaccionarios, para estos ganar 
terreno en el manejo de la respuesta gubernamental a las luchas populares. 
Requerimos, entonces, retomar la discusión con todas las fuerzas que luchan 
por la liberación del país, con aquellos cuyas concepciones guerreristas y 
desesperadas les han impedido ver la significación y definición que juegan las 
multitudes en los procesos sociales y que la participación de las grandes masas 
en las transformaciones históricas son irremplazables por acciones de pequeños 
grupos por temerarias que ellas sean.

59	� Informe de la Asamblea Nacional de la Unión Patriótica al Segundo Pleno Nacional. Enero 12 
de 1986. Página 2
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Condenamos enfática y resueltamente a los asesinos de Tacueyó60, que han 
demostrado con esa acción cruel, bárbara e inhumana, todo el grado de descom-
posición política, social y moral en que se encuentran. A ese grupo de asesinos, 
la Unión Patriótica ha venido denunciándolos, en su carácter delincuencial y 
lumpenesco. Jamás llegamos a pensar que sus mercenarios mecanismos cabían 
en una concepción de lucha revolucionaria. Hoy, la práctica, única fuente de la 
verdad, ha demostrado con implacable dureza cuanta razón teníamos. Llamamos 
al movimiento democrático y revolucionario a aislar de una manera definitiva y 
para siempre, a ese grupo, engendro sicopático militarista61.

En relación con la campaña electoral el Segundo Pleno informó, con sinceridad, 
que ésta mostraba un desarrollo desigual, contrastando la gran expectativa y movi-
lizaciones logradas en importantes zonas campesinas, con la lentitud del trabajo en 
las grandes ciudades.

Debemos hoy discutir salidas concretas a las numerosas dificultades que 
se nos presentan para el desarrollo de la campaña electoral. De una parte, la 
reacción ha asesinado a cerca de un centenar de nuestros mejores activistas, que 
brindaron su vida en esta obstinada lucha por la paz democrática. Desaparecidos 
y detenciones arbitrarias hacen también parte de la escalada terrorista contra 
nuestra organización. La militarización de nuestros actos públicos es un hecho 
claro de la intimidación oficial en contra de nuestra participación electoral. 
Comprometidos en esta gloriosa lucha de nuestro pueblo por profundas trans-
formaciones políticas y sociales, somos concientes de la dureza y el rigor con 
que los sectores más retardatarios del país están dispuestos a frenar la posibilidad 
de nuestra presencia política abierta ante las grandes masas y la opinión pública 
colombiana. Correspondiendo con ello debemos entrar a concretar las alianzas 
para la elaboración de las listas a las corporaciones públicas cuyo plazo para 
inscripción vence el próximo cuatro de febrero. Además de las consideraciones 
del peso específico de cada organización para la elaboración de esas listas y de 
esos acuerdos, debemos tener también en cuenta la consecuencia de los aliados 
potenciales con lo que han sido sus manifestaciones en las luchas por la paz y 
la apertura democrática. Sobre esos dos fundamentos debemos trabajar con un 
criterio amplio para dar el mayor juego a las corrientes democráticas que tienen 
expresión en los diferentes departamentos y municipios del país62. 

La reunión manifestó también la necesidad de romper con el bloqueo la in-
formación sobre el movimiento, la cortina de humo impuesta por los medios de 
comunicación a las propuestas y programas de la Unión Patriótica. Se propuso 
también la realización de marchas y movilizaciones como respuesta inmediata a los 
abusos y violaciones de los derechos humanos cometidos por el militarismo y por 
las fuerzas oscuras de la derecha. Por último, el pleno analizó la situación de la pre 

60	� Tacueyó. El grupo Ricardo Franco, propicio el asesinato de más de 100 jóvenes guerrilleros de 
sus filas. 

61	 Ibíd. Página 3
62	 Ibíd. Página 4 y 6
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candidatura del comandante Jacobo Arenas, gravemente amenazada por la represión 
y expresó la posibilidad de buscar otro candidato representativo de todas las fuerzas 
democráticas de la patria. 

La Unión Patriótica y los resultados electorales

en el Tolima

“La Unión Patriótica ha logrado un resonante éxito electoral al obtener más 
de 328.600 votos en las elecciones presidenciales del pasado 25 de mayo que repre-
senta el 4.5% de la votación general, en un año de vida política y en una campaña 
presidencial de cuatro meses”. Manifestó la dirección nacional. 

Respecto a las elecciones presidenciales de 1982, los nuevos guarismos eviden-
ciaron un salto cuantitativo y cualitativo, para la izquierda, tanto por los resultados 
absolutos (número de votos), como por los resultados relativos (porcentaje respecto 
a la votación general). Cuantitativamente es un salto porque la votación se multiplicó 
por cuatro y cualitativamente también lo es porque la Unión Patriótica, se convirtió 
en un movimiento de oposición de influencia notable en la vida política nacional.

Tales resultados tienen algunas características que bien vale la pena señalar:

Se consolidan las mayorías de la Unión Patriótica en algunas circunscripciones 
de los Llanos Orientales y de Arauca y se confirma la elevada votación en departa-
mentos como el Meta, Santander, Antioquia y Huila.

Se habló entonces de la rebelión de la provincia. Con un voto en conciencia, sin 
clientelismo al fondo, con un elector que no ha sido “ganado” por la Unión Patriótica, 
sino ganado por sí mismo a través de su movimiento pluralista y democrático al que 
empieza a querer y considerar como su propia obra. 

El incremento notable, de la votación por la Unión Patriótica, en las eleccio-
nes presidenciales, en las grandes ciudades con relación, a las del 9 de marzo, se 
analiza como el inicio de la deseada urbanización del movimiento, sin perjuicio de 
su vocación por la provincia. 

Por otra parte, la presencia electoral en el 99% de los municipios del país, lo 
convierte en movimiento nacional a pesar de que el candidato presidencial, Jaime 
Pardo Leal, no pudo acudir al debate electoral, más que en 80 municipios y muchí-
simas circunscripciones ni siquiera fueron visitadas por los demás activistas.

Por último, es la primera vez en la historia electoral de la oposición que se 
aumenta la votación en las elecciones presidenciales, respecto de las de cuerpos 
colegiados. Sin tener en cuenta la política de alianzas, la Unión Patriótica obtuvo el 
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9 de marzo 252.965 votos y el 25 de mayo 328.752. Hay aquí 75.787 votos más, lo 
que representa un aumento del 30% aproximadamente63.

Para el movimiento los resultados electorales, para corporaciones públicas, 
del 9 de marzo, significaron un triunfo político estimable, en cuanto reiteraba el 
apoyo del pueblo colombiano a sus propuestas democráticas, de paz, reconciliación 
y transformación social y económica de la república. Indudablemente, la política 
de alianzas influyó grandemente en el triunfo electoral de la Unión Patriótica en 
muchos rincones del país. Éstas, además, permitieron la participación de sectores 
independientes de distinta extracción social a nivel regional y del Nuevo Libera-
lismo lo que se reflejó en el incremento de la votación en las grandes ciudades, 
especialmente en Bogotá.

En este punto no podrían olvidarse tampoco las movilizaciones de masas, Las 
marchas campesinas y los movimientos cívicos y el trabajo organizativo que en 
medio de grandes limitaciones, realizaron las diferentes Juntas Patrióticas a nivel 
departamental y municipal. 

Entre los factores negativos que limitaron la acción de la campaña, la Unión 
Patriótica reconoció los siguientes:

La represión militarista que se intensificó en algunas zonas de influencia de la 
UP después del 9 de marzo; la falta de garantías y la disparidad de condiciones con 
los candidatos de los partidos tradicionales, las limitaciones económicas; la debilidad 
organizativa, producto del corto tiempo de trabajo y de la falta de dinamismo en la 
creación de las Juntas Patrióticas en todo el territorio nacional; la escasez de cuadros 
que impidió la realización de infinidad de tareas programadas. 

Por su parte, en el departamento del Tolima, las elecciones del 9 de marzo, para 
asambleas y concejos, y del 25 de mayo, para elegir al presidente de la república, 
representaron, también un triunfo, teniendo en cuenta que se realizaron en medio 
de difíciles condiciones:

Tanto en nuestro departamento, como en el plano nacional, las elecciones 
del 9 de marzo y las del 25 de mayo de este año se vieron signadas por una 
militarización que no admite comparación con otros eventos de esta naturale-
za específicamente en el país… la más oscura reacción se orientó también a 
sembrar dudas sobre la sinceridad de las FARC respecto al proceso de paz y las 
reformas, así como pretender hacer creer que las movilizaciones masivas de la 
Unión Patriótica eran producto de la coacción y el chantaje, a través del llamado 
“proselitismo armado64.

63	� IV PLENO NACIONAL DE LA UNIÓN PATRIÓTICA. Informe central de la Coordinadora 
General, al Pleno Nacional de la Unión Patriótica, del 20, 21 y 22 de junio de 1986. Presentado 
por Mario Baena Upegui, miembro de la Coordinadora Nacional. Páginas 5 y 6.

64	 Informe de la delegación del tolima al iv pleno nacional de la unión patriótica
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En el departamento del Tolima la campaña electoral se había iniciado con 
antelación, desde el mes de agosto de 1985, previendo las dificultades a que se 
enfrentarían las juntas patrióticas y los dirigentes y militantes del movimiento en 
todo el departamento.

Junto a la Unión Patriótica se agruparon varios grupos políticos de tendencias 
democráticas, como un sector del Liberalismo Oficialista, una fracción del Nuevo 
Liberalismo, el Movimiento Amplio y Democrático (de tendencia social – demó-
crata) y el heterogéneo (desde el punto de vista de clase) movimiento, Rescatemos 
el Sur. Todos ellos aceptaron las bases programáticas de la plataforma de la Unión 
Patriótica, bajo el nombre de la coalición Tolima Libre. El hecho de que hubiera 
fuerzas con candidato presidencial diferente no fue obstáculo para que, mantenien-
do los principios, se actuara dentro de un pluralismo ideológico, con tolerancia y 
cada vez mayor acercamiento. Antes que la ruptura deseada y pronosticada por la 
reacción, las relaciones políticas se estrecharon y se ampliaron hacia conversaciones 
y acuerdos para apoyar la plataforma legislativa del movimiento, la integración 
de un bloque parlamentario y para la conformación de las comisiones y mesas 
directivas en el parlamento.

Esta alianza logró, como estaba previsto en el plan, un senador, un representan-
te, tres diputados y cerca de ochenta concejales. De ellos correspondió a la Unión 
Patriótica un representante suplente, un diputado principal, un concejal en Ibagué 
y 27 concejales más. 

Para 1986, Tolima contaba con 45 municipios. La Unión Patriótica presentó 
listas propias, para concejo municipal, en 22 de ellos, con estos resultados de 
mayor a menor: 

Nº Municipios Unión Patriótica

1 Planadas 1.381

2 Chaparral 1.248

3 Icononzo 1.024

4 Natagaima 719

5 Rioblanco 509

6 Villarrica 475

7 Mariquita 441

8 Ortega 438

9 Dolores 432

10 Prado 412
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Para la Asamblea Departamental, la lista encabezada por Raúl Rojas Gonzá-
lez, de la coalición Unión Patriótica, Nuevo Liberalismo, Recatemos al sur, obtuvo 
17.306 votos, el 6% del total.

Para la Cámara de Representantes, la lista encabezada por Alfonso Gómez 
Méndez, de la coalición Tolima Libre (Liberal oficial, Unión Patriótica, Nuevo Li-
beralismo, Movimiento Amplio y Democrático y Recatemos al Sur) obtuvo 46.380, 
el 16% del total. Obteniendo una curul.

Para el Senado de la República, la lista encabezada por Guillermo Alfonso 
Jaramillo, de la misma coalición que para la Cámara, obtuvo 46.603, el 16 % del 
total. Obteniendo una curul.

El 25 de mayo de 1986, en las elecciones presidenciales, el candidato de la 
Unión Patriótica, Jaime Pardo Leal, tuvo votación en los 45 municipios del depar-
tamento y un total de votos de 17.144, el 5.5% del total de votos para Presidente en 
esta región del país.

Los resultados finales de estas elecciones en el Tolima significaron una vic-
toria contundente para el Partido Liberal que, gracias a ellas, se posicionó definiti-
vamente como primera fuerza en el departamento. Sin embargo, la votación de la 
Unión Patriótica fue considerable, teniendo en cuenta las condiciones que vivía el 
movimiento para este momento. En algunos municipios como Alvarado, Coello, 
Chaparral, Dolores, Líbano, Mariquita, Natagaima, Prado, Rioblanco y Villarrica, 
la Unión Patriótica venció al Partido Conservador.

11 Falan 389

12 Rovira 378

13 Coello 299

14 Líbano 282

15 Purificación 223

16 Honda 206

17 Cajamarca 198

18 Cunday 138

19 Flandes 108

20 Roncesvalles 104

21 San Antonio 56

22 Melgar 13

TOTAL 9.473
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Para esta fecha, ya el movimiento registraba una cantidad significativa de 
víctimas, como los dirigentes populares y campesinos Jairo López, Víctor Ma-
nuel Aroca, José Leonardo Martínez y dos anónimos ex combatientes más de 
la columna Armando Rios, caídos durante la campaña electoral en manos del 
Ejército Nacional. 
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CAPÍTULO TERCERO

PERSECUCIÓN DEL MOVIMIENTO POLÍTICO
El ascenso del paramilitarismo en el departamento

La participación de la Unión Patriótica

en la vida departamental y municipal

La paz no puede parcelarse;

Los niveles de violencia que se han dado exigen una paz integral,

que logre de una vez por todas solidificar el proceso

Bernardo Jaramillo

Cuando el gobierno de Belisario Betancur y las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias de Colombia FARC firmaron los acuerdos de La Uribe, en marzo de 1984 en 
la Uribe, Meta, se estaban poniendo las bases para que un año después naciera un 
movimiento político que propendería por la paz como principio activo de comporta-
miento social ejercido en democracia y libertad, como lo preconizaban sus discursos, 
documentos, propuestas y acciones políticas.

Desde el surgimiento de la Unión Patriótica en el Tolima en 1985 y la creación 
en los pueblos y municipios de mas de doscientas juntas patrióticas, la UP tuvo una 
participación activa y en muchos casos definitoria, como los rotundos avances elec-
torales y las alianzas con los sectores más dispares de la política departamental y 
municipal. Alianzas que para ese momento de ruptura con el bipartidismo permitían 
una amplia participación en el debate electoral y una incidencia real en las personas 
que descontentas e impotentes miraban con atención estas posibilidades políticas.

Las juntas patrióticas eran las células madre del movimiento. Tocaban las bases 
de la sociedad y servían de experiencia en la vida pública al ciudadano, al cons-
tituyente primario, al ser político. Con ellas se hizo política participativa desde lo 
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local hacía lo nacional. Es interesante ver como la dirigencia de la UP venía de las 
regiones y tenía un apoyo construido desde el trabajo directo con la gente. Era una 
propuesta muy novedosa capaz de construir conciencia política65.

En cuanto a las juntas patrióticas si hablaba con un compañero que estuvo 
de funcionario de la UP allá por esos años en el 87, 88 en esa zona del oriente de 
Dolores, Prado y todo eso y efectivamente decía que se constituyeron muchas 
juntas patrióticas, obviamente como en todo proceso hay riesgo y hay dificultades 
y en esas también había mucha gente, pudiéramos decir, que agazapada, gente que 
no estaba de acuerdo con el proyecto Unión Patriótica y más adelante ayudaron 
en la persecución y la represión en contra de los militantes tanto del partido como 
de las otras organizaciones que salieron ahí.66

El trabajo organizativo de la UP permitió convocar rápidamente la Coor-
dinadora provisional de la UP, en el Tolima, desde donde se logró reunir una 
corriente de fuerzas políticas conformada por diez partidos, organizaciones 
sociales y movimientos, para sacar adelante el proceso unitario que le pusiera 
frente a los atropellos del sector bipartidista oficial. Entre los sectores que se 
agruparon e hicieron unidad de acción con la UP estaban los siguientes: sector 
liberal de Guillermo Alfonso Jaramillo, el sector pavista del Partido Conservador, 
el Movimiento Nacionalista Conservador que dirigía Luis V. González, el Nuevo 
Liberalismo, el Movimiento Amplio y Democrático67.

Los resultados electorales de esos años, especialmente de 1986 y 1988 fueron 
significativos, no solo por la cantidad de votos y la buena acogida a los candidatos 
de la UP, sino también porque claramente se evidenció la necesidad real en sectores 
de la sociedad tolimense de encontrar otras maneras de hacer política. Aunque el 
caso del Tolima fue uno de los mas importantes puesto que el departamento había 
sido cuna del movimiento guerrillero y parte significativa del territorio bandolero; el 
país entero, el de los sindicatos, escuelas y universidades, movimientos barriales, de 
mujeres, de indígenas y de afros, se adhirieron al comprender que este movimiento 
amplio permitiría participar de la política desde una perspectiva de democracia en paz.

Para 1997 la UP continúa participando en la contienda electoral, a pesar del 
genocidio, y los resultados siguen siendo alentadores, aunque se nota como la des-
aparición física de sus militantes ha llenado de miedo y preocupación al movimiento. 
De nuevo VOZ reseña esta participación así: “SEPARATA ELECTORAL. Listas de 
la UP a alcaldías, asambleas y concejos. Septiembre 10 de 1997. La directora de la 
Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, 
Almudena Masarrasa, dialogó el martes dos de septiembre con la Dirección Na-
cional de la Unión Patriótica en la sede de esta organización política de izquierda. 
La UP le pidió intervenir para agilizar la demanda por genocidio interpuesta por la 

65	 Conversación con el historiador Sergio Carmona.
66	� Entrevista realizada por Adriana Esguerra al equipo de Reiniciar en Ibagué noviembre de 2006
67	 Documento interno de Reiniciar. Análisis de contexto. Manuscrito, Pág.4



93  

La paz frustrada en tierra firme

organización en los tribunales internacionales, se denunció la cadena de asesinatos 
contra sus dirigentes y militantes y la ausencia de garantías políticas para participar 
en el debate electoral”

Por otra parte los candidatos apoyados por la UP, en el Tolima eran:

Gobernación: Nelson Tovar
Ibagué: Yesid Camacho
Espinal: Santiago Cabrera
Chaparral: Manuel Oviedo
Planadas: Ovidio Espinosa
Armero – Guayabal: Ismael Ñustes
Purificación: Jorge E. Lozano
Ortega: Filadelfo Monrroy
Coello: Eduardo Benítez
Alvarado: Misael Ramírez
Venadillo: Carlos Eliécer Medina
Prado: Pedro Aldemar Ramírez
Villarrica: Norberto Guerrero
Honda: Hernán Naranjo
Rovira: Elias Rodríguez Ávila 
Lérida: Dagoberto Torres
Anzoategui: Ramiro López
Icononzo: Juan Guillermo Robayo

El politólogo William Ramírez observaba así la propuesta política de la UP

Los planteamientos programáticos de la UP parecían indicar un ajuste cada 
vez más consciente alrededor de una estrategia eleccionaria. Antes ya se habían 
logrado la máxima cota histórica de competencia electoral para la izquierda con el 
candidato Pardo Leal (un 4.5 por ciento del total de los sufragantes en 1986) y una 
notable representación en alcaldías y 9 congresistas entre principales y suplentes68. 

En el Tolima, el gamonalismo y la corrupción en cabeza de Alberto Santofimio 
habían permeado todas las instituciones y espacios políticos. La UP demostró con su 
hacer y lo fundamentó en sus discursos que los jefes únicos, los dueños de las vidas y 
las honras de las personas no eran necesarios para llevar a cabo un proyecto político.

En las propuestas de la UP convergieron todas las expresiones políticas de-
mocráticas, desde las conservadoras hasta las de la izquierda, desde los sindicatos 
hasta las amas de casa. Se vislumbraba con claridad un movimiento político de 
convergencia en vía a la construcción de la paz. 

68	� Ramírez, William. Las fértiles semillas de la izquierda, en Análisis político N°10, mayo a agos-
to de 1990
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La presencia de militantes en cabildos, Asambleas, Cámara y Senado, aumentó 
la posibilidad decisoria y la participación popular en estos organismos, tomando 
fuerza y haciéndose un lugar con reconocimiento en el espacio político. La UP era 
confrontante para los políticos tradicionales. Las propuestas de paz fueron audaces 
y pusieron en evidencia la perversidad de la acción política liberal-conservadora. 
Pero, también, a medida que la UP ganaba espacio político y lograba presencia, iba 
quedando indefensa frente a un enemigo agazapado que actuaría como un extermi-
nador desde las sombras, el militarismo fortalecido en sus acciones más crudas y 
temerarias, por los paramilitares tolimenses.

Las acciones y las palabras de la UP se concretan en la alcaldía de Nelson Tovar, 
del municipio de Coyaima, de alguna manera, su gestión se volvió emblemática, 
porque fue una gran oportunidad de demostrar como propone gobernar la UP. En 
el gobierno de Virgilio Barco (1986-1990) se abre un espacio democrático con el 
nombramiento de alcaldes de acuerdo a los resultados electorales de las elecciones 
de 1986; que mostraron en cifras, lo que las manifestaciones sociales habían venido 
planteando y las organizaciones políticas de izquierda construyendo. Las organiza-
ciones políticas, cívicas, barriales y comunitarias al igual que la izquierda armada 
y no armada venían proponiendo, a veces exigiendo, que se dieran los mecanismos 
para lograr la trasformación democrática que el país necesitaba, y necesita aún.

VOZ recoge la noticia en su periódico del 11 de septiembre:

“Coyaima. SE POSESIONA PRIMER ALCALDE COMUNISTA. Se 
posesionó el 6 de septiembre el nuevo alcalde de Coyaima, José Nelson Tovar 
Rojas, primer burgomaestre de la UP. Es la primera vez en la historia del partido 
que un alcalde comunista es designado para un municipio colombiano. Nelson 
Tovar es presidente del Sindicato de Trabajadores Agrícolas, dirigente comunal 
y concejal del municipio por la oposición democrática por diez años. Una de sus 
primeras acciones fue apoyar una serie de indígenas que habían ocupado unos 
terrenos en dos fincas.

Su principal preocupación es reclamar del Gobierno Nacional y Departamen-
tal presupuesto para solucionar problemas de educación, acueducto adecuado que 
dote a Coyaima de agua potable, titulación de tierras a indígenas que las ocupan 
hace décadas, regadío para sembrados y pastizales y desviación del río Saldaña”.

Años más tarde, con la elección popular de alcaldes Nelson Tovar es elegido y 
se posesiona por segunda vez como alcalde de Coyaima en el periodo 1992-1994. La 
nueva oportunidad de gobernar desde otra perspectiva tuvo una aceptación sin prece-
dentes a tal punto que fue reconocido como uno de los mejores alcaldes de Colombia. 
Un éxito de la UP que demostraba en la práctica lo que proponía en la plaza pública.

El país bullía en todos los sentidos, y el Tolima era uno de los centros de donde 
emanaban las ebulliciones. La convergencia hacía la paz, de alguna manera, había sido 
una construcción colectiva de la sociedad colombiana. La ampliación del universo 
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político le dio cabida a múltiples polifonías desde las regiones, las organizaciones, 
las instituciones, los grupos, los colectivos, los barrios, los pueblos. La paz como 
necesidad sentida, la paz como salida política, la paz como armonía en la vida, la 
paz como única alternativa. Entonces, construir propuestas políticas en torno a la 
paz lograba convergencias y creaciones colectivas.

Dentro de este contexto se hace la convocatoria al encuentro regional por la 
paz: El Tolima: una respuesta pacífica. Está fechada el 10 octubre de 1988 y firmada 
por el Concejo Municipal de Ibagué, 

La paz es el bien más preciado de toda sociedad. Las difíciles condiciones 
de orden público que atribulan a la nación imponen la necesidad de realizar un 
análisis sereno de las causas que han generado en cada región, los agudos en-
frentamientos entre colombianos, tanto en el doloroso pasado reciente como en 
los cruciales momentos presentes que presagian graves males para el futuro país.

Presupuesto esencial para que la reflexión acerca del acuciante tema de 
la paz sea válida y conduzca a conclusiones que contribuyan a lograr un nuevo 
clima de concordia, con la participación amplia de todos los sectores de opinión 
social, política y económica, en un Gran Encuentro Tolimensista por la búsqueda 
de la reconciliación. Para el Concejo Municipal de Ibagué reviste primordial 
importancia convocar a los gremios, a los empresarios, a las fuerzas armadas, a 
la iglesia, a las organizaciones populares, al poder judicial, a los obreros, a las 
universidades, a los estudiantes en general, a los trabajadores del campo y de la 
cultura, a los indígenas, a los representantes de los grupos alzados en armas, a 
las amas de casa, a todos los desempleados, para que en un solo haz de volunta-
des, formulen una propuesta acerca de lo que los tolimenses consideramos más 
conveniente al proceso de paz en nuestra patria, como contribución de una región 
que, superados los azotes de la violencia del pasado, se previene de los males que 
pueden devenir en los críticos momentos actuales.

El Cabildo Municipal no pretende que esta convocatoria sea la panacea que 
libere a los colombianos del flagelo de la violencia generalizada, como tampoco 
busca engendrar una Torre de Babel, para que con el confucionismo del lenguaje 
y de las ideas, se dé triste sepultura al intento de diálogo por la paz.

El propósito meridiano que aúna las fuerzas que toman asiento en la cor-
poración edilicia, es llamar la atención de la provincia colombiana sobre las 
responsabilidades de las regiones en la búsqueda y logro de reales condiciones de 
reconciliación, bajo el supuesto que el proceso de paz debe partir de la periferia hacía 
el centro, como condensación de las particulares condiciones históricas, sociales y 
económicas que forjando su propia identidad han conformado el alma nacional69.

Luego de esta convocatoria las respuestas llegan desde distintos sectores que 
aceptan propiciar los diálogos regionales y así el 8 de octubre de 1988 se produjo una 

69	� Londoño, Hugo. (compilador). El Tolima: Una propuesta pacífica. Proceso de Paz Nacional 
1988-1989 Documentos, entrevistas, opiniones, Concejo Municipal de Ibagué, Colección Do-
cumentos Históricos. Ibagué: Págs. 32-33
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reunión variopinta de ropajes y colores donde concurren concejales, representantes de 
los partidos tradicionales, la UP del Tolima con las FARC y el M-19, comprometiéndose 
a impulsar el proceso de Diálogo Regional con los sectores populares, los gremios, 
la iglesia y todos aquellos que se sientan comprometidos con la búsqueda de la Paz.

Como producto de estos acuerdos, el 31 de octubre se efectuó el encuentro 
Regional El Tolima: Una Respuesta Pacífica, al que asistieron representantes de 
todos los sectores políticos y sociales del departamento, este evento definió los 
marcos de un proceso diferente en la búsqueda por la paz y no obstante haber sido 
desconocido por el gobierno nacional legitimaba el diálogo con la guerrilla y la 
intervención de los sectores populares que hasta el momento se les ignoraba como 
parte fundamental de cualquier acuerdo, esos acuerdos aunque ignorados por el 
Gobierno, exigían una respuesta,70

En septiembre de 1989, la Unión Patriótica realiza su Segundo Congreso Nacio-
nal, donde convoca,

al pueblo colombiano, campesinos, obreros, empleados y empresarios, a los 
soldados y guerrilleros, a los laicos y sacerdotes, a los intelectuales y estudiantes, 
científicos y profesionales, y a los movimientos sociales, cívicos, regionales y po-
líticos en general, a la tarea histórica de construir conjuntamente una Patria Nueva 
y una nueva institucionalidad nacional, a conformar una democracia participativa 
y pluralista, que haga posible una paz duradera y una vida digna en nuestro país 
para nuestro pueblo71.

La vocación democrática y la intención de construir el proceso hacia la paz con 
justicia social son declarados en el mismo Segundo Congreso al invitar a una,

integración democrática y nacional, a declararle la guerra a la guerra, al 
desempleo, al atraso. A la inseguridad parar colocar la economía y el Estado, al 
servicio del hombre, la sociedad y la defensa de los recursos naturales, como ga-
rantía colectiva para la consolidación del progreso común y el asentamiento sólido 
de la paz democrática72

La participación política de la UP en la vida departamental y municipal se fue 
logrando en un trabajo de “hormiga” en los distintos sectores de la sociedad tolimense, 
con trabajos comunitarios, núcleos del movimiento en sindicatos y organizaciones, 
haciendo presencia en las veredas y en los barrios, en todos los espacios políticos para 
lograr no solo votantes, sino para construir conciencia y participación política mas allá 
de las elecciones, la propuesta de reformar y participar permitía el acceso real de los 
sectores populares a la política departamental. De manera que la UP se enraizó en la 
vida del Tolima y fundó esperanzas de trasformar sin destruir aunque ese sentimiento 
arraigado en las gentes, no era el que anidaba en el corazón de los militares, paramili-

70	 Idem, Pág.21
71	 II Congreso Nacional, septiembre de 1989
72	 Idem.
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tares, gamonales políticos y narcotraficantes; la idea de que eran las FARC haciendo 
política se manejó como un imaginario tanto en el departamento como en el país y los 
medios de comunicación se encargaron de hacerles eco. 

La memoria histórica del Tolima esta signada por la protesta. Los levantamien-
tos, paros, huelgas y todas las formas de las manifestaciones del descontento tienen 
raíces profundas en este departamento. La violencia, las confrontaciones armadas han 
signado su historia. Es un mal que se ha buscado erradicar desde que los españoles 
irrumpieron en el territorio.

Si se va a hablar de organizaciones sociales o campesinas es innegable el 
aporte que hizo en toda esa zona del oriente, el aporte que hicieron las luchas de 
los años 50, por allá, en las luchas de Juan de la Cruz Varela, hace 8 días lo hablá-
bamos allá en El Diviso, en una reunión allá en Icononzo, hace 8 días precisamente, 
estuvo Juan de Dios Varela y decía que todo el legado de su padre, todas la luchas 
de esos campesinos de Sumapaz de toda esa zona del oriente, que, donde fueron 
construyendo todo un tejido de organización, entonces estaban las cooperativas, el 
sindicato de trabajadores agrícolas de Icononzo, las asociaciones son llamadas más 
recientes, las asociaciones de cacaoteros, las asociaciones de productores de banano, 
las asociaciones de moreros, todas esas organizaciones las ha ido construyendo la 
comunidad pero es por que la región tiene una trayectoria en cuanto a la organiza-
ción, son comunidades que históricamente, les ha gustado la organización, como 
un medio de defenderse y de luchar por las reivindicaciones, entonces en ocasiones 
con la represión las comunidades se repliegan pero vuelven otra vez y continúan 
peleando, continúan luchando por sus intereses, ahí podemos hablar por ejemplo 
de las cooperativas, en Dolores, en San Pedro, para la distribución de alimentos, 
para el mercadeo, por ejemplo las parcelaciones en Villarrica, allá en la granja en 
donde hubieron parcelaciones del INCORA, también en ese proceso surgieron y 
se formaron muchas cooperativas, que de verdad, no fueron muy exitosas por que 
no estaban los campesinos capacitados, formados para atender la administración73.

Persecución y muerte para los DIRIGENTES

Y militantes de la Unión Patriótica (1986-1989)

Las instituciones armadas lograron una

paradójica combinación de subordinación a las instancias civiles 

del Estado y autonomía en el desempeño crecientemente protagónico 

de su labor en el control del orden público.

Andrés Dávila. El juego del poder.

73	 Entrevista equipo de Reiniciar, idem
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La Unión Patriótica estaba afianzando en la sociedad tolimense el planteamiento 
de reformas y salidas negociadas para conseguir la paz, entendida ésta como un pro-
ceso de largo aliento, además de la participación en las elecciones y en los mismos 
espacios de la política bipartidista. Era ciertamente una visión que al renovar la 
acción política abría espacios para los excluidos de la sociedad. 

Este avance, con pasos de animal grande en todo el país, puso en alerta a la 
alianza tradicional militares-paramilitares-políticos, con el agregado del narcotráfico, 
para que los mecanismos de la represión y el exterminio se activaran enfilados a la 
desaparición de la UP, y con ella de todo el movimiento social que la acompañaba. 
Las FARC, como propuesta de paz, asume un movimiento político, amplio, com-
binando todas las formas de lucha, —como lo planteaba la ortodoxia comunista—, 
en términos de un partido, un frente y un ejército. Entonces para la derecha era una 
manera de tomarse el poder y cubrir todas las posibilidades del espectro político.

A propósito de las propuestas de reformas profundas que plantea la UP, hacien-
do eco de los motivos y propósitos del movimiento social como de las guerrillas, 
puntos nodales en las negociaciones de paz, Bernardo Jaramillo planteaba en 1989: 

Son reformas en el terreno político, social y económico; la guerrilla lleva 
treinta años combatiendo por estas razones, y nada nos hace concluir que se des-
movilizará sin que por lo menos las reformas mas importantes se realicen. Pero 
yo creo que el punto central es el de las garantías, como se puede esperar que un 
movimiento guerrillero se reintegre a la vida civil, cuando movimientos de profun-
do carácter civilista como la Unión Patriótica, como el Frente Popular, o sectores 
que ni siquiera son de izquierda, están sufriendo el flagelo de la guerra sucia74.

El genocidio se inicia a los pocos meses de nacido el movimiento. Leído con 
los ojos de la historia, es escalofriante la manera puntual como se fueron cumpliendo 
los designios de la guerra sucia, tan habituada a las sombras. El trabajo político de la 
UP se fue enraizando en el país profundo de campesinos y vecinos de pueblos por la 
credibilidad de su discurso y la honradez de sus militantes. Una propuesta de paz de 
esa magnitud, en un país habituado al caos necesario de la guerra, aparecía como lo 
más claramente subversivo, para la mentalidad de los contradictores, porque estaba 
tocando la conciencia de la gente. Los sectores más disímiles del país convergían en 
torno a la paz. El narcotráfico y su guerra terrorista, y el paramilitarismo campante, 
apoyado por gamonales oficialistas, propiciaban la guerra. 

Cuando la persecución era más que evidente, varios sectores de la sociedad 
colombiana se manifestaron. En el Tolima, la Asamblea Departamental se manifestó, 
como lo registra el periódico VOZ: 

74	� Concejo Municipal de Ibagué: El Tolima una propuesta pacifica. Itinerario documental del 
proceso de paz 1988-1989, documentos-entrevistas-opiniones. Compilador Hugo Londoño, 
Ibagué, junio de 1989, pag. 68
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ASAMBLEA DEL TOLIMA SE PRONUNCIA CONTRA ATROPELLOS 
A LA UP. Noviembre 27 de 1986.La Asamblea Departamental del Tolima expresó 
su preocupación por los atropellos y amenazas que afectan a miembros de la 
UP en distintas regiones agrarias de este departamento. En Rioblanco, el primer 
caso denunciado fue el asesinato, el 19 de octubre, de un campesino activista de 
la UP Isidro Vega. César González y Marcos Rubio, han resultado heridos con 
arma de fuego por Gustavo Garzón, integrante de la contraguerrilla que actúa 
en las veredas de La Lindosa, El Cambrín y Palmichal, del mismo municipio. 
El concejal de la UP de esta localidad, Elías Rico, había sido amenazado de 
muerte tanto por unidades de la contraguerrilla como por grupos paramilitares a 
las puertas de Ibagué. En la vereda Cataimita, de la capital del Tolima, unidades 
militares amenazaron de muerte a los dirigentes comunistas José Jubilico Cortázar 
y Antonio Ramírez, lo mismo que a otros integrantes de la UP. En Chaparral, el 
periodista Joaquín Romero, del noticiero Alerta Tolima, recibió amenazas simi-
lares después de denunciar el atropello cometido por agentes de la policía contra 
agricultores de la región.

La acción política armada ya era una institución en el país, en esa guerra estaba 
comprometido el Estado y sus sucesivos gobiernos, puesto que la desigualdad y la 
exclusión había producido una sociedad llena de carencias y vacía de posibilidades, 
en donde la represión a los movimientos sociales era toda una estrategia que se había 
mantenido durante todo el siglo veinte y continuaba en crecimiento. 

La UP era lo más peligroso para el propósito de la guerra sucia, pues proponía 
reformas y hablaba de democracia participativa, con capacidad de decisión de los 
votantes. El movimiento social es el blanco preferido de la guerra sucia, esta des-
armado, habla de paz y esta siempre visible sin corazas ni escoltas. El genocidio 
contra la UP es el acto más deleznable por perverso que se haya realizado en esa 
magnitud en Colombia. 

Inmediatamente después de su primera participación electoral se consolidó 
un plan de exterminio contra la militancia, sus familias y simpatizantes. En esa 
sangrienta persecución contra la UP fueron asesinados dos candidatos presiden-
ciales, nueve congresistas, setenta concejales, decenas de diputados, alcaldes, 
dirigentes de juntas comunales, líderes sindicales, estudiantiles, del sector de la 
cultura y el magisterio, profesionales y centenares de militantes de base, sin que 
ninguna institución del Estado lo impidiera, ni actuara eficazmente para esclarecer 
los crímenes y sancionar a los responsables. Se trata pues, de un caso alarmante 
y representativo de persecución a un movimiento político de oposición que sufrió 
el asesinato de más de tres mil de sus integrantes y con ello, la dilución de su 
fuerza política75

En cada una de las cuatro regiones del departamento las listas de muertes y 
desaparecidos son largas, muy largas y esa muerte agazapada nos duele cada vez 

75	� Reiniciar. Tejiendo la memoria de una esperanza: Unión Patriótica, Serie de Documentos Bá-
sicos. Bogotá 2006, Pág. 9
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que recordamos. A Alberto Santofimio, Edgar Osorio Agudelo y a otros lideres san-
tofimistas, se les sindica de haber fundado el grupo paramilitar del Tolima, conocido 
como Rojo Atá. Varios grupos como éste se dieron en los años ochenta; algunos 
de estos grupos venían de los liberales “limpios”76, apoyados por los militares y 
los aparatos de represión del Estado. Ellos fueron los asesinos, que sin mirar a los 
ojos, dan muerte y cobran por la hazaña. Mataron a personas con el alma limpia 
y el corazón sincero, símbolos de la paz, de la democracia y de la justicia social. 

En mayo de 1987, la Unión Patriótica formula una serie de cargos contra 
miembros de las Fuerzas Militares y civiles vinculados a las mafias del narco-
tráfico, quienes estarían implicados en los crímenes contra miembros de la UP. 
Entre ellos los efectivos del Batallón Voltígeros de Carepa, el capitán Arturo Bus-
tamante y el teniente Rómulo Gordon. El 2 de septiembre de 1986 Jaime Pardo 
Leal, entrega al ministro de Justicia, Eduardo Suescún Monroy, un documento 
que contiene pruebas sobre la existencia de un plan criminal denominado “Baile 
Rojo” encaminado a eliminar físicamente a los miembros de la UP. El documento 
consigna que desde los comicios de mayo han sido asesinados más de cuarenta 
dirigentes de la UP. Esta situación se configura, dicen, en un asalto armado a la 
democracia pues se asesina a los miembros de cuerpos colegiados y activistas de 
una fuerza política reconocida77.

Las zonas campesinas del departamento donde había significativa militancia 
de la UP fueron militarizadas, al igual que se le tendieron cercos a los frentes 
9° y 21° de las FARC que estaban en tregua firmada con el gobierno nacional. 
De igual manera los trabajadores de Cementos Diamante, entraron en conflictos 
laborales y fueron reprimidos fuertemente por ser pieza fundamental del movi-
miento sindical en el que tenía fuerte influencia la UP. El 1 de mazo de 1985 es 
asesinado en la vereda Galilea (Villarrica) José Ricardo Lozada, miembro de 
la UP, el 24 de marzo de 1985 es asesinado Alfonso, miembro de las FARC-EP 
en tregua, el 16 de febrero de 1986 es asesinado Antonio Jiménez en Villarrica, 
todos miembros de la Unión Patriótica. “Durante el segundo semestre de 1985, se 
presentaron alrededor de treinta allanamientos y detenciones arbitrarias, también 
los grupos paramilitares asesinaron a numerosos campesinos entre ellos a Jairo 
López en la vereda Malavar en Mariquita la dirigente nacional María Eugenia 
Granda fue desaparecida por el Ejército78.

En Villarrica la UP había postulado como candidato al Concejo al destacado 
dirigente agrario Víctor Manuel Aroca, se daba por segura la victoria dado el 
apoyo y simpatía que había despertado el proyecto político Unión Patriótica en 
la región. Estando en vigencia los acuerdos de la Uribe, el 26 de febrero de 1986 
en el sitio Alto Cielo finca La Gran Copa ubicada entre Cunday y Villarrica fue 
asesinado por el ejército Víctor Manuel Aroca, candidato al concejo de Villarrica 
por la UP, allí resulto herido el comandante Alfredo Martinez quien había sido 

76	 Término de la Violencia usado para los guerrilleros liberales que no se volvieron comunistas.
77	� Reiniciar. Historia de un genocidio, el exterminio de la Unión Patriótica en Urabá. El Plan 

retorno, Asdi, Embajada de Suecia. Bogotá 2006, Pág. 71, pie de letra
78	 Reiniciar. Análisis ...Pág.5
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destacado por las FARC-EP para desarrollar trabajo político y organizativo de 
la Unión Patriótica en la región. El comandante Alfredo logró escapar herido 
siendo encontrado por campesinos tres días después en grave estado de salud y 
fue llevado a una finca en la parte alta de la vereda las Pavas (Dolores). Un mes 
después a través de gestiones fue evacuado en helicóptero privado hacía Bogotá, 
con el acompañamiento del comandante Braulio Herrera dirigente nacional de la 
Unión Patriótica y miembro del secretariado de las FARC-EP. Estando en proceso 
de recuperación en Bogotá fue asesinado por sicarios que servían al narcotraficante 
Gonzalo Rodríguez Gacha79.

La lista sigue con Demetrio Aldana en Planadas, Pedro Luis Méndez en Chapa-
rral, el concejal de Honda William Varón. Para 1986-87-88 las zonas más golpeadas 
son Rioblanco y Planadas en el sur; Villarrica en el sur-oriente; Ibagué y Rovira 
en el centro y Lérida en el norte. Para 1990-91 la oleada más fuerte se da en el sur 
del Tolima en Chaparral y Ataco; en Ibagué en el centro y en el sur-oriente Prado 
y Dolores80 Si bien es cierto que no era indiscriminada ni en todo el departamento, 
también lo es, que donde llegó el genocidio fue con una contundencia aterradora. 
La prensa de esos años trae infinidad de noticias, comentarios, análisis, estadísticas 
y toda la gama de reseñas que evidencian como se asesina un movimiento.

Lo sorprendente es que a pesar de la campaña de aniquilamiento la UP seguía 
creciendo y su presencia en el país se fortalecía. Las urnas son una muestra clara 
y la memoria histórica y política del departamento dan testimonio de esta carrera 
contra la muerte.

El asesinato de Jaime Pardo Leal fue un golpe muy fuerte para el movimiento; 
había centrado su campaña en la unidad en torno a la paz, y convocado a todos los 
sectores de la sociedad a participar con voz y voto en este momento tan definitorio 
del rumbo del país. La democracia en paz podía ser una realidad posible siempre 
y cuando el país y las regiones se unieran en torno a las salidas de paz. Una voz 
beligerante que recogía la tendencia de la UP en su propuesta de salidas políticas 
para resolver el gravísimo caos que se vivía y se vive aún. Pardo Leal se refería a 
si mismo como “un luchador por la paz, un decidido antifascista, un convencido 
demócrata”81 La mayor votación registrada hasta ese momento por un candidato 
de la izquierda con el 4.5%, fue por él y su programa. El 11 de octubre de 1987 es 
asesinado, matando de nuevo la esperanza en la gente e hiriendo profundamente a 
la UP y a todas las personas de corazón y razón humanista. Frente a la adversidad y 
la indignación el movimiento crece y parecería que podría salir fortalecido de este 
horrendo genocidio. Decía Jaramillo el 10 de marzo de 1988: “La Unión Patriótica, 

79	 Idem, Pág.17
80	 Idem, Pág.10
81	 �Giraldo, Fernando. Democracia y discurso político en la Unión Patriótica, CEJA. Colección 

Biblioteca Personal. Bogotá, 2001, Pág. 84
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pese a la oleada criminal contra sus candidatos a las alcaldías, concejos, asambleas, 
a la falta de garantías por parte del gobierno (...) se presenta a este debate electoral 
fortalecida por la presencia de ánimo de sus dirigentes, activistas y simpatizantes, 
traducida en numerosos actos multitudinarios”82

Para las elecciones de marzo de 1988, veintiún aspirantes a las alcaldías, 
de diversos partidos habían sido asesinados (la mayoría de la UP); 18 alcaldes 
o candidatos fueron secuestrados; más de 120 concejales municipales o dipu-
tados y 500 activistas o dirigentes “populares” fueron asesinados, casi todos 
upecistas. Las masacres ocurrían en todo el país con una alta frecuencia. No 
había garantías para el ejercicio de la oposición. A pesar de esta situación, las 
elecciones se desarrollaron en todas partes como estaban previstas, en 1009 
ciudades y municipios83.

La noticia de VOZ reflejaba la situación.

En Las Hermosas, Tolima. GUERRA DEL PARAMILITARISMO CON-
TRA LA UP. Septiembre 5 de 1991. La Unión Patriótica denunció la persecución 
que han emprendido grupos de paramilitares contra sus dirigentes en el departa-
mento del Tolima y el asesinato de Alirio Quintero Cruz, dirigente del movimiento 
político, ex concejal liberal y ganadero en la región de las Hermosas, el 18 de 
agosto. Todos los indicios indican que los operativos del asesinato de Quintero 
Cruz fueron dirigidos por paramilitares comandados por Carlos Cárdenas, conoci-
do como el Pájaro y quien se ha encargado de sembrar el terror en las localidades 
de Santa Inés y San Isidro y en otros municipios de la región. La población de 
este sector del Tolima reclama las investigaciones y la aplicación de medidas que 
permitan acabar con estos grupos que operan por fuera de la ley y se ensañan 
contra los dirigentes de la UP y del PC. A estos hechos se suman los constantes 
ataques contra la población. Se conoció por ejemplo que la finca Santa Elena, 
donde vivía la familia Cruz, recibió recientemente una visita de los uniformados, 
que después de formular un amplio cuestionario se llevaron tres reses.

El 16 Congreso del PCC definió como la tarea más importante del pueblo 
colombiano y de los comunistas la lucha por una salida política negociada del 
conflicto social y político que domina por décadas la vida nacional. No se trata 
solamente de una formulación táctica frente a un drama tan hondo. Tampoco de 
una concesión nacida del temor de la guerra sucia, de la “disuasión de continuar 
con el objetivo político revolucionario ante la amenaza creíble del terror”, como 
lograron hacerlo en algunos casos los voceros oficiales del “conflicto de baja in-
tensidad”. La salida política implica la lucha por cambios de fondo en la realidad 
y en el Estado. No es por lo tanto reinserción, sino aporte a la modificación y 
neutralización de los factores de la antidemocracia, particularmente los inmensos 
privilegios de los poderosos y sus relaciones inamovibles con el poder. …Impli-
ca una nueva apertura democrática, con garantías reales para la vigencia de las 
libertades y los derechos humanos. Implica la Reforma Agraria redistributiva de 

82	 Idem, Pág. 89
83	 Idem, Pág. 88
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la propiedad de la tierra en muchas regiones. Implica la depuración, reducción y 
democratización de la fuerza política. La creación de una doctrina avanzada de 
la defensa nacional, en lugar de la ideología prestada a los EEUU que dirige aun 
hoy el pensamiento del Estado. El cambio de la inversión pública para hacer la 
guerra por la inversión social para el desarrollo humano. El derecho pluralista 
a la información La salida política es el comienzo del camino por cambios más 
profundos en la vida social, económica y política del país. La salida política es en 
síntesis, la derrota de la guerra integral. Por eso no puede haber salida política y 
no puede haber paz sin la movilización activa, creciente, organizada y combativa 
del pueblo trabajador, de la juventud, de los profesionales, de los campesinos, 
de los indígenas84.

Visto desde la perspectiva histórica, cuando se mira este periodo, es desgarrador 
comprender como la perversidad de la guerra sucia, asesinó con saña y alevosía a las 
personas que estaban dándole salida a la crisis prolongada que vivimos. Tal vez, si 
discrepar no fuera letal, estaríamos gobernados por quienes al menos pretendieron 
cambiar el país y para ello empeñaron hasta la vida misma.

El Tolima escenario de los diálogos

con el Movimiento 19 de abril M-19 (1989-1990)

Nosotros aprendimos en todos estos años a hablar de democracia

porque así nos lo hizo sentir la experiencia con la comunidad,

perdimos la vergüenza y le dijimos al país que la aspiración histórica

estaba en la reinvidicación de la democracia, que hasta el momento la

oligarquía había manejado como algo que existía solo para ella,

negando libertades y derechos de la mayoría de los colombianos.

Con este planteamiento nos colocamos en el punto clave del conflicto.

Afranio Parra, comandante del M19

Convergencia es la palabra clave para descifrar esta época tan convulsa y tan 
clara, por ello tan paradójica para buscar la unión de las afinidades. Los ochenta y 
sobre todo hacia el final de la década esta caracterizada por la tendencia a la unidad, 
al trabajo en equipo, a la creación colectiva. Muchos sectores de la sociedad colom-
biana en general y la tolimense en este caso, cerraron filas para gritar al unísono: paz, 

84	 Semanario VOZ. Octubre 27 de 1994. Págs. 8 y 9
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democracia y justicia social. Se unieron organizaciones, se fusionaron propuestas, 
se hicieron acuerdos, alianzas y apoyos. Había muchos puntos en común y la demo-
cracia y la paz comenzaban a ser el símbolo, el enlace que evidenciaba los puntos en 
común y las discrepancias en el escenario político regional y nacional. 

Las montañas del Tolima albergaron al M-19 desde sus comienzos. “En su 
territorio prende toda rebeldía”, dice la gente refiriéndose a su historia insurgente. 
Afranio Parra tolimense, comandante del M-19, realizó gran parte de su trabajo en 
el departamento con su propuesta de la región político-militar, donde para este caso 
confluían los departamentos del Tolima, Huila, Valle y Cauca. El M-19 desde su 
establecimiento en el Tolima, participó y propició encuentros, reuniones, acuerdos 
y todo aquello que convoque a la sociedad completa en la construcción de la paz. En 
este punto y en la propuesta democrática hay una convergencia con la UP.

La noticia la titula VOZ: 

Nace una nueva esperanza de paz. GOBIERNO Y M-19 CONVOCAN AL 
DIÁLOGO. Enero 19 de 1989. En el municipio de Ortega se acordó, el 12 de 
enero, entre el Gobierno y el M-19 una declaración conjunta que, firmada por 
el consejero presidencial Rafael Pardo Rueda y el comandante del M-19 Carlos 
Pizarro Leongómez, convoca a los alzados en armas y a los partidos políticos, 
con representación en el Congreso de la República, a un diálogo directo.

La columna Jorge Eliécer Gaitán opera en el Tolima y es la firmante de los 
acuerdos regionales. El M-19 es firmante de los primeros acuerdos de Amnistía, Tre-
gua y Diálogo con dirigentes políticos y gremiales del Tolima. La comandancia con 
Carlos Pizarro está afincada en las montañas del Tolima, de manera que la presencia 
política también es manifiesta en las propuestas que hace a través de miembros de los 
concejos, de organizaciones populares o políticos progresistas. La sociedad tolimense 
estaba permeada por el movimiento armado mucho más de lo que así misma se veía. 
Y esa insurgencia armada proponía varías salidas hacía la paz. Hacia 1987 Afranio 
Parra impulsó en el departamento los pactos políticos. Finalmente la Constitución 
del 91 fue un gran pacto político85.

Los diálogos regionales abanderados por el Tolima fueron abriendo puertas hacía 
salidas negociadas del conflicto, en tal sentido el departamento fue el escenario de la 
puesta en marcha de esos diálogos. La UP apuesta por este camino y se empeña en 
convocar, participar y propiciar en todos los espacios que faciliten los encuentros. 
En la misma posición está el M-19, con quienes convienen acciones conjuntas para 
las mesas de negociación con el Gobierno y la sociedad civil.

Al resolver desde lo local se esta proponiendo una forma de participación 
directa y real, en tal sentido el compromiso de la paz se teje desde lo individual a lo 

85	 Conversaciones con Alix Salazar, integrante del M-19, Bogotá, abril de 2007
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colectivo, lo local a lo nacional; la acción política de la UP esta impregnada de ese 
sentido de pertenencia, no en vano su dirigencia es fundamentalmente de provincia. 

En su sesión ordinaria del 26 de agosto de 1988, el Concejo Municipal de 
Ibagué, declara: 

Conciente de que el diálogo nacional concertado por la Iglesia, los insur-
gentes, los partidos políticos y las mas variadas fuerzas económicas y sociales 
del país, implica un importante compromiso, amplio y tolerante, del cual no 
podemos marginarnos, formula un cálido llamamiento a todas las fuerzas vivas 
del departamento para proyectar e iniciar en el Tolima, un audaz proceso de re-
conciliación social que genere condiciones especiales para que a través de un gran 
diálogo regional abra otra posibilidad de acercarnos a la PAZ y a unas nuevas y 
democráticas reglas de confrontación y convivencia86.

A pesar de la oposición del gobierno nacional, el Tolima toma la iniciativa del 
diálogo regional y el 8 de octubre de 1989, después de los preliminares necesarios 
llevados a cabo por los concejales Marco Emilio Hincapié y Guillermo Giraldo; el 
M-19, las FARC, el PRT, la UP, los representantes de los partidos tradicionales y 
organizaciones políticas firman el primer acuerdo convocando a un encuentro plura-
lista regional, que impulsará el encuentro regional: El Tolima una Respuesta Pacífica. 
El 7 de diciembre de 1988, la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar declara una 
tregua unilateral en el Tolima para hacer posible el Pacto Tolimense por la Vida, por 
la Paz y por la Democracia que se había firmado en las Montañas del Tolima el 20 
de octubre de 1988, entre la guerrilla y todos los grupos y organizaciones políticas 
y el Concejo de Ibagué; en este encuentro preliminar se comprometieron a impulsar 
el proceso de Diálogo Regional con los gremios, los sectores populares, la iglesia y 
todos aquellos que estén comprometidos con la construcción de la paz. 

Como producto de estos acuerdos, el 31 de octubre se efectuó el encuentro 
regional, El Tolima una Respuesta Pacífica, al que asistieron representantes de 
todos los sectores políticos y sociales del departamento, este evento definió los 
marcos de un proceso diferente en la búsqueda por la paz y no obstante haber 
sido desconocido por el gobierno legitimaba el diálogo con la guerrilla, y la 
intervención de sectores populares que hasta el momento se les ignoraba como 
parte fundamental de cualquier acuerdo, estos acuerdos aunque ignorados por 
el Gobierno, le exigían una respuesta87.

Las mil propuestas de paz que emanaban de la sociedad entera tenían más puntos 
en común que discrepancias y donde convergían desde las amas de casa y los vecinos 
de a pie, hasta la insurgencia armada y la oposición, los gremios y las instituciones; 
iban dándole, todos ellos, un perfil a la política participativa al sistema de acuerdos 
y consensos. 

86	 Concejo Municipal de Ibagué: El Tolima una Respuesta Pacífica, ídem, Pág. 27
87	 Londoño. Ídem, Pág. 21
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La fuerza de la oposición política y la agudización de la crisis social en que 
el país estaba sumido; la agresividad de los carteles de la droga y la guerra sucia 
explayada en todo el territorio nacional, generaba un río revuelto donde el parami-
litarismo seguía ensañado contra la militancia de la UP y contra toda persona que 
mostrara algún desacuerdo significativo con el manejo del poder. Las bombas de los 
narcos, las masacres del paramilitarismo, las persecuciones y las desapariciones; la 
inseguridad creciente, el dinero fácil volviendo inaccesible lo corriente, la corrupción 
en todos los niveles, el caos administrativo y la demencia de la guerra eran suficien-
tes razones para que como un clamor nacional se aplaudiera todo evento, acción, 
propuesta o acuerdo que opte por la paz como salida real y duradera que detuviera 
el desmorone de la vida nacional.

El 1 de octubre de 1988, el gobierno de Virgilio Barco promulga una nueva 
iniciativa de paz, es recibida con beneficio de inventario y la gran cantidad de 
exigencias, casi imposibles de cumplir, como el desarme luego de una tregua uni-
lateral sin compromisos políticos ni garantías reales para las guerrillas, da claras 
muestras frente a la opinión pública y la sociedad civil que las salidas políticas no 
están en los cálculos del Gobierno.

El Encuentro Nacional por la Paz, celebrado en Ibagué el 17 y el 18 de febrero de 
1989, marca un hito en el momento que se vivía en el país y en el Tolima en particular. 
A él convergen todos los grupos políticos, gremiales, sindicales, estudiantiles, étnicos; 
de distintas vertientes y diferentes orillas, los expresidentes, al igual que los trabajadores 
de la cultura responden al llamado del Tolima.

El Encuentro de Ibagué aporta soluciones y directrices, de alguna manera el 
Gobierno, después del Encuentro y ante el recrudecimiento de la violencia, se da 
a la tarea de ubicar centros de entrenamientos paramilitares dedicados al negocio 
de la muerte, -el Encuentro había fijado como condición básica del diálogo el 
desmonte de paramilitares- varios de los temas de las mesas de trabajo en las 
conversaciones con el M-19, se plantearon en el Encuentro88.

En este encuentro se inicia un proceso nacional de paz a partir del diálogo 
regional impulsado por el Tolima. Bernardo Jaramillo en entrevista con Hugo 
Londoño a propósito del Encuentro dice:

Los Diálogos Regionales juegan un papel muy importante, nosotros 
siempre los hemos defendido y apoyado, porque desde este espacio se genera 
opinión, decisión y voluntad de pacificación: en ellos se dan pasos importantes 
como los logrados en el Tolima, en el Caquetá y recientemente en Urabá, donde 
el movimiento guerrillero cesa el fuego, detiene los secuestros, el terrorismo y 
la extorsión; lo que no se comprende es que el Gobierno se sustraiga de estos 
procesos, por eso no creo en la sinceridad de su voluntad de paz”89

88	 Idem, Pág. 23
89	 Londoño. Ídem, Pág, 67
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El 10 de enero de 1989, en las montañas del Tolima, el M-19 hace una declara-
ción conjunta con el Gobierno para convocar a un diálogo directo entre los actores 
del conflicto. En esa declaración se invita a la participación amplia y decidida de la 
sociedad colombiana en un proceso de paz. Propone sentar las bases para que se den 
las condiciones necesarias para la desmovilización y se reitera la decisión de seguir 
en tregua unilateral para permitir las conversaciones. La Coordinadora Guerrillera 
considera que el pacto del M-19 con el Gobierno, por su cuenta, genera resquebraja-
miento de la unidad guerrillera. En un comunicado de la Presidencia de la República, 
del 4 de febrero de 1989, firmado por Carlos Pizarro como comandante del M-19 y 
Rafael Pardo como consejero presidencial, en su último punto dice:

“Desde el Tolima saludamos todo esfuerzo por la reconciliación nacional 
y la solución política y hacemos votos para que el Segundo Encuentro por la 
Paz que se realizará el 17 de febrero en Ibagué, tenga pleno éxito y cumpla los 
objetivos para ser un foro que se inscriba dentro del proyecto de paz que vive 
actualmente el país90. 

El M-19 participa en toda la actividad desplegada por el Tolima en la búsqueda 
de la paz, de hecho la comandancia está afincada en sus montañas, puesto que el 
departamento ha propiciado desde lo regional salidas reales a la guerra y sus conse-
cuentes crisis. Los acuerdos que la UP hace con el M-19 van a redundar en beneficio 
de las negociaciones y parecería que por fin se están abriendo los caminos de la paz. 

La búsqueda de acuerdos, salidas y caminos que logren luces y salidas a la 
encrucijada de la guerra, permitió que conversaran sectores divergentes y que se 
acompañaran en esas búsquedas. VOZ recoge el momento con esta noticia: 

La UP dialoga con Santofimio. EN MARCHA CONGRESO POR LA PAZ. 
Enero 26 de 1989. Dice Santofimio (Senador y dirigente liberal) en entrevista con 
la UP el 24 de enero: “El diálogo debe ser global. Se está matando a la gente a 
nombre de nada”. Bernardo Jaramillo, José Antequera, Diego Montaña Cuellar, 
Oscar Dueñas y Boris Cabrera, dialogaron con Santofimio, en la Casa Fiscal 
del Tolima.“Acordaron unificar esfuerzos por el logro de un diálogo nacional 
amplio, cuyo escenario sería el Congreso por la Paz a realizarse en Ibagué los 
días 17 y 18 de febrero en el coliseo municipal. Santofimio y los líderes de la 
UP saludaron los acuerdos pactados en el Tolima con los alzados en armas y 
coincidieron en afirmar que desde que se produjeron dichos acuerdos no ha 
habido ni un solo muerto ni un solo herido por factores de violencia. La reunión 
transcurrió en medio de un gran operativo de seguridad, dirigido por el DAS, 
en respuesta a un plan para asesinar al presidente de la UP, Bernardo Jaramillo, 
para el cual sectores paramilitares habrían aportado ya 30 millones de pesos.”

Este Encuentro Nacional por la Paz dio las bases para las conversaciones que 
se dieron con el M-19 y aportó para que tres años después, entre otros factores se 

90	 Londoño. Ídem, Pág. 41
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convocara a la Asamblea Constituyente. Por las conclusiones del Encuentro, por la 
cantidad y calidad de los participantes, por la inclusión como política directriz, por 
las polifonías que sintonizaron visiones y proyectos de paz, por haber logrado reunir 
a importantes sectores del país a dialogar, a pensar y a proponer; este Encuentro dio 
pautas, ideas y sugerencias en procura de la paz en democracia y con justicia social, 
como lo venía proclamando la UP desde su inicio. 

Las FARC-EP rompen la tregua con el gobierno:

repliegue y fortalecimiento del movimiento

guerrillero en el Tolima

Luchamos por una paz sin hambre, 

con trabajo bien pagado para todos, con libertades públicas 

para que la gente colombiana

 exprese sus inquietudes y defienda su derecho a luchar por una

Colombia digna y realmente soberana.

Jacobo Arenas

Los acuerdos de cese al fuego como paso previo a desarrollar un proceso de 
paz fue una constante de todo el movimiento guerrillero en la década de los ochenta. 
Las rupturas de esos acuerdos son también una constante de ese mismo periodo. En 
el gobierno de Betancur se dan pasos en vías a la salida del agudo conflicto y en ese 
mismo periodo se rompen, porque en medio del fuego cruzado de la guerra sucia es 
muy difícil poder mantener el control sobre el cumplimiento de la palabra empeñada.

Es claro desde este tiempo comprender como en esa década los gobiernos ha-
blaban de paz y ofrecían guerra y los intentos de cese al fuego, diálogo y negociación 
se veían saboteados por la cada vez mas notoria autonomía de acción de las fuerzas 
militares. Es significativo, como las primeras desmovilizaciones de la guerrilla se 
dan en el año noventa, esos ochentas, fueron definitorios para los siguientes años. El 
narcotráfico se asienta con notoriedad en la sociedad colombiana, el paramilitarismo 
se afirma, la corrupción se acrecienta apoyada en las inimaginables cantidades de 
“narcodólares” con las que el narcotráfico inundaba los mercados ilegales nacionales 
e internacionales. Las violaciones a los derechos humanos son pan de cada día; la 
personalidad nacional se va trasformando debido al dinero fácil, la arbitrariedad y 
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los mil caminos de la ilegalidad. Y el departamento del Tolima fue en gran medida 
el territorio, geografía del conflicto. 

En 1984 la euforia por la paz copaba los noticieros, los programas de 
televisión, las páginas de los periódicos y los hoteles registraban la llegada de 
la prensa internacional. Las calles y las plazas se llenaron de trabajadores, cam-
pesinos, gente de a pie, profesionales, intelectuales y artistas, para escuchar las 
propuestas de la dirigencia de las organizaciones guerrilleras firmantes de los 
acuerdos. Simultáneamente Manuel Pérez calificaba el hecho como una traición 
a la revolución. Las acciones y declaraciones del ELN, fueron ignoradas por los 
medios de comunicación. Los generales del ejército oficial no apostaron por 
el proceso, ni los partidos políticos, ni los gremios económicos. Era la soledad 
de la paloma con el pueblo. El Estado se negó al compromiso. La importancia 
histórica del proceso radica en el reconocimiento que por primera vez hizo 
el Gobierno a la guerrilla como fuerza beligerante y paradójicamente es el 
inicio de la coordinación entre las diferentes fuerzas insurgentes. Situaciones 
y propuestas de esos momentos hoy se repiten: negociación sin abandono de 
armas y nuevamente la propuesta de una Asamblea Nacional Constituyente. 
Los acuerdos de 1984 fueron un acontecimiento con elementos nuevos en la 
historia de Colombia aún no dimensionados, quizá por la cercanía del tiempo91.

El movimiento social crece y su presencia es significativa en la vida nacional, 
son movimientos que no se adscriben a las organizaciones políticas y estas se ad-
hieren a las movilizaciones, paros y protestas que se dan con inusitada frecuencia 
en todo el país. La beligerancia política del movimiento guerrillero en torno a la 
paz, el diálogo y la negociación hacía eco de las búsquedas de la sociedad civil. Las 
conversaciones y acuerdos entre las guerrillas y el Gobierno nacional que nacieron 
esperanzadores se desgastaron y por las sucesivas provocaciones y agresiones por 
parte de las fuerzas militares regulares e irregulares, que propiciaron la ruptura de 
los acuerdos de cese al fuego, tanto con las FARC como con el M-19. 

La prensa regional y nacional es explícita al dar cuenta de esos hostigamientos 
y ataques que buscaban reiniciar la guerra desde la perspectiva de guerra sucia. Las 
guerrillas fueron atacadas por el ejército quien no cumple con la palabra empeñada 
por el gobierno. Con estas acciones se comprendió la disgregación de los poderes 
del Estado y la cada vez mayor autonomía para la represión de sus fuerzas militares 
y paramilitares. Con la ruptura con el M-19 primero y con las FARC después, se 
desata de nuevo la guerra. 

91	� Calvo Ocampo. Fabiola. Manuel Pérez un cura español en la guerrilla colombiana. Vosa 
SL. Madrid, España, 1998. Págs. 77 y 78
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La Constituyente de 1991

Cambios políticos en el departamento

Pero lo que nadie puede negar es que ese momento

de democracia abrió espacios, que forma parte de ese largo

aprendizaje que los colombianos tenemos que hacer para superar

un régimen históricamente excluyente, construir una cultura de los

derechos y el respeto y asumir que la solución a nuestros

problemas está en nosotros mismos.

Vera Grabe, Razones de Vida.

El 9 de diciembre de 1990, se realizan las elecciones para la Asamblea Nacional 
Constituyente. Ese mismo día el gobierno del presidente Cesar Gaviria (1990-1994) 
ordena atacar: “Casa Verde”, que era el sitio ubicado en el departamento del Meta, 
donde por más de seis años, el secretariado de las FARC, en cabeza de Manuel Maru-
landa y Jacobo Arenas, había adelantado negociaciones de paz con los representantes 
de los gobiernos de los presidentes Betancur y Barco. 

Los diálogos entre el gobierno Gaviria y las FARC no estaban cerrados. En 
realidad el Secretariado estaba esperando el retorno de una comisión de paz que 
había iniciado labores de acercamiento entre el nuevo Gobierno y la comandancia 
guerrillera. A cambio de la comisión llegaron los bombardeos. Esta nueva situación 
excluía a las FARC, de la posibilidad de un proceso de participación y negociación 
en torno a la Asamblea Nacional Constituyente en la cual va a confluir parte del país 
diverso, plural, mestizo y étnico.

La búsqueda de herramientas jurídicas para darle salida negociada al conflicto 
y la construcción de una sociedad en paz fueron móviles que llevaron tanto al movi-
miento guerrillero como a los movimientos políticos de izquierda, a propiciar desde 
todas sus instancias de lucha una manera de flexibilizar la concepción de país, que 
había mantenido la burguesía colombiana apoyada en la Constitución conservadora 
de 1886. 

En el año 1964, en un manifiesto de las nacientes autodefensas campesinas 
del Tolima de donde nacen las FARC, se argumenta la necesidad de una ANC 
para que se logre una participación real de la sociedad colombiana en vías a la 
construcción de una democracia incluyente. En discurso de Oscar William Calvo, 
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vocero del EPL, el 24 de agosto de 1984, en el Museo Zea de Medellín, donde se 
hacía referencia a la orden de Cese al Fuego, planteó la necesidad de cambiar la 
Constitución y convocar a una Asamblea Nacional Constituyente, elegida por el 
constituyente primario. Cese al fuego y Diálogo Nacional fue la consigna conjunta 
del EPL y el M-19.

Carlos Pizarro en su mensaje a la Cumbre de Usaquén en agosto de 1988, para 
el lanzamiento de su campaña presidencial había propuesto también una Constitu-
yente en los siguientes términos: “La ANC y quienes la impulsan deben impedir 
todo intento de reducirla a la pequeñez política y jurídica en la que hemos vivido. No 
puede ser bipartidista, debe expresar a la nación en su conjunto, a todas las fuerzas 
políticas e institucionales y no institucionales y a todas las fuerzas de la producción, 
la creación y el pensamiento...”92

Los intentos de reforma constitucional habían tenido sucesivos fracasos en 
los últimos veinte años. Si bien es cierto que el Frente Nacional había termina-
do con la violencia partidista, también lo era que había congelado la contienda 
política al darle alternabilidad a cada uno de los dos partidos institucionales, en 
tal sentido se comprende como los intentos de los gobiernos liberales de Alfonso 
López y Turbay Ayala, con ánimo modernizador de la administración y la jus-
ticia, se agotaran por la imposibilidad de lograr acuerdos entre los poderes que 
gobiernan al país.

LA UP en toda su propuesta de construcción de democracia, fue enfática en 
acudir al constituyente primario como fuerza de opinión y trasformar el sistema 
político. En el II Congreso afirma: “La democracia política supone un Estado 
social de derecho que garantice al pueblo no solo la representación sino la real 
participación en la vida nacional y en los centros de decisión y poder del Estado” 
y más adelante puntualiza: “El pueblo debe reasumir sus funciones y derechos 
como constituyente primario, así como la defensa práctica y cotidiana de los de-
rechos y garantías individuales y sociales, eliminando los rezagos del monopolio 
bipartidista dentro de una democracia pluralista y avanzada”93

“El Congreso de la República aprobó la elección popular de alcaldes, mediante 
el Acto Legislativo N°1 de 1986. Esto se constituyó en la principal reforma a la 
Constitución desde 1968 y modificó uno de los pilares de la Constitución de 1886: 
la centralización política y la descentralización administrativa. Ese mismo año 
aprobó una ley de descentralización que definió el rumbo de esta política iniciada 
tímidamente en los años anteriores.”94

92	 Grabe Vera, Razones de Vida, Planeta. Bogotá, 2000. Pág. 384
93	 II Congreso de la UP, septiembre de 1989
94	� Dávila, Andrés. Democracia pactada, el Frente Nacional y el proceso constituyente del 91, 

Uniandes, IFEA. Bogotá, 2002 Pág. 109
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En el debate político la convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente 
ha sido recurrente a lo largo de la segunda mitad del siglo xx, con insistencia entre 
1977 a 1988. En 1984 las guerrillas al igual que los movimientos de izquierda, 
propusieron esta vía como una salida distinta de la mediación del Congreso, que 
había entorpecido los procesos anteriores de reformas. La situación de orden 
público, crisis económica, violencias en aumento e incremento del narcotráfico, 
hacían necesarias medidas drásticas que dieran salidas, en tal sentido en junio 
de 1987,

en sentencia de la Corte Suprema de Justicia acerca de la constituciona-
lidad del decreto por el cual se convocó al Plebiscito en 1957, se introdujeron 
dos aspectos claves para el futuro proceso constituyente. Por un lado, reafirmó 
su impedimento para estudiar la constitucionalidad del decreto mencionado; y 
por otro, distinguió entre una reforma constitucional efectuada por el Congre-
so (constituyente secundario) y otra efectuada por el mecanismo plebiscitario 
(constituyente primario)95.

El debate acerca de las reformas y las maneras de hacerlo se dio tanto en el 
ámbito gubernamental nacional y regional, como en las filas de la oposición de 
izquierda y la insurgencia armada. Las propuestas iban y venían y en ese proceso 
fue posible ir decantando la salida que finalmente abrió el camino para la ANC y 
posteriormente una nueva Constitución.

Para las elecciones del 11 de marzo de 1990 un grupo de estudiantes propuso 
una séptima papeleta para hacer la consulta acerca de la ANC, el resultado fue sor-
prendente, por el sí, se recaudaron 5.236.863, votos siendo el 88% de la votación. 
El apoyo gubernamental llegó tres días antes de las elecciones. La sentencia N° 
59 de la Corte, declaró constitucional el decreto de Estado de sitio, N° 927, que 
facultaba a la Registraduria, para contabilizar los votos que convocaban a la ANC.

El 9 de diciembre de 1990 se realizaron las elecciones a la ANC y aunque los 
sufragantes fueron menores de lo esperado, la presencia del país diverso y múltiple 
fue visible por primera vez en un estrado político. El 5 de febrero de 1991, inició 
labores con 70 miembros y durante cinco meses hasta el 5 de julio de 1991, se ela-
boró la nueva Constitución.

Es importante recalcar que la dejación de armas de una parte, no mayoritaria, 
del movimiento guerrillero, está asociada con el proceso que llevó a construir herra-
mientas políticas para lograr una democratización del país y por ello una participación 
real en las decisiones significativas para todo el país. Elementos importantes de la 
propuesta de la UP en torno a la democracia y la participación política se expresaron 
en la nueva Constitución.

95	 Dávila, idem, Pág. 110
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Las Autodefensas Unidas de Colombia, AUC,

empiezan a actuar en el Tolima

El gobierno trata de hacer una separación,

que resulta artificial

entre una negociación de paz y el fenómeno del paramilitarismo,

mientras no se desvertebren los grupos paramilitares,

ningún Plan de Paz puede dar resultados positivos.

Bernardo Jaramillo, 1989

La concepción paramilitar de la política es perversa. Son fuerzas concebidas 
para que sean los encargados de hacer “el trabajo sucio” de la política oficial. Todo 
lo escondido, prohibido, inmoral, arbitrario, todo acto que es calificado de lesa hu-
manidad, es el territorio y el accionar del paramilitarismo. 

En Colombia, el fenómeno es similar a otros en el mundo. Es curioso como en las 
guerras más cruentas y más solapadas, los paramilitares por medio de la violencia, el 
amedrantamiento y el poder absoluto sobre la vida, se encargan de presionar y lograr 
decisiones con dolor y la indignidad. Han sido los soportes tenebrosos de regímenes 
auto llamados democracias cuando en realidad son gobiernos dictatoriales que están 
apuntalados en las fuerzas paramilitares. Como ha sucedido en Colombia a lo largo 
del siglo veinte y lo que llevamos del veintiuno. Hay momentos más notorios que 
otros, de todas maneras los “pájaros” y “chulavitas” de los cincuenta y sesenta, la 
guerra sucia de los setenta y ochenta y las autodefensas, como tal, de los noventas y 
estos primeros años del siglo, nos hablan de más de sesenta años de paramilitarismo. 
Si bien es cierto, que varían en discursos, pues las condiciones son distintas, las 
autodefensas son tal vez las que tienen un discurso político mas elaborado, nutrido 
por ideólogos de la extrema derecha, que con tintes humanistas intentan maquillar 
la dimensión de su perversa manera de hacer política y ejercer el poder económico.

El parmilitarísmo denota actividades cercanas a lo militar, pero al mismo 
tiempo desvían o irregularizan la milicia. Los grupos paramilitares son cuerpos 
que actúan junto a la institución militar, pero al mismo tiempo ejercen una acción 
irregular, desviada, deformada, de lo militar96.

96	� Boletín de Noche y Niebla, El paramilitarismo, una criminal política de Estado que devora al 
país, Justicia y Paz. Vol. 8, N° 1, Pág. 8
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Su presencia ha sido inocultable, hacía 1989, los debates públicos citaban la 
legalidad que se les confería a los grupos armados, coordinados por el Ejército, 
en el párrafo 3 del artículo 33 del decreto 3398 de 1965, convertido en legislación 
permanente por la Ley 48 de 1968, donde se facultaba al Ministerio de Defensa 
para que “por conducto de comandos autorizados, para amparar (dotar), cuando lo 
estime conveniente, como de propiedad particular armas que estén consideradas 
como de uso privativo de las Fuerzas Armadas”. En el artículo 25 del mismo decreto, 
autoriza al Gobierno Nacional para utilizar a la población civil “en actividades y 
trabajos con los cuales contribuyan al restablecimiento de la normalidad”. El 25 de 
mayo de 1989, La Corte Suprema de Justicia declaró inconstitucional el párrafo 3 
y aclaró el párrafo 25 declarando que solo el Gobierno Nacional y el Ministerio de 
Defensa pueden “convocar a la movilización y utilizar a todos los colombianos en la 
tarea de restablecer la normalidad, cuando se presente una causa de guerra exterior, 
conmoción o calamidad pública” más adelante aclaran, cómo la interpretación de 
estas leyes ha permitido la confusión, de creer que es legal la formación de grupos 
de civiles armados y concluye “la actividad de estos grupos se ubica al margen de 
la Constitución y las leyes”

En la resolución 005 del 9 de abril de 1969, (veinte años después del asesinato 
de Gaitán), en el N°183 dice “organizar en forma militar a la población civil, para 
que proteja contra la acción de las guerrillas y apoye la ejecución de operaciones 
de combate” y más adelante establece la conformación de Juntas de Autodefensa 
con el objeto de combatir a las guerrillas, en coordinación con las tropas regulares 
o para acciones de prevención de la insurgencia armada. La legislación al respecto 
es abundante donde se norma, se aclara, se dictamina, se justifica y se buscan todas 
las maneras que con legalidad, se cubra la ilegalidad97.

Las propuestas de paz y de transformaciones de la insurgencia armada, no han 
encontrado en los gobiernos un real interés. A su vez, las treguas, pactos y acuerdos 
se han roto y quienes han hecho el trabajo devastador son los paramilitares. Cuando el 
grupo guerrillero afectado responde, lo responsabilizan de la ruptura cualquiera que 
ella sea. La guerra ha sido uno de los mejores negocios de la dirigencia colombiana, 
en tal sentido cualquier proyecto serio y claro que promulgue la paz como punto de 
partida para la convivencia política, atenta contra los proyectos económicos nutridos 
de la guerra que adelantan los dueños del país. 

La paz en democracia como propuesta de acción política es tal vez, mas sub-
versiva que la misma guerrilla, puesto que la una atenta desde la conciencia contra 
lo establecido y la otra desde las armas. En un país sumido en la guerra, el conflicto 
armado hace parte de su cotidiano y sus secuelas permiten una ilegalidad que faci-

97	 Datos recogidos de El paramilitarismo... Pág. 10
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lita los negocios sucios y le abre camino a lo prohibido. Así ha construido la clase 
dirigente este país. 

Proponer paz en Colombia es una afrenta al establecimiento que se paga con 
la muerte. Los ejemplos son muchísimos, comenzando con el genocidio de la UP, 
En la memoria histórica de las gentes en Colombia, las muertes a los opositores son 
notorias con el hito enorme de Gaitán y con la vergüenza de lo innoble en cada uno 
de estos asesinatos: Guadalupe Salcedo, después de deponer las armas es asesina-
do. Los candidatos presidenciales Jaime Pardo Leal y Bernardo Jaramillo por la 
UP y Carlos Pizarro por la Alianza Democrática M-19 y la lista interminable de la 
militancia de la UP. O es el caso de Álvaro Gómez, o el de Luis Carlos Galán, para 
mencionar solo los más recordados. 

A mediados de 1983, dos años después del surgimiento del MAS, (Muerte a 
Secuestradores), “Santofimio junto con Edgard Osorio Agudelo y otros liberales 
(santofimistas) fueron fundadores del principal grupo paramilitar del Tolima cono-
cido como Rojo Atá, quienes ejecutaron, amenazaron, torturaron y desplazaron a un 
número considerable de dirigentes sociales entre estos a militantes de la UP. También 
existen otros grupos de autodefensas: la Aurora, Bilbao, el Castillo, la Betulia, San 
Jorge y los Fundadores todos están ubicados en el Norte del Tolima. La mayoría de 
ellos son descendientes de los grupos de resistencia de los “liberales limpios” que 
provenían de la época de la violencia”98. Habría que completar la lista con las Juntas 
Cívicas Sociales de Seguridad, JCSS, promovidas por la VI Brigada del Ejército y 
siguiendo los lineamientos que la ley daba para estos casos.

El grupo Rojo Atá, comandado por “El Canario” tiene raíces en el grupo de 
campesinos que apoyaron a la Policía Nacional para trabajar en las comunida-
des campesinas y barriales. Cuando el proceso guerrillero del Davis iniciaba su 
asentamiento en la región y se consolidaba, estos grupos de campesinos armados 
por la fuerza pública se preparaba para combatir al comunismo y toda forma de 
insurgencia armada o civil, para este caso sacar de la región a los comunistas. 
“El Canario”, el primer campesino que lideró en el sur del Tolima, grupos de 
autodefensas de derecha, en entrevista en el periódico El Nuevo Día, de Ibagué 
cuenta como eran preparados por la policía para apoyar y actuar en contra de 
todo el que esté en contra de las políticas oficiales, y como único objetivo la 
eliminación de las guerrillas comunistas, como llama a los grupos guerrilleros.99

 

98	� Documento presentado al Procurador regional del Tolima, el documento es una denuncia contra 
las autodefensas y presenta un listado de los integrantes de estos grupos, en Documento Reini-
ciar, ídem.

99	 Diario, El Nuevo Día, Ibagué, domingo 30 de agosto de 1998, página judicial.
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Un documento que circuló hacía finales de los ochenta, da cuenta de la razón de ser 
de Rojo Atá, al afirmar que:

Conscientes del gran perjuicio que por mucho tiempo, el comunismo ha 
causado a los colombianos, los integrantes del Rojo Atá hemos decidido activar 
nuestras acciones ampliando el Plan Colombia Libre, con el cual buscamos imponer 
drásticas medidas a cada comunista que habite en el departamento y quienes de 
uno y de otra manera les brinden apoyo, advertimos a los tolimenses de bien no 
asistir el día primero de septiembre, al festival de Voz a realizarse en esta ciudad, 
ni a ninguna otra reunión de carácter comunista, ya que podrán ser víctimas de los 
atentados que se tienen previstos contra los miembros de la Juco, Ceis y UP, que 
no son más que integrantes de las FARC camuflados. Se recomienda a los líderes 
de los diferentes barrios de la ciudad tener especial cuidado en la organización de 
las comunas ya que esto viene siendo aprovechado por los comunistas quienes se 
infiltran en las comunidades para envolverlos en sus erradas y no muy claras polí-
ticas llegando de una manera fácil y de antemano estudiada a reclutar los jóvenes 
de sus barrios a quienes les enseñarán el arte de las pedreas, las huelgas, el descon-
tento o a cometer cualquier fechoría dentro de las filas guerrilleras. Recordamos 
a la ciudadanía en general que en los grandes países comunistas donde se creía el 
sistema era sólido fue mandado a recoger para desecharlo reconociendo en él una 
política errada de los padres del comunismo científico Marx y Lenín, culpables de 
las miles de muertes sucedidas a través de la historia gracias a la falsa teoría de la 
igualdad como las innumerables acciones en contra de los derechos humanos que 
los miembros de los comités centrales del Partido Comunista, únicos burócratas, 
ordenaban contra sus conciudadanos, los mismos atentados que los comunistas 
colombianos denuncian a diario en donde casi llorando de rodillas manifiestan ser 
víctimas de toda clase de atrocidades con el único fin de desencaminar la verdad 
y ganarse el compadecimiento de las gentes ignorantes que no se han dado cuenta 
todavía que son ellos los que no sienten ningún respeto por los derechos humanos de 
los campesinos, de las lejanas montañas que se niegan a colaborarles, de los jóvenes 
soldados que solo buscan definir su situación, de las madres viudas y huérfanos, 
también de muchas personas que masacran, incluyendo los mismos integrantes de 
sus familias quienes son también víctimas de las locuras de sus comandantes, cuando 
éstos deciden quitarles la vida y amordazados, vendados, humillados y capturados, 
como pago de sus servicios acusándolos de infiltrados, no siendo otro motivo que 
el de calmar la sed de sangre que les acechan constantemente como el ejemplo 
típico, recordamos las masacres promovidas por Javier Delgado y Ricardo Franco 
en Tacueyó y Braulio Herrera de las FARC, por las cuales en ningún momento se 
vio la acostumbrada voz de protesta de los comunistas, dejando más en claro que 
son uno solo y que les resultaría desfavorable criticarse y condenarse así mismos. 
Despertemos, luchemos por desterrar el comunismo de nuestro territorio, es mejor 
vivir con muchas necesidades que gobernados por delincuentes ateos, sin moral 
quienes decidirán a diario, que tirarle al pueblo para que coma o vista, mientras 
ellos se enriquecen con el esfuerzo y las propiedades de los demás. Atentamente 
Rojo Atá, Tolima libre de comunismo100.

100	 Documento que reposa en los archivos de Reiniciar, sf.
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Desde el mandato de Belisario Betancur se viene exigiendo al Gobierno que 
investigue los nexos y acciones entre estos grupos y las Fuerzas Armadas; en 1983 se 
hace un primer informe que condena a los militares, lo que generó respuestas inme-
diatas y contundentes de los altos mandos militares y el país comenzó a comprender 
este fenómeno que ha sido una presencia permanente en la historia colombiana. La 
beligerancia de las Fuerzas Armadas, en este aspecto fue tomando fuerza. Puerto 
Boyacá fue declarada “capital anticomunista de Colombia” como rezaba la valla de 
bienvenida al municipio. Con el auge del movimiento social y el accionar guerrillero, 
el paramilitarismo crece apoyado por el narcotráfico y se va extendiendo por todo el 
territorio nacional. Los casos relevantes como el Proyecto Paramilitar en Urabá, de 
la zona de San Vicente de Chucurí, el de Puerto Berrío o el de Montería, dan cuenta 
de su avance que va abriendo espacios al paramilitarismo a punta de masacres.

Al final de los años ochenta, el debate sobre el paramilitarismo se acrecienta, 
si se tiene en cuenta que las masacres sobrepasaron lo predecible. En el diálogo con 
las guerrillas se puso sobre el tapete el problema paramilitar y su legitimidad, lo 
que obligó al gobierno de Barco y a raíz del asesinato de Luis Carlos Galán a hacer 
nuevas revisiones al tema, desde lo jurídico, y a su vez la Corte Suprema declaró 
ilegal el paramilitarismo, haciendo la salvedad de que la interpretación hecha a los 
artículos en discusión fue siempre acomodada.

Luego de la nueva Constitución se encontraron los mecanismos para que el 
paramilitarismo tuviera asidero legal; con Samper se llamaron las Asociaciones 
Comunitarias de Vigilancia Rural y conocidas como “Convivir” que estimularon las 
Autodefensas Campesinas de Colombia AUC. El citado documento de Justicia y Paz 
dice al final: “Tampoco queda duda alguna, al registrar la reactivación del paramili-
tarismo, bajo el gobierno Samper y al leerla sobre el telón de fondo de su trayectoria 
histórica, iluminada por las coincidentes confesiones de autorizados exponentes, de 
que se trata de una tozuda política de Estado que devora nuestro martirizado país.”101

VOZ, denuncia en Ortega (Tolima), las acciones de grupo paramilitar. Sep-
tiembre 20 de 1995. 

En varias zonas del municipio de Ortega viene actuando un tenebroso grupo 
paramilitar, ha asaltado vehículos en las veredas de La Samaria, Buenos Aires, 
Vergel, Guayaquil y Cidrales. Los maleantes actúan encapuchados y están coman-
dados por un hombre de porte militar que va armado de un fusil galil. Este grupo 
había amenazado a José de la Cruz Bocanegra en la vereda San Gregorio, a José 
de la Cruz García de la vereda Llovedero y a Arturo Gutiérrez del casco urbano 
de Ortega. En días pasados el agricultor de 32 años, José de la Cruz Bocanegra, 
simpatizante de la UP fue asesinado en la vereda de San Gregorio. Los criminales 
llegaron a su casa enmascarados tumbaron la puerta y lo abalearon a mansalva, 

101	 El paramilitarismo...ídem, Pág. 33
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según dicen los vecinos del lugar, Noel Capera que es sindicado como presunto 
integrante del grupo paramilitar, había invitado a Bocanegra a incorporarse a la 
banda. Como se negó rotundamente se cree que lo mandaron a ultimar. La víctima 
dejó a su esposa y a siete niños pequeños. 

Durante toda la década de los noventa la arremetida paramilitar es evidente 
como lo relaciona el periódico El Nuevo Día, en su edición del viernes 8 de mayo, 
de 1998. “Angustioso llamado”. Recuento de una denuncia escrita firmada por, 
aproximadamente, siete mil personas, habitantes de más de 100 veredas de Plana-
das y Rioblanco, que se han hecho circular por cada una de las veredas del Sur del 
Tolima; en ellas, se manifiesta que la situación se complica porque “las Convivir 
patrullan uniformadas al lado de patrullas de la Policía y el Ejército y han cometido 
atracos donde han dejado a campesinos, comerciantes y transportadores en la ruina”, 
y se rechaza “la participación de civiles que actúan contra los demás civiles en los 
enfrentamientos armados…, dirigidos por las Fuerzas Militares y acusándolos de 
guerrilleros”. Este tipo de denuncia se ha venido haciendo en diversas ocasiones 
desde 1996. El comandante del Batallón Caicedo, teniente coronel Gustavo Alberto 
Ospina Galvis, asegura que “no es cierto que las fuerzas militares actúen colaborando 
con estos grupos al margen de la ley” y, a través de un comunicado público, afirma 
que “la denuncia hecha por los campesinos de la región ha sido forzada, mediante 
amenazas de muerte y destierro, por el comandante guerrillero ‘Jerónimo’ y por sus 
colaboradores”.

La consolidación del paramilitarismo en el departamento se acrecienta con el 
tiempo, tal y como lo refiere VOZ en el articulo titulado: El Tolima en la mira de la 
ultraderecha. JUDICIALIZACIÓN Y PARAMILITARISMO. Noviembre 14 de 2001. 

Una ofensiva ultraderechista y militarista se está efectuando en los sitios más 
productivos y las vías carreteables del Tolima; uno de los objetivos centrales es 
aislar las cordilleras Oriental y Central, impregnadas de la histórica presencia de 
la insurgencia, particularmente de las FARC (nacidas en el sur del departamen-
to, en la región del Davis). Por un lado, el desplazamiento paramilitar viene del 
Magdalena Medio, entrando por las poblaciones de Honda, Mariquita, Armero 
– Guayabal, Venadillo, Piedras, Coello, Espinal, Purificación, Prado y Natagaima; 
esta hipótesis se fortalece con el dato de la existencia de centros de entrenamiento 
paramilitar en Piedras y Espinal. Además, varios ciudadanos, que piden reservar 
su nombre, denunciaron que de este plan, es cómplice personal del Ejército y de 
la Policía Nacional en el departamento; así, por ejemplo, en San Luis (donde los 
paramilitares han centrado sus operaciones, dado que allí cuentan con el apoyo 
del gobierno local, según testimonios recogidos entre sectores de la población), 
los paramilitares se pasean públicamente en compañía de los mandos y agentes 
policiales y militares, con los cuales realizan actividades cotidianas, como jugar al 
fútbol y tomar licor en las cantinas. Del mismo modo, fuentes locales denuncian 
que en Lérida y Natagaima, los alcaldes municipales colaboran abiertamente 
con los paramilitares, que también se han dedicado al robo de ganado y café. 
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Por otro, tal como se ha denunciado en ediciones anteriores, viene registrándose 
una ola de hostigamiento y persecución contra sectores democráticos regionales, 
independientes y alternativos a los partidos tradicionales; parte del gabinete del 
Gobernador ha sido declarado objetivo militar, como es el caso de José Nelson 
Tovar, lo cual se ha fortalecido por las medidas de judicialización contra dirigen-
tes populares en Coyaima y, como ocurrió con el encarcelamiento del dirigente 
comunista Raúl Rojas y su esposa, hoy en libertad; ejemplo de lo anterior también 
es el atentado que costó la vida al joven comunista Camilo Zuluaga y a su escolta, 
y heridas graves al dirigente comunista del Tolima, Marcos Martínez, y al joven 
comunista Hugo Melo. También existe el hostigamiento contra sectores sindica-
lizados del magisterio y la salud, y del movimiento indígena. La represión tiene 
como epicentro a Natagaima, donde han desaparecido a más de 30 personas, y a 
Coyaima, donde la coalición democrática popular - de la cual hace parte el PC, 
la UP, la Asociación de Cabildos Indígenas del Tolima (ACIT) y la Asociación 
Indígena (ASI), afín del CRIT -, soporta constantes hostigamientos. Frente a lo 
anterior, organizaciones políticas, populares y sindicales, han elevado denuncias 
ante la Procuraduría, la Defensoría del Pueblo, Naciones Unidas y la OEA, y 
pedido protección y garantías para la actividad política, al mismo tiempo, que el 
cese del hostigamiento, judicial y paramilitar, contra el secretario de agricultura 
y dirigente comunista José Nelson Tovar, y contra directivos y activistas de orga-
nizaciones cooperativas, campesinas, indígenas y sociales que han participado en 
las mesas temáticas de San Vicente del Caguán. El PCC, que acaba de efectuar su 
xviii Congreso Nacional, reclamó protección y garantías para la campaña política 
que adelanta en el Tolima, tendiente a llevar a la Cámara de Representantes a 
voceros populares de su organización.

En el documento Panorama actual del Tolima (2004) del Observatorio del 
Programa Presidencial de Derechos Humanos, se afirma: “En 2000, narcotraficantes 
establecidos en el departamento e interesados en la amapola, habían conformado 
redes de autodefensas en la meseta de Ibagué y en Espinal. Dotados de bastante 
dinero y luego de la captura en el 2001, de “El Canario”, jefe del grupo Rojo Atá, 
sus integrantes desplazados y sin cabeza visible, empezaron a ser incorporados a la 
nueva estructura. Esta agrupación al servicio preponderante del narcotráfico perdió 
cualquier referencia societal que tenía antiguamente, pues la incorporación de los 
campesinos de la zona se hizo por su experiencia bélica, así como por el conocimiento 
de la zona no por otra razón.”102

Las autodefensas entran al Tolima como parte del Bloque Central Bolívar, que 
mas tarde se configuró como el Bloque Tolima, tienen su asentamiento en las Deli-
cias y se mueven por Santa Teresa, el Líbano, Junín, San Rafael y Colón. Mas tarde 
llegaron los grupos que venían ocupando el Valle del Magdalena y se asentaron en 
el norte como el Bloque Omar Isaza y para operar en Honda, Mariquita, Armero, 
Venadillo y Ambalema, Fresno Falan, Palocabildo, Casabianca y Villahermosa. Por 

102	 Observatrio... ídem. Pág 10
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el oriente llegó el Bloque Centauros, que en 2004 venía en avance desde los Llanos 
Orientales hacía el centro del país. En El Espectador, el domingo 26 de septiembre, 
apareció la siguiente denuncia: “el Bloque Tolima fue comprado por el entonces 
comandante de esta organización, Miguel Arroyabe, por una suma cercana a los 
cuatro millones de dólares y estaría conformando un bloque especial para atentar 
contra la oposición política en el departamento del Tolima. Dicha información fue 
reproducida en algunos medios de comunicación sobre todo de carácter regional, 
situación que generó una amenaza expresa en contra de algunos de los medios por 
parte del Bloque Centauros. Los medios después de estos hechos no volvieron a 
reportar ningún hecho de violencia por parte de este grupo armado, desconociendo 
que en poblaciones del oriente como Dolores, Suárez, Purificación, San Luis, Ico-
nonzo o Cunday su presencia activa es ostensible103. 

Desde que llegaron al departamento crecieron los cultivos de amapola104 y los 
negocios ilegales, así como las masacres, amedrantamientos, y las persecuciones. 
Se apoyaron y fortalecieron a las organizaciones ilegales armadas que protegían 
al narcotráfico como la ya mencionada, Rojo Atá. El terror se fue apoderando de 
los campos, los barrios, las escuelas, toda persona distinta era sospechosa. Valga 
la aclaración que la situación se ha atenuado en la medida que ha habido una des-
movilización, pero cabe preguntarse hasta que punto hay buena fe o es otra de las 
perversas jugarretas del poder político y del gobierno para tapar el sol con las manos.

El desplazamiento de las zonas de alta productividad ha sido otra constante de 
la historia de Colombia, la Violencia de los años cincuenta, abrió fronteras para la 
agroindustria y nutrió de mano de obra barata la naciente industria urbana. Después 
de esa guerra civil no declarada se vuelve un país urbano, narco, violento y corrupto. 
Ahora, el destierro sigue siendo el destino de los campesinos; la tierra es cada vez 
un bien inasequible y la comida llega de lejos y muy cara. 

La llamada parapolítica, en este 2007, está destapando la olla podrida que se ha 
gestado desde la Violencia y que ha tenido su máximo esplendor en este gobierno de 
Alvaro Uribe. Es evidente el modelo de derecha concebido sin humanismo. 

Desde el exilio, Alfredo Molano escribió: “El paramilitarismo es una vieja 
estrategia de un sector poderoso del establecimiento, que ha contribuido a impedir 
que prospere una salida civil del conflicto armado. En Colombia casi todo campesino 
puede decir que su padre, o su tío, o su abuelo fue asesinado por la fuerza pública, por 
los paramilitares o por las guerrillas. Es la diabólica inercia de la violencia, que desde 
antes de 1948 año del asesinato de Gaitán, ha dejado mas de un millón de muertos”105

103	� El Espectador, Domingo 26 de septiembre de 2004. Diagnóstico de la libertad de prensa en 
Colombia.

104	� El Tolima es el principal productor de amapola con el 9.8% de la producción nacional.
105	� Molano Alfredo, Desterrados crónicas del desarraigo, El Áncora Editores, Bogotá, 2001, Pág. 13
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El ascenso del narcotráfico en la capital 

y el centro del departamento

No existe remedio contra el mal

cuando los vicios se convierten en costumbre.

Séneca

El acompañante perfecto para el paramilitarismo es el narcotráfico, aunque 
suena como una frase de cajón, encierra la desmesurada realidad de lo ilegal, ilegí-
timo y abusivo del ejercicio del poder político y económico desde las organizaciones 
delictivas apoyadas en las armas. 

El paramilitar, es para el narco, la dosis necesaria de institucionalidad al ser, 
veladamente, apoyo económico de los políticos y mano negra de las instituciones 
militares. El dinero ilegal a borbotones tiene que ser captado por la corrupción que 
ha permeado a la sociedad entera, las armas garantizan la cómoda ilegalidad y las 
ganancias de los negocios sucios llenan los bolsillos de los burócratas, políticos y 
empresarios de todos los estamentos sociales. El coctel militar, paramilitar, narco, 
gobiernos, políticos, banqueros, todos los escenarios de los negocios. La guerra 
sucia alimenta este coctel. 

Las primeras noticias de prensa especulan un tanto acerca de con quien está 
Santofimio si con los Rodríguez Orejuela o con Pablo Escobar, luego, varios años 
después, se confirma su cercanía con el cartel de Medellín. Colombia en los ochenta 
es un país influido por el narcotráfico; la doble moral de su dirigencia impide re-
conocer el mal, cuando todavía se hubiera podido asumirlo de manera diferente; el 
país regional se desdibuja desde la perspectiva narco y los carteles son los que van 
delimitando territorios que enmarcan sus áreas de influencia. Medellín y Cali son 
ejes, de la misma manera, las zonas de siembras de coca y amapola. El Tolima es el 
principal productor de amapola y además su posición geográfica y su historia dan 
cuenta del cruce de caminos que ha sido a lo largo de su vida como región.

Al enrarecido clima político hay que agregarle la presencia terrorista de los 
narcos. Ya no es solamente la narcopolítica que tiene su momento mas crítico en el 
proceso ocho mil, es como la sociedad entera se va acostumbrando al dinero fácil, 
al control sobre la vida ajena, al poder ejercido con estridencia y una sensación de 
bonanza que llena a borbotones las carencias de un pueblo que ha estado siempre 
muy lejos de sus sueños.
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Los pedidos de extradición por los Estados Unidos, marcan los debates acerca 
de esa ley, aquí entran en juego intereses bien distintos entre la izquierda que pide 
soberanía y los narcos que no quieren ser juzgados en otro país. De esta época los 
narcos acuñaron la frase: “Es mejor una tumba en Colombia que una cárcel en los 
Estados Unidos”.

La prensa es explícita, sobre todo al comienzo, para reseñar las noticias que le 
dan vida a las actividades del narcotráfico. Los negocios crecen, la construcción sube 
como espuma, los centros comerciales llenan las ciudades, la circulación de dinero 
se hace fácil y aumentan los costos de todo. Ibagué trasforma su cara y sus negocios, 
al igual que el departamento. Hay recambio del parque automotor y estos años locos 
parecerían que nunca terminarían. La guerra seguía su curso, las guerrillas volvían 
al monte, los narcos estaban entrando en contradicción con la institucionalidad y el 
país sigue en su lento deterioro.

El Tolima se vio afectado por el narcotráfico que tuvo su gran auge económico: 
sembró la semilla del dinero fácil, llenó de corrupción la maltrecha institucionali-
dad, apoyó la guerra sucia y abarrotó los bolsillos de políticos y paramilitares para 
que la rueda de la guerra movida por el sentimiento de retaliación, siga girando en 
círculos viciosos.
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CAPÍTULO CUARTO

PERSECUCIÓN CONTRA LA UNIÓN PATRIÓTICA

Regionalización del genocidio106

Has muerto, camarada, 

en el ardiente amanecer del mundo.

Has muerto cuando apenas

tu mundo, nuestro mundo amanecía.

Llevabas en los ojos, en el pecho,

tras el gesto implacable de la boca,

un claro sonreír, un agua pura.

Octavio Paz, Elegía

Los miles y miles de muertos que la guerra sucia ha dejado es un genocidio 
político y la manera de matar son delitos de lesa humanidad. Es impresionante 
como la memoria histórica y política recuerda y trata de olvidar la barbarie, sevicia 
e inhumanidad con que se ejecuta la muerte por razones políticas. Por ello, se ha 
vuelto costumbre en la oligarquía el hacer del ejercicio político una guerra a muerte, 
una contienda bélica, donde prevalece el interés de los privilegios y el reclamar los 
derechos y proponer salidas, es un acto de terrorismo.

El genocidio ha sido tipificado como delito por las Naciones Unidas desde 
1946 y quedó consignado como crimen contra la humanidad. Después de la 

106	� Este capítulo en particular es un tejido de testimonios, noticias de prensa, datos, textos, por ello 
su narrativa intenta hacer una polifonía de quienes han vivido y participado de estos años en el 
Tolima 
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primera guerra mundial y en el fragor de la segunda guerra, se dan serios debates 
internacionales acerca de la definición del delito que tipifica los crímenes contra la 
humanidad. En 1943, se llegó a un acuerdo en el Estatuto del Tribunal Militar Interna-
cional al establecer “los crímenes contra la humanidad y se deja la puerta abierta para 
conocer y reprender, por parte del Tribunal, aquellas conductas que no encajan dentro 
del concepto de crímenes de guerra, siempre y cuando estén relacionadas contra los 
crímenes contra la paz y de la guerra (...) una parte de la doctrina considera que, además 
de lo expresado, las víctimas deben compartir unas características comunes, que son 
las que llevan al sujeto activo del delito a elegir a dichas personas como víctimas.”107 
Siguiendo el texto citado más adelante y tomando a Lemikin constata que el geno-
cidio “significa, más bien, un plan coordinado de acciones diferentes que tienden a 
destruir las manifestaciones esenciales de la vida de los grupos nacionales, con la 
intención de destruir a los propios grupos.” 108 Es necesario recalcar como en el caso 
colombiano se agregó a las muchas tipificaciones del delito del genocidio, dadas a 
nivel internacional, el carácter político para el caso especifico de la Unión Patriótica.

El paramilitarismo acompañado de sectores de las fuerzas militares y de narco-
traficantes, con su guerra sucia actuaba a diario arrasando a toda la Unión Patriótica. 
Ese tipo de genocidio político no tiene parangón en ninguna parte del mundo, en la 
historia reciente. Tanto que es una nueva figura jurídica para agregar a la larga lista de 
las violaciones de los derechos humanos en el planeta tierra. “En el ámbito nacional 
existen algunos países que contemplan en sus legislaciones penales la figura del ge-
nocidio ampliada, como en el caso colombiano que en el artículo 101 CP, al hacer la 
descripción típica del genocidio, incluye un grupo adicional a los mencionados en los 
instrumentos internacionales, a saber: el político”109

El genocidio contra la Unión Patriótica, es por tanto diferenciado de los 
asesinatos con que se atacó a la dirigencia de la izquierda en la década de los 
ochenta, puesto que los otros movimientos políticos no fueron eliminados en 
su totalidad, fueron reprimidos, asesinadas sus cabezas visibles, tocadas y per-
seguidas sus bases pero no exterminados. El holocausto de la UP, ha sido trági-
camente único y ojala nunca repetido; aunque no podemos olvidar los más de 
mil doscientos muertos del Frente Popular quienes fueron asesinados de manera 
sistemática y puntual, siendo otro genocidio político por la única razón de ser una 
organización legal de izquierda110.

107	� Mateus Rugeles Andrea, 2006, Genocidio y responsabilidad penal militar, Precisiones en torno 
al artículo 28 del estatuto de Roma, Colección textos de jurisprudencia, Universidad Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario, Facultad de Jurisprudencia, Bogotá, pág. 24 

108	 Idem, Pág. 25
109	 Idem, nota la pie, pág 32
110	� El Frente Popular fue una organización política amplia orientada por el PC-ML en la década de 

los ochenta, anterior a esta organización se constituyó la Unión Democrática Revolucionaria con 
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La persecución encarnizada contra la Unión Patriótica, no solo asesinaba a la 
dirigencia llevándose lo mas cualificado de la militancia, sino que atacaba desde la 
base y en cada lugar, desde los puntos más perdidos de la geografía colombiana hasta 
las grandes ciudades; a familias enteras y a veces hasta vecinos o amigos cercanos, 
no había tregua posible ni mucho menos una ética política; era una guerra a muerte, 
como efectivamente lo comprueba la memoria histórica.

Salta a la vista como el genocidio de la UP, es también la masacre de un proyecto 
político que recogía el sentir y el pensar de un muy grueso sector del país pertenecien-
te a distintas clases y con múltiples intereses. Las regiones fueron golpeadas con la 
intención clara de arrasar con el pensamiento y el sentimiento que buscara una tras-
formación del país, desde la perspectiva de la democracia, la paz y la justicia social. 
Al respecto opina Nelson Tovar

...estando un día de estos me puse a meditar y dije que me iba a tocar hablar 
solo por que toda la generación de lucha y trabajo, grandes amigos, hoy día, los 
mataron, otros han desaparecido, por ejemplo aquí para volver a desarrollar el 
trabajo político es con gente nueva, muchachos como los ve usted, los antiguos los 
desaparecieron, los mataron, otros valiosos dirigentes están por allá desplazados en 
muchas partes, entonces aquí nos ha tocado reconstruir el tejido político, pero ahí 
vamos, con nuevas generaciones y con más tenacidad y con más valor.111

Progreso con violencia vs. democracia integral 

Para imponer este nuevo orden a un campesinado que había medido

sus fuerzas con el latifundio en las décadas anteriores,

no bastaba una norma jurídica.

Se necesitaba una intervención directa de los aparatos represivos del

Estado: La violencia recobra allí su mas oculto sentido.

Gonzalo Sánchez, Las ligas campesinas en Colombia

el criterio de trabajar dentro del movimiento popular y hacer propuestas desde la sociedad civil 
con aspiraciones de gobierno. Posteriormente se creo el FP, que al igual que A Luchar fueron or-
ganizaciones de izquierda de carácter nacional cercanas a la insurgencia armada, con propuestas 
como una salida política al conflicto armado. Tomado de Calvo, Ocampo Fabiola, 1995, Colombia 
1994-1991 De la violencia política a la paz negociada, Tesis doctoral. Universidad complutense 
de Madrid, pág 166

111	� Entrevista con Nelson Tovar realizada por Adriana Esguerra en noviembre de 2006 en Ibagué, 
Nelson Tovar es dirigente indígena y del PC-UP en el sur del Tolima, fue el primer alcalde del 
PC-UP en Coyaima.
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Hacia los años cincuenta, el país se va configurando como lo ha diseñado la clase 
dirigente, con un modelo de desarrollo social que fortalecía al capitalismo dependiente 
que ya se estaba asentado en los ejes de la economía nacional al promover la industria 
y el consiguiente crecimiento de las ciudades, para que sean habitadas por la clase 
obrera y trabajadores en general, que coparan las necesidades de mano de obra de 
las muchas industrias y agroindustrias que comenzaban a perfilarse. Desarrollo con 
violencia ha sido la fórmula que ha marcado la vida nacional. Entonces el campo y el 
mundo agrario se trastornan y el problema de la tierra se agudiza porque el sentido de 
lo macro económico le cambia sustancialmente el sentido a la tierra. Es en el Tolima 
donde con claridad se entiende este fenómeno. 

Entramos a los sesentas con los lastres de la década anterior. Los movimientos 
sociales, en la búsqueda de espacios que no le proporcionaban, ni la Constitución 
ni los sectores en el poder, intentan entonces sintonizar, con el circuito político 
internacional que mostraba la triunfante revolución cubana, el mítico “Che”, la 
revolución cultural en China, el mayo del 68 en París, y los horrores de la guerra 
en Vietnam. Al trascendental factor interno de exclusión, se sumaban los aconteci-
mientos internacionales. La guerra fría tocaba el corazón de la sociedad colombiana: 
Estados Unidos puso sobre la mesa la teoría de la Seguridad Nacional, en Punta 
del Este, con lo cual tanto el Estado como la naciente guerrilla se alineaban a nivel 
internacional, ahondando aún más su ya declarada condición de enemigos. Tanto 
el campo capitalista como el socialista se enfrentaban a muerte en los campos de 
Colombia: unos, con un Ejército entrenado en el concepto anticomunista y conce-
bido como una institución independiente en la que nada tenían que ver los poderes 
ejecutivo, legislativo y judicial que integran un Estado de derecho. El presidente 
de la República, como comandante en jefe de las Fuerzas Armadas, ha sido sólo 
una formalidad, con tímidas y raras excepciones.112

Por su posición geográfica el Tolima ha sido desde lugar de paso, hasta eje de ese 
movimiento continuo de trasegar de gente desarraigada y con la esperanza en vilo. El 
movimiento indígena y campesino, se ha visto seriamente golpeado a lo largo de su historia 
por el fenómeno del destierro, llamado ahora desplazamiento forzoso. Raúl Rojas cuenta:

por ejemplo en la época del 30, del 35, del 40, en esa etapa, ¿qué hacían los 
terratenientes? Se iban y le echaban la policía a los pequeños poseedores, corta-
ban las mejoras, las destruían, quemaban las casas, encarcelaban a los colonos, a 
los indígenas por que ellos eran los dueños de las tierras, entonces se inventaban 
las escrituras falsas, violando los resguardos que han sido territorios indígenas y 
aparecían ellos como dueños entonces, esa ha sido pues una forma de fomentar la 
violencia, la represión, producir los desplazamientos, entonces ellos se apropian de 
las fincas, de los terrenos u obligan a los campesinos, bajo amenazas, a venderlas 
baratas que esa es otra forma de apropiación de la tierra.113 

112	� Calvo Ocampo Fabiola, 2000, Reflexiones sobre la guerra y la paz, Memorias del Seminario 
Permanente Paz y Democracia en Colombia, Consejo de investigaciones científicas de España 
y Universidad de Antioquia y Universidad Pontificia Bolivariana, Medellín

113	 Entrevista con Raúl Rojas realizada por Adriana Esguerra en noviembre de 2006 en Ibagué
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Los años sesenta y setenta se caracterizaron por el auge del movimiento social, 
la sociedad entera se convulsiona ya no con la guerra liberal-conservadora, puesto 
que el Frente Nacional había institucionalizado el bipartidismo y el poder se lo 
turnaban entre los partidos tradicionales; los movimientos sociales, el movimiento 
sindical, campesino, guerrillero y poblacional, al igual que la revolución juvenil que 
iba desde los hippies, los estudiantes, las mujeres hasta los artistas e intelectuales, 
llenaba los espacios de la protesta, el ser contestatario y muchas formas de rebeldía, 
que en forma colectiva tomaban rápidamente cariz político. Esas décadas marcaron 
otra manera de comprender la participación política. El auge de la propuesta gue-
rrillera hacía parte de la convulsión del mundo, dándose guerras que llevaban a los 
jóvenes en distintos lugares del mundo, a hablar de la guerra necesaria. Y es también 
en ese contexto donde el paramilitarismo toma nuevas formas de accionar y se va 
perfilando con más claridad su carácter de auxiliar del narcotráfico y de las fuerzas 
militares del Estado, en el caso colombiano. 

Es tal vez en la década de los ochenta, donde convergieron de todos los sectores 
de la izquierda y de la derecha humanista, para conseguir una salida negociada de 
la guerra y una construcción de paz desde la democracia, aspectos que en su letra 
recoge la nueva Constitución que resultó de este proceso político. 

Entonces, en todo este proceso, mi hermano, es cuando a él lo asesinan, 
él era presidente de la junta de acción comunal de la vereda La Sonrisa, en ese 
momento él era el presidente y venía pues reclamando arreglo de caminos, es-
cuelas, electrificación pero no valió todo esto, lo asesinaron. Después Arnulfo 
Rojas, mi hermano, al ver toda esta situación él ingresó a la guerrilla y después 
fue asesinado, en un combate quedó herido en el sitio Icarcó, municipio de 
Chaparral en el corregimiento El Limón, después de tenerlo detenido y herido 
en el batallón, no se le respetó la vida y fue fusilado, fue rematado y de eso hay 
testigos que a él no le respetaron la vida. Y esto lo hizo él por que él decía que 
no se iba dejar matar fácilmente, que él tenía también que enfrentar al Estado, 
yo creo que ese es uno de los problemas también, el motivo del surgimiento de 
la resistencia armada en Colombia, ha sido por que no hay garantías, mucha 
gente ha tenido que coger el monte, las montañas, para poderse defender en 
el evento que no lo hubieran hecho hoy serían muertos también, es decir hay 
mucha gente que se conoce que ha tenido que utilizar esa forma de lucha como 
un medio de defensa.114

La personalización de las masacres dimensionó el sentido real de muerte co-
lectiva, cuando llegan con largas listas en la mano a “tomar asistencia” a los futuros 
muertos. En la estratega premeditada, había que golpear, desde las bases hasta la 
dirección, a las familias, a los habitantes de barrios o veredas, para que nunca fuera 

	� Raúl Rojas, dirigente político del sur del Tolima, pertenece al Partido Comunista desde muy 
joven y fue miembro de la UP, siendo uno de los pocos sobrevivientes. 

114	 Raúl Rojas, idem
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una muerte ajena y tocara el corazón de todo el país; golpear a la dirigencia era causar 
conmoción nacional. Se asesinaba cualquier intento de democracia y justicia social.

En esas se amontonaron todos los familiares, como 20 personas entre niños, 
padres y otros, ellos habían llegado como tipo 3:00 p.m. y nos tuvieron todo ese 
tiempo, el comandante paramilitar sacaba el listado leía los nombres, todos los 
que el tipo nombraba eran conocidos; él estaba esperando que llegaran más per-
sonas que aparecían en el listado para matarnos; cuando fueron las 5:30 p.m., les 
hizo seña a todos los otros y los reunió allí mismo y repartió ordenes, les dijo a 
los encapuchados que había llegado la hora, ellos se drogaron antes de empezar 
y el comandante de una vez se le vino con la escopeta de cápsula recortada, a 
Tiberio Martinez y le pegó el tiro en la frente y lo mató. Yo estaba al lado de 
Tiberio, y me acordé que esas escopetas eran de un solo tiro y me le fui encima 
y le pegué una patada al pie de la nuca y ahí fue cuando me caí, él sacó el arma 
corta que traía en la cintura y me pegó tres tiros por la espalda y me despedazó 
con un tiro el omoplato yo quedé inconsciente, escuchaba bala por todas partes, 
el resto me lo contaron.115

La noticia de prensa de, El Nuevo Día de Ibagué, del sábado 3 de julio de 
1999, confronta las opiniones del cabo primero Carlos Herrera de la estación de 
policía de Coyaima, quien afirma que los móviles fueron por rencillas familiares 
en el cabildo y que por ahí no hay gente armada. Las demás personas ahí presentes 
confirmaron que hombres armados, quienes se identificaron como contrainsurgen-
cia, con los rostros tapados y actuando al estilo de los paramilitares, fueron los 
autores de la masacre.

La noticia que publicó, el 28 de Julio de 1999, el semanario Voz dice: 

Masacran indígenas. Según versiones de los compañeros de los asesinados, 
los criminales son parte de un grupo de exterminio al servicio de latifundistas y 
gamonales de la región. En ningún momento los móviles obedecieron a pugnas 
internas o a rencillas entre los integrantes del cabildo, como lo afirman personas 
inescrupulosas. Asesinados: Tiberio Martínez Perdomo. Fundador de la Asocia-
ción Campesina e Indígena del Tolima (ACIT) y primer tesorero de la misma. 
José del Carmen Martínez, hermano del anterior y Gobernador indígena. Estrella 
Perdomo. Madre de los dos anteriores. Otra persona de apellidos Méndez Martínez.

La muerte que se impartía tenía un símbolo envolvente, el anticomunismo y 
con él la intolerancia a la otredad, sea esta étnica, de género, política o social. La 
muerte llegaba asesina, donde hubiera un discurso, un hacer, una organización, una 
actitud, una concepción del mundo que fuera comunista o señalada como tal. “Es 
claro entonces que el delito de genocidio implica intrínsecamente la intención del 

115	� Declaración de Santiago Martínez Perdomo, para la investigación que adelanta Reiniciar sobre 
el genocidio de la UP. Describe como el 1 de julio de 1999 a las 5:30 se realizó la masacre en la 
casa de sus padres en la vereda Balsillas Limón en el municipio de Ortega. Allí los paramilitares 
masacraron a la familia dejando 4 personas muertas y 3 heridas.
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autor de destruir o extinguir la existencia de uno de los grupos que el crimen com-
prende” como argumenta Andrea Mateus.116

Los muchísimos relatos de las masacres, asesinatos y desapariciones, narran la 
manera como los crímenes a sangre fría y en lugares públicos, era y es la forma como 
los paramilitares han signado la guerra sucia. Todos los municipios del departamento, 
especialmente los del sur, fueron tocados en sus dirigentes, familiares, militantes y 
simpatizantes de la izquierda legal y armada. El énfasis, en la Unión Patriótica, fue 
más que evidente y esa puntualidad de la muerte permitió develar lo enraizada que 
estaba la UP en el corazón del país y en este caso en el departamento.

En cada una de las cuatro regiones del Tolima la muerte presente, sistemática 
y desafiante, en defensa de los intereses de los terratenientes, de las compañías 
mineras, de los agroindustriales y de las empresas que operan los megaproyectos, 
hidráulicos, viales, aeroportuarios, o ambientales, que aunque se promulguen como 
benefactores del bien común, resultan siendo gigantescos negocios donde impera 
la corrupción. Es significativa la oposición oficial al Triángulo del Tolima, como se 
conoce la propuesta que las comunidades del sur elaboraron para construir un distrito 
de riego que permita un manejo diferente y productivo de la tierra y el agua en esta 
zona particularmente seca.

La economía regional se deshace sin que nadie pueda rescatarla porque los 
mega-proyectos que están en todo el departamento, arrasan con los proyectos locales, 
con los recursos naturales y con las vidas cotidianas de los pueblos.

Si bien es cierto que el movimiento social, la protesta y las acciones de resisten-
cia de la sociedad tolimense se han seguido manifestando, desde distintas posturas y 
propuestas, también lo es que la guerra sucia ha minado las organizaciones políticas 
y sociales, convirtiendo el trabajo político en un acto realmente heroico, como lo 
han manifestado sus dirigentes y militantes en las entrevistas y conversaciones para 
la investigación de este libro117.

Además de la extinción de las personas, las familias y las veredas, las políticas 
gubernamentales buscan acallar la rebelión, implantando megaproyectos que copen 
la presencia militar en las zonas y erradicar a la incomoda izquierda que hace cla-
ridad sobre las desarticulaciones económicas, ambientales y humanas que trae ese 
desarrollismo que olvida al ser humano.

Los datos disponibles en la Red de Solidaridad Social sobre desplaza-
miento forzado en Tolima, muestran como este fenómeno registró una tendencia 
ascendente entre mediados de los años noventa y 2002. En 2002 el número de 

116	� Mateus... idem, pág 33 
117	� Ver y oír el material de audio y audiovisual recogido para este proyecto que reposa en los archi-

vos de Reiniciar
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personas expulsadas fue el más alto del período considerado, ascendiendo a 
20.840, provenientes de los municipios de Rioblanco, Chaparral, Ataco, Líbano, 
Planadas y Prado. El mayor incremento con respecto al año anterior, (382%), 
se presentó, en 2000, mientras que en 2003, la tendencia cambia por primera 
vez al presentarse una disminución del 45%. En total entre enero de 1996 y 
septiembre de 2004 salieron de los municipios del Tolima 62.389 personas y 
llegaron a los mismos 33.820, en este mismo periodo; los municipios en los 
cuales se registró mayor número de personas expulsados fueron Rioblanco 
con 9.104, Ataco con 5.502, Líbano con 3.829, Natagaima con 3.724 y Cha-
parral con 3.155, a su vez los municipios a los cuales llegó la mayor cantidad 
de desplazados fueron Ibagué con 16.296, Rioblanco con 3.143, Líbano con 
2.630 y Natagaima con 2.054.118

El río atraviesa varios municipios del norte del Tolima, eso también es 
otro lío ahí, pero bajemos más hacia el sur y sur oriente, lo que son la represa, 
la hidroeléctrica de Prado, que ha sido una zona tan azotada, ¿si?, veamos otra 
hidroeléctrica en proyecto y que ya empieza a dar sus frutos de violencia, la de 
Amoyá, que es otro problema, ustedes saben, por una lado la tenencia de la tierra, 
desposeer a los campesinos de ahí para poder hacer la represa, lo que se hizo 
en Prado, si no les sueltan la tierra, por las buenas o por las malas, como dice 
Fajardo, “aflojan la tierra quieran o no quieran”. La explotación de petróleo, lo 
que son las explotaciones de los hidrocarburos, esa es otra cosa generadora de 
violencia. Generadora de violencia por que, nuevamente por la tenencia de la 
tierra, (...) como el caso de la familia Murillo, eso es evidente y hasta ahora se 
atreve una familia a denunciar eso, haberles quitado la tierra, los amenazaron, 
bueno qué fue lo que no hicieron, solamente ese inválido que salió ahí que está en 
silla de ruedas, parapléjico quedó, y es el único que se atrevió a denunciar, ¿por 
qué?, la qué cómo es que llama la empresa petrolera, la CAP, la CAPA, algo así, 
y les mandó fue los paracos, por eso ellos son los que arman; los terratenientes 
y todo está alrededor de la tierrita, cómo incursionan los paracos pero única y 
exclusivamente para los intereses de los terratenientes, de los capitalistas, de las 
transnacionales, ¿si?, de todos estos, pues eso es así, como un barrido que uno 
hace a simple vista de lo que son los elementos más preponderantes generadores 
de violencia.119

La eliminación física, las zonas arrasadas, los pueblos vacíos, las propiedades 
sin dueño, las veredas desoladas, las fincas abandonadas, el terreno queda abierto 
para que los nuevos propietarios lo defiendan con violencia y se redefina los nuevos 
usos de la tierra. Progreso con violencia es la clave para mantenerse en el poder y 
no permitir el avance de las ideas democráticas, comunistas o socialistas.

118	� Panorama actual del Tolima, Informe-análisis, 2004, Vicepresidencia de la Republica, Observa-
torio del Programa Presidencial de Derechos humanos y DIH. Bogotá, pág 23

119	� Venus Quiroga. Entrevista al equipo de Reiniciar, realizada por Adriana Esguerra en noviembre 
de 2006 en Ibagué.



131  

La paz frustrada en tierra firme

Persecución en el sur del Tolima: arrasar con el nido

de la insurgencia 

Quedaran en el tiempo vencedores

siempre de sol y majestad cubiertos,

los guerreros de huesos tan gallardos

que si son muertos son gallardos muertos.

Miguel Hernández, Recoged esta voz 

La región del sur del Tolima esta compuesta por los municipios de Chaparral, 
Planadas, Rioblanco, Ataco, Coyaima, Natagaima, Ortega, San Antonio y Ronces-
valles. Es una región rica en oro y con vocación agrícola. Aunque hay grandes zonas 
devastadas y sus tradicionales maneras de producción están seriamente afectadas 
por la guerra sucia y sus grandes dosis de corrupción. 

El sur es indígena y campesino; árido y mineral; resguardos y pequeña propie-
dad en torno a haciendas cafeteras. Lugar de cruce de caminos con el rio Magdalena 
como la gran vía y su valle.

Por una parte en los municipios de Ataco, Natagaima, Ortega y Coyaima, la 
guerrilla busca el control de esta parte del valle del río Magdalena que comunica 
con las áreas montañosas y los corredores de movilidad entre las cordilleras Central 
y Oriental que confluyen a través de la cuchilla del Altamizal con el Sumapaz, el 
norte del Huila y el piedemonte hacia los departamentos del Meta y el Caquetá. 
De otro lado, los municipios de Planadas, Rioblanco, Chaparral, Roncesvalles y 
San Antonio, tienen como eje el Cañon de Las Hermosas, una zona vital para la 
subversión con sus corredores entre el Pacífico y los departamentos de Cauca y 
Nariño y el centro del país.120

Es por lo tanto territorio privilegiado para los grupos armados que encuentran 
zonas naturales de movilidad. De alguna manera, la geografía ha sido propiciadora 
de la insurgencia en esta zona. De la misma manera la proliferación de la amapola 
se ubica en estos territorios propicios para estar escondida y poder ser fácilmente 
trasportada por el narcotráfico y sus aliados.

La paladraga de Ataco, ha sido otro de los megaproyectos que ha sumido en la 
pobreza a los mineros, que organizados llevaban muchos años viviendo de la mina y 
del rio Combeima. El daño ambiental es notorio y tanto indígenas como campesinos, 

120	 Panorama actual... idem, pág, 5
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han sentado protestas, han hecho memoriales y el Estado sigue sordo a las peticiones 
de los directamente afectados. 

En Ataco, se tenía el proyecto de que Mineros El Dorado que había estado 
en el Chocó, viniera a hacer la explotación del río Saldaña, ¿cierto?, entonces se 
da un gran movimiento para que no ocurra lo que ocurrió en el Chocó, en donde 
fueron e hicieron la explotación y el pueblo quedó en la más completa miseria, 
entonces aquí se daba una lucha por la conservación del río, por la cuestión del 
medio ambiente y por que la gente entre en esta tónica, sin embargo alcanzan 
a venir e instalar la maquinaria, pero la maquinaria no la dejan armar, entonces 
ocurre todo un movimiento del Tolima en contra de Mineros El Dorado, entonces 
qué pasa, muchos líderes que hacían parte del enfrentamiento contra Mineros El 
Dorado, son asesinados por el grupo paramilitar Rojo Atá, pero posteriormente 
a los victimarios, entonces, les toca que entrar a definir esa situación y el mismo 
Santofimio, fue uno de los que votó para que no instalaran la draga, la draga en 
Ataco, sin embargo hubo enfrentamientos por la vaina de que Ataco es muy rico, 
el río Saldaña es muy rico en cuestiones auríferas, pero se dio la defensa del río 
y la comunidad ganó, eso es un hecho histórico importantísimo que poco y nada 
se conoce en el país, que es donde Mineros El Dorado, que es un emporio muy 
fuerte, fue derrotado a nivel político y a nivel jurídico, lo derrotaron en ambas 
partes hasta que finalmente les tocó que abandonar eso en los años 90121.

De igual manera, se desarrolla la hidroeléctrica del rió Amoyá, en el cañón 
de las Hermosas, con una inversión de 108 millones de dólares, con una capacidad 
de 80 megavatios que brinda la posibilidad de generar 510 gigavatios por año. Los 
principales inversionistas son Isagen y el Banco Mundial. En la zona habitan seis 
mil familias. Para lograr que ese proyecto funcione, se entra a sangre y fuego, a 
despejar el terreno para que sea mínima la inversión en negociar con los habitantes 
tradicionales de la zona. El progreso llega contenido de violencia y la participación 
de las comunidades es nula, sin tener manera de tomar decisiones sobre los proyectos 
que las afectan, puesto que los espacios de decisión no contemplan a los afectados 
del progreso.

El sur del Tolima ha sido desde siempre el lugar donde anida la rebeldía, esta 
ha signado su memoria histórica y en épocas recientes esta región, está ligada al 
lugar de nacimiento del comunismo y la izquierda armada; por ello, lo más perverso 
de la muerte, activada por el paramilitarismo, se posesiona del sur, e intenta borrar 
de la memoria el sentimiento de rebelión que pone en peligro las instituciones y la 
moralidad de una sociedad dependiente de las políticas de la guerra fría, donde se 
gana terreno desde la perversa guerra sucia que aniquila al enemigo. 

El movimiento indígena crecía desde el Cauca con Quintín Lame a la cabeza 
por lo tanto,

121	� Entrevista a Fray Alonso Espinosa, realizada por Adriana Esguerra, en noviembre de 2006, en 
Ibagué
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a partir de la fundación del Supremo Consejo de Indias de Natagaima (1920), 
se comienzan varios años de movilización indígena del sur del Tolima, una zona 
donde los resguardos indígenas habían desaparecido. Culmina esta movilización 
con la constitución de hecho del gran resguardo de Ortega y Chaparral, y la 
fundación del pueblo de San José de Indias (Llano Grande) donde funcionaría la 
zona sede del Cabildo. Este pueblo que en 1931 sería destruido por terratenientes 
se convierte en centro de expresión, promoción y divulgación de las ideas y los 
pensamientos indígenas.122

En el mismo sur, se anida la insurgencia de izquierda con el Davis, Marquetalia 
y Villarrica, donde las autodefensas campesinas se organizan como una manera de 
protección colectiva contra las fuerzas militares y de seguridad del Estado que de 
manera sistemática estaban arrasando con la población civil y sobre todo con las ca-
bezas visibles del movimiento campesino. En su discurso de campaña en noviembre 
de 1989 en Ibagué, Bernardo Jaramillo lo recuerda, al hacer énfasis en la capacidad de 
organización y lucha del pueblo tolimense y hacer hincapié en que la lucha por la paz 
también nace en el Tolima donde como se ha relatado páginas antes se lleva a cabo, el 
Gran Encuentro Regional: El Tolima una respuesta pacifica, dice:

Bueno, de los antecedentes históricos del Partido Comunista y también de 
las organizaciones sociales, sindicales y políticas, por ejemplo, hay que recordar 
el acuerdo de amnistía, del General Rojas Pinilla, que en su época, el 13 de junio 
de 1953, da un golpe de Estado y llama a todas las guerrillas, tanto liberales como 
también de los sectores conservadores, que venían organizados enfrentando a las 
guerrillas y haciendo masacres; esos acuerdos con el General Rojas, sirvieron para 
que se entregaran los grupos guerrilleros que en ese tiempo tenían sus comandos en 
el sur del Tolima, en el Davis, Río Chiquito, Guayabero, en Chaparral, la Marina, el 
Limón, el Cañon de las Hermosas, estos grupos guerrilleros que eran comandados 
por Gerardo Loaiza, liberal, por Jesús María Oviedo alías Mariachi, por Vencedor 
de la región del río Blanco de apellido Vargas, por Luis Enrique Venancio del 
oriente del Tolima, todos estos pactaron la paz con el General Rojas Pinilla y pa-
sado un tiempo donde las guerrillas orientadas por el Partido Comunista al no ver 
plasmados sus intereses en favor del pueblo, es decir no había una reforma agraria 
integral y democrática, no había una garantía para los trabajadores, como aumentos 
en los salarios, no había un acuerdo de paz en el cual hubiera garantías del respeto 
a su vida, ellos no se entregaron y se replegaron en esa época en Río Chiquito, 
Marquetalia, Guayabero y Sumapaz, en ese momento ellos deciden iniciar el pro-
ceso del trabajo agrario y siguieron laborando la tierra y exigiéndole garantías al 
gobierno sin entregar sus armas, por eso este proceso continua así y en el gobierno 
de Guillermo León Valencia las regiones donde habitaban esos excombatientes, se 
denominaron “repúblicas independientes” en los cuatro departamentos, de Huila, 
Tolima, Caquetá y el Cauca, y se inicia la persecución a los campesinos, con el 
argumento que eran “repúblicas independientes”, según el debate, que hizo Álvaro 
Gómez, en el Congreso de la República, en donde le exigían a Guillermo León 

122	� Fajardo Luis Alfonso y otros. Manuel Quintín Lame y los guerreros de Juan Tama (Multicul-
turalismo, magia y resistencia, Nossa y Jara Editores, Madrid, 1999, Pág. 93
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Valencia, que tenía que iniciar la guerra en contra de estas regiones sin tener en 
cuenta, ni acatar lo que pedía el movimiento agrario que se tuviera en cuenta, que 
allí no habían tales “repúblicas independientes” que lo que había era un movimiento 
agrario dedicado a cultivar la tierra y hacer paz en las regiones coordinando, con 
las autoridades de las regiones, eso fue solicitado también al obispo Concha, en ese 
momento se encontraba de ministro de Defensa Alberto Ruiz Novoa y al mismo 
Guillermo León Valencia, no valieron súplicas e iniciaron en 1964, lo que llamaron 
el asalto a Marquetalia, de ahí se inició precisamente el surgimiento entonces de 
la defensa de los campesinos de la región, puesto que en esos momentos habían 
matado a un dirigente agrario que por su apodo le decían “Charro Negro”, un 
hombre agricultor, campesino, conocido en la región y al asesinarlo plantearon 
también que a Manuel Marulanda tenían que asesinarlo, a Pedro Antonio Marín, 
cuando él, en ese momento se encontraba de inspector de carreteras de Neiva a 
Gaitán y a Marquetalia, que venían construyendo la carretera de esa región para 
poderle dar desarrollo y poder sacar sus productos agrícolas a las ciudades, de ahí 
se inició precisamente entonces el nuevo proceso que hoy cuenta con el surgimiento 
de las FARC, por que en 1965 se crea el comité coordinador del sur del Tolima, 
que después da nacimiento a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, e 
inician pues la resistencia armada como una manera de defender la vida, de defender 
las regiones, de defender las organizaciones campesinas y enfrentar precisamente 
la ofensiva que comandó José Joaquín Matallana, en esa época y la invasión y el 
bombardeo con aviones norteamericanos, en donde allí organizaron un movimiento 
y una campaña llamada Plan Laso, donde se trataba precisamente de desplazar a los 
campesinos y apropiarse de las tierras y lanzaron bombas bacteriológicas, donde 
lanzaron una epidemia que le decían “espuela de gallo”, que podía podrirle el 
talón a los campesinos y resultó mucha gente enferma, por que eso era como una 
epidemia, como una infección y en esas condiciones, muchos campesinos quedaron 
enfermos y hubo que trasladarlos a las ciudades y de paso el desplazamiento de los 
campesinos a varias regiones, esto hizo, pues, que entonces avanzara precisamente 
el movimiento armado.123 

No hay que olvidar que el bipartidismo se había convertido, a la fuerza, en una cos-
tumbre y una manera de concebir la democracia participativa, entonces, una propuesta 
como la del Partido Comunista rompía e irrumpía en la monolítica bipolaridad de la 
política colombiana. La izquierda colombiana durante todo el siglo xx propuso otras 
maneras del hacer política y a pesar de todos los errores que el imaginario colectivo 
colombiano le atribuye, siempre fue una alternativa para otra manera de hacer política. 

Participamos decididamente del primer paro cívico de 1977 en el gobierno 
de Alfonso López Michelsen, el paro más organizado de ese tiempo. Salen más de 
200 campesinos a protestar en Planadas, no logramos paralizar las vías pero salimos 
y protestamos. No hicimos más. No se metió la fuerza pública, nos permitieron 
protestar. La represión se agudizó más después de los 80s.124 

123	 Raúl Rojas, entrevista, idem
124	� Lombana Silva, Nelson. Más de Luis Rosendo Cruz, Entrevista Enero 7 de 2006 municipio 

de Chaparral
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El PCC tenía ya raíces profundas en el Tolima y es tal vez uno de los territorios 
donde con mayor fuerza se arraigó en todos los sectores de la sociedad, siendo muy 
fuerte en los campesinos, en la clase obrera tanto urbana como rural, en la intelectua-
lidad y en los sectores populares, en el movimiento estudiantil, y si bien es cierto que 
no eran muchos ni un partido mayoritario; también lo es la significancia que habían 
logrado como una presencia concreta en la expresión política de la gente del Tolima. 
Dice, el historiador Gonzalo Sánchez:

En el Tolima por ejemplo, (...) el mapa de influencia del P.C., según las 
autoridades departamentales es amplio: el secretario de gobierno departamental, 
en informe de 1936, señala que los lugares dominados por el comunismo, en 
el departamento, eran: Icononzo y Cunday en el oriente; Natagaima, Coyaima, 
Ortega, Coello, Armero, Mariquita y Honda en la llanura tolimense y el Líbano 
en la Cordillera Central. Lo cual era simplemente una forma de indicar las áreas 
donde las luchas agrarias revestían mayor agudeza.125

Coinciden varios autores y autoras en afirmar que el PC ha sido como la matriz 
de la izquierda colombiana. 

Las fuerzas democráticas se fortalecían en el trabajo popular unificado y la 
UP como propuesta, fortalecía su vigencia en el pensamiento y en el sentimiento 
de las gentes de distintas clases, etnias, edades y condiciones de Colombia. La 
confluencia de las propuestas de construcción de paz, en democracia integral, de 
todo el movimiento social durante la década de los ochenta, no ha vuelto a repetirse 
puesto que esa fuerza política fue asesinada como preámbulo a estos aciagos días 
donde el paramilitarismo gobierna y el miedo nos tiene acantonados en nuestras 
individualidades, mientras el país desintegrado se desangra en una guerra absurda 
y sin cuartel como se caracteriza la guerra sucia.

Es notorio como en los textos, trabajos y estudios sobre la historia política 
colombiana las referencias locales y regionales son muy puntuales y hasta cierto 
punto escasas, para el caso del sur del Tolima, las referencias son nutridas y llenas de 
significado desde la época colonial. Se recalca la lucha de los pijaos, el nacimiento 
de las autodefensas campesinas, que posteriormente dieron origen a las FARC, las 
guerrillas de “limpios” y “comunes”; las luchas de Quintín Lame y el movimiento 
indígena y luego las propuestas de paz que estos mismos movimientos y la socie-
dad tolimense en pleno han realizado a lo largo de toda su historia. A final de la 
década de los ochenta, la izquierda armada acantonada en el Tolima y el Meta, es 
la que inicia el proceso de negociación, dejación de armas y nueva Constitución. 
La izquierda legal también permanentemente ha estado presentando salidas a la 
recurrente violencia, en el país.

125	 �Sánchez, Gonzalo. Ensayos de historia social y política del siglo xx. El Áncora Editores, 
Bogotá, 1985. Pág 169
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Es importante recalcar como las propuestas de paz y democracia con justicia 
social han sido siempre levantadas por la izquierda y en el departamento han sido 
presentadas e impulsadas. La regionalización del genocidio que es tan cruenta en el 
Tolima se explica por la necesidad de matar de raíz la insurgencia, por ello había que 
arrasar el nido. 

El primero de octubre de 1987, el diputado Raúl Rojas González, presenta 
una proposición, la cual es aprobada por unanimidad y difundida por los medios de 
comunicación y dirigida al señor Gobernador, en los siguientes términos: “La Asam-
blea Departamental en uso de sus atribuciones legales aprueba: Ante la amenaza 
permanente que viene siendo sometida la ciudadanía, sectores gremiales, políticos 
y demócratas, es preciso unirnos para protestar por el asesinato del concejal Deme-
trio Aldana en Planadas, José Humberto Zuluaga en Ataco, el atentado terrorista 
en la librería El Zancudo, así como también los atentados contra el al presidente 
del concejo de Chaparral y contra Pedro Luis Méndez, Uriel Montoya de Rovira, 
Humberto Quintero y Constantino Campo de Roncesvalles y las desapariciones 
de Juan Bautista Marín Totena de Rovira y Gabriel Alfonso Duarte del Líbano, 
que después fue encontrado en el Totumo en la vía Ibagué; Rovira, torturado y sin 
vida… Estos hechos nos obligan a solicitar al señor Gobernador, a la procuraduría 
departamental, adelanten una severa investigación, a fin de castigar a los respon-
sables de estos hechos criminales.126

Entre asesinatos y denuncias se ha vivido en el Tolima y en el país en los úl-
timos veinticinco años. Los crímenes quedan en la impunidad y los victimarios se 
enseñorean en el poder. 

Coyaima, ePICENTRO de la acción de la UNIÓn patriÓtica

y del partido comunista. La Alcaldía de Nelson Tovar

...un escrito revolucionario ha de ser por encima de todo,

una relación de aquellos síntomas que por todas partes

anuncian la llegada de una nueva era de la revuelta

contra las instituciones anticuadas

... es la esperanza y, no la desesperanza lo que hace

que las revoluciones triunfen.

Kropotkin, Memorias de un revolucionario

126	 Lombana Silva, Nelson, Raúl Rojas. Borrador de trabajo del autor.
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Cuando en 1986 el gobierno de Barco reconoce la presencia de la UP en las 
regiones y nombra 25 alcaldes en municipios del país, la fuerza que lleva la propuesta 
democrática de izquierda, logra que se reconozcan oficialmente los resultados de 
las elecciones y se abran espacios de gobierno en la regiones. “Ese es el reto de las 
alcaldías populares patrióticas, de las cuales cualquier error va a tener en 1988, la 
mas extraordinaria publicidad por parte del establecimiento, mientras los aciertos 
van a ser ocultados. Son los riesgos que siempre implica la lucha.”127. El reto ahora 
que aparece la posibilidad de acceder al gobierno municipal, porque ya se es fuerza 
política decisoria, en ese nivel, consiste en gobernar con propuestas renovadoras, que 
permitan que la construcción de una sociedad donde el trato del tú a tú y la posibi-
lidad de disentir sin matarnos, nos conduzca a vivir como seres humanos creativos 
y libres. Martín Emilio Loaiza recuerda:

La lucha, lo que tiene que ver con la orientación tanto de la lucha agraria, 
en lo que yo relataba en los 50as y 60as, la organización indígena fue orientada 
por líderes indígenas, que militaban en el Partido Comunista y realmente los que 
abanderaron la lucha fueron los comunistas y aún siguen los comunistas aban-
derando esa lucha por la tierra, esa lucha por la defensa de la vida, yo creo que 
parte de esa historia la encarnan todos y cada uno de los compañeros indígenas 
que hemos participado en esas luchas, en esas marchas y hoy tenemos a Nelson 
Tovar, yo creo que Nelson Tovar con toda su historia política que él tiene en la 
izquierda, aquí en Coyaima, él en aquella época del 86, del 85 cuando hace 20 
años, cuando nació la Unión Patriótica pues era el que abanderaba las marchas y 
los paros, salía y organizaba con el partido; se hicieron paros en Natagaima, en el 
mismo Castilla, reivindicaciones como la pavimentación de esa carretera, Castilla 
- Coyaima, que hoy en día es una tristeza, parte de esa carretera es solo huecos, 
pero que en aquella época en el año 86 o 85, era una carretera intransitable, era 
una carretera totalmente de trocha, fue así como a través de esas luchas y esas 
marchas se logró que se pavimentara esa carretera, ahí se hizo esa pavimentación 
y pues desde aquella época se tenía como bandera también lo del Triángulo del 
Tolima, 85, por que estas son tierras muy secas y estériles y se abanderó también 
esa lucha, hoy en día vemos que el Triángulo es ya una realidad, eso no es algo 
que los políticos nos hayan querido regalar que por lástima o por necesidades 
de nosotros los indígenas acá, si no por que eso ha costado también sacrificios 
de los indígenas y del mismo partido; desafortunadamente la guerra sucia que 
nos ha tocado vivir en esta parte de Colombia y del Tolima, nos tocó el coletazo, 
nos tocó y ahí perdimos muchos compañeros que hacían parte de esa historia 
que le estoy relatando y que hoy en día nos ha diezmado, ese capital político y 
organizativo que traíamos desde aquella época de la 60as y de los 70as, pero 
que hoy en día hemos tratado de reivindicar, hoy en día pues yo me desempeño 
como secretario político del Partido Comunista de Coyaima, tenemos 23 células 
organizadas en diversas veredas del municipio, cada célula, cada órgano tiene 
su dirección política, organizativa y pues ahí trabajamos internamente con los 
resguardos, con los cabildos, con las juntas de acción comunal y pues ahí poco 

127	 Buenaventura, ídem, Pág. 102
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a poco hemos ido como reponiéndonos de esta tragedia que nos ha tocado vivir 
y esperamos que hoy en día podamos respirar128.

El nombramiento, en la alcaldía, de Nelson Tovar en Coyaima, fue un acierto 
tanto por su presencia política como por su capacidad de gestión y gobierno. Para 
la UP esta alcaldía se volvió emblemática, sirvió de ejemplo para el país y abrió el 
camino a las veinticinco que le sucedieron en todo el territorio colombiano.

El periódico Voz, del 11 de septiembre de 1986, registró así la noticia:

Se posesionó el 6 de septiembre, el nuevo alcalde de Coyaima, José Nelson 
Tovar Rojas, primer burgomaestre de la UP. Es la primera vez en la historia del 
partido que un alcalde comunista es designado para un municipio colombiano. 
Es el presidente del Sindicato de Trabajadores Agrícolas, dirigente comunal y 
concejal del municipio por la oposición democrática por diez años.

El propio Nelson Tovar nos cuenta su origen: 

Bueno, yo nací en una vereda, Santa Marta del Palomar, del municipio de 
Coyaima; hoy día es una comunidad indígena, yo soy hijo de una familia muy 
conservadora, manejaba mi papá, Davino Tovar un caudal político y toda mi 
familia es conservadora; estudié por apoyo de mi madre, aquí en las escuelas, 
luego fui a terminar la primaria en un colegio privado en Purificación y de ahí 
pasé al colegio San Simón, uno de los colegios donde había una libertad de 
cátedra y eso alimentó mi concepción de luchar por lograr, desde la juventud, 
una transformación en las costumbres políticas, sociales y económicas del país. 
Tuve unos enfrentamientos muy grandes con la familia, mi papá había tenido 
dos esposas, no es que viviera con ambas si no es que se murió y quedaron seis 
hermanos, todos jefes conservadores muy arraigados, de esos laureanistas que 
almorzaba uno y se echaban la bendición no a Dios, si no a Laureano Gómez. 
Yo terminé mi carrera de Agronomía en la Universidad del Tolima, trabajé en la 
Colombiana de Tabaco y luego vi la necesidad de trabajar en esta zona, pues no 
habían agrónomos radicados y los campesinos, los agricultores tenían que acu-
dir, si tenían algún problema fitosanitario en los cultivos, a llevar las muestras al 
Espinal, entonces vi la oportunidad de entrar a servirle a la comunidad y monté 
una oficina y me fue muy bien y afortunadamente, lo que soy y lo que tengo se 
lo debo a la dedicación a la profesión...129

El historiador, Nicolás Buenaventura, comenta: 

En general los alcaldes patriotas de este periodo de prueba han podido 
resolver con éxito tal contradicción Son representantes del Estado, jefes de la 
administración municipal, como reza la Constitución, pero a la vez y por sobre 
todo, representan no a un grupo sino a la comunidad. Esa fue la elección del pri-

128	� Entrevista, realizada por Adriana Esguerra, en Ibagué en noviembre de 2006. Martín Emilio 
Loaiza dirigente indígena de Coyaima, miembro del PC y de la UP, su abuelo José Benigno 
Capea Prada, fue uno de los líderes que organizó la recuperación de las tierras y los resguardos 
en el sur del Tolima en los años cincuenta.

129	 Entrevista con Nelson Tovar realizada por Adriana Esguerra en noviembre de 2006 en Ibagué.



139  

La paz frustrada en tierra firme

mer alcalde que ha tenido la Unión Patriótica, Nelson Tovar de Coyaima, Tolima. 
Porque todo alcalde patriótico era un líder de la comunidad y era llamado líder 
aquel que estaba siempre adelante, en la zona de peligro, abriendo paso a la lucha130

En su primera alcaldía (1986), de tan solo ocho meses, se fortaleció la organi-
zación indígena; se construyeron viviendas como el barrio Simón Bolívar, se forta-
lecieron las organizaciones populares; se hicieron obras básicas de infraestructura, 
como acueductos, la construcción de la plaza de mercado, nuevas aulas; y se apoyo, 
al sector educativo. El alcalde estuvo atento a resolver los problemas sentidos del 
municipio. Fue una gestión exitosa que le dio el titulo del mejor Alcalde del país.

Tovar Rojas, comenta:

Aquí hubo una cosa en el 86, yo soy agrónomo y jamás en mi vida había 	
ocupado un puesto público, me llamó el Gobernador y me dijo, (por que la Unión 
Patriótica ganó en Coyaima en el 86, las elecciones) que Virgilio Barco, (ya había 
salido Betancur) le había manifestado que para empezar a hacer realidad esos 
acuerdos, donde hubiese ganado la Unión Patriótica, que entraramos a gobernar, 
para ver qué, cómo lo hacían y aquí entonces el gobernador Jaramillo, me nom-
bró alcalde de Coyaima, en esa época, no duré si no ocho meses, pero hicimos 
también una labor en conjunto y la población me apoyó; había algunos temerosos 
que decían que la guerrilla se había metido al pueblo, pero nosotros no somos 
guerrilleros, nosotros somos aguerridos luchadores que es otra cosa, en eso. Pero 
el entronque fue bueno, había grandes perspectivas...

Y agrega:

En los años 80, seguimos liderando grandes luchas para esto del sur, luego 
cuando salió la Unión Patriótica, en el 85, empezamos una campaña muy gran-
de en el sur; Coyaima, Natagaima, Chaparral, Planadas, Ataco, a toda esa zona 
fuimos con los dirigentes de esa época; el compañero González de Natagaima, 
Rafael Agudelo que estaba todavía en el partido, fue un avance ahí, cuando hubo 
la primera elección en el 86, la Unión Patriótica como tal sacó 4 concejales, 
nosotros veníamos desde hacía mucho tiempo sacando 2 concejales, 2 conce-
jales, hubo un aumento significativo, sacamos más de 1500 votos y desde ahí 
seguimos trabajando, en el 88 me postulé ya a la primera elección popular de 
alcaldes, en nombre de la Unión Patriótica, nos derrotaron por que aquí todas 
las fuerzas liberales, conservadoras, clericales y toda esa vaina, cerraron filas en 
torno al candidato que fue Jorge Aragón y triunfó Jorge Aragón, en el 90; en esa 
época, el periodo era de dos años, de los alcaldes, nuevamente me lanzaron para 
la alcaldía, el candidato, en esa época, fue Jaime Romero, triunfó Jaime Romero, 
la segunda derrota que nos dieron aquí, ya en el 92 nuevamente me postularon 
para la alcaldía y ese era un reto por que aquí habían fuerzas muy significativas 
liberales y conservadoras que me apoyaban y me notificaron que si perdía, esa 
tercera elección, ellos no volvían a bregar pero fue una votación muy abrumadora, 
muy buena y demostramos, yo creo, (ya hace casi 12 años de haber ejercido esa 

130	 Buenaventura, ídem, Pág.160
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alcaldía), que no nos han superado, en absolutamente, ni una décima parte, de 
lo que hicimos131.

Coyaima se convirtió en un laboratorio donde se demostró, que la UP hacia 
política y gobernaba: la lucha por la vivienda, encabezada por Provivienda, filial 
de la UP, nace el 5 de diciembre de 1986, con 134 destechados. Durante ocho años, 
lucharon para conseguir vivienda: con el proyecto “Vivienda por autoconstrucción...
Simón Bolívar” las casas se hicieron con los servicios esenciales. Se planteó un II 
proyecto denominado, Bario la Esperanza y en Castilla, se construyó el barrio las 
Acacias, en estos proyectos participó la militancia de la UP.

La acción de las Juntas Patrióticas y el trabajo realizado por la militancia de 
la UP en los barrios y veredas, así como en organizaciones sociales, gremiales, 
sindicales y sociales en todo el departamento y con énfasis en Coyaima, daba sus 
frutos con la designación de Nelson Tovar como alcalde. A partir de ese momento su 
gestión estaría en la mira de todo el país y del exterior. El compromiso era grande y 
las expectativas aun más, como lo afirma él mismo en la entrevista ya mencionada:

Si, en esa época pues hubo un despliegue muy grande, era el primer alcalde 
comunista que había llegado a Colombia, aquí vinieron reporteros, yo tengo re-
cortes de prensa, de Estados Unidos, de Francia, de Inglaterra, todas las revistas 
que habían en ese entonces, aquí vinieron, nos tomaron reportajes, nos sacaron 
por todas esas revistas.

En 1992, pese al genocidio que se adelantaba en el país contra la Unión Patrió-
tica, de nuevo asume como alcalde popular Nelson Tovar, fue un nuevo triunfo los 
logros de dicha administración son los siguientes:

•	 Educación gratuita en el municipio para las clases populares.

•	 Servicios médicos para la población de bajos recursos.

•	 Construcción de treinta polideportivos en todo el municipio.

•	 El pago con recursos del municipio de 120 profesores, siendo la mayor 
inversión hecha en Coyaima.

•	 Inversión de mil millones de pesos para vivienda popular.

•	 Mil soluciones de vivienda, para doce comunidades indígenas.

•	 Subsidio de vivienda a través de la Caja Agraria, para cuatrocientas familias.

•	 Construcción de tres acueductos en veredas y en la cabecera municipal.

•	 Construcción de 20 Kms de carreteras interveredales.

•	 La cobertura médica pasó, del 11% al 28%.

131	 Idem
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En la práctica se demostró cómo hacer gobierno y cómo los dineros públicos 
pueden ser para beneficios comunes de los vecinos del municipio y no para las 
arcas personales de los funcionarios. La práctica política transparente fue la que 
atrajo a gente de todo tipo, de manera que los asesinos quedaron agazapados en 
medio de la muchas personas que rodearon siempre al movimiento.

Este ejercicio político de gobernar dio claves esenciales para la propuesta 
política de una sociedad democrática, justa, solidaria y libre, como lo venía plan-
teando durante toda la década el movimiento social y la izquierda. Las alcaldías de 
la UP, se caracterizaron por la trasparencia en el manejo de los dineros públicos, 
se condenó la corrupción y el tráfico de influencias y se demostró en la práctica 
que hacer gobierno, es ante todo un acto ético, que propicia una visión política 
desde la otra orilla del país. La documentación de la época da cuenta de la manera 
nítida, de esta característica para gobernar.

En ese gobierno de Barco, me parece que fueron como 30 municipios, 
en donde la Unión Patriótica ganó; el periódico El Espectador, como a los dos 
meses de estar de alcaldes, nos invitó a todos, a una reunión allá en sus ins-
talaciones, fuimos a contar cada uno de los alcaldes qué estábamos haciendo, 
cómo nos había ido. Hoy mirando que a varios de esos y a otros alcaldes de la 
Unión Patriótica, los mataron, y a otros les tocó irse del país, verdaderamente 
yo he contado con muy buena suerte.132

Otra lucha ha sido la que se ha dado entorno al “El Triángulo del Tolima”, 
que es un proyecto de riego que ha sido la esperanza de más de 20.000 familias 
indígenas y campesinos de los municipios de Coyaima, Natagaima y Purificación. 
Este proyecto ha llevado como resultado desde finales de 1999 un avance intensi-
ficado del paramilitarismo que se ha venido posicionando en las zonas donde se 
va a ejecutar. Dejando un crecido número de víctimas. 

En la entrevista, Nelson Tovar concluye: 

Hay buenas perspectivas pero eso ha sido el producto de una lucha que 
nos ha traído grandes problemas personales, particularmente a nuestro movi-
miento político, a la Unión Patriótica, nosotros continuamos siendo del Partido 
Comunista y miembros de la Unión Patriótica, acá en el municipio de Coyaima, 
fue el único municipio, del departamento del Tolima, en donde Carlos Gaviria 
del Polo Democrático, ganó, en las elecciones presidenciales, frente a todos los 
recursos, frente a los apoyos de las alcaldías municipales y tanto recurso que 
tienen para favorecer a los candidatos oficialistas; nosotros ganamos, con la 
voluntad y la decisión de construir la nueva Colombia con paz, marcada dentro 
de la justicia social. ¿Qué más será?133

132	 Entrevista con Nelson Tovar, idem
133	 Entrevista a Nelson Tovar... idem
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El movimiento indígena: 

encuentros y divisiones entre los cabildos

No hay porque pagar terraje porque

 nosotros no henos venido como puercos 

sin horqueta a meternos en el sembrado 

ajeno, esta tierra es de nosotros.

Manuel Quintín Lame

La lucha por la tierra, el reconocimiento del territorio ancestral ha sido el móvil 
de los muchos levantamientos y las múltiples maneras de la resistencia indígena a 
lo largo de todo el país. El sur del Tolima fue el gran epicentro de la organización 
indígena. El CRIT, señala:

En 1924, Manuel Quintín Lame, José Gonzalo Sánchez y Eutiquio Timoté, 
reciben las comunidades indígenas de Ortega y Chaparral, por medio de escritura 
pública, el poder general para representarlas legalmente ante el gobierno. Esto da 
lugar a una campaña de agitación que termina con la fundación del pueblo “San 
José de Indias” (Llanogrande) y la constitución de hecho del antiguo resguardo 
de Ortega y Chaparral. El cabildo funcionaría en el recién fundado San José de 
Indias134.

Estos logros del movimiento indígena se dan, debido a la presión que 
ejercieron los enormes levantamientos del Cauca diez años atrás, que fueron 
comandados por el general Yajimbo y las anteriores y posteriores campañas de 
movilización organizadas por el grupo que orientaba Quintín Lame, pusieron 
en alerta a las élites del gran alcance de la organización indígena en Colombia. 
Diversos “presidentes arreciaron la guerra anticomunal, dictando leyes como la 
104 de 1919, la 32 de 1920 y la 38 de 1921, que entregaban todos los poderes a 
los concejos municipales, para acabar con nuestros resguardos.135

Como ya lo mencionamos la fundación del Supremo Consejo de Indias el 1 de 
enero de 1920, en Natagaima tenía como fin “proteger, amparar y defender en todas 
sus partes, los derechos y propiedades territoriales de las tribus indígenas existentes 
en el territorio de la nación”136 A lo largo de diez años, se va consolidando el movi-
miento y en 1931 es destruido el pueblo de San José de Indias por paramilitares, a 

134	 CRIT, Tercer Congreso, Ortega Tolima, diciembre de 1987, pág 11
135	 Idem, pág 42
136	 Idem, pág 12
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las ordenes de terratenientes y gamonales políticos de Ortega. La ofensiva para 
lograr quitarles las tierras a las comunidades se prolongó por diez años más, 
hasta que logran su cometido, dejando errantes, a las comunidades dueñas de 
ese territorio, con el consiguiente derrumbamiento de la organización indígena 
y de sus cabildos. 

La violencia nos despojó de las tierras que poseíamos, mató a miles de 
hombres indígenas especialmente los que estaban entre los 15 y 40 años. Dando 
así un duro golpe a nuestra tradición oral y nuestra cultura, pues eran estos hom-
bres que hoy tendrían entre 60 y 90 años los que nos contarían nuestra historia. 
Por eso, hoy muchos ni siquiera sabemos que ha pasado en los últimos 50 años 
y esto ha creado nuevamente desorientación entre nosotros137

Frente a esta situación, los indígenas del Tolima se reagrupan en los años setenta, 
realizando asambleas locales hasta crear el Cabildo Indígena del sur del Tolima, con 
el objeto de consolidar una organización que les permita recuperar sus tierras, su 
identidad y su memoria y lograr participar como ciudadanos en la sociedad colom-
biana. En 1981, toma forma legal, el Consejo Regional Indígena del Tolima CRIT, 
que agrupa organizaciones indígenas y los cabildos de todo el departamento. Para 
1984, en su Segundo Congreso, están delimitadas con claridad las reivindicaciones 
del movimiento indígena. La ponencia presentada por el comité de organización, al 
Tercer Congreso dice al respecto: 

Reivindicamos el derecho a nuestra cultura y territorio. Sostenemos nuestra 
doble condición de ser indígenas y ser campesinos: reivindicamos nuestra auto-
nomía y nuestro gobierno propio, como lo son los cabildos. Reconocemos que 
somos oprimidos culturalmente y explotados económicamente. Exigimos que 
se respeten nuestras leyes. Creemos que nuestras ideas políticas deben nacer del 
estudio de nuestra realidad y que las ideas nacidas de otras experiencias no han 
de ser motivo de división entre los colombianos. Que debemos ser pluralistas, 
es decir, respetar las ideas políticas de los demás sectores populares y oprimi-
dos, sin que esto impida la unidad de la acción. No comulgamos con aquellas 
organizaciones o caudillos que solo aceptan sus propias ideas. Creemos que el 
sectarismo solo sirve a los intereses de nuestros enemigos; debemos practicar 
una democracia que nos permita avanzar en proyectos económicos, políticos y 
sociales que beneficien a las mayorías.138

El CRIT, se articula a la Organización Nacional Indígena de Colombia, ONIC; 
mantiene su autonomía y expresa con claridad sus discrepancias con la organización 
nacional y sostiene que la participación con pensamiento plural permite construir 
democracia. Es importante resaltar como la sintonía con los postulados de la UP hace 
que sus propuestas, estén respaldados por una apuesta común a la salida pacífica del 
conflicto colombiano, signado por la violencia.

137	 Idem, pág 44
138	 Idem, pág 45
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En el sur del Tolima y extensivo a todo el departamento, el movimiento indígena 
se une a las propuestas del movimiento popular y en la búsqueda de la unidad y así en 
1986, participan en el Segundo Congreso de Movimientos Cívicos y Organizaciones 
Populares y en 1987 en el Congreso de la Unidad y en la Vuelta a Colombia por la 
Vida. Estos eventos dejaron en todos los participantes el grato sabor del trabajo en 
unidad desde la diversidad.

El discurso del PC representa desde los años 50, para los indígenas y campe-
sinos la posibilidad de validar y encausar la lucha por la tierra con una orientación 
política y organizativa en las maneras de luchar por derechos y en la de sentir el ser 
ciudadanos y ciudadanas en igualdad y con libertad. 

La Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC), tenía presencia 
en el Tolima y con la línea Sincelejo en los años 70, hace su propuesta de la lucha 
directa por la tierra y eso cambia radicalmente el enfoque y se distancia de la 
línea Armenia que maneja el discurso tradicional de los políticos y mantiene una 
posición mesurada y sin tocar los intereses de los terratenientes, siguiendo unos 
inverosímiles papeleos que a la gente del campo la sola idea distanciaba. Entonces, 
la vanguardia del movimiento, la toma la línea Sincelejo y se acrecienta la toma 
de tierras, la organización campesina y la presencia nacional como una fuerza 
viva y por ello decisoria.

Estando en esas, dijeron que las tomas de tierra, era por vía directa, no por 
papeles, por que la única que hacía eso era la línea Armenia, que era la otra línea 
contraria a la de Sincelejo; sí la de Sincelejo, hacía las tomas en forma directa, 
y en eso ya nos comenzamos a reaccionar, aquí con este compañero de la UP, 
de Chaparral, este Raúl Rojas, luego pues ya nos relacionamos con Nelson, 
con Nelson Tovar y ya nos comenzaron a orientar, ya con las orientaciones del 
partido, que teníamos que hacer las cosas directamente por que de lo contrario 
no conseguíamos nada, eso de estar así. Pues nos organizamos hasta que llegó el 
momento de tomarnos esas tierras y luego, más adelante después de esas tomas 
y todo eso ya se comenzó la carretera.139

Los pueblos indígenas venían luchando el territorio de tiempos ancestrales. Es 
muy clara la orientación étnica que posteriormente va a signar todo el movimiento 
indígena. El problema de la cultura, la lengua, la cosmovisión y la apropiación del 
territorio, tiene un sentido político y son los derechos étnicos más significativos 
que los de clase; aunque reivindicaran su doble condición de indígenas campesinos. 
Entre 1989-1990, se dan en sucesivo tomas de tierras para recuperar resguardos. 
Con orgullo se recuerda ese momento por las miles de hectáreas recuperadas y la 
gran actividad de los cabildos en el sur, sobre todo con el reagrupamiento del Gran 
Cabildo de Ortega y Chaparral.

139	 Entrevista a Santiago Martínez realizada por Adriana Esguerra, en enero de 2007 en Coyaima.
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Por ello, cuando la lucha étnica y con ella la recuperación del territorio se acen-
túa como derecho político, el PC orienta la formación de la Asociación de Cabildos 
Indígenas del Tolima ACIT (1993) para darle un carácter mas organizativo y de clase 
a las luchas indígenas, pues entiende que la organización de los cabildos, es la base 
de la recuperación de las tierras para los pueblos indígenas y la gente del campo. 

El dirigente, Raúl Rojas comenta: 

Si es decir, se ha tenido en cuenta pues que hay que conocer por un lado 
la legislación indígena, conocer sus resguardos, conocer todo lo que es la legis-
lación indígena y hacer los cursos y las escuelas, se tiene el encargo de preparar 
a los indígenas y de conocer bien su idiosincrasia y también los beneficios de 
la ley que hoy todavía se mantiene, en cierta medida, a pesar que el Gobierno 
viene preparando normas y leyes para quitarles esos derechos, eso ha permitido 
las movilizaciones, exigiendo por ejemplo, proyectos de desarrollo, exigiendo 
financiación de reforma agraria, respeto también y reconocimiento a los cabildos 
indígenas, por que el Gobierno ha tratado de desconocer a los cabildos, que si 
no son reconocidos por la gobernación y la alcaldía, entonces no son tenidos en 
cuenta para los presupuestos y la creación de los resguardos, hay cabildos que 
no tienen resguardos, entonces no tienen participación del Estado. Los cabildos 
que han logrado ya organizar y crear el resguardo, entonces, tienen un porcentaje 
del presupuesto de la nación, para el manejo de las necesidades de los indígenas. 

A partir de los noventa, el movimiento indígena tiene cuatro organizaciones con 
la Asociación de Resguardos Indígenas del Tolima ARIT y la Federación de Cabildos 
Indígenas del Tolima FICAT, de distintas orientaciones políticas como plural se iba 
perfilando el escenario político regional y nacional. Rojas continúa: 

El movimiento indígena viene sufriendo la misma política del Estado, de la 
oligarquía que se propone organizar la gente, para ellos dirigir las comunidades 
indígenas, como dirigir también a los campesinos al servicio del Estado, en este 
momento por ejemplo ellos patrocinan la creación de nuevas organizaciones in-
dígenas, por ejemplo está la FICAT que la dirigen los liberales, está por ejemplo 
la ARIT que también la dirigen los liberales y está por ejemplo el CRIT que la 
dirige un sector que simpatiza con la social democracia y otro sector la ACIT 
que es orientada por el Partido Comunista. Entonces en este momento tenemos 
4 organizaciones indígenas y se está luchando para crear un programa y que a 
través de ese programa, permita unirlos, y que se desarrolle una lucha unitaria 
por los derechos de todos, es decir eso es lo que se ha venido haciendo más o 
menos y lo del Triángulo, que es también de esa orientación de unirse todos para 
exigir los dineros para El Triángulo y exigir también que Mineros El Dorado, 
no se meta con la explotación del oro, por que vendría a perjudicar el futuro de 
esta obra y también de oponernos a lo del TLC, es decir son políticas que se han 
venido defendiendo; pero uno encuentra que los partidos tradicionales buscan 
mantener dividido el movimiento indígena.140

140	 Entrevista con Raúl Rojas, idem. 
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Por su parte, Martín Emilio Loaiza, comenta: 

Aquí en el Tolima existen como 4 ó 5 organizaciones regionales, 4 regionales 
o cinco regionales indígenas con su estructura propia, con su sistema organiza-
cional propio, con su autonomía, con sus reglamentos internos, cada organización 
tiene su estructura y pues lógicamente cada regional tiene su directiva, cada re-
gional tiene sus cabildos afiliados. Esa división pues casi persiste desde la época 
en que comenzaron a dividirse de la organización indígena mayor, la llamo así 
por que aquí cuando se comenzó a organizar el movimiento indígena, en torno 
a una sola organización se llamó Consejo Región Indígena del Tolima, CRIT, 
posteriormente, surgió una división ahí entonces salió la FICAT, luego hubo otra 
división, salió la ACIT, luego hubo otra división, salió la ARIT y luego hoy en 
día han venido penetrando otras organizaciones ya no de nivel regional, si no de 
nivel nacional, como AICO, que ya ha intentado penetrar no solamente cabildos 
de la ACIT, si no del CRIT y del FICAT.141

El año de 1993 esta marcado en la memoria histórica del movimiento por la 
gran cantidad de paros, tomas y marchas, siendo significativos en Saldaña, Castilla y 
Natagaima, donde se tomaron la Alcaldía y la Caja Agraria , en Coyaima la Alcaldía 
y la Iglesia, sin contar las carreteras y lugares públicos en todo el departamento; a 
partir de ellos se lograron Acuerdos pactados para recuperar tierras. La recuperación 
de las tierras de los resguardos, se daba por la toma directa y por negociación a tra-
vés del INCORA, quien compra las tierras y se las entrega a los dueños ancestrales. 
Lino Alape recuerda las veintitrés mil hectáreas recuperadas por ACIT en ese año.142

La paulatina pérdida de los resguardos se dio por dos motivos contundentes; de una 
parte el Estado fragmentó la propiedad colectiva al titular tierras a familias o personas 
generando disputas y rencillas en la organización comunitaria, a la vez, que rompió 
con las relaciones sociales en torno a la tenencia colectiva de la tierra; de otra parte 
los terratenientes iban comprando las tierras a las familias que por necesidad, interés 
o pobreza tenían que vender. Es claro deducir como las acciones gubernamentales 
estaban encaminadas a terminar con los resguardos en beneficio de los terratenientes.

En la misma entrevista, Lino Alape, comenta como el sur del Tolima, ha sido 
también, territorio de paso de la insurgencia armada pues su situación geográfica 
es una manera de cuatro caminos que conectan con todas las regiones del país. En 
tal sentido, afirma que realmente con las FARC no han tenido problemas en los res-
guardos puesto que no se afincan en la zona, entre otros motivos por los peladeros 
en que se han convertido los terrenos como en el caso de Coyaima y Natagaima. 

141	� Entrevista con Martín Emilio Loaiza, realizada por Adriana Esguerra, en Ibagué en noviembre 
de 2006. Martín Emilio Loaiza dirigente indígena de Coyaima, miembro del PC y de la UP, su 
abuelo José Benigno Capea Prada, fue uno de los líderes que organizó la recuperación de las 
tierra y los resguardos en el sur del Tolima en los años cincuenta.

142	� Entrevista a Lino Alape por el equipo de Reiniciar en 2004. Lino Alape pertenece a la etnia 
pijao, es dirigente indígena y actualmente es funcionario público de la alcaldía de Coyaima.
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“Con las guerrillas no ha habido nada. Los terratenientes ven con preocupación la 
recuperación de tierras y la trayectoria política del movimiento indígena”143

Si bien es cierto que todo proceso organizativo ya sea gremial o político significa 
un intenso trabajo individual y colectivo, también lo es que la decisión colectiva de 
lograr un fortalecimiento como movimiento social hace leve el esfuerzo. En el sur 
del Tolima el organizarse para logros colectivos ha sido una constante en su historia, 
por ello el inventario realizado en el Tercer Congreso, es alentador por la cantidad de 
tierra recuperada, los cabildos reogarnizados y las tareas culturales para la identidad 
y la memoria fue dándose en medio de la persecución sistemática y encarnizada de 
los usurpadores de las tierras y las conciencias. 

La participación indígena en las elecciones fue contundente y alertó a los te-
rratenientes acerca de la fuerza que iba cogiendo el movimiento social y sobre todo 
la conciencia política que iba adquiriendo el movimiento indígena y campesino. En 
Coyaima por ejemplo, en el año 95 de los trece concejales, diez eran indígenas. La 
corrupción electoral manejada por el bipartidismo, durante dos oportunidades, le 
robó claramente las elecciones puesto que en los resguardos se sabe cuantos son y por 
quien votan. Desde mediados de los ochenta, se dieron amenazas de muerte contra 
los indígenas que votaran diferente del bipartidismo. En el año 99 se sabía que el 
ochenta por ciento de los votantes en el sur pertenecían a comunidades indígenas y 
que los fraudes eran evidentes. Se pierden alcaldías y lugares en los concejos, por 
las mismas amenazas de muerte, y la participación decisoria en la vida municipal 
se diluye y quedan representaciones con las manos atadas.

Raúl Rojas, agrega: 

Sí por ejemplo en este momento así como hay pues en las organizaciones y 
está también la fuerza pública pendiente de esas organizaciones, también están los 
paramilitares que son comandados por las mismas autoridades, es decir van y les 
roban a los indígenas, al cabildo el ganado o les roban las máquinas, por ejemplo, 
hace como año y medio se les robaron un tractor a una comunidad indígena y 
no se ha podido pues que esa máquina aparezca, las autoridades saben pero las 
autoridades no se preocupan por hacer que esa máquina regrese nuevamente a 
la comunidad y por el otro lado pues también la insurgencia armada que viene 
también organizando la gente, entonces se encuentran varios factores de tipo 
organizativo en las cuales las autoridades persiguen a las comunidades, por que 
les dicen que están con la guerrilla, otros llegan y entonces que los paramilitares 
que mataron cerca de más de 50 indígenas que han asesinado en todo esto de 
Coyaima, Natagaima y Ortega, argumentando muchas cosas, primero que son 
auxiliadores de la guerrilla pero también, por que son organizaciones que en su 
mayoría no votan por el Estado, por los partidos tradicionales...144

143	  Entrevista con Lino Alape, idem
144	 Entrevista a Raúl Rojas, idem
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En octubre de 1986, en Natagaima, Tolima, el 21, estalló el paro cívico mu-
nicipal por el mal servicio de la electrificadora. Hacia la misma fecha, en Ortega, 
se generó un movimiento incesante por parte de la comunidad indígena “Guatavita 
Tua”, a causa de la muerte de Doris Lozano Tapiero, asesinada por terratenientes 
en la toma del latifundio “Cafrerías”. El lunes 29 de septiembre, la fuerza pública 
impidió el arribo a Ibagué de la marcha indígena que venía de Ortega, en reclamo 
de tierras y castigo para los asesinos de la mujer indígena. 

La política de exterminio contra el movimiento indígena se consolida y es así 
como en la página judicial de El Nuevo Día, de Ibagué, el martes 3 de julio de 2002, 
se destaca la noticia de la captura de alias El Teniente o El Suiche, jefe militar del 
Bloque Tolima de las AUC, como responsable del genocidio de la etnia pijao. Esta 
señalado por la Fiscalia de ser el autor intelectual del homicidio de 26 indígenas y 
líderes campesinos, entre ellos, Clemente Tique asesinado en Natagaima; Diógenes 
Liz, presidente del Comité de Algodoneros de Purificación y Jhon Aquilino Oyola. 
Por temor a las acciones armadas del grupo comandado por “El Teniente”, 80 familias 
abandonaron sus tierras y se desplazaron hacia Ibagué. Está sindicado, además, de 
ser el autor de 25 asesinatos de líderes indígenas y miembros de los cabildos y de 
campesinos del sur del Tolima. El periódico, destaca: 

El informe de Derechos Humanos y Derecho internacional Humanitario de 
la Presidencia de la República, en el que deja claro que el Tolima ha sido y es un 
escenario de múltiples conflictos sociales, políticos en la historia de Colombia, y al 
iniciar el nuevo milenio sigue siendo un espacio de conflicto, que ha venido presen-
tando una aguda disputa territorial entre los grupos de autodefensas y las FARC… 
porque los municipios de Chaparral, Planadas y Rioblanco presentan un fenómeno 
de colonización de vertiente, generadas por la bonanza ofrecida por los cultivos de 
amapola que se convirtieron en una alternativa a la crisis de la economía rural gene-
rada por la contracción de la agricultura comercial. Durante la década de los noventa 
la dinámica de la violencia en el sur del Tolima tuvo una elevada relación con el 
negocio de la amapola. (...) esta región concentra un gran número de comunidades 
indígenas en conflictos de tierras no resueltos .En la dinámica de colonización que 
generó la bonanza y la interferencia de los grupos armados en el conflicto agrario, los 
indígenas han mantenido una relación muy conflictiva con estos últimos en procura 
del reconocimiento de la propiedad y la autonomía del territorio145

En carta dirigida al Alto Comisionado para los Derechos Humanos (Naciones 
Unidas) fechada el 13 de Marzo de 2003, por la Asociación de Cabildos Indígenas 
del Tolima (ACIT). Denuncian ante la comunidad nacional e internacional que:

1. �Su asociación está siendo objeto de una campaña de exterminio, monta-
jes, criminalización, desplazamiento forzado, desapariciones forzadas, 
hostigamientos y amenazas. En Coyaima, siete miembros detenidos, han 
sido desaparecidos, y diecinueve han sido asesinados. 

145	 El Nuevo Día, página judicial del domingo 28 de noviembre de 2004
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2. �Aunque dicha campaña la ejecutan, aparentemente, miembros del 
Bloque Tolima de las AUC (comandados, inicialmente, por un hombre 
conocido como “El Águila” y, posteriormente, por “Jerónimo” y Al-
beiro García Zambrano, alias “El Suiche”, que es retirado del Ejército 
Nacional y, en la actualidad, se encuentra detenido en la cárcel de 
Picaleña), existe una relación muy estrecha entre ellos y el Ejército, 
así como con la Policía.

3. El asesinato del dirigente indígena Efrén Pamo Chaguala.

4. �La instalación de la paladraga en el municipio de Ataco y sobre el río 
Saldaña, causaría la muerte tanto del río como de sus comunidades por 
la contaminación del mercurio y la sedimentación; de este río se saca 
el agua para el consumo y la subsistencia de la población de Coyaima, 
Saldaña y Ataco; poblaciones que carecen de educación, vivienda, vías 
de comunicación, electricidad rural, etc. El 87% de la población carece 
de una vida digna146.

La persecución al movimiento indígena es de tal magnitud que en los pe-
riódicos regionales y nacionales se publican las noticias de las masacres y la 
continua violación de los derechos humanos que ocupan buena parte de la sección 
“judiciales”.

Por ejemplo en el periódico Tolima 7 Días, en la edición del 19 de febrero de 
1997 se comenta: 

Aquí nadie sabe quien va a disparar, 2500 campesinos se tomaron el parque 
principal de Planadas y según dijeron lo hicieron por los desmanes del Ejército; 
dicen de igual forma que el programa, Plante, no ha funcionado y que las fumi-
gaciones están acabando con sus cultivos de café. 

En la del 15 de abril, se lee:

Matar no es la solución, se firmó un pacto de paz entre la guerrilla y los 
indígenas de la comunidad paéz, según Olivo Paya indígena paéz del sur del 
Tolima, el acuerdo con las FARC se hizo a escondidas hace ya casi un año. Estas 
declaraciones se dieron en el marco del la III Conferencia Nacional de Páramos.

Con el paramilitarismo llega el narcotráfico y toca fuerte en los cabildos y or-
ganizaciones puesto que ahora no solo se tiene al enemigo ancestral: el terrateniente 
y sus bandas de sicarios apoyados por el mal gobierno, sino que los intereses del 
narcotráfico, aliados a los paramilitares hacen estragos en la organización indígena, 
tanto por las masacres y asesinatos, como por la posibilidad del dinero fácil, que el 
negocio ilícito conlleva, de manera que la memoria étnica y comunitaria, así como 
el tejido social y la ética se ven seriamente afectados y se resiente el proceso orga-
nizativo, aunque es de resaltar la perseverancia del movimiento indígena que sigue 
fuerte a pesar del acoso y exterminio a que está sometido.

146	 Archivo de Reiniciar.
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Arremetida en el sur del bloque Tolima

de las AUC

Cuando se sufre sin sueño y por la sangre

se escucha que transita solamente la rabia,

que en los tuétanos tiembla despabilado el odio

y en las médulas arde la venganza,

las palabras entonces no sirven: son palabras.

Rafael Alberti, Nocturno

La presencia de paramilitares ha sido permanente desde los años cincuenta, 
con el grupo formado por “El Canario”, que apoyó a las fuerzas militares para 
combatir a los guerrilleros comunistas llamados “comunes” asentados en el sur 
del Tolima. El mencionado Rojo Atá asoló el sur cobrando venganza contra la 
izquierda. En el 2001 aparece oficialmente el Bloque Tolima, al cual se suma 
Rojo Atá y hombres y mujeres del sur del departamento, presentándose con un 
panfleto que apareció el 10 de agosto de 2001, en la prensa y otros medios, en 
él que anuncian la “recuperación” de algunas localidades en el sur y amenazan 
a las personas que estén en desacuerdo o que sean colaboradores de la guerrilla, 
puesto que automáticamente se convierten en objetivos militares. Efectivamente 
desde ese momento comenzaron a atemorizar a la población llegando a las veredas 
y pintando en las casas “muerte a los sapos” y dando la orden perentoria de no 
borrar los letreros para evitar ser asesinados.147

El sur, tenía para los 80 una memoria del paramilitarismo, enraizada en el 
temor a la policía “chulavita”, cercana todavía a la defensa de las familias, al 
peligro en las montañas, al miedo en las noches de bombardeos, mientras se cui-
daban mujeres y niños agazapados en trincheras de hambre y lodo. De pronto, en 
la medida en que las expresiones de la rebeldía se iban encausando apareció en 
escenario del sur el Rojo Atá, de raigambre liberal. Este grupo será responsable 
de la muerte de muchos hombres y mujeres de la UP.

147	� En varias declaraciones, entrevistas y noticias de prensa se encuentran estas informaciones y 
similares.
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La sociedad civil hace un angustioso llamado para que se ponga fin al para-
militarismo y al fuego cruzado que está poniendo en serio riesgo a la población 
civil. El viernes 8 de mayo de 1998, El Nuevo Día, informa: 

Siete mil firmas aproximandante acompañan una denuncia escrita, que 
se traduce en un llamado angustioso, realizado por habitantes de más de cien 
veredas de Planadas y Rioblanco en la zona sur del Tolima, mediante la cual 
rechazan la participación de civiles que actúan contra los demás civiles en los 
enfrentamientos armados... dirigidos por las Fuerzas Militares y de Policía, que 
han asesinado a un alto número de campesinos acusándolos de guerrilleros. 
Manifiestan que la situación es cada vez mas complicada pues las Convivir 
patrullan, con miembros uniformados, al lado de patrullas y han cometido 
atracos donde han dejado campesinos, comerciantes y trasportadores en la 
ruina. Por esta razón dicen, la pobreza se ha acentuado en el comercio de la 
región y la gente se ha visto afectada por que no hay quien invierta. Según 
los denunciantes, son varios los hechos delictivos que se han presentado 
entre ellos.

Años después las noticias parecen repetirse, aunque son cada vez mas te-
nebrosas y es así como el lunes 29 de noviembre de 2004 el mismo periódico El 
Nuevo Día de Ibagué en la sección judicial publica una serie de artículos, donde 
se informa acerca de la difícil situación de la sociedad civil, en los municipios 
del sur. Con el titulo Víctimas del conflicto en el sur, ciudadanos de todos los 
sectores y comenta: “En medio del conflicto territorial y de poder que se libra 
en el sur del departamento entre las FARC y las Autodefensas han quedado los 
civiles. Ellos, quienes por tradición han vivido en esa región del departamento, 
se han visto seriamente afectados por la guerra que allí se libra y son quienes 
han sufrido de cerca la disputa de estos grupos al margen de la ley”, el artículo 
hace una minuciosa recolección de casos de personas de los distintos estamentos 
de la sociedad que se han visto afectados, desaparecidos, muertos y sus bienes 
saqueados. Es alarmante como va creciendo el accionar de los paramilitares 
desde su aparición formal.

El accionar del Bloque Tolima, en el sur fue contundente en los cinco años 
de existencia declarada en la zona, arrasó, hostigó, asesino, masacró y desató una 
ola de violencia donde los relatos espeluznantes dan cuenta de cabezas cortadas 
con motosierra, cadáveres mutilados, fincas asoladas, bienes perdidos, destie-
rro y finalmente zonas enteras abandonadas para el usufructo de quienes están 
realmente interesados en despojar a los indígenas y campesinos de sus bienes, 
relaciones sociales y tierras. La historia tristemente se repite.
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Persecución en el norte del Tolima:

acabar con las ideas socialistas 

¿Qué tierra crecerá que no te alce?

¿Qué sangre crecerá que no te nombre?

¡Que palabras diremos que no diga

tu nombre, tu silencio,

el callado dolor de no tenerte?

Octavio Paz, Elegía 

El estar en el corazón de Colombia le da al Tolima la característica de ser el 
lugar convergente de cruce y de encuentro, de circulación y comunicación. A partir 
del múltiple mestizaje, se opta por una manera de relacionarse y convivir que se 
expresa en la manera de hacer la política, basándose en alianzas, componendas, arre-
glos muy comunes en las zonas de paso del cruce de caminos. Muchas personas y 
familias llegaron con los diferentes auges económicos y con los destierros sucesivos 
que han caracterizado la lucha por la tierra. 

Es el norte una región que ha sido tradicionalmente despensa del país y donde 
la riqueza del suelo y el trabajo de la gente diversa de distintos orígenes regionales 
y nacionales, le han impreso a su memoria colectiva un sentimiento de rebeldía que 
tejido a la memoria histórica pijao, ha sido un buen caldo de cultivo para acoger con 
gran entusiasmo la influencia de las ideas socialistas, y libertarias, de las sociedades 
secretas y esotéricas; de la misma manera que con las ideas progreso traídas por los 
comerciantes y los agroexportadores y la formación de gremios, como organiza-
ciones políticas y de clase, se fueron cocinando a lo largo de la historia republicana 
tensiones, revueltas, protestas y muchas de las maneras corrientes en todo el mundo 
occidental de protestar por la injusticia y la exclusión. Como ya hemos menciona-
do, la mixtura de la sociedad tolimense ha permitido que las ideas de avanzada y la 
búsqueda de sociedades dignas y justas se aniden en los rincones mas inverosímiles 
de su geografía y sobre todo en los centros de producción. Geografía e ideología 
han sido una buena mezcla en la historia del Tolima.

Los municipios que conforman el norte del departamento son: Lérida, Líbano, 
Mariquita, Honda, se articulan Murillo, Fresno, Herveo, Armero Guayabal, Falan, 
Palocabildo, Villahermosa y Casablanca.
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El norte es una zona vital para asegurar las comunicaciones de la guerrilla 
entre el centro y el occidente del país, por cuanto constituye un área de paso entre 
el departamento de Cundinamarca, el Eje Cafetero y la región del Magdalena 
Medio. Los municipios de la zona cordillerana, Líbano, Falan, Palocabildo, Fresno, 
Villahermosa, Casabianca y Murillo han estado históricamente bajo la presión 
del ELN por medio del frente Bolcheviques del Líbano y más recientemente de 
las FARC con el frente Tulio Varón. 

En esta zona se ha dado un proceso de adecuación de infraestructura para 
la conformación de “Ecoregión”, que abarca los municipios del Eje Cafetero, 
Norte del Valle y Norte del Tolima. Lo anterior ha estado acompañado de 
un acelerado proceso de adquisición y concentración de tierras por parte del 
narcotráfico, cuyos intereses han sido amparados por grupos de autodefensa 
que a través del ejercicio de la violencia han forzado la venta de tierras. De 
otro lado, los recursos naturales del Parque de los Nevados, los yacimientos 
de aguas termales y el desarrollo de cultivos de amapola en las partes altas de 
la cordillera Central, son los factores determinantes de la valorización estra-
tégica del territorio y por tanto objeto de la competencia armada entre grupos 
armados ilegales.148 

Los megaproyectos hidroeléctricos e hídricos como el proyecto del río la Miel 
por sus características estratégicas se ha convertido en foco de conflicto y control 
del territorio. En las charlas con los vecinos de la zona, los comentarios acerca de 
esta problemática tienden a convertirse en llamados de atención al departamento 
y al país de lo complejo que ha sido ese binomio progreso-violencia. 

Lo otro es lo del tema del control territorial que está ligado al tema del 
proyecto de hidromiel, ¿si?, incluso hoy día, ahí está, el tema del trasvase del 
río Guarinó para desviarlo hacia La Miel y eso es zona de dominio paramilitar, 
toda esa zona de La Miel, esos pueblos que quedan cerca al embalse, eso lo 
manejan los paramilitares y le sacan cuotas al que llegue, ellos se consolidaron 
en todo eso. Y tienen un debate precisamente con lo de Córdoba, también una 
experiencia con los indígenas, los sacaron de allá pitados para apropiarse de 
eso. Eso en el norte, el control, de todas manera eso también es un corredor, 
¿no?, es que todo eso del Plan del Tolima, por donde se le mire es, y ha sido 
zona de disputa, por que si usted se pone a mirar esto es un departamento por 
donde obligatoriamente tienen que pasar cualquiera; está en el centro del país 
y es estratégico.149

El norte del Tolima y específicamente en el Líbano habita el legado histórico de 
la primera insurrección armada en Colombia, en el siglo xx, por parte de los obreros, 
zapateros, artesanos, campesinos, hombres y mujeres, de todo el Norte del Tolima 
que se dieron cita en el Líbano, para dar inicio y generar un proceso de insurrección 
que permitiera, la toma del poder por la vía de las armas; planteando así que fuera 

148	 Panorama actual..., idem, pág 4
149	 Entrevista con el equipo... idem
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bajo un marco revolucionario y todo unos ideales socialistas. Esto tuvo inicio el 28 
de julio de 1929150 Mirando siglos más atrás, Venus Quiroga afirma:

Hay que ver que el Líbano tradicionalmente desde los tiempos, figúrese, 
desde Galán en Santander, esa era una región de mucho movimiento, mucha ideo-
logía de izquierda, ¿ve?, desde la misma Charalá, desde los comuneros por poco 
llegan y se unen con los del Líbano, en esa época, entonces no es gratuito que 
allá haya toda una tradición de oposición al sistema, casi es como una tradición.151

En la Convención de Venadillo en 1926, se dieron las bases para el nacimiento 
del Partido Socialista Revolucionario, al celebrarse el Tercer Congreso Obrero y la 
fundación del PSR en Bogotá. Su primer secretario fue Tomás Uribe Márquez. Es 
evidente que toda la región estaba impregnada de las ideas socialistas y comunistas 
y han sido terreno fértil para que la insurgencia armada y la oposición de izquierda 
se afinque en estos territorios.

El norte agrícola, fértil, una de las mas importantes despensas del país alimen-
tando con producción a gran escala. Armero fue el centro vital de la agroindustria; 
el Líbano como un gran centro cafetero y de desarrollo industrial. El norte, al igual 
que el resto del departamento es un cruce de caminos, ello explica la permanencia 
de los grupos armados. 

Desde los años veinte, del siglo xx, con la influencia del Partido Socialista 
primero y del Partido Comunista luego, la actividad política iba creciendo como la 
económica y se acrecentaron las luchas campesinas, artesanales, obreras y gremiales, 
en general que se expresaban marchas, protestas y distintas formas de acción y la 
gente se manifestara en busca de salidas a las cada vez mas precarias condiciones 
de vida, a que el capitalismo salvaje conducía. 

La ley 200 de 1936, o ley de tierras, generó distintos procesos según el uso y 
manejo de la tierra que nunca ha sido homogéneo a lo largo de todo el territorio co-
lombiano, para las haciendas cafeteras del norte del Tolima, Gonzalo Sánchez afirma: 

En el caso de las plantaciones cafeteras del norte tolimense la ley provoca 
efectos bien diferentes: los terratenientes toman la iniciativa, desalojan (los elemen-
tos perjudiciales), es decir, a los campesinos menos sumisos; y empiezan a sustituir 
aceleradamente el sistema de los tabloneros por el de la administración directa y 
el trabajo asalariado. Las razones que se dan para esta trasformación, en la forma 
de la explotación de las haciendas, tiene que ver más con el grado de organización 
y el nivel de conciencia política de los campesinos que con ventajas directamente 
económicas:152

150	� Vide a Gonzalo Sánchez. 1985, Los bolcheviques del Líbano, en Ensayos de historia social y 
política del siglo xx. El Áncora Editores, Bogotá 

151	 Entrevista con el equipo...idem
152	 �Sánchez, Gonzalo. Las ligas campesinas en Colombia, El Áncora Editores, Bogotá, 1985. 
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A partir del año 1985, como en todo el departamento, la UP nace en el norte 
con fuerza y rápidamente se va extendiendo por toda la región, por las ideas que 
propone. 

El trabajo político de la UP, en el norte, se realizaba en varias direcciones donde 
el objetivo estaba centrado en el beneficio común y la integridad ética. La vivienda 
era y sigue siendo una necesidad apremiante, el creciente y acelerado proceso de 
urbanización es el responsable de ese enorme número de personas en el país que no 
tiene vivienda propia y digna:

La lucha por la vivienda fue un proceso dirigido por Provivienda, filial de 
Cenaprov. En Mariquita por ejemplo, se inauguró el barrio Honorio Moreno, 
que solucionó el problema de vivienda de 230 familias, igualmente el barrio Los 
Comuneros que su primera etapa entregó 80 casas, este hecho generó inconfor-
midad a los comerciantes de la política del pueblo, quienes vendían lotes de 6 x 
12 a $800.oo y Provivienda a $15.oo. Algunos de los agentes de policía fueron 
beneficiados de los planes de vivienda, o sea, simpatizantes de la UP, también nos 
ayudaban en la seguridad, previniéndonos contra personas extrañas que llegaban 
allí, además prestaban seguridad en las reuniones153

Las tareas de organización de las comunidades en torno a la vivienda llevaban 
consigo las acciones para el mejoramiento de la calidad de vida en la prestación de 
los servicios públicos, vías y alcantarillado, salud y educación. Ese trabajo en barrios 
fue uno de los que mas fortaleza le dio al movimiento social.

La catástrofe de Armero fue un durísimo golpe a la militancia del Partido Comu-
nista y a lo que se habría aportado a la militancia de la UP; precisamente cuando se 
estaba celebrando el Primer Congreso de la Unión Patriótica, se desató el volcán con 
las horrendas consecuencias que conocemos. En Armero se había ido consolidando 
el Partido Comunista y la posibilidad de la catástrofe la había venido denunciando, 
haciendo llamados acerca de la “muerte anunciada” producto de la corrupción y el 
gamonalismo que nutria a la guerra sucia.

Es indiscutible la presencia del partido en Armero y desde que se funda 
la Unión Patriótica fue fuerte también en el norte, eso es inevitable por que por 
ejemplo allá Alonso Núñez era de Armero, fue diputado por la Unión Patriótica 
un compañero del partido, él perdió todos los hijos en la tragedia de Armero, él 
se salvó por que estaba en el Primer Congreso de la Unión Patriótica, estaba en 
Bogotá en noviembre del 85; la esposa duró un poco de tiempo perdida y él la 
daba por muerta y la encontraron por allá en un hospital toda vuelta nada, toda 
quemada, después nació una niña, Galia que ya es una señorita, fue el retoño que 
quedó después de la tragedia, por que los hijos los perdió todos allá en Armero. 
El regional del partido era fuerte, el comité del norte del Tolima era fuerte por 
que era económicamente solvente, ellos incluso hacían muy buenas finanzas para 
el partido, era uno de los locales fuertes por que Armero era un centro algodo-

153	 Análisis...idem
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nero y le decían “la ciudad blanca” y era una ciudad donde la gente tenía; vivía 
relativamente bien..154

La tragedia de Armero dejó una herida abierta de difícil sanación en toda la 
sociedad tolimense y al PC le significó la desaparición de un buen número de su 
militancia (como ya lo hemos señalado), la ruptura de las redes apoyo y el trabajo 
continuado de cincuenta años de trabajo del PC; fue también un momento de gran 
desconcierto y hay críticas a la ausencia de criterio y de directrices claras en torno 
a los sobrevivientes, de su militancia. 

Eso le he oído yo a la gente de Lérida sobre todo, que está muy sentida por 
que el partido no los avaló o no les dio la ayuda por que pues la verdad habían 
dificultades (...) con esa arremetida paramilitar tan berraca que hubo en Lérida 
y en Guayabal, (...) a Jaime Sánchez por qué lo iban a matar, porque Jaime Sán-
chez era un tipo que era firme, un tipo que era consecuente allá, como concejal, 
como representante de Lérida y lo iban a matar, que fue un poco más piloso y el 
que llevó del bulto fue el hermano, el bailarín, que fue el que murió, mataron al 
hermano por él, (...) se explica cuando en Lérida mandaban los paramilitares155.

Para la reconstrucción, recuerda Fabián todos los sectores políticos hicieron 
propuestas donde se barajaron intereses económicos, electorales, geográficos y 
algunos humanitarios. El santofinismo reagrupo a sus sobrevivientes en Guayabal 
y el jaramillismo en Lérida, el Partido propuso un pueblo nuevo en Santa Rita, 
pero no cuajo la idea. Para darle salida a la gravísima situación, el PC propuso 
la formación de grupos de precoperativas y fondos rotatorios y nos quedamos 
cortos, el éxito fue enorme y la gente comenzó a verle buenas posibilidades. 
Trabajamos sobre todo con la gente de Guayabal y éramos conscientes de la 
responsabilidad que teníamos con toda la gente de la zona de Armero. Se perdió 
toda la organización que habíamos logrado en años de trabajo156.

La UP en el norte del Tolima tuvo un proceso que fue determinado por dos 
momentos muy significativos: la tragedia de Armero y la política de alianzas que le 
permitió participar en elecciones y entrar con voz y voto al juego democrático. El 
fenómeno natural que destruye a Armero se lleva al que era considerado el segundo 
municipio de desarrollo económico del departamento, 

...donde el Partido Comunista y junto a él una base de liberales y conser-
vadores que creyeron en el proceso político llamado Unión Patriótica tenía una 
importante presencia en cuanto a posicionamiento político de sus militantes, a 
pesar de que esta catástrofe ocurrió en 1985, ya se venía preparando a su militancia 
para afrontar las tareas concernientes a la primera elección donde se participaba 
como movimiento político157

154	 Entrevista con el equipo de Reiniciar... idem
155	 Entrevista con el equipo de Reiniciar, idem
156	 Entrevista con Fabián realizada por Adriana Esguerra en Ibagué en enero de 2007
157	 Análisis de contexto, idem, pág 12
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En el norte del Tolima la política de alianzas fue el hilo conductor del trabajo de 
la UP para llegar a alcanzar cargos como concejales o diputados en el departamento. 
Cuando el genocidio estaba en su apogeo las alianzas tomaron un carácter ambiguo 
al buscar con ellas la protección de la vida de los militantes y de la presencia como 
movimiento.

Hay que ser sinceros, aquí las masacres fueron masivas, pero hay que ver 
una cosa y eso lo sabe por ejemplo Héctor González, lo sabe Jairo Espinosa, los 
sabía el finado Alonso, yo no estuve en esa cuestión, tengo que ser muy sincero, yo 
no estuve, no por que yo no hubiera querido si no que yo en ese momento no era 
miembro del regional o estaba estudiando por fuera, pero aquí se hizo una alianza 
con Santofimio, para que no hubieran masacres, ¿si?, y se hizo esa alianza para que 
las masacres no las regresara Víctor Carranza, que era en ese momento jefe de los 
grupos más fuertes, entonces Santofimio tenía vínculos con Víctor Carranza, y él 
hizo una alianza para evitar las masacres en el Tolima. Incluso hoy en día compañeros 
del Partido de esa época, esa guardia de los viejos, pues cuestionan eso, dicen, que 
las alianzas del partido y cómo el Partido Comunista aliándose con Santofimio y 
mírelo ahora preso, uribista, y Jairo la defendía, con Jairo hablábamos de eso y el 
defendía como esa alianza con Santofimio, evitó que se arreciara la persecución y 
esas matanzas tan espantosas que se venían dando, y Santofimio ellos fueron parte 
fundamental de la constitución del Rojo Atá y todo eso, ese Osorio Agudelo fue 
uno de los que, …era de Planadas y era santofimista158.

El santofinismo como el jaramillismo fueron dos vertientes liberales que fueron 
“compañeras de viaje” de la UP y de cada alianza los aprendizajes han sido muy 
valiosos para poder participar en la política regional con voz propia. 

Por su parte Venus Quiroga dice: 

Yo era una de las que condenaba la alianza que hizo aquí el Partido Comu-
nista con Satofimio y yo la condenaba por que para mi en el partido están mis 
querencias,toda una vida, pues fue en el Partido Comunista en donde he tenido mis 
amigos como más y por que en la familia también hay comunistas, ¿si?, y gente 
muy querida. (...) Entonces, qué hacía uno, yo veía eso como un acto demasiado 
aberrante, de ver que a Santofimio nosotros lo estábamos combatiendo y el sector 
que debía darnos a nosotros ejemplo que era el Partido Comunista no nos lo daba, 
estaba unido a lo peor que había en el Tolima que en ese momento estábamos 
nosotros metiéndola toda para bajarlo, entonces uno no entendía y yo no podía, 
hasta ahora es que digo yo viendo semejante cosa que aquí en estas, que dentro 
de todas estas cosas que nos están tocando ver, de masacres y de todo, dice uno: 
es que no había otra alternativa, unirnos al enemigo para al menos subsistir.159

Luis Carlos Delgado Peñón, liberal santofimista, hoy día está aspirando a la 
gobernación por el partido liberal o aspira ser el candidato y yo estuve haciendo 

158	 Entrevista a Fray Alonso...idem
159	 Entrevista con el Equipo...idem
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campaña con Fray Alonso en Venadillo y cuando resultó ser elegido concejal de la 
UP y apoyaron y se apoyaba en esa época a Luis Carlos Delgado para la Cámara 
y a Beatriz Gómez de Pérez y ella iba para la Asamblea,pero nosotros teníamos 
otra lista para la Asamblea pero igual con ella se hizo una coalición a nivel del 
municipio, ella era una dirigente liberal y el tipo Luis Carlos siempre defendió las 
alianzas con la UP a pesar de que en esa época eso era un estigma pues, eso era, 
nadie quería juntarse con los comunistas ni con la Unión Patriótica por que en eso, 
ya estaba la arremetida y eso era muertos por aquí y por allá. Entonces el tipo sí, 
y por eso se explica el proceso con Santofimio, hoy día hay incluso compañeros 
que critican eso: mire que el Partido y las alianzas pero es que es eso, Santofimio, 
le hablaba al oído a Carranza e hicieron un acuerdo para que Carranza no siguiera 
cometiendo las masacres que venía cometiendo, esa explicación la dieron y Jairo 
Espinosa y muchos compañeros defendieron ese tipo de alianzas,160

Por ejemplo, Hernando Silva militante del PCC-UP de Armero cuenta como 
para el año de 1988, la UP hizo una alianza con el movimiento Tolima Libre y fueron 
elegidos a la Asamblea, Alfonso Núñez y Hernando Silva con 622 votos y en 1990 
fue elegido a la cámara Rafael Cely.

La trayectoria de alianzas de la UP en el norte fue también una escuela para 
construir democracia, puesto que trabajar en conjunto, buscar salidas en concordan-
cia, comprender los motivos y razones del otro, permitió que se conociera el espacio 
político que una visión extrema del discurso lo impedía. 

El paramilitarismo llega desde Puerto Boyacá

y se extiende por toda la región

La media luna se agranda

por cada crimen que cuenta

mientras que la cruz se esconde 

para ocultar la vergüenza.

Rodolfo Sánchez Vásquez, Romance de moros

Para ilustrar las maneras de presentarse los paramilitares es elocuente este 
documento que aunque no tiene fecha se puede localizar en los ochenta cuando los 
grupos organizados en bandas para hacer limpieza política y social se reagrupan en 
un ejército y se presentan como los salvadores de la patria. El texto dice:

160	 Idem
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Conscientes del gran perjuicio que por mucho tiempo, el comunismo ha 
causado a los colombianos, los integrantes del Rojo Ata, hemos decidido activar 
nuestras acciones ampliando el Plan Colombia Libre, con el cual buscamos 
imponer drásticas medidas a cada comunista que habite en el departamento y 
quienes de uno y de otra manera les brinden apoyo, advertimos a los tolimenses 
de bien no asistir el día primero de septiembre al Festival Voz, a realizarse en 
esta ciudad, ni a ninguna otra reunión de carácter comunista ya que podrán ser 
víctimas de los atentados que se tienen previstos contra los miembros de la Juco, 
Ceis y UP, que no son más que integrantes de las FARC camuflados, ta, ta, ta... 
Se recomienda a los líderes de los diferentes barrios de la ciudad, tener especial 
cuidado en la organización de las comunas ya que esto viene siendo aprovechado 
por los comunistas quienes se infiltran en las comunidades para envolverlos en 
sus erradas y no muy claras políticas llegando de una manera fácil y de antemano 
estudiada a reclutar los jóvenes de sus barrios a quienes les enseñarán el arte 
de las pedreas, las huelgas, el descontento o a cometer cualquier fechoría, o a 
insertarse en las filas guerrilleras. Recordamos a la ciudadanía en general que en 
los grandes países comunistas donde se creía el sistema era sólido, fue mandado 
a recoger para desecharlo, reconociendo en él una política errada de los padres 
del comunismo científico Marx y Lenín, culpables de las miles de muertes su-
cedidas a través de la historia, gracias a la falsa teoría de la igualdad; como las 
innumerables acciones en contra de los derechos humanos que los miembros de 
los comités centrales del Partido Comunista, únicos burócratas, ordenaban con-
tra sus conciudadanos, los mismos atentados que los comunistas colombianos 
denuncian a diario en donde casi llorando de rodillas manifiestan ser víctimas de 
toda clase de atrocidades con el único fin de desencaminar la verdad y ganarse 
el compadecimiento de las gentes ignorantes que no se han dado cuenta todavía, 
que son ellos los que no sienten ningún respeto por los derechos humanos de los 
campesinos de las lejanas montañas que se niegan a colaborarles, de los jóvenes 
soldados que solo buscan definir su situación, de las madres viudas y huérfanos, 
también de muchas personas que masacran incluyendo los mismo integrantes de 
sus familias, quienes son también víctimas de las locuras de sus comandantes, 
cuando éstos deciden quitarles la vida y amordazados, vendados, humillados y 
capturados como pago de sus servicios acusándolos de infiltrados, no siendo 
otro motivo que el de calmar la sed de sangre que les acechan constantemente 
como el ejemplo típico, recordamos las masacres promovidas por Javier Delgado 
y Ricardo Franco en Tacueyó y Braulio Herrera de las FARC, por las cuales en 
ningún momento se vio la acostumbrada voz de protesta de los comunistas de-
jando más en claro que son uno solo y que les resultaría desfavorable criticarse 
y condenarse así mismos. Despertemos, luchemos por desterrar el comunismo 
de nuestro territorio, es mejor vivir con muchas necesidades que gobernados por 
delincuentes ateos, sin moral quienes decidirán a diario qué tirarle al pueblo para 
que coma o vista mientras ellos se enriquecen con el esfuerzo y las propiedades 
de los demás. Atentamente Rojo Atá, Tolima libre de comunismo.161

161	� Entrevista con el equipo de Reiniciar del Tolima, realizada por Adriana Esguerra en Ibagué en 
noviembre de 2006. Este documento que aquí se trascribe hace parte del archivo de Reiniciar y 
está sin fecha
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En 1982, Puerto Boyacá fue declarada capital antisubversiva de Colombia. 
Desde allí se organizaron las incursiones en el norte del Tolima y los demás departa-
mentos aledaños. Era sabido popularmente que Víctor Carranza, el gran esmeraldero, 
era uno de los financiadores reconocidos. Los ganaderos del Magdalena Medio se 
organizaron para armar un ejército que les apoyara en la vigilancia de sus grandes 
propiedades y en las acciones de amedrantamiento, destierro, y asesinato, como las 
maneras más comunes de sembrar el miedo y buscar acabar con el movimiento social.

Ante los resultados electorales y el contundente liderazgo de los dirigentes 
de la UP, estos se convierten en objetivo militar de fuerzas oscuras que ya para el 
año 1987 hacen presencia en municipios como Mariquita, quienes se hacen llamar 
paramilitares, provenientes de Puerto Boyacá y Honda, al mando de Ramón Isaza 
y Pablo Emilio Guarín. Allí contaban con el apoyo de ganaderos y agricultores 
de la zona como es el caso de Floresmiro Ruiz en Mariquita, quien es uno de los 
implicados en el caso del homicidio del señor Jairo Martínez Naranjo, ocurrido 
en este municipio, el día 31 de mayo de 1987, cuando fue citado y posteriormente 
entregado a los paramilitares por el sujeto Floresmiro Ruiz, quien en compañía 
de cuatro hombres más, se movilizaban en una camioneta, que como era sabido 
por todos pertenencia a este grupo paramilitar. Algunas personas testigos de los 
hechos, fueron amenazadas, torturadas y posteriormente asesinadas, como el caso 
del señor Víctor Rubio, quien fue encontrado a orillas del río Gualí en la vía que 
de Mariquita conduce al Fresno.162 

En 1987 la persecución se agudiza, razón por la cual la UP solicita el cambio 
del comandante de la VI Brigada general José Gregorio Torres Ramírez, quien se ha 
dedicado con saña desmedida a perseguir a la militancia de la UP en todos los mu-
nicipios; organiza en las comunidades Juntas Cívicas Sociales de Seguridad –JCSS 
– siguiendo el modelo que Alvaro Uribe (actual Presidente de Colombia) impulsó 
con las Convivr, para enraizar en las comunidades al paramilitarismo y conformar 
los grupos que darían como resultado a las AUC, un ejército entrenado para la gue-
rra sucia. El gobernador Guillermo Alfonso Jaramillo estaba en desacuerdo radical, 
situación que le causó graves dificultades de seguridad y políticas. 

El asentamiento en Rioblanco lo hicieron ellos a partir del año 91, 92,- afir-
ma Fray Alonso Espinosa- fueron desplazados creo que ¿en 98, 99?, eso fue una 
batalla campal como de 5 días, el pueblo fue totalmente barrido, pero barrido es 
barrido (...), eso circulaban helicópteros fue duro lo de Puerto Saldaña, eso fue 
más cruento que lo de allí de Delicias.-y complementa-, yo comentaba con un tipo 
que participó ahí y me decía: “yo mismo me encaramé en un buldózer y con él, 
paso por el cementerio y del cementerio tampoco quedó nada, eso fue tenaz allá, 
ahorita está volviendo la gente pero con permiso, lo cierto es que la gente cuenta 
que eso fue una matanza muy berraca, por que un tipo de esos tenía alrededor 
de mil cédulas de gente que mataban y tiraban al Río Saldaña, los cogían, (entre 
ellos “El cirujano”, ese asesino,) los cogían y los mataban, los descuartizaban 

162	� Reiniciar, Análisis...idem, pág 13
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y los echaban en unas fibras y les echaban piedras y bote al río, eso es una cosa 
pero bestial, bestial, me mostraba incluso un tipo, que ellos eran músicos y me 
mostraba y me decía, esta guitarra, este raspón que tiene la guitarra eléctrica, 
fue el raspón de la violencia, me contó: estábamos tocando en Puerto Saldaña en 
una fiesta, unas fiestas del pueblo y uno de los muchachos que tocaba la guitarra 
estaba ahí y llegó el tipo, “el cirujano”, eso lleno de gente, en un festival, en una 
fiesta, y le dijo. “usted se baja, a este hijo de puta lo vamos a matar”, así, el tipo 
no, el tipo apenas vio salió, que se las pela, arranca a correr y de la salida le pegó 
un golpe a la guitarra y la gente no dejó matar al tipo, la gente se enfureció y eso 
que el tipo era un sanguinario y la gente no lo dejó matar163.

Hacia el final del siglo xx, los paramilitares ya estaban asentados en el norte del 
departamento y los conflictos se agudizaron con el agravante del miedo que impide 
que las organizaciones sociales y los grupos legales puedan realizar su trabajo polí-
tico, al acusarlos de auxiliadores de la guerrilla y estigmatizarlos en un país donde 
se confunde el accionar político de izquierda como terrorismo y a la sociedad civil 
inerme como apoyo de la insurgencia armada, porque para los dueños del poder la 
política y la divergencia solo se ejerce con un arma en la mano. La llegada de los 
paramilitares al norte generó un enorme desplazamiento hacia el casco urbano de 
estos municipios cercanos, lo mismo que a Ibagué y a Bogotá.

En el año 2001 se acrecentaron las acciones de estos grupos contra la pobla-
ción civil, entre el 14 y 23 de julio de ese año realizaron retenes, pintaron letreros 
alusivos a las AUC, Bloque Tolima. Durante la incursión de este grupo en la 
vereda Alto del Sol del municipio de Lérida, uno de los hombres que estaba al 
mando les habló a los campesinos y les dijo lo siguiente: ... que llamen al ejér-
cito, que ellos no tienen problema, porque soy un capitán de la VI Brigada...164

Según la información recogida por Reiniciar al momento de la desmoviliza-
ción, los paramilitares estaban localizados en los siguientes lugares:

•	 Hacienda Versalles, sitio conocido como Tocoroma, a 15 minutos del casco 
urbano del municipio de Lérida, en la inspección Las Delicias.

•	 Vereda Alto del Sol, media hora vía Lérida-Delicias.

•	 Alto del Cementerio Las Delicias

•	 Alto de los Tanques, inspección de Las Delicias.

•	 Alto Turín, vereda California, finca La Esperanza, inspección de Tierra-
dentro, municipio del Líbano.

•	 Alto de Pueblo Nuevo, inspección Tierradentro, municipio del Líbano.

•	 Alto vereda Zelandia, inspección Tierradentro, municipio del Líbano.

163	 Entrevista con Fray Alonso Espinosa, idem
164	 Idem, pág.13
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•	 Alto vereda Coralito, municipio del Líbano.

•	 Inspección Campo Alegre, a 5 minutos vía Líbano-Bogotá.

•	 Alto de la Polea, allí existe una base del Ejército Nacional donde su pre-
sencia no es constante, cuando el ejército no tiene base, hacen presencia 
personas armadas.

•	 Retenes constantes en la vía Mariquita-Falan, sitio la Balastrera, a 15 mi-
nutos de Mariquita, vale la pena mencionar que en este municipio existe 
una base antinarcóticos.

•	 Presencia en el casco urbano de los municipios: Mariquita, Guayabal, Lérida, 
Líbano, Fresno, donde cobran impuesto de $5.000 a todos los comerciantes 
y a los gremios, a los que iban a surtir las tiendas también les cobraban. En 
Lérida el encargado de hacer estos cobros era alias “Piolín” cuyo nombre 
era Jeferson.

•	 Hacen presencia en la vía Herveo-Casablanca, vereda La Cristalina a 15 
minutos del casco urbano del municipio de Casablanca.

•	 Presencia de hombres armados en el casco urbano de Villahermosa, quienes 
han amenazado a pobladores y líderes comunales en la región.

El periódico El Nuevo Día de Ibagué el 2 de marzo de 2005 en la página 2 
informa: 

El frente Omar Isaza, pertenece a las Autodefensas Campesinas del Mag-
dalena Medio ACMM, y para el 2001 contaba con 150 hombres al mando de 
alias “Miguel”, alias “El Teniente”, sobrino de Ramón Isaza, y tiene su área 
de influencia en los municipios de Honda, Mariquita, Herveo, Fresno, Armero 
Guayabal, Lérida y Ambalema...su objeto de creación fue simplemente el de 
expansión en el norte del Tolima.

Las estructuras pertenecientes a las Autodefensas del Magdalena Medio 
y al Bloque Tolima, aprovechando que actualmente los grupos guerrilleros se 
encuentran replegados hacia el Parque de los Nevados, han realizado incursiones 
en los municipios del norte del Tolima, particularmente el Líbano, Villa Her-
mosa, Herveo, Falan, Palocabildo y Casabianca. En estos municipios adoptaron 
como táctica la instalación de retenes ilegales en las vías de acceso a los cascos 
urbanos, buscando la asfixia económica por medio del bloqueo al paso de víveres 
e implementos de primera necesidad. La estigmatización y el señalamiento de 
la población, ha dado paso a la realización de masacres y asesinatos por parte 
de las AUC, de lideres sociales, funcionarios públicos y campesinos.165

Como ya se ha mencionado el norte del Tolima es un corredor fundamental 
de comunicación con el eje cafetero y es una zona estratégica para la economía 

165	 Panorama actual... idem, pág 19
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donde están las riquezas minerales como el petróleo, en tierras prósperas para la 
producción agrícola o ganadera y con riquezas hídricas, situación que convierte a 
la región en lugar propicio para que se establezcan los paramilitares. El control del 
país contempla de manera fundamental el control de los corredores alimentarios 
que abastecen las ciudades y esa es la vocación del Tolima.

Persecución en el sur oriente: 

por el control de las posiciones estratégicas

y la anulación del cooperativismo

Mirad el trigo abrazado

las aguas locas de espanto

las casas bajo el quebranto

del plomo encolerizado.

Todo muerto y arrasado;

decid,

¿quién pasó por aquí?

 

Antonio Aparicio, ¿Quién pasó por aquí?

La Unión Patriótica en el sur oriente del Tolima tiene su origen en los primeros 
intentos de diálogo entre el movimiento guerrillero de las FARC-EP y el gobierno 
local del Municipio de Dolores en marzo de 1983. Para ese propósito se despejó de 
policía la cabecera municipal ubicándola en la hacienda “La Montaña”, cerca de 
Dolores. Según el testimonio de un campesino de la zona166 los diálogos fracasan 
por el sabotaje que hace la policía, a pesar de los acuerdos, al infiltrar unos agentes 
de civil en el pueblo con la intención de asesinar a uno de los comandantes de las 
FARC-EP que participara en los actos públicos. Unos campesinos los reconocieron 
y denunciaron el sabotaje167. El sabotaje ha sido una práctica corriente para evitar 
que las propuestas políticas democráticas tengan cabida no solamente en los espacios 
políticos, sino que calen en el yo colectivo colombiano.

166	 Archivos de Reiniciar
167	 Análsis... idem
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Desde los años setenta el trabajo del PCC en la región era muy fuerte y desde 
1976 el Partido tenía representación en el Concejo Municipal de Dolores y para 1983 
era concejala María Inés Pacheco de García. El 28 de marzo de 1984 en la Uribe, 
municipio de Mesetas en el departamento del Meta, se firma el Acuerdo de la Uribe 
entre las FARC-EP y el gobierno de Belisario Betancur. Y en el punto cinco al pun-
tualizar los lugares de la Comisión de Verificación además de su sede permanente en 
Bogotá, funcionará en: a) San Juan de Arama, Granada y Vistahermosa en el Meta; 
b) San Vicente del Cagúan en Caquetá; c) Colombia, en el Huila; d) Dolores y Prado 
en el Tolima; y e) La Uribe en el Meta.

En el desarrollo de los Acuerdos de La Uribe, en 1985 las FARC-EP 
destacan a varios de sus cuadros para organizar el Nuevo Movimiento Político, 
La Unión Patriótica, que nacía producto de los acuerdos antes mencionados, 
a los municipios de Dolores, Prado, Villarrica, Cunday, Icononzo llegaron 
a organizar el naciente movimiento político, los comandantes Gustavo, res-
ponsable político de la columna Armando Ríos, perteneciente al 21 frente de 
las FARC-EP, Oswaldo, Andrés, Didier, Germán, Franklin, Manuel, Alfredo, 
Ernesto, entre otros168.

En sábado 8 de octubre de 1985 en la vereda San Pedro del municipio de 
Dolores, una comisión de las FARC-EP con vocería del comandante Gustavo, jefe 
político de la columna Armando Ríos, hace la presentación pública de la Unión 
Patriótica en toda la región. El viernes 15 en la misma vereda el comandante 
Alfredo, perteneciente a la misma columna convoca a una reunión a los principa-
les gamonales de Dolores y al alcalde Hugo González para hacer un llamado de 
atención por la corrupción del municipio.

La presencia que como movimiento político amplio iba ganando la UP, le 
permitió liderar la conformación de un gran Frente por la Paz, la Democracia y el 
Progreso por las trasformaciones económicas y sociales y la modificación de las 
costumbres políticas del departamento. Se aglutinó una fuerza política conformada 
por diez partidos, movimientos, grupos y organizaciones sociales con el objetivo de 
generar una unidad de acción y apoyo recíproco frente a los atropellos de la maqui-
naria electoral oficial del bipartidismo.

Se logró atraer al sector oficialista del Partido Liberal que dirigía el repre-
sentante Guillermo Alfonso Jaramillo, al sector pavista del Partido Conservador, 
al Movimiento Nacionalista Conservador que dirigía Luis Vicente Mejía, al 
Nuevo Liberalismo, al Movimiento Amplio y Democrático y otros sectores en 
demanda de un Tribunal de Garantías y en la búsqueda de acuerdos bilaterales 
y multilaterales de carácter gremial y político que aclimatará las condiciones 
para futuras alianzas169.

168	 Análisis... idem, pág 16
169	 Análisis de... idem, pág 17
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El sur oriente fue promotor de estas propuestas que tomaron forma en todo el 
departamento. El avance del proyecto de la UP alertó a la dirigencia departamental 
y regional. Avanzados los años ochenta se militariza el departamento, se adelantan 
cercos militares a las zonas de los frentes de las guerrillas y se agudiza la guerra 
sucia, la persecución se vuelve parte de la vida cotidiana de los pueblos y veredas y 
el bipartidismo arrecia contra los proyectos alternativos. Los grupos paramilitares 
se asientan y Rojo Atá mata sin descanso a lo largo de toda la región. Y la crisis 
económica y social crece frente a la desesperanza de la gente.

Para las elecciones del 9 de marzo de 1986, el sur oriente estaba totalmente 
militarizado y toda la maquinaria electoral estaba saboteando el trabajo de la mili-
tancia de la UP y de los grupos no oficiales de la coalición. Desde el año anterior 
en Villarrica se venían asesinando a los militantes de la UP, como el caso de José 
Ricardo Lozada, el 1 de marzo de 1985 en la vereda Galilea; veinticuatro días después 
asesinan a Alfonso, militante de las FARC en tregua y el 16 de febrero de 1986 es 
asesinado Antonio Jiménez en Villarrica. Los tres activistas de la UP.

El dirigente agrario Víctor Manuel Aroca, fue postulado por la UP como 
candidato para el Concejo de Villarrica. Por el apoyo popular, el reconocimiento 
y simpatías que generaba entre los vecinos el proyecto de la UP y la persona de 
Aroca. El triunfo de la UP en el municipio era evidente; el 26 de febrero de 1986 
faltando pocos días para las elecciones es asesinado, por el Ejército, Aroca en el 
sitio Alto Cielo en la finca la Gran Copa, ubicada entre Cunday y Villarrica; con el 
hirieron al comandante Alfredo Martínez, quien hacía parte del equipo de cuadros 
que las FARC-EP había destinado para apoyar y desarrollar el trabajo político de la 
UP, como quedó estipulado en los Acuerdos de la Uribe. Luego de pasar tres días 
herido y escondido es rescatado por unos campesinos y llevado a la vereda las Pa-
vas (Dolores), allí dura un mes recuperándose y tras las gestiones del comandante 
Braulio Herrera, dirigente de la UP y miembro del secretariado de las FARC-EP, fue 
recogido en un helicóptero y trasladado a Bogotá. A partir de este momento arrecian 
los allanamientos, detenciones y operativos militares contra los frentes en tregua y 
sobre todo contra los militantes desarmados y en la legalidad de la UP. La saña en 
la persecución se acrecienta y la lista de muertos va llenando de vacío y dolor el 
corazón de las familias y del movimiento político.

La región suroriental comprende los municipios de Espinal, Flandes, Suárez, 
Coello, Melgar, Carmen de Apicalá, Guamo, Saldaña, Purificación, Prado, Dolores, 
Alpujarra, Cunday, Icononzo y Villarrica. Esta región de enormes plantaciones de arroz, 
café y caña de azúcar desarrolló una agroindustria como resultado de una violencia 
laboral y un continuo conflicto por la tierra que en los finales de los años veinte era 
el más agudo conflicto de la época como lo anota Gonzalo Sánchez: “Solo restaba, 
pues, una vía ya ensayada: la violencia ejercida por los terratenientes, con el apoyo 
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de las armas oficiales. Y los campesinos, ya lo sabemos, no permanecieron pasivos 
frente a ella”170.

El conflicto por la tierra en el sur oriente171 sigue siendo uno de los móviles de 
mayor violencia. Las distintas modalidades de la hacienda cafetera y la movilidad 
que daban los ciclos de las cosechas, permitieron que se lograran pequeñas propie-
dades en calidad de colonos (antiguos aparceros de las haciendas) y se desarrollara 
una conciencia política en torno a los absurdos niveles de la explotación. En este 
trabajo tuvo gran incidencia primero el Partido Socialista Revolucionario PSR y 
posteriormente el PCC; el sur oriente ha sido escenario de las etapas y momentos de 
la producción de café, por ello las características tanto económicas como políticas 
demuestran una conciencia gremial y formas de organización que responden tanto 
en lo económico como en lo político a las expectativas de las comunidades. En tal 
sentido se destacan las cooperativas y las precoperativas que con orientación del 
PCC se desarrollaron tanto como alternativa a la tragedia de Armero como la crisis 
económica del sur oriente cafetero.

En los primeros días de febrero de 1986, se realizó la convención de la UP en 
Ríoblanco. Se acordaron los nombres de Elías Rico Oliveros y Gumersindo Aldana 
como candidatos al concejo municipal. En Purificación, Coello y Espinal se inscri-
bieron listas conjuntas con sectores jaramillistas y del Nuevo Liberalismo, siguiendo 
con la política de alianzas que preconizaba la UP. Estas alianzas lograron que muy 
tempranamente la UP apareciera en los escenarios políticos y fuera decisoria en 
aspectos relativos a las comunidades.

En Montoso, Tres Esquinas y Carmen (Dolores) hacía finales de los años setenta 
se crearon cooperativas de comercialización de café, promovidas por el PCC. En un 
comienzo trabajaron en ellas militantes que tenían la tarea de crear organización, 
uno de ellos y quien inició el proceso fue:

Andrés García era el nombre de él, muy buen dirigente, berraco para echar 
las cosas para adelante, él fue el que dio principio para crear la cooperativa en 
Montoso, se crearon como 3 cooperativas más, la primera que se acabó fue la 
de Tres Esquinas y luego la del Carmen en el municipio de Dolores, no fueron 
si no tres no más y quedó la de Montoso, las cooperativas eran todas de mer-
cadeo pero principió con consumo y así estaban con consumo, yo no conocía 
eso, pero en Bogotá yo había participado en un curso pequeñito, un curso de 
cooperativismo pero pequeñito, por ese motivo yo entré a conocer esa vaina por 
que no conocía, cuando un día yo llegué aquí a Montoso cuando salió Andrés 
y me dijo: “hermano usted es el que tiene que trabajar en esa cooperativa, no 
hay otra”, ya la cooperativa la habían fundado, en esa cooperativa estaba tra-
bajando provisionalmente, el gerente era Isaac Pinzón, ya él estaba haciendo 

170	 Sánchez, Gonzalo..., idem, pág 34
171	 Ver Sánchez, Gonzalo, idem
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todo para legalizar todo, entonces, sí, yo llegué y en el momento que yo llegué 
estaba trabajando como empleado un señor Ulises Perdomo, (...) la cooperativa 
era pequeñita, se había fundado con 25 mil pesos, eso fue posiblemente en el año 
1978 creo yo, yo llegué en el 79 ahí.

Esa cooperativa empezó con 25 socios, yo entré a ser socio después, pero, 
si yo entré con 500 pesos, yo llegué a trabajar en la cooperativa, me entregaron 
el inventario, 35 mil pesos y seguí trabajando en la cooperativa, hasta cuando 
ya, me parece que en el 79, si yo trabajé todo el 79, ya en el 80, en una asam-
blea dijimos que de todas manera, pues que estaban construyendo una casa que 
quedaba en el caserío y que sería bueno buscar una arriendo allá para pasar la 
cooperativa allá, porque donde estaba instalada no llegaba la gente, entonces 
nos pasamos para allá, la casa estaba en construcción, no tenía baños, no tenía 
ducha, tenía dos salas, dos salones, nos instalamos en uno, y el señor que estaba 
construyendo la casa siguió construyendo, ya construyó el baño, construyó la 
ducha y seguimos trabajando y entonces ya vino una hermanita de Isaac Pinzón 
a trabajar, nos juntamos dos, Martha Pinzón, ella vive en Bogotá, entonces 
seguimos trabajando y yo trabajaba, había días que trabajaba todo el día ahí, 
yo tenía que pensar en la remesa, pensar en la compra de los poquitos de café, 
pensar en la cuestión de los diarios, es decir, en todo . Llegó el año 81, nos fue 
mal, entramos en crisis entonces la cooperativa entró en crisis, el consejo tomó 
un acuerdo, retirar un empleado, como habíamos dos, se llegó al acuerdo de 
retirar uno, entonces nos pusimos de acuerdo los dos, ¿cierto?, la muchacha y 
yo, y dije bueno: vamos hacer una cosa y como yo en este momento trabajo no 
tengo nada y para que usted quede trabajando acá, entonces yo salgo, pero vamos 
hacer una cosa, usted me ayuda con la alimentación y usted sigue ganando el 
sueldo y yo sigo haciendo aquí los diarios y sigo trabajando acá, siempre, por 
un mes, ya eso fue como en el mes de enero, en febrero ya entraban a estudiar 
los chinos y volvió y se reunió el consejo y yo les dije: bueno, ahora si tengo 
trabajo, si ustedes no me ocupan aquí, entonces yo me voy a trabajar por que 
ahora si hay trabajo, ya principio la cosecha de café172.

El oriente por su parte ha sido históricamente escenario de la confrontación 
armada debido a la importancia estratégica del territorio, el cual comunica el 
sur con el centro del país por medio del páramo en la cordillera Oriental. La 
intensificación de la confrontación a partir de 1998 le permitió a las FARC am-
pliar su influencia sobre los municipios de Cunday, Villarrica, Dolores, Prado e 
Icononzo. Sin embargo la terminación de los diálogos de paz entre el gobierno 
y las FARC en febrero de 2002 y el fortalecimiento de la capacidad operativa 
de la Fuerza Pública llevaron a que la guerrilla optara por un repliegue táctico, 
situación que fue aprovechada por los grupos de autodefensa para iniciar un 
proceso de copamiento del territorio desde los municipios de Pandi, Cabrera, 
Venecia, San Bernardo en Cundinamarca hacia el municipio de Icononzo con 
el fin de impedir el paso de los frentes 55 y 25 de las FARC con presencia en 
la región.173

172	 Entrevista a Faustino Ortiz realizada por Adriana Esguerra en Ibagué, en enero de 2007 
173	 Panorama actual del Tolima... idem pág. 5
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Todo el departamento ha sido impregnado de la economía de guerra, los cul-
tivos ilícitos especialmente amapola, el secuestro y la extorsión, además del tráfico 
de armas y la ilegalidad económica son el caldo de cultivo para la guerra sucia y el 
sur oriente, con su posición geográfica, es una zona estratégica para la movilidad y 
el escondite de los grupos económicos y políticos ilegales en armas.

Siguiendo las noticias de prensa recogidas por el periódico VOZ relacionadas 
con la marcha ascendente del genocidio y tejiéndolas con la política regional, desde 
este 2007, se puede comprender la manera perversa como se manipulan los hilos 
del poder, por ejemplo en el 3 de abril de 1986, podía leerse:

EL COMITÉ DE CAFETEROS DEL TOLIMA VETA A ALIADO DE 
LOS COMUNISTAS: El Comité Departamental del Tolima de la Federa-
ción Nacional de Cafeteros, pretende desconocer al Comité Municipal de 
Icononzo, elegido por mayoría de voto, dejando de lado los gamonales que 
tradicionalmente lo habían estado controlando, de incumplimiento con la 
prioridad, Liberal Conservadora, donde el comité debe estar integrado por 
miembros mitad liberales mitad conservadores, por lo cual, el comité muni-
cipal de Icononzo quedaría fuera, pues, según ellos, algunos de sus miembros 
hicieron parte de la coalición “Frente Democrático” dentro de los cuales están 
algunos comunistas.

La persecución sistemática contra los militantes de la UP ya era corriente 
cuando todavía el movimiento no cumplía un año de vida: El martes 21 de mayo 
de 1986, a las 6 de la mañana, un grupo allanó la finca de Hermelinda Castellanos, 
conocida jurista, con el pretexto de buscar armas. La finca está situada en San José 
de Guatimbol (Icononzo). Pese a este hecho, la UP sacó en Icononzo 1.034 votos. 
Y mas adelante la noticia de Voz registra las amenazas en Villarrica. EL mayor 
Pizano, retuvo a Luís Forero, Henry Montilla y Víctor Pulido; les dijo que si no 
abandonaban Villarrica, no respondería por sus vidas.

El 23 de octubre de 1986, el mismo periódico VOZ, hace un recuento en 
todo el departamento, y en particular la intimidación a la que está sometida la 
población campesina de los municipios de Prado, Dolores, Purificación, Saldaña, 
Coyaima, Natagaima, y otras del sur oriente del Tolima, siguen siendo víctimas 
de la violencia de grupos paramilitares de sectores latifundistas y terratenientes y 
aún de unidades militares acantonadas en la región:

•	 En Prado, el sargento Raúl Pinto, que se encuentra al mando de la 
guarnición de la policía, anunció públicamente que en un plazo de 
ocho días empezaría a liquidar a los más conocidos dirigentes de la UP 
y del Movimiento Sindical Agrario. En las veredas Cairo y Socorro, 
del municipio de Purificación, patrullas del DAS se desplazan en un 
campero y amenazan de muerte a los campesinos bajo la sindicación 
de ser simpatizantes de las FARC y la UP.
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•	 En la vereda Gusano del municipio Saldaña, los señores Francisco 
Osorio y José Vicente Castañeda, han notificado que despedirán a todos 
los que votaron por la UP en las pasadas elecciones.

•	 A la entrada de Dolores, al igual que en los sitios donde la UP obtuvo 
una cuantiosa votación, el Ejército instaló un retén donde los campe-
sinos son sometidos a requisas, interrogatorios y amenazas de muerte.

•	 En las veredas Virginia, Agua Negra, Motoso, Japón, Picachos, San 
Juan, de los municipios Dolores, Purificación y Natagaima, los sol-
dados adscritos a las Brigadas vi y x del Ejército, realizan labores 
de patrullaje, intimidan la población campesina, roban sus alimentos 
y en las noches hacen prácticas de extorsión y chantaje, en muchas 
ocasiones a nombre de las FARC. 

Estos hechos han sido denunciados por el Sindicato Agrario, Sintragritol, 
las juntas de la UP, acciones comunales y otras organizaciones sociales 
de los campesinos del Tolima174.

El 2 de febrero de 1989, el mismo periódico VOZ titula un articulo que 
refleja la zozobra de los municipios del departamento ¿QUIÉN MANDA EN 
ICONONZO?

EL PC y la UP en la región de Icononzo, expresaron su preocupación 
por el contenido de los interrogatorios a que fueron sometidos los campesinos 
de cuatro veredas de esa jurisdicción, por parte del Ejército, durante la última 
semana de diciembre. Fuentes contingentes del Ejército ocuparon a partir del 27 
de diciembre las veredas Pie de Cuesta, Hoya Grande, Paticuinde y El Recreo. 
Allanaron varias casas y decomisaron varios ejemplares de Voz. 

En medio del conflicto en todas las regiones las expectativas de mejoramiento 
de la calidad de vida por las grandes inversiones que generan los megaproyectos se 
derrumban rápidamente al comprobar como son y han sido estos enormes proyectos 
unos de los generadores de violencia y de las arremetidas del paramilitarismo. El 
caso de los yacimientos de petróleo en Icononzo y Villarrica, donde hay aproxima-
damente 117 millones de barriles de petróleo según ha informado Petrobras con el 
interés en explorar esos yacimientos. Es precisamente en estos territorios donde la 
arremetida paramilitar y la política de seguridad democrática de Alvaro Uribe ha 
dejado cientos de desplazados y cientos de homicidios en regiones como Prado, 
Dolores, Cunday, Villarrica e Icononzo, según las noticias del Tolima 7 Días, del 
22 y el 25 de septiembre de 2006.

174	 VOZ. 23 de octubre de 1986
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Fortalecimiento del paramilitarismo 

¿Qué llamarada violenta

o qué rayo despeñado?

¿qué soplo desenfrenado,

qué tornado o qué tormenta?

¿Qué fiera paso sedienta? 

¿Quién pasó por aquí?

(voz del campesino)

-¡Yo bien que lo conocí!

Antonio Aparicio, ¿Quién pasó por aquí?

La irrupción del Bloque Centauros por la zona oriental del departamento, da cuen-
ta de la intensificación de las acciones por parte de este nuevo frente, en cumplimiento 
de un plan de avance territorial que se registra desde los Llanos Orientales, hacia el 
centro del país. Al respecto, es importante señalar el manejo de la información sobre 
la entrada del Bloque Centauros al departamento. Según la denuncia aparecida en la 
prensa de agosto de 2004, el Bloque Tolima fue comprado por el entonces comandante 
de esta organización, Miguel Arroyave, por una suma cercana a los cuatro millones 
de dólares y estaría conformando un grupo especial para atentar contra la oposición 
política en el departamento del Tolima. Dicha información fue reproducida en algunos 
medios de comunicación sobre todo de carácter regional, situación que generó una 
amenaza expresa en contra de algunos de los medios por parte del Bloque Centauros: 
los medios después de estos hechos, no volvieron a reportar ningún hecho de violencia 
por parte de este grupo armado, desconociendo que en poblaciones como Dolores, 
San Luis, Icononzo o Cunday su presencia activa es ostensible175.

Como es su manera de actuar los paramilitares siembran el miedo y la descon-
fianza y cuando las personas están en perfecta desvalía las asesinan como el caso que 
registra la prensa: “EL TIEMPO de febrero 24 de 1991, por ejemplo, da a conocer 
el brutal asesinato de toda una familia de la Unión Patriótica en esta parte del país. 

175	 Panorama actual...idem pág 10
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Dice la crónica bajo el subtítulo: Siete muertos en ataque paramilitar y en título en 
dos columnas: MASACRADA FAMILIA DE LA UP:

Ocho militantes de la Unión Patriótica (UP) fueron asesinados en la noche 
del viernes en dos acciones cometidas en los departamentos de Tolima y Meta. 
El primer caso ocurrió en la inspección de policía de Montoso – a dos horas 
por carretera destapada del municipio de Prado -, cuando un grupo paramilitar 
masacró a una familia que pertenecía al movimiento de izquierda. Unos treinta 
hombres vestidos de civil irrumpieron en la casa de la familia Camacho Vásquez 
cuando estos observaban por televisión el partido entre América y Nacional. Los 
asesinaron con disparos de fusil y cortes de machete. Entre los muertos hay una 
niña de tres años, mientras que otro niño de brazos está desaparecido. 

…

Informaciones conocidas en Ibagué, en Prado y Purificación – poblaciones 
vecinas al lugar donde ocurrieron los hechos – coinciden en afirmar que los auto-
res pertenecen a un grupo paramilitar. Dirigentes de la UP en Ibagué, entre ellos 
el abogado Jairo Espinosa, del comando departamental y el ex diputado Alonso 
Núñez, afirmaron que por las características e indicios del múltiple homicidio 
no hay dudas en señalar a un grupo paramilitar que opera en la región como “los 
autores del hecho”. Entre los muertos figura la concejal Rosalba Camacho, de 60 
años, veterana dirigente del Partido Comunista y vinculada a la UP desde cuando 
fue creada la agrupación. Además de Camacho, fueron asesinados Martín Vásquez, 
62 años, Elizabeth Vásquez, 28; Josefina Vásquez, 24; Jairo Vásquez, 18; y dos 
menores. La inspección de Montoso ha sido escenario en los dos últimos años de 
hechos violentos. El dirigente Rodolfo Bazurto fue asesinado hace pocos meses y 
lo mismo ocurrió con el inspector de la localidad Manuel Cubillos. En la región, 
el ejército mantiene un puesto que controla el paso de campesinos hacia La Uribe. 
Montoso es un sitio estratégico para el desplazamiento de los insurgentes, por lo 
que hay permanentes requisas que son motivo de cuestionamientos por parte de 
la UP. En la Asamblea del Tolima la UP ha promovido debates en tal sentido para 
exigir el retiro del ejército. Por su parte el alcalde de Prado, Luis Carlos Hoyos, 
dijo que con esta masacre y por encontrarse entre las víctimas la dirigente Rosalba 
Camacho “se crea una nueva situación de peligrosa intranquilidad en la región”. Los 
testimonios de la hija Carmen Rosa son desgarradores por el horror que produjo 
en la familia y los vecinos y por la manera como no se equivocan cuando van a 
asesinar a los militantes de la izquierda legal.

A partir de 2002, desde Pandi en Cundinamarca, los paramilitares avanzan 
hasta el municipio de Suárez donde el Bloque Centauros viene adelantando una 
campaña de intimidación y violencia en las veredas de Sinaí, El Tigre y Batatas. 
En Icononzo y Dolores se ha incrementado el número de asesinatos sobre todo en 
la zona rural, como el caso de la vereda Varsovia del municipio de Cunday donde 
asesinaron a cuatro personas, como lo registra la prensa regional y nacional. “Los 
asesinatos selectivos se han dirigido contra lideres sociales y políticos, presidentes 
de juntas de acción comunal y a quienes se señala de ser apoyos de la guerrilla” 
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como afirma el Observatorio para los Derechos Humanos de la Vicepresidencia de 
la República en el informe ya citado.

Con la muerte llega el desplazamiento, la rabia, la retaliación, el desasosiego y 
la desesperanza que es la que mata el alma. La fortaleza de espíritu que ha demos-
trado a lo largo de su historia la gente tolimense, le ha permitido rehacer la vida en 
otros lugares, hacer los duelos y replantear las salidas a la encrucijada perdida de 
la guerra sucia.

Persecución en el centro: impedir el crecimiento 

del movimiento urbano, sindical y gremial

para abrir el camino a los megaproyectos

Sólo el movimiento popular puede abrir las compuertas

de la democracia.

Jaime Pardo Leal

Esta frase pronunciada el 13 de febrero de 1986 y recogida por el periódico VOZ, 
hace parte de una declaración de Pardo Leal, candidato de la UP a la Presidencia 
en una reunión de Induacero en Ibagué, la que sintetiza el significado político de la 
persecución en el centro del departamento. El movimiento popular, en ese momento 
abarcaba a casi todas las organizaciones, que desde la perspectiva urbana, plateaban 
reivindicaciones y luchaban para que sus miembros fueran considerados ciudadanos 
con derechos plenos; como una manera de comprender el ejercicio de la democracia. 
Ese avance en la concepción política desde la perspectiva no armada se convierte 
en un serio peligro para la institucionalidad bipartidista que no acepta compartir el 
manejo del país. 

El ámbito de lo urbano, lo sindical y lo gremial, al igual que el movimiento 
considerable de dineros ha caracterizado durante todo el siglo xx a Ibagué y a toda 
la región central del departamento. Si bien es cierto que en el norte la industria se 
desarrolló y sobre todo se tecnificó muy temprano, también lo es, que el desarrollo de 
las industrias ha sido el fuerte de la producción en el centro del Tolima. Los sindicatos 
aparecen muy pronto y el desarrollo del movimiento sindical está muy influenciado 
por las ideas renovadoras de tinte comunista que llegan de todas partes del mundo 
en boca de los europeos que migraron a raíz de las guerras del siglo pasado. 
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Don Jorge Robayo narra como con la orientación del PCC y de la izquierda se 
logró organizar y fortalecer el movimiento sindical. 

Aquí en el Tolima se libraron unas batallas duras en el movimiento sin-
dical y estuvieron lideradas por la Federación Departamental de Trabajadores 
del Tolima, FEDETOL, esa organización surgió por allá como en el 44 y tuvo 
un buen desarrollo a comienzos de la década del 60, por varias circunstancias, 
pues primero por que aflojaron un poco las medidas represivas de la dictadura 
del general Rojas y el ascenso de masas que se presentó nacionalmente a partir 
de la década del 60. La construcción de la fábrica de cementos que se inició 
en el 57 y que finalizando en el 58, digamos que comenzó la producción de 
cemento acá en Buenos Aires, cuando todavía estaba en construcción la fábri-
ca, ya estaba el sindicato funcionando, los compañeros del partido, a través de 
compañeros como Rafael Cely, Jesús Antonio Marulanda colaboraron y desde 
un comienzo tuvo una actuación, pues beligerante y de manera permanente, 
orientando a los trabajadores a ver claro, y entonces estas luchas coincidieron 
también, con otros sectores de trabajadores de la industria de las gaseosas que 
también funcionaba ese sindicato y fueron otras organizaciones también ya 
constituidas y otras que se constituyeron antes del 70, como el sindicato de la 
industria del arroz, que contribuimos a la organización pues de ese sindicato, 
que tenía unas grandes perspectivas por ser este un departamento productor 
de arroz, tremendo, lamentablemente por medidas de los patronos el sindicato 
siempre se quedó con un número muy limitado, se logró presentar algunos 
pliegos de peticiones en la industria del arroz, con muchas dificultades por que 
los empresarios con esa conducta de terratenientes y latifundistas, obviamente 
no era posible que le permitieran al sindicato surgir en las condiciones que 
tuvimos interés que fuera posible, naturalmente, sin embargo se insistió y tuvo 
vida esa organización durante varios años y recuerdo se alcanzaron a firmar 
algunas convenciones, con conquistas no muy ambiciosas pero si se lograron 
firmar algunas convenciones con algunas empresas del arroz. Recuerdo una 
vez que fuimos a una reunión en Alvarado, en una de las haciendas del doctor 
Rafael Caicedo Espinosa, un gran señor latifundista del departamento, político 
influyente por supuesto, hicimos la reunión con los trabajadores, nos acompa-
ñó un compañero Lizardo Caicedo, que estaba de presidente del sindicato en 
ese tiempo, de regreso cuando teníamos la reunión nos dimos cuenta habían 
unos señores, dos, tres con escopetas al hombro y nos dijeron: “nosotros los 
acompañamos para que salgan al pueblo”, pues nos sentimos algo así como 
custodiados pero se trataba de medidas de intimidación por parte del patrono, 
del administrador de la hacienda y así sucesivamente, esos mismos fenómenos 
en otras haciendas, intimidación a la gente para que desistiera del propósito de 
la organización sindical, no fue nada fácil por supuesto y al final de cuentas 
la organización la acabaron, no pudo sostenerse frente a la arremetida y a la 
negación del derecho de organización aplicada por parte de los señores de la 
industria del arroz176.

176	� Entrevista a Jorge Robayo, realizada por Adriana Esguerra en Ibagué, en noviembre de 2006
	 Jorge Robayo dirigente comunista y miembro de la UP
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Una huelga que marco un hito en la historia sindical del país y que sigue siendo 
emblemática para el movimiento sindical del departamento fue la de Cementos Dia-
mante, en el año 62, y que duró 87 días como lo recuerda don Jorge Robayo: 

Aquí en el departamento existía el Sindicato de Trabajadores de Cementos 
Diamante, era un sindicato de base y llevaba el nombre de la empresa que a la vez 
tenía un sindicato nacional, tenía seccionales en Apulo, en Bogotá y en Bucara-
manga; por algunas circunstancias le correspondió contribuir con el proceso de 
organización de los trabajadores aquí en el departamento, igualmente pues tuvo 
buena presencia en la dirección de la Federación Departamental pues por tratarse 
de un sindicato de industria por todos estos aspectos tenía digámoslo como cierta 
ascendencia en el resto de trabajadores, y organiza varias huelgas, principiando 
por la huelga del 62, que fue una huelga bastante dura pero de la cual surgieron 
muchas lecciones para los mismos trabajadores que la impulsaron y para el resto 
de trabajadores del departamento, esa huelga se logró sostener por dos cosas esen-
ciales; la una, por la comprensión de la gente, de la orientación que se le impartía 
y dos por la solidaridad que los demás trabajadores y campesinos le dieron para 
el sostenimiento de la huelga, hay que destacar la solidaridad de los campesinos 
de diversos sectores, de Villarrica llegaban algunos camiones con cargamento de 
plátanos y otros artículos y los descargaban ahí en Buenos Aires, con destino a la 
huelga, y diversas comisiones, yo recuerdo que yo estuve en Armenia buscando 
la solidaridad económica de los sindicatos allá y también alguna solidaridad a 
través de víveres; fuimos a algunas haciendas, le explicábamos, por lo menos a 
los administradores de las haciendas, cuál era el motivo del conflicto. La empresa 
desde el comienzo de la huelga se propuso afrontar el conflicto pero con el ánimo 
de acabar de una vez con el sindicato, acabarlo para que los trabajadores desistieran 
del movimiento y fue una lucha muy dura, en ese viaje que me designaron a mí para 
solicitar la solidaridad en Armenia, efectivamente los sindicatos se pronunciaron 
con la solidaridad económica, con mensajes a la dirección de la empresa, mensajes 
al gobierno nacional para que se diera solución al conflicto. En algunas haciendas 
fuimos a plantearles a los administradores, les explicamos cuál eran las circuns-
tancias del conflicto, las entendieron y ofrecieron pues plátanos especialmente 
y aquí el día que llegué a Ibagué me vine con un camionada de plátanos, de esa 
zona de Armenia y de Calarcá, bueno de veras esa huelga fue sumamente dura, al 
grado tal que hasta la Cámara de Representantes le tocó que intervenir y nombró 
una comisión; entre los comisionados estuvo un parlamentario de aquí de Ibagué 
muy conocido, el doctor Guillermo Angulo Gómez, hizo parte de esa comisión y 
la comisión rindió un informe a la plenaria de la Cámara en donde se sindicó a la 
empresa de ser la responsable de la prolongación del conflicto, eso desde luego 
fortaleció a los trabajadores y continuamos pues con mucho empeño en ese tiempo 
hasta que se logró el arreglo, se firmó una convención y fue muy interesante ese 
triunfo para los trabajadores. Tengo un folleto, parece que es el único folletico que 
tengo, que lo escribió Gustavo Osorio de experiencias de la huelga del 62, muy 
interesante, por que la huelga no solamente se realizaba aquí, se realizó en Apulo, 
Cundinamarca, en donde había unos 400 trabajadores, en Bucaramanga alrededor 
de unos 120, en Bogotá había alrededor de unos 100 trabajadores también, de las 
plantas de concretos y entonces era una huelga nacional, fue una huelga nacional 
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y hubo también movilizaciones, piquetes de huelguistas vestidos con su uniforme, 
con guayos, con carramplones, y su uniforme caqui, su casco y de manera muy 
impactante en una manifestación en Bogotá, algo así como unos cien trabajadores 
se presentaron con su casco y su lámpara que utilizaban por allá, en los socavones 
de la mina; esa manifestación con esos trabajadores en esas condiciones, en Bogotá 
causó gran impacto. Luchas muy duras se presentaron pero muy interesantes, de 
mucha importancia por las lecciones que eso ofrecía, tanto para los trabajadores 
que las estaban adelantando como para el resto de trabajadores del movimiento 
sindical, en eso yo diría que fuimos pioneros en muchos aspectos pues de estas 
peleas por derechos, principiando por los derechos de organización por que ahí se 
jugaba eso, los empresarios no crean que cedían así fácilmente a cualquier cosa si 
no que lo primero, el primer interés era ese, quitarse de encima los sindicatos, en 
este caso de los cementos, ocurrió eso. Aquí se libraron otras huelgas por allá en 
el 72, se hizo otra huelga, en el 76, en el 87 se hizo también una huelga que duró 
como 45 días precisamente cuando asesinaron al compañero Pardo Leal, estábamos 
en plena huelga. Fueron experiencias muy duras, muy serias. Luego, se dieron unos 
cambios que se presentaron, dentro de aquellas políticas de reconversión industrial, 
a partir por allá del 85 al 90.177

Ibagué como ciudad capital, al igual que muchas de las capitales del país, re-
cibió a gran cantidad de personas y familias que llegaban despojadas de sus tierras, 
desterradas de la Violencia que buscaban un lugar donde rehacer sus vidas.

En 1961 aquí en Ibagué se presentó la toma de tierra más grande, yo diría 
de toda la historia en el departamento y en cierta medida en el país, en la parte 
baja del Jordán yo no sé de dónde resultó tanta y tanta gente que se tomaron esos 
terrenos por allá, con miras a construir vivienda, algunos llevaban simplemente una 
sábana y la instalaban en cuatro palos, pero hacían presencia con la cuestión de la 
toma, duró varios días, pero el asunto no resistió tanto debido a que hubo bloqueo, 
bloqueo para la entrada de alimentos, bloqueo por parte de la policía por supuesto 
y al final el movimiento fracasó, lograron casi comprobar que algunas personas 
que no tenían necesidad de vivienda, es decir que tenían resuelto el problema de 
vivienda también fueron a tomar tierra allá, todo esto ayudó para que, pero fueron 
miles de personas que se decidieron ir a tomar la tierra en ese año; las organizaciones 
sociales expresaron su solidaridad con los que tomaron la tierra...178

Con el surgimiento de la UP las movilizaciones fueron enormes en todo el de-
partamento y en el centro fue un fenómeno notorio, don Jorge Robayo, recuerda como

...hubo unas movilizaciones sumamente grandes, es decir de esas que no 
cualquier político puede presidir, eso pues a manera de antecedentes de la Unión 
Patriótica por supuesto en los barrios de Ibagué, se presentaba gran entusiasmo por 
la participación a grado tal que, es decir con algunas alianzas naturalmente en esa 
oportunidad y creo que en el 86, aquí al concejo el que representaba a la Unión 
Patriótica fue el compañero Armando Robledo y con una alianza con el Movimiento 

177	 Idem
178	 Idem.



176  

La paz frustrada en tierra firme

Amplio y Democrático encabezado por el doctor Camilo González, salieron juntos, 
salieron los dos representantes de estos movimientos, salieron elegidos al concejo, 
tuvieron un desempeño unitario e importante naturalmente en materia de exigencias 
y de denuncias en esa corporación; no recuerdo a la asamblea quiénes fueron los que 
salieron elegidos, en ese tiempo, pero de todas maneras una actividad importante, 
la sitúo así como importante por la acogida que tuvo en el pueblo del Tolima, la 
participación en estas luchas, en estas lides electorales.179

La persecución a los comunistas y a los militantes de la UP ha sido constante 
VOZ refiere así una de las persecuciones. Con fecha del 21 de febrero de 2001 titula:

Como presuntos delincuentes fueron exhibidos a la prensa los dirigentes 
populares detenidos en Ibagué en arbitrarios allanamientos

Allanamientos coinciden con ola de terror e intimidación de los para-
militares. Según declararon dirigentes del PC en Ibagué, fue allanada la sede 
departamental el martes 13 de febrero del 2001. Otro atropello más de la perse-
cución contra la oposición política en Colombia. A la vez fueron allanadas las 
residencias de la educadora del magisterio Luz Esneda Olaya y su esposo Saúl 
Carvajal. En la sede del PC fue detenida María Oliva Campos de Rojas de 61 
años esposa de Raúl Rojas, dirigente del PC y de la subdirectiva de la CUT, ex 
diputado y conocido líder cívico, contra quien se ha librado orden de captura; y 
Eunice Gutiérrez quien se hallaba de visita en el momento. A pesar de la edad de 
doña Oliva, la Fiscalía y la policía la presentan como una peligrosa guerrillera. 
La Fiscal del proceso asegura que la sede del PC, es un centro de guerrillas, lo 
que sorprende a los ibaguereños pues desde hace más de 30 años este lugar se 
conoce como la sede del Comité Regional del Partido Comunista en el Tolima.

En otros hechos fueron detenidos la educadora mencionada y su esposo, 
Álvaro Ramírez, Víctor Manuel Díaz y Julián Arbeláez, quienes han sido ex-
hibidos en los medios como guerrilleros. Deja muchas dudas esta cacería de 
brujas, precisamente cuando el gobierno departamental, del cual hace parte el 
Partido Comunista, está empeñado en convertir al departamento del Tolima en 
tierra de paz y en alentar los diálogos regionales con las FARC y el ELN. Esto 
ocurre cuando han aparecido letreros amenazantes de las AUC contra dirigentes 
y sedes sindicales. La dirección del PC protestó ante las autoridades nacionales.

Los gremios, las asociaciones y las organizaciones que nutrían el movimiento 
popular, fueron las que estimularon los paros, las marchas y manifestaciones, en su 
amplia diversidad, fueron el terreno propicio para que el ejercicio de la democracia a 
partir de reconocer la diferencia se fuera abriendo camino en la mentalidad política 
de la gente. La diversidad de las vertientes que confluían en la paz integral, desde la 
democracia, permitió una serie de alianzas que lograron que los sectores ausentes de 
las decisiones colectivas, ocuparan los espacios que antes habían estado reservados 
al bipartidismo.

179	 Idem..
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La región central consta de los municipios de Ibagué, Cajamarca, Rovira, Valle 
de San Juan, San Luis, Alvarado, Anzoategui, Santa Isabel, Venadillo y Ambalema 
y es en este sector donde hace presencia mayor cantidad de megaproyectos que se 
localizan allí por su posición estratégica, como ya lo hemos mencionado. Desde 
los años ochenta el departamento y en especial la zona central se vuelve la “zona 
de tolerancia” del narcotráfico donde actúan los dos carteles mas importantes del 
momento el de Medellín y el de Cali. 

La presencia activa del narcotráfico sobre todo en Ibagué, aceleró el crecimiento 
urbano con el auge de la construcción. Compraban edificios, construían urbaniza-
ciones y centros comerciales con restaurantes, droguerías y lugares para la rumba y 
haciendas para lavar dólares y poner a circular en el mercado legal el narcodólar. Es 
por ello que Ibagué tuvo un crecimiento acelerado durante el auge del narcotráfico 
y durante todo este período de guerra sucia que se ha prolongado dolorosamente.

El narcodólar permea a toda la sociedad tolimense, la agroindustria, la industria, 
la banca y la economía informal, son tocadas; esa avalancha de dineros procedentes 
de la ilegalidad económica reforzaron la economía del departamento y su mentalidad 
de despilfarro y abundancia golpeó duramente al movimiento popular. La arremeti-
da del narcotráfico en el negocio inmobiliario se da en una ciudad como Ibagué en 
donde se ha venido sosteniendo desde el comienzo de los años sesenta una lucha 
por la vivienda y los servicios públicos abanderada por Provivienda y orientada 
por el Partido Comunista y la UP en lo que tuvo de vida, por lo tanto, esa manera 
ostentosa de dinero fácil y éxito en lo mal habido de la mentalidad narcotraficante, 
fue un golpe muy fuerte a los idearios de lucha y trabajo político comprometido en 
barrios, fábricas, escuelas, gremios, sindicatos y asociaciones; trabajo de décadas 
de concientización en un país que asume la ilegalidad y la legalidad como un hilo 
sutil que separa lo que legalmente se puede justificar. 

Otra de las experiencias en materia de vivienda lo constituyó una toma que 
se hizo a través de Provivienda; los dirigentes realizaban asambleas, orientaban de 
manera tal que en cualquier toma de estas tierras pues no fuera a fracasarse si no 
que se tuviera, el esfuerzo tuviera continuidad, si mal estoy por ahí en el 66, los 
compañeros de Provivienda orientaron las toma de unos terrenos cercanos aquí, en 
Pica Leña, en la vieja estación del tren de Pica Leña en ese sector, lo que hoy ocupa 
el edificio de la casa de la moneda, allá se desplazó, en una noche se trastearon con 
cosas apropiadas para construir improvisadamente y al día siguiente pues amaneció 
la toma de ese terreno por supuesto la policía se movilizó y los dejó, creo que de 
un día para otro, al final los desalojaron pero ellos tenían la orientación, a donde 
los lleven armar sus viviendas y efectivamente los trasladaron para el permanente 
central ahí al frente de la estación de policía en la calle 21 y ellos armaron sus 
ranchitos alrededor del permanente, ¿no?, allá los armaron y la gente, los sindi-
catos les daban solidaridad, les llevaban panela y café y comida, ahí los tuvieron 
un cierto tiempo y después los trasladaron o se logró que los reubicaran por allá en 
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una zona nada apropiada que fue las faldas del río Combeima arriba del barrio 
Baltasar, creo, por allá los trasladaron, estuvieron en muy malas condiciones 
pero estaban cumpliendo una orientación, “a donde nos dejen allá armamos 
nuestro rancho”, bueno pues después de todo eso ellos obviamente seguían 
insistiendo ante el alcalde, pues él era quien tenía que ver con ese problema de 
vivienda, que los ubicaran apropiado, de ahí los sacaron entonces para el barrio 
La Gaitana, allá los trasladaron y allá les permitieron construir su vivienda con 
una circunstancia no muy favorable, en eso culminó pues esa experiencia muy 
interesante desde luego, que cuando los localizaron allá, les dijeron: “ustedes 
pueden levantar aquí la vivienda.180

El movimiento social ha mantenido una actividad constate el las últimas décadas 
en tal sentido, debido a la crisis agraria, sobre todo cafetera y la agudización del conflicto 
armado, llevó al sector cafetero a realizar un paro que se inició con los caficultores del 
norte del departamento siguiendo un llamado de todo el sector en el país. El 8 de febrero 
de 1995, el periódico Tolima 7 Días reseña este largo y difícil paro que duró casi tres 
meses y se concentró en Ibagué en el parque Murillo Toro. Es interesante constatar 
como cualquier manifestación de la sociedad civil, como el caso de este paro, se le 
atribuye a la izquierda armada toda la responsabilidad de la protesta, desconociendo 
la trayectoria y las maneras de enfrentar el problema de los trabajadores del café. No 
hay que desconocer tampoco que los grupos armados se acercan y ofrecen apoyo, sin 
que esta simpatía les otorgue la responsabilidad y la orientación de esta acción gremial. 
Así reseñó, Tolima 7 Días, distintos acontecimientos, entre el 8 de febrero de 1995 y 
en los meses de julio y agosto, cuando se desarrolló el paro: 

•	 Café caliente, al paro cafetero del norte del Tolima convocado por Unidad 
Cafetera se han infiltrado elementos guerrilleros del ELN, EPL y FARC, 
que anuncian bloqueos de carreteras, el jefe de Unidad Cafetera Jorge En-
rique Robledo explicó que el paro se hará en Quindío, Antioquia, Risaralda, 
Tolima, Huila, Cundinamarca, Valle, Cauca y Nariño.

•	 Denuncian presión de la guerrilla; el paro cafetero que ya lleva 15 días y 
que tiene ocupado el parque Murillo Toro por campesinos de varias regiones 
no parece tener solución, pues los campesinos dicen que el gobierno no les 
está prestando atención y los organismos de seguridad han denunciado la 
infiltración guerrillera en el paro.

•	 La encrucijada de los campesinos, un mes lleva el paro campesino del Murillo 
Toro, el campesino Fernando Lombana de la vereda la Uribe de Villahermosa, 
murió en Bogota en uno de los enfrentamientos con la fuerza pública en la 
carrera 30 con calle 26; a pesar de esto el ministro de Agricultura dijo que 
era imposible cambiar la política agraria trazada por el gobierno.

180	 Entrevista Jorge Robayo, idem
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•	 Campesinos se toman catedral, a la ocupación del parque Murillo Toro que 
ayer completó 50 días, se debe sumar la de la catedral, esta mañana más 
de 150 mujeres se tomaron este centro religioso de la capital del Tolima, 
ellas exigen la pronta solución del conflicto. 

•	 Así desalojaron el Murillo Toro, después de 60 días de paro, los campesinos 
que se habían tomado el parque Manuel Murillo Toro fueron desalojados 
de forma pacífica por la fuerza pública, se espera que retornen a sus fincas. 

El trasiego de los grupos armados por toda la región central del departamento 
ha sido otra de las causas del destierro, las masacres y la perdida de la esperanza. 

El centro, en particular el área rural de los municipios de Cajamarca e 
Ibagué se convierte en territorio de pugna entre los grupos irregulares debido 
a su localización en inmediaciones de la troncal de la Línea, arteria vital que 
comunica el Tolima con los departamentos del Eje Cafetero y el puerto de 
Buenaventura en el Valle del Cauca. Esta arteria vial que ha contado con la 
influencia de los frentes 50 y 21 de las FARC, a partir del año 2003, comienza 
a ser disputada por las autodefensas. Las FARC han intensificado sus acciones, 
instalando retenes en la vía, mientras que las autodefensas recuren a la inti-
midación de los campesinos de la zona, con los que aumenta el riesgo de que 
se presenten homicidios selectivos, desapariciones forzadas, desplazamientos 
forzados, bloqueos de las vías y del suministro de bienes indispensables para 
la subsistencia de la población civil.181

El estar entre el fuego cruzado, ocupar además un territorio objetivo de los 
megaproyectos y ser una zona donde la insurgencia armada ha tenido su radio de 
acción, acentúa los conflictos ocasionados por la problemática social que acongoja 
a todo el país.

El paramilitarismo avanza hacia y desde el centro

El llanto que por valles y balcones se vierte,

en las piedras diluvia y en las piedras trabaja

y no hay espacio para tanta muerte,

y no hay madera para tanta caja.

Miguel Hernández, Recoged esta voz

181	 Panorama actual.. .idem, pág 5
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Los megaproyectos que atraviesan todo el departamento y que ocupan 
gran parte de la región central, siguiendo las directrices de las políticas inter-
nacionales buscan que los territorios donde se van a desarrollar estén libres de 
personas, propiedades y como eso es imposible, las tácticas de la guerra sucia se 
han volcado hacía las personas y las comunidades que “estorban” los proyectos 
macroeconómicos. 

El paramilitarismo ha sido no solo el encargado de desaparecer a los movi-
mientos políticos sino también a los habitantes de las zonas donde se localizan 
los megaproyectos; son políticas gubernamentales que de manera perversa van 
abriendo el espacio para que el país pueda ser disfrutado por las trasnacionales, 
donde la gente del común tiene como único destino la muerte o el destierro que 
es otra manera cruel de acabar con las vidas y las comunidades. 

El paramilitarismo, en la modalidad que ahora lo conocemos, llegó al To-
lima en 1980 y recogió a los grupos que venían actuando desde la década de 
los sesenta, como el caso de Rojo Atá, dirigido por “el Canario” y al que se ha 
hecho reiteradas menciones en este texto. El grupo al mando de Ramón Isaza ha 
extendido sus redes desde el Magdalena Medio y ha cubierto el norte y los mu-
nicipios de Venadillo y Ambalema en el centro. El avance de esta organización, 
según lo afirman los habitantes de la región, al igual que informes y noticias de 
prensa, esta promoviendo la expansión de cultivos de coca y laboratorios para su 
procesamiento. Los intereses del narcotráfico unidos a los de los paramilitares y a 
los de los megaproyectos, además del continuo trasegar de las guerrillas por esta 
zona, han convertido al centro del Tolima en una zona de guerra y con un altísimo 
riesgo para la desprotegida población civil. En este río revuelto de la guerra, los 
asesinatos a los activistas políticos de izquierda siguen siendo parte de ese actuar 
de la guerra sucia.

De otra parte, una gran tensión se vive en Ibagué por la situación que se 
viene presentando al interior de la Universidad del Tolima, en donde los seña-
lamientos y la proliferación de panfletos en los que se realizan amenazas contra 
estudiantes, trabajadores y profesores, son el medio escogido por las AUC para 
responder a la propaganda que tanto el ELN como las FARC, han difundido en el 
campus universitario. Las prácticas de intimidación han agudizado la polarización, 
fragmentando la comunidad universitaria y ha generado zozobra en los distintos 
estamentos del centro académico y la ciudadanía en general.182

Esta situación de la Universidad del Tolima que está agudizada por la presencia 
paramilitar en sus aulas se ha venido dando durante toda las épocas, puesto que 
el movimiento estudiantil y juvenil de los años sesenta y setenta fue muy activo 
en Ibagué. Al dar una mirada a la prensa de los años noventa y los que van de este 

182	 Panorama actual... idem, pág 20
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nuevo siglo, encontramos como El Nuevo Día en la página Local del Jueves 8 de 
Septiembre de 1994, reporta a una estudiante muerta y tres heridos en enfrentamien-
tos en Universidad del Tolima. Y en la siguiente semana el martes trece informa de 
la indefinida situación académica de la Universidad y reporta que “por ahora los 
estudiantes no asisten a clases”

Las noticias se suceden en el mismo sentido donde el hostigamiento militar 
a los estudiantes genera una continuada situación de zozobra. Para finales de los 
noventa la presencia de la fuerza pública es más formal y los que realmente están 
hostigando dentro de la Universidad son los paramilitares como lo reporta El Nue-
vo Día en la página judicial del viernes 29 de Octubre de 1999. “Ocho estudiantes 
aparentemente amenazados, disturbios en la UT por presunta presencia paramilitar 
en las aulas. Ahora, las amenazas a profesores y estudiantes ha llevado a algunos a 
retirarse o a salir de la ciudad y el país, situación muy generalizada en las universi-
dades de todo el país”.

Es sorprendente encontrar declaraciones de militares en servicio en el de-
partamento, que dicen desconocer la presencia de los paramilitares, en la región 
incluso desmintiendo al mismo gobernador Jaramillo, como se constata en la 
noticia aparecida en el diario Tolima 7 Días de marzo de 2002, donde publica 
las declaraciones del gobernador que denuncia la disputa en el Tolima entre pa-
ras y guerrilla y a su vez el general Cadavid, comandante de la Sexta Brigada, 
dice desconocer la existencia paramilitar en el departamento. Un año mas tarde 
el 21 de febrero de 2003, el periódico El Nuevo Día publica las declaraciones 
del gobernador Jaramillo quien denuncia de nuevo la presencia paramilitar y le 
muestra a la prensa las denuncias de millares de ciudadanos que han llegado a su 
despacho por espacio de dos años.

El Nuevo Día del lunes 28 de marzo de 2001 encabeza un articulo: “Paras” 
¿en las goteras de Ibagué?” y haciendo un recuento del accionar de los paras y la 
diferencia entre los distintos bloques y frentes orientados por Ramón Isaza (Auto-
defensas campesinas del Magdalena Medio) y las de Carlos Castaño. El cronista 
describe así el perfil de los “paras”: 

Su actividad no es un juego. Se mueven sigilosamente de manera indivi-
dual y colectiva. Tienen capacidad de conocer, casi de inmediato, todo lo que 
sucede alrededor de sus zonas de influencia. Son extremadamente organizados. 
La desconfianza es característica de sus integrantes. Son fríos y calculadores. No 
perdonan errores en sus filas. Tampoco se abstienen de reconocer públicamente 
que hacen cumplir la ley, a su manera.183 

El periódico Voz reseña así las actividades de los paramilitares: 

183	 El Nuevo Día, lunes 28 de marzo de 2001.
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AMENAZAS DE LAS AUC. El pasado martes 6 de febrero, se realizó 
una marcha de sindicalistas y trabajadores para denunciar las amenazas de las 
AUC contra varios sindicatos y dirigentes sindicales en los últimos días. La 
movilización también se solidarizó con los conflictos laborales en Bavaria, la 
Contraloría, el ISS y la Universidad del Tolima. Desde el 5 de febrero (2001), 
en las sedes de los Sindicatos de Trabajadores del ISS, ANTHOC y la CUT 
aparecieron letreros de las AUC con amenazas de muerte a los sindicalistas y 
la persecución a los luchadores sociales. Al mismo tiempo conocidos dirigentes 
sindicales como Pedro Varón, fiscal de la CUT, Mario Nel Mora y Tulia Lozano 
Guillén, presidenta del Sindicato de Trabajadores del Banco de Colombia y 
hermana del director de VOZ, recibieron amenazas telefónicas por presuntos 
miembros de las AUC. Ante la protección solicitada a las autoridades por 
parte de los sindicalistas, la Policía respondió “que no esta en condiciones de 
prestar este servicio por la falta de personal, lo cual implicaría ocupar 10 
hombres en esta labor”. Las casas de varios sindicalistas han sido visitadas 
por hombres desconocidos y algunas de estas han sido marcadas con leyendas 
alusivas a su movimiento.184

El accionar constante del paramilitarismo se acrecentó desde finales de los 
noventa, y el miedo y la desconfianza han ido tomando posesión de todos los 
municipios. El caso de la masacre de Potosí, en el municipio de Cajamarca, se 
convirtió en otro caso de muerte anunciada, el periódico Voz lo reseña el 6 de 
octubre de 2004: 

TERROR PARAMILITAR. El 27 de septiembre, en horas de la mañana, 
apareció el rumor de la presencia de miembros de las “Autodefensas Unidas 
de Colombia” en la vereda de Potosí – corregimiento de Anaime; además, se 
tuvo conocimiento de que, en el sitio Palizada de dicha vereda, el Ejército se 
acantonó en otra vivienda vecina, de donde los uniformados se llevaron a un 
campesino de nombre Víctor Hugo (que residía en la casa de Germán Bernal, 
persona desaparecida del 2 al 6 de noviembre de 2003, junto con otros cam-
pesinos). Este mismo día, los pobladores afirmaron que, en el sitio Corinto de 
la vereda Potosí, paramilitares montaron un retén sobre la carretera, pidiendo 
documentos de identificación a los pasajeros de los vehículos, documentos de 
los automotores, e información sobre sus lugares de residencia, para confrontar 
la información con un listado que portan.

El 19 de Noviembre de 2003, Voz trae la siguiente información:

Testimonios señalan a unidades del Ejército como los culpables del 
horrendo hecho que enluta familias campesinas. Protesta la población de 
Cajamarca, El domingo dos de noviembre, hombres armados y vistiendo 
prendas e insignias del Ejército, secuestraron a Jairo Iglesias, José Céspedes 
y a William Quintero; el jueves 6 del mismo mes, a las 2:00 p.m., el mismo 
grupo llegó a la vereda Potosí (del corregimiento de Anaime) y secuestró a 
Marco Antonio Rodríguez Moreno y a Ricardo Espejo (Fiscal del Sindicato 

184	 VOZ, 14 febrero de 2001
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de Trabajadores Agrícolas del Tolima (Sintragritol – Seccional Cajamarca). El 
martes 11 de noviembre, se conoció la existencia de varias fosas comunes en 
la finca La Florida (ubicada en la parte alta de la vereda Potosí), y allí fueron 
hallados los cadáveres descuartizados de: Marco Antonio Rodríguez (63 años), 
Germán Bernal Vaquero (55 años), Ricardo Espejo (30 años) y José Céspedes 
(30 años). De otra parte, testigos hablan de 18 personas desaparecidas y el 
abandono de las fincas locales.

Antecedente de este hecho es la toma de la finca Manigua, propiedad del 
embajador en Australia, Armando Echeverri Jiménez, realizada por los campesinos 
y jornaleros sin tierra y afiliados a Sintragritol, en marzo de 2003; durante la toma 
se realizó comunicación con el propietario y con funcionarios del INCORA, para 
hacer una oferta por la finca y, así, poder comprarla y parcelarla, solucionando, 
con ello, el problema que tienen los campesinos en esta zona; pero, posterior-
mente, el gobierno respondió militarizando la zona, cercando y censando a los 
campesinos, para ejercer control sobre el ingreso de personas y víveres a la finca, 
con el propósito de desalojarlos (logrado, en pocos días, por el Ejército). Después 
de esto, el Ejército y la Policía continuaron con el control total sobre la región 
y, días más tarde, lanzaron la “operación Pijao”, en la que detuvieron a más de 
medio centenar de los campesinos que participaron en la toma (la mayoría de ellos 
ya obtuvo su libertad). Ahora bien, los secuestrados, torturados y amenazados el 
pasado 6 de noviembre, son familiares de las personas que fueron detenidas, y 
también participaron en la toma. 

Frente a la masacre, el Gobernador del Tolima y el Defensor del Pue-
blo, reafirman que el testigo (el único que se salvó de ser de ser asesinado 
por los militares) denunció la participación de personal del Ejército y otras 
autoridades; las organizaciones defensoras de los Derechos Humanos y la 
Central Unitaria de Trabajo (CUT), establecieron la denuncia pública, ante 
los organismos internacionales, autoridades departamentales, ante la Fiscalía 
y la Procuraduría. Adicionalmente cerca de 12 familias han llegado, despla-
zadas a Cajamarca.

La prensa local registra estas masacres con los siguientes titulares:

•	 El Nuevo Día – Página Principal. Miércoles 12 de Noviembre de 2003. En 
inmediaciones de Cajamarca. FOSA COMÚN EN POTOSÍ.

•	 El Nuevo Día – Judicial. Jueves 13 de Noviembre de 2003. Sepultadas 
víctimas identificadas. CRECEN CONJETURAS POR LA MASACRE 
DE POTOSÍ.

•	 El Nuevo Día – Judicial. Viernes 14 de Noviembre de 2003. Aumenta número 
de desplazados. SEPULTADA CUARTA VÍCTIMA DE LA MASACRE 
DE POTOSÍ.
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•	 El Nuevo Día – Judicial. Lunes 12 de Abril de 2004. Dos menores de edad 
y tres adultos son las víctimas. EJÉRCITO MATÓ A CINCO CIVILES EN 
POTOSÍ, ANAIME.

•	 El Nuevo Día – Judicial. Miércoles 23 de Junio de 2004. Uno de los 
cuerpos, según Medicina Legal, recibió disparos a menos de un metro. 
INVESTIGAN A NUEVE MILITARES POR MUERTE DE CINCO CI-
VILES EN POTOSÍ. 

•	 El Nuevo Día – Página Principal. 28 de septiembre de 2004. Ayer se con-
memoró el primer aniversario del asesinato de 4 campesinos de esa vereda. 
POTOSÍ NO OLVIDA A SUS MUERTOS.

El 5 de Mayo de 2004, Voz analiza el que llama Caso Cajamarca en relación 
a la masacre de Potosí con el titular: ERROR MILITAR O EJECUCIÓN EXTRA-
JUDICIAL; Graves acusaciones contra el Ejército por la masacre de Cajamarca 
(Tolima): 

Aunque el debate por el error militar en Cajamarca, tampoco se realizó en 
la Comisión Segunda de la Cámara (el martes 26 de abril pasado), se llevó a cabo 
en la Comisión de Derechos Humanos, sin que representantes de las Fuerzas 
Militares respondieran las graves sindicaciones, dado que ningún integrante de 
la cúpula castrense se hizo presente. De acuerdo con el parlamentario del Polo 
Democrático, las versiones de los testigos presentes (Héctor Mendoza Pareja, 
Jhon Jairo Iglesias y Carmen Elisa Rodríguez), demuestran que el presidente 
Uribe y el Ministro de Defensa están encubriendo la realidad de lo sucedido en 
la vereda Potosí de Cajamarca. Por su parte, Petro aseguró que el error militar 
de Potosí no es el único incidente en que han estado involucrados campesinos 
de la región, recordando que en agosto del año pasado, 2003, se hicieron 58 
detenciones en Cajamarca (entre quienes estaba el candidato del PDI a la Al-
caldía del municipio); además, reveló que la base de la detención masiva fue un 
informe de Rodrigo Molina Prieto, quien trabajaba para el Ejército de Ibagué, 
y que, aunque posteriormente las 58 personas fueron dejadas, paulatinamente, 
en libertad, entre el 2 y el 6 de noviembre del año pasado fueron asesinados 
familiares de los detenidos, en Cajamarca y Potosí, y denunció que, después, 
Rodrigo Molina Prieto fue capturado in fraganti llevando ganado hacia Risa-
ralda y Quindío y acusado de guerrillero, aún sabiendo que él era quien había 
conducido hacia los campesinos capturados. Del mismo modo, el parlamentario 
Petro habló sobre un operativo, supuestamente para emboscar a la guerrilla, en 
el que actuaron militares adscritos al Batallón Pijaos y a causa del cual murieron 
cinco civiles, incluyendo a un bebé de seis meses.

El terror sigue campeando por pueblos y veredas; la presencia paramilitar azota 
campos y barrios, no da tregua y la muerte se convierte en la mas perversa manera 
de eliminar al contendor. Los municipios del centro del departamento han sido 
azotados de manera inmisericorde por los militares que hostigan y los paramilitares 
que asesinan. 
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El 13 de noviembre de 2002 Voz destaca: 

A Venadillo (Tolima) LLEGARON LOS PARAMILITARES. Desde hace 
varios meses llegaron a Venadillo, población en la vía al norte del Tolima, a pocos 
kilómetros de Ibagué, un grupo de quince paramilitares, que se instaló en Palma 
Rosa, a cuatro kilómetros del casco urbano. El alcalde y la Fuerza Pública cono-
cen del acontecimiento pero no han hecho nada para detener a los delincuentes 
de las AUC. Los individuos fueron enviados por alias ‘Gurre’ de las AUC del 
Magdalena Medio al mando de Ramón Isaza, desde Doradal. ‘Gurre’ tiene un 
puesto de coordinación que se extiende hasta el norte del Tolima, en San Miguel, 
en el Kilómetro 132 de la vía a Sonsón.

En Venadillo, desde que llegaron los paramilitares se han presentado más 
de veinte muertes selectivas entre ciudadanos del lugar; igualmente, realizan el 
boleteo y el cobro de “impuestos” a finqueros y comerciantes con el pretexto 
de que van a combatir a la subversión. Cuentan con la colaboración de gente de 
Ibagué y de un conocido abogado. Se han dedicado a robar carros sobre todo 
camperos Toyota. Los ciudadanos de Venadillo le reclaman al gobierno medidas 
urgentes para detener a estos delincuentes

Aunque la desmovilización del Bloque Tolima y en general de las AUC sea 
un hecho cumplido, también lo es que el paramilitarismo como tal sigue activo 
y los atropellos de la fuerza pública son cada vez más contundentes. Siguen fun-
cionando grupos que hacen la guerra sucia, no importa el nombre. Ahora con el 
TLC, la globalización, la sindicación de país terrorista y esta guerra cruenta que 
parece que no tiene fin, el paramilitarismo como brazo armado de los gamonales, 
como ejército del narcotráfico y como mano negra de las fuerzas militares, sigue 
fortaleciéndose y reproduciendo la lógica de la retaliación para que siga vigente 
el genocidio como una manera de hacer política, desapareciendo al contendor 
y desarticulando el movimiento social para impedir que la democracia integral 
con justicia social, por la que han dado la vida personas dignas y generosas sea 
un imposible en este país cada vez mas confundido en su ensangrentado destino.
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Memorias, rostros, nombres, noticias 

de las personas masacradas 

La oscuridad

 se instaló en la niebla,

 bramó la noche estremecida.

 ¡Colombia no te mueras!

 Estoy lejos y quiero

 con mis pies

 abrazar tu geografía.

 ¡Nostalgia!

 Cambiaron de dueños

 los llanos y montañas,

 los ríos carmesí

 ya no son ríos.

 La gente que dejé

 son recuerdos o fantasmas.

 ¿Dónde están sus manos?

 ¿Por qué no tienen rostro?

 Deambulan sus almas

 y la oscuridad

 se instaló en la niebla.

 

Fabiola Calvo Ocampo, Poema cero (de En ese lugar)

La enorme lista de las personas masacradas de diferentes edades, oficios, cla-
ses, sexos, estratos, con sevicia diversa para matarlas, tiene un símbolo envolvente 
de presencia puntual en la muerte a la izquierda. Toda la fuerza de la guerra sucia 
se ejerce sobre la población que se expresa políticamente y en sus estadísticas dis-
frazadas de heroísmo solo han “caído” guerrilleros en enfrentamientos legítimos 
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y cuando la absurda crueldad rebasa la credibilidad se disculpan por el “error de 
apreciación”. Otras muertes, las más, tal vez, son las que la sevicia paramilitar va 
dejando a su paso de vencedor entre las gentes indefensas. La política de Estado que 
elimina físicamente al contendor es ya una práctica cotidiana en este país tan sumido 
en la confusión, el odio retaliativo y la violencia como una forma de hacer política.

Para hacer memoria, seguir denunciando y sentar protestas necesarias de manera 
que el país entero comprenda la dimensión del genocidio como práctica política, 
se exponen, en breve, los casos recogidos por Reiniciar, algunos reseñados en los 
periódicos regionales y nacionales, y los datos entregados en las entrevistas, organi-
zados por municipios. Es importante que los contextos que sugieren estos capítulos 
sean los referentes que permitan dimensionar el carácter político y económico de 
este genocidio, acompañado de destierro. 

Recordar para sanar, recordar para aprender, recordar para evidenciar, recordar 
para que se haga justicia sin retaliación, para comprender que la muerte impune no 
se sana con mas muerte, que los seres queridos inmolados en la guerra sucia, en la 
perversidad en el ejercicio de la política oficial, no habrían muerto en vano.

Sur del Tolima

Has muerto, camarada,

en el ardiente amanecer del mundo.

Y brotan de tu muerte

tu mirada azul, tu traje azul,

tu rostro sorprendido en la pólvora, 

tus manos ya sin tacto.

Has muerto, irremediablemente. 

Parada está tu voz. Tu sangre en tierra.

Octavio Paz, Elegía

ATACO

Raúl Castro, el 3 de marzo del 86.

Gonzalo Ricaurte, en 1987.
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Maximiliano Cortés, en 1987.

José Zuluaga Gómez, octubre de 1987, fue asesinado.

Oliverio Valencia, marzo del 1988.

Gilberto Madrigal, muerto en agosto de 1988.

José Severiano Ibarra, en el 89.

José Adán Aldana, dirigente de UP y presidente de la junta de Santiago Pérez, 
fue asesinado en septiembre del 89.
Fernando José Rengifo, candidato a la alcaldía por la Unión Patriótica, fue 
asesinado en el 89.

Elder Castro, en 1989.

FRANCISCO MONTILLA OJEDA

Reiniciar. Asesinado el 7 de mayo de 1989. Casco urbano.

Militante de la UP.

Dirigente del Sindicato de Mineros del municipio.

Se encontraba en la fuente de soda del señor Elio Garzón con Benjamín Sotelo.

BENJAMIN SOTELO

�Reiniciar. Asesinado el 7 de mayo de 1989. Casco urbano.

Militante de la UP.

Responsable político de la UP en el municipio.

Dirigente del Sindicato de Mineros del municipio.

Se encontraba en la fuente de soda del señor Elio Garzón con Francisco Mon-
tilla Ojeda.

Había sufrido hostigamientos en su casa por parte de hombres encapuchados 
y, a veces, de la policía; cerca de seis meses antes sufrió un atentado en el que 
se le hirió un brazo.

Presuntos responsables: Grupo paramilitar Rojo Atá.

Muere Sotelo:

El 7 de mayo anterior, fue asesinado a tiros, siendo presidente de la Asociación 
de Mineros del Sur el Tolima, Benjamín Sotelo, en pleno centro de la localidad de 
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Ataco, hacia las horas del medio día. José Francisco Mantilla, compañero de Sotelo, 
también fue muerto, en tanto un tercer minero, Santos Capera Tique, resultó grave-
mente herido. Cuatro días antes del asesinato de Sotelo, la Asociación de Mineros 
había protagonizado un paro que terminó con 36 detenidos.

Se ha proyectado instalar una draga en el Saldaña, lo que dejaría sin oficio a 
los mineros artesanales y contaminaría las aguas del río Saldaña con mercurio pro-
vocando, al mismo tiempo, el fin de la pesca.

El proyecto permaneció congelado durante años, debido a las protestas y paros 
regionales, en los que recientemente se bloquearon las principales vías del sur del 
Tolima.

Voceros de los mineros aseguran que con el nuevo código para la explotación 
minera, el permiso para dragar está listo.

Después de un atentado a Sotelo, del cual escapó con vida, el 26 de septiembre 
fue asesinado Pepe Zuluaga, líder espiritual de los mineros y dirigente máximo de 
la comunidad.

Los líderes de izquierda y demócratas fueron expulsados de la región por el 
grupo paramilitar “Rojo Atá”, el mismo que asesinó en Planadas a Demetrio Aldana, 
candidato a la alcaldía por la UP.

En proximidades de Ataco, se encuentra la base militar Casa-Verde, refugio 
de Enrique Olivera, reconocido jefe paramilitar, quien ha realizado acciones al lado 
de los Cobra y otros.

Ignacio Useche, en enero de 1990.

José María Ramírez, en 1990.

Nofan Acosta, el 17 de noviembre de 2000.

Fuisto Santofimio, fue asesinado el 2 de julio del 2001. 

Alirio Santofimio, un primo hermano del anterior, el 25 de enero de 2002.

Dora Quijano, el 4 de noviembre de 2002.

Tobías Andrade, el 4 de noviembre de 2002.

Saín Ruiz, el 13 de marzo de 2003.

Abelino Céspedes, el 18 de marzo de 2003.

Edgar Aroca, el 22 de mayo de 2003.

Hernán Guzmán, un gran líder también, en el 2003.
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Álvaro Ramírez, el 19 de diciembre de 2003.

Leopoldo Morales, el 19 de diciembre, ese día mataron a tres dirigentes.

Lisandro Morales, el 19 de diciembre de 2003. 

Ángel María Molina, en el 2003, era miembro de un cabildo indígena.

Gildaldo Monroy, en el 2003, fue asesinado.

Armando Castro, el 6 de enero de 2005.

Germán Fuania y dos hijos, el 7 de marzo de 2006.

Armando Castro en el 2006

Arvey Olaya, el 8 de septiembre de 2006. 

CHAPARRAL

VÍCTOR MANUEL AROCA

Reiniciar. Asesinado el miércoles 26 de febrero de 1986. 

Músico.

Fue candidato al Concejo Municipal de Villarrica por la Unión Patriótica y 
asesinado una semana antes de las elecciones.

Tesorero del Sindicato de Trabajadores Agrícolas del Tolima en Chaparral.

BALDOMERO QUINTERO

Asesinado el 1 de marzo 1989.

Militante de la UP. Chaparral.

LIBARDO YATE CAICEDO

Reiniciar. Asesinado el 10 de noviembre de 1989. Vereda Davis Janeiro.

Militante de la UP. 

Perseguido, por paramilitares, desde el día que asesinaron a Baldomero Quintero 
(también militante de la UP), cuando, por defenderlo, le metió un machetazo 
en la cabeza a la persona que le disparaba. 
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JOSÉ OMAR SÁNCHEZ

Reiniciar. Asesinado el viernes 6 de septiembre de 1991. Vereda San Pablo 
Hermosas, hoy llamada vereda Orlanda Hermosas.

Deportista (practicaba el fútbol).

Era organizador de la UP en la región de Las Hermosas y socio activo del Sin-
dicato de Trabajadores Agrícolas del Tolima (Sintragritol), seccional Chaparral.

Estaba vinculado a la Junta de Acción Comunal de la vereda San Pablo Her-
mosas y a la Asociación de Padres de Familia.

Las autoridades militares han dicho que era guerrillero.

PABLO ENRIQUE QUINTERO

Reiniciar. Asesinado el 21 de septiembre de 1991. Casco urbano.

Militante de la UP; colaboraba en todas las tareas políticas de la UP desde 1986.

Su persecución, por parte de paramilitares, comenzó cuando asesinaron a su 
hermano Baldomero Quintero (dirigente de la UP); el 20 de Agosto de 1991, 
habían asesinado a otro de sus hermanos – José Alirio Quintero Cruz -; hacía 
15 días había salido desplazado de la finca en la vereda Davis Janeiro – Cha-
parral, por amenazas contra su vida, realizadas por paramilitares comandados, 
entonces, por Carlos Cárdenas, a quien la gente lo veía salir del Batallón.

CAMILO RODRÍGUEZ

Reiniciar. Asesinado el 28 de octubre de 1992. Vereda El Bosque del Cañón 
de Las Hermosas.

Militante de la UP.

Hizo parte de una Junta Patriótica del sector La Marina del Cañón de Las 
Hermosas.

Fue fiscal de la Junta de Acción Comunal de la vereda El Bosque.

A su hija, Soid Rodríguez, junto con su esposo, les tocó salir de la región por 
amenazas.

Presuntos responsables: Paramilitares al mando de Carlos Cárdenas.
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Tolima 7 Días: 24 de diciembre de 1997.

Se calentó el cañón, en Chaparral fue asesinado el campesino Eladio García 
al parecer por miembros de las FARC aunque algunos habitantes del sector 
señalan a los paramilitares. 

Tolima 7 Días: 2 de diciembre 1998.

Municipio: Chaparral

Víctimas: Pablo Emilio Hernández Mendoza, 33años. (Desplazado)

Noé Bocanegra, 52 años. (Desplazado)

Inspector de Policía de Rioblanco

Desplazados le huyen a la violencia y ésta los persigue. EN RIOBLANCO 
MÁS DE UNO ESTÁ AMENAZADO

Asesinados el Inspector de Policía de Rioblanco y dos personas desplazadas 
que se encontraban en Chaparral.

Los actores armados se están trasladando a las cabeceras municipales.

Pablo Emilio Hernández Mendoza, jornalero natural de Rioblanco, fue encon-
trado a las 8:10 de la noche a la entrada del barrio Las Brisas.

Noé Bocanegra fue hallado a las 8:15 de la noche en la carrera 5ª entre calles 
13 y 14, barrio La Primavera. 

El Nuevo Día. Sumario. 21 de febrero de 2005. MUERTOS CON ARMA DE FUEGO. 
María Martha Lucila Ducuara, de 39 años, fue asesinada en su casa

ORTEGA

GILBERTO AGUILAR CARRILLO. Abril 27 de 1989.

El 2 de abril pasado fue detenido por unidades del Batallón Caicedo, el dirigente 
campesino Gilberto Aguiar Carrillo en la vereda Los Naranjos, municipio de 
Ortega. Desde entonces estuvo desaparecido, hasta que, en la semana pasada, 
fue visto en el municipio de Chaparral detenido en las instalaciones de la policía. 
La UP y el PC hicieron la denuncia y Aguiar fue puesto a órdenes de un juez 
y enviado en calidad de detenido a la cárcel de Ibagué. Sin embargo, en esta 
ciudad, fue trasladado al hospital Federico Lleras Acosta dado su mal estado de 
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salud por las torturas que le fueron causadas en los días en que estuvo desapa-
recido. La gravedad de las heridas, le produjo la muerte el pasado 16 de abril.

El Nuevo Día. 13 de septiembre de 1994. 6 MUERTES VIOLENTAS. Otros 
municipios. En la vereda San Diego del municipio de Ortega, las autoridades practi-
caron el levantamiento del cadáver de Juan Carlos Correcha Cadena, quien presentaba 
impactos, aparentemente de revólver. Los móviles son, presuntamente, venganzas 
personales. Víctima: Juan Carlos Correcha Cadena, 25 años.

ACCIONES DE GRUPO PARAMILITAR

Septiembre 20 de 1995. Pág. 10

En varias zonas del municipio de Ortega viene actuando un tenebroso grupo 
paramilitar, ha asaltado vehículos en las veredas de La Samaria, Buenos 
Aires, Vergel, Guayaquil y Cidrales. Los maleantes actúan encapuchados y 
están comandados por un hombre de porte militar que va armado de un fusil 
galil. Este grupo había amenazado a José de la Cruz Bocanegra en la vereda 
San Gregorio, a José de la Cruz García de la vereda Llovedero y a Arturo 
Gutiérrez del casco urbano de Ortega.

En días pasados el agricultor de 32 años, José de la Cruz Bocanegra, simpa-
tizante de la UP fue asesinado en la vereda de San Gregorio. Los criminales 
llegaron a su casa enmascarados tumbaron la puerta y lo abalearon a mansalva, 
según dicen los vecinos del lugar, Noel Capera que es sindicado como presunto 
integrante del grupo paramilitar, había invitado a Bocanegra a incorporarse a 
la banda. Como se negó rotundamente se cree que lo mandaron a ultimar. La 
víctima dejó a su esposa y a siete niños pequeños. 

El Nuevo Día. Judicial. Miércoles 24 de julio de 1996. Habla un testigo sobre 
supuesto guerrillero muerto en Ortega. ERA UN NIÑO DE 13 AÑOS. 

El Nuevo Día. Judicial. Miércoles 24 de julio de 1996. Según herido y habitan-
tes de la vereda Leticia Horizonte en Ortega, que hablan de la muerte de Santiago 
Quesada. EL NIÑO NO ERA GUERRILLERO. 

LUIS ÁNGEL CAMACHO PRADA

Reiniciar. Asesinado el 20 de mayo de 1999. Vereda Balsillas.
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Militante de la UP.

Gobernador del Cabildo Indígena de Balsillas.

Pertenecía al Consejo Regional Indígena del Tolima (CRIT).

Apoyaba la candidatura de Nelson Tovar para la alcaldía de Coyaima.

MASACRE DE LA FAMILIA MARTÍNEZ

Reiniciar. Masacrada el 1 de julio de 1999. Vereda Balsillas Limón.

Asesinados: 

Tiberio Martínez Perdomo. Pertenecía al resguardo indígena de Balsillas y era 
hermano del Gobernador del cabildo.

José del Carmén Martínez Perdomo. Gobernador del cabildo.

Fabio Méndez Martínez.

Estella Perdomo. Madre de la familia Martínez.

Heridos:

Erinson Martínez. Menor de edad, herido en una pierna.

Santiago Martínez y su esposa, Gloria Yate Tovar. Quedó inválido del brazo 
izquierdo y herida en la espalda por arma de fuego, respectivamente; duraron 
un tiempo desplazados en Ibagué y, luego, en Bogotá.

El Nuevo Día. Sábado 3 de julio de 1999. Página principal: “Asesinadas 4 
personas en Ortega”. Noticia completa: “Masacre en Ortega”. “…para las 
autoridades, el múltiple homicidio obedeció a venganzas personales; un 
vocero de la Policía manifestó que el suceso obedece a rivalidades entre 
los cabildos indígenas, por el nombramiento del Gobernador del Cabildo”.

Voz. Julio 28 de 1999. “Masacran indígenas”. “Según versiones de los com-
pañeros de los asesinados, los criminales son parte de un grupo de exterminio 
al servicio de latifundistas y gamonales de la región. En ningún momento los 
móviles obedecieron a pugnas internas o a rencillas entre los integrantes del 
cabildo, como lo afirman personas inescrupulosas”.

El Nuevo Día. Judicial. Miércoles 16 de agosto de 2000. En Santiago Pérez, 
tres personas muertas. COMBATES ENTRE “PARAS” Y GUERRILLA.
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El Nuevo Día. Jueves 17 de agosto de 2000. “Continúan enfrentamientos en 
la población de Santiago Pérez”. En esta población, persisten los enfrentamientos 
entre guerrilla y paramilitares, lo que ha provocado que ningún transporte terrestre 
ingrese a la zona, por lo que se halla incomunicada. Hasta el momento no se ha 
evidenciado la presencia del Estado. 

El Nuevo Día. Lunes 7 de abril de 2003. “Masacre en Santiago Pérez”. El sábado 
pasado se presentó una masacre en la vía que conduce de Ataco a Planadas, justo 
en el corregimiento de Santiago Pérez. Víctimas: Reinel Bernal, Jairo González, 
Deyanira Jiménez y un hombre de quien se desconoce el nombre. “El hecho aún 
no se le atribuye a ningún grupo al margen de la ley y nadie se ha pronunciado al 
respecto”; sin embargo, es claro que en la zona hace presencia el Frente 21 de las 
FARC y, también, los del Frente Héroes de Marquetalia. 

JOSÉ RUBIEL MALAMBO

Reiniciar. Asesinado el 14 de abril de 2004. Vereda Anaba.

Fue candidato al Concejo Municipal de la UP, presidente de la Junta de Acción 
Comunal en la vereda Las Delicias y miembro de la Dirección Regional del 
PC hasta Octubre de 2002.

Pertenecía al Consejo Regional Indígena del Tolima (CRIT).

Fundador del Cabildo Indígenas Las Delicias del municipio.

Empezó a recibir amenazas, aproximadamente, desde el año 2003.

Su esposa, Gladis Timote, salió desplazada para Bogotá por amenazas contra 
su vida.

Ese mismo día fue asesinado Cristóbal Leyton (también militante del PC).

Presuntos responsables: Ejército del Batallón Caicedo de Chaparral, quienes se 
inventaron un supuesto combate con la guerrilla, para justificar las dos muertes; 
el Ejército dijo eso al pueblo y a los medios de comunicación, presentándolos 
como guerrilleros abatidos en combate.

COYAIMA

CARLOS YECID SOGAMOZO GARCÍA

Reiniciar. Asesinado el 14 de octubre de 1990. Casco urbano.



196  

La paz frustrada en tierra firme

Militante de la UP y el PCC.

Su madre, Carmén García, quedó herida.

Fue concejal suplente del municipio, dirigente de la UP, del sindicato de Agri-
cultores del Sur del Tolima y del Consejo Regional Indígena del Tolima (CRIT); 
colaboraba con las finanzas de la UP.

Aspiraba ser alcalde del pueblo por la UP.

Fue uno de los fundadores del barrio Simón Bolívar.

Recibió llamadas, sufragios y panfletos amenazándolo de muerte si no se re-
tiraba de la UP y el PCC.

Presunto responsable: individuo alto, blanco y delgado.

ALFONSO TIQUE TIMOTÉ. 1991.

Recuperador de tierras de la comunidad PIJAO
Integrante de la familia Vásquez Camacho

Una trágica semana. CONTINÚA LA RACHA CRIMINAL

Después de la muerte de Diana Turbay, se reactiva la guerra sucia. Nueva incursión 
de grupos paramilitares en el sur del Tolima. Es asesinado el líder indígena Alfonso 
Tique Timoté quien era Gobernador del Cabildo de Santa Marta, municipio de Coyaima. 
Los grupos paramilitares que operan en la región son “Rojo Atá” y “Cobra”. Junto con 
Tique Timoté fue muerto uno de los recuperadores de tierras de la comunidad Pijao.

A 50 km del sitio en que fueron muertos los anteriores, veinticuatro horas 
después, fueron masacrados los integrantes de la familia Vásquez Camacho. 

El Nuevo Día. Judicial. Martes 17 de mayo de 1994. “Masacran a líder indí-
gena”. Asesinado Yesid Bocanegra (quien residía en la comunidad Guaipauno del 
municipio de Ortega en compañía de su esposa – que tenía seis meses de embarazo 
– y su hija de 3 años; trabajaba en la capacitación a otros líderes, así como en un 
proyecto que comprendía aspectos sobre el mejoramiento del sector agropecuario; 
llevaba siete años vinculado al CRIT) ,en inmediaciones de la plaza de mercado 
de la localidad de Coyaima, el domingo anterior en la noche. Dirigentes del CRIT, 
dicen que se han presentado 73 asesinatos de líderes indígenas durante el gobierno 
del presidente César Gaviria Trujillo; el fiscal de la ONIC dijo que la violación a los 
Derechos Humanos se hace cada vez más aguda, por lo que se adelantan los prepa-
rativos para una marcha de las comunidades indígenas a nivel nacional, programada 
para el próximo semestre.
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ALFONSO MALAMBO MORENO

El Nuevo Día. 3 de junio de 1996. “Asesinaron campesino en finca de Coyaima”. 
En la vereda Doyare Esmeralda (jurisdicción del municipio de Coyaima) dos 
individuos asesinaron a Alfonso Malambo Moreno, un campesino de la región; 
por otro lado, en la variante del municipio de Honda se practicó el levantamiento 
del cadáver de un NN (sexo masculino), y en la vereda Santuario del municipio 
de Ortega fue encontrado el cuerpo sin vida de Heriberto Fernández Trujillo.

OMAR MENDOZA

Reiniciar. Asesinado el 15 de agosto de 1999. Casco urbano.

Militante de la UP.

Dirigente del CRIT.

Coordinador de las Organizaciones Indígenas por parte de Cortolima.

Ese mismo día había recibido amenazas de muerte en su oficina del CRIT.

Presuntos responsables: dos hombres.

El Nuevo Día. 17 de agosto de 1999. “Un líder indígena de Coyaima, asesina-
do”. “… el líder indígena Omar Mendoza, vocal del CRIT y consejero de la 
Corporación Autónoma Regional del Tolima (Cortomila), fue asesinado en la 
madrugada de ayer…”. “Hay más amenazas, según el CRIT”.

ADELINA LUNA DUCUARA

Reiniciar. Asesinada el 20 de octubre de 2001. Casco urbano.

Militante de la UP y el PCC.

Presuntos responsables: paramilitares.

MARCELIANO LIZ GUARNIZO

Reiniciar. Asesinado el 2 de diciembre de 2001. Corregimiento de Castilla.

Militante de la UP y del PCC.

Fue vicepresidente de la Asociación del Triángulo de Tolima.

Perteneció a la Asociación de Cabildos Indígenas del Tolima, donde tenía la 
responsabilidad de conciliador.

Su esposa, Martha Lucía Prieto, salió desplazada hacia Bogotá a raíz de los hechos.
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Fue amenazado por paramilitares y le habían dado ocho días para abandonar 
la región.

EGIDIO MATOMA CUPITRA

Reiniciar. Asesinado el 23 de abril de 2002. Vereda El Rosario.

Militante y dirigente de la UP y el PCC.

�Fue concejal de la UP en el municipio entre 1995 y 1997, y Gobernador del 
Cabildo Indígena de Vega de San Juan y Llano Grande de Guayaquil en el 
municipio.

Presuntos responsables: paramilitares del Bloque Tolima.

EFRÉN PAMO CHAGUALA

Reiniciar. Asesinado el 30 de abril de 2002. Casco urbano.

Militante de la UP y el PCC. 

Directivo de la Asociación de Cabildos Indígenas del Tolima (ACIT), en el 
año 2001.

Presuntos responsables: Paramilitares.

AGUSTÍN POLOCHE MATOMA

Reiniciar. Asesinado el 12 de mayo de 2002. Vereda Zaragoza Tamarindo.

Militante de la UP y el PCC.

Fue uno de los fundadores del PCC en el municipio, Gobernador indígena del 
Cabildo de la vereda Chenche Zaragoza y presidente de la Junta de Acción 
Comunal de la misma vereda entre 1972 y 1976.

Presuntos responsables: Paramilitares al mando de Albeiro García Zambrano, 
alias “El Suiche”.

FEDERICO LOAIZA TIQUE

Reiniciar.

Pertenecía a la Asociación de Cabildos Indígenas.

Participaba en la toma de tierras.
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El Nuevo Día. 27 de agosto de 2004. “Asesinado indígena en Coyaima”. Jairo 
Vega Sogamoso (natural de Rovira y residente en la comunidad indígena Chenche 
Tunarco de Coyaima) fue asesinado el pasado 26 de Agosto de 2004.

El Nuevo Día. Tres personas mueren en diferentes hechos. Rogelio Yate, natural 
de Angosturas (Coyaima), fue asesinado a tiros cuando se encontraba en la carrera 
primera con calle 9ª. Presentaba nueve impactos en diferentes partes del cuerpo, oca-
sionados con una pistola. 

Víctima: Rogelio Yate, 34 años.

RIOBLANCO

El Nuevo Día. Judicial. Miércoles 9 de octubre de 1996. Habría asesinado a 
campesino en zona rural de Rioblanco. CAPTURAN SINDICADO DE PARAMI-
LITARISMO.

El Nuevo Día. 5 de junio de 1998. Comerciante amenazado fue asesinado. 
ALGUNAS PERSONAS DEL SUR TEMEN POR SU VIDA. Jesús González fue 
asesinado el 28 de mayo en la carretera Herrera-Rioblanco por denunciar amenazas 
hechas contra su vida por parte de civiles armados. Otro comerciante que lo acompa-
ñaba, también fue asesinado. El defensor del pueblo indicó que existen otras personas, 
residentes en la vereda La Lindosa de Rioblanco, que fueron amenazadas por grupos 
de civiles armados, posiblemente pertenecientes a las autodefensas, paramilitares 
o integrantes de Cooperativas Especiales de Vigilancia y Seguridad Privada. Otros 
sectores en donde se han recibido amenazas, son los pertenecientes al Cañón del 
Cambrí en Rioblanco. La inspección de Policía de Santiago Pérez ubicada en Ata-
co, se encuentra bajo graves amenazas por parte de la guerrilla por la existencia de 
civiles armados pertenecientes al grupo paramilitar “Los Gatos”, quienes cometen 
toda clase de atropellos contra la población. 

Víctimas: Jesús González. Comerciante. Asesinado.

Reinaldo Herrera. Amenazado.

Horacio Avendaño. Amenazado.

Raúl Caicedo, padre e hijo. Amenazados.

Jorge Balbuena. Amenazado.

Edilberto Montero. Amenazado.

Erasmo Vargas. Amenazado.
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El Nuevo Día. Judicial. Lunes 12 de octubre de 1998. Al parecer fueron au-
todefensas. ASESINADO PRESIDENTE DE JUNTA DE ACCIÓN COMUNAL.

DÍA: 12 de octubre de 1998.

Municipio: Rioblanco.

Víctima: José Aicaro Rivera, 42 años.

Al parecer fueron autodefensas. ASESINADO PRESIDENTE DE JUNTA DE 
ACCIÓN COMUNAL

José Aicaro Rivera, de 42 años, natural de Bello (Huila), presidente de la Jun-
ta de Acción Comunal de la vereda Santafé quien se desempeñaba también como 
comerciante, fue asesinado el viernes anterior alrededor de las diez de la noche, 
por unos hombres que aseguraron era colaborador de la guerrilla. Estos hombres, 
aproximadamente catorce (según la Policía), vestían prendas de uso privativo del 
Ejército, ingresaron a su residencia y después de hurtar las pertenencias de la vícti-
ma lo llevaron a la vereda Gaitán y allí lo ejecutaron, dejando un letrero que decía 
“Grupo de Autodefensas y Cultura”.

El cadáver fue encontrado con heridas de arma blanca y varios impactos de bala 
en varias partes del cuerpo efectuadas con armas de diferente calibre.

El Nuevo Día. 15 de octubre de 1998. Cinco muertos en Rioblanco en los 
últimos quince días. CAMPESINOS ENTRE “PARAS” Y GUERRILLA. Dos 
campesinos más muertos en la vereda La Herrera. Gustavo Vargas Quintero y 
Mario Ignacio Castaño, fueron hallados en la vereda El Agarre en el sitio Las 
Juntas, donde residían, con múltiples heridas de armas de fuego. José Italo He-
rrera, Alberto Cuna Ballesteros y Reinel Carvajal fueron asesinados por hombres 
encapuchados que vestían prendas de uso privativo del Ejército. El primero fue 
asesinado en la vereda Gaitán al parecer por las Autodefensas; el segundo en 
La Herrera y el tercero en la vereda El Vergel, aparentemente, por el Frente xxi 
de las FARC. Desde marzo, según el comandante de la Policía, en las veredas 
La Ocasión y Maracaibo, se han presentado enfrentamientos entre guerrilla y 
autodefensas de los que han resultado varias personas muertas. Tres meses antes, 
Jesús González dueño de una compraventa de café de la vereda La Herrera, fue 
asesinado en la vereda Icarco vía a Chaparral, por ser, aparentemente, colabo-
rador de la guerrilla.

Víctimas: Gustavo Vargas Quintero, 40 años. Campesino.

Mario Ignacio Castaño, 35 años. Campesino.
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José Italo Rivera. Campesino.

Alberto Cuna Ballesteros. Campesino.

Reinel Carvajal. Campesino.

Jesús González. Comerciante.

El Nuevo Día. 10 de noviembre de 1998. Por enfrentamientos entre “paras” y 
guerrilla. MÁS DE 200 DESPLAZADOS LLEGARON A RIOBLANCO. Desde el 
día anterior, personas desplazadas se encuentran huyendo hacia, no sólo la cabecera 
municipal de Rioblanco sino a los corregimientos de Puerto Saldaña y San Isidro. 
Se espera la llegada de otras 550 personas de la cabecera municipal, provenientes 
de La Lindosa, La Verbena, Alto Bonito, Puerto Saldaña, La Pradera, Maracaibo y 
La Ocasión, entre otras veredas. El Ejército ya ingresó a la zona rural para retomar 
el control del área. Según fuente oficial, aproximadamente 30 viviendas fueron 
quemadas en las veredas La Lindosa, Alto Bonito y Palma Seca, por las FARC. 
Mantienen, presumiblemente, rehenes a algunas familias de las veredas El Espejo 
y Alto Bonito. Dos muertos, un herido y dos personas desaparecidas después de 
enfrentamientos entre las FARC y paramilitares. 

Víctimas: Florentino Rada Bedoya. Asesinado.

Antonio Palomino. Asesinado.

Campesinos de la región.

El Nuevo Día. 14 de noviembre de 1998. Rioblanco y Planadas, zonas de 
continuo combate. EL SUR ESTÁ AL ROJO VIVO. Agudización del problema 
de orden público que se pone de manifiesto en combates entre guerrilla y autode-
fensas. Comienza con el asesinato de Jesús González el 28 de mayo de 1998, por 
miembros de las Autodefensas, del que le siguieron retaliaciones y asesinatos de 
personas de uno y otro bando. El hecho detonante de la guerra frontal es el asesinato 
de José Italo Rivera Reyes, presidente de la Junta de Acción Comunal de la vereda 
Santafé quien, según la comunidad y la guerrilla misma, no estaba vinculado con 
las FARC. Después de este hecho, la guerrilla se tomó varias veredas de Rioblanco 
e incendió centenares de viviendas con el objeto de acabar con las autodefensas. 
A Bilbao, jurisdicción de Planadas, llega el Ejército y se inician combates entre 
éste y la guerrilla de las FARC.

El Nuevo Día. 2 de diciembre de 1998. Desplazados le huyen a la violencia 
y ésta los persigue. EN RIOBLANCO MÁS DE UNO ESTÁ AMENAZADO. 
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Asesinados el Inspector de Policía de Rioblanco y dos personas desplazadas que se 
encontraban en Chaparral. Los actores armados se están trasladando a las cabeceras 
municipales. Pablo Emilio Hernández Mendoza, jornalero natural de Rioblanco, 
fue encontrado a las 8:10 de la noche a la entrada del barrio Las Brisas. Noé 
Bocanegra fue hallado a las 8:15 de la noche en la carrera 5ª entre calles 13 y 
14, Barrio La Primavera. 

Víctimas: Pablo Emilio Hernández Mendoza, 33 años. Desplazado.

Noé Bocanegra, 52 años. Desplazado.

Inspector de Policía de Rioblanco.

El Nuevo Día. 11 de mayo de 1999. Autodefensas habrían asesinado hermano 
del Alcalde de Rioblanco. ÉXODO ES CONSECUENCIA DE RETALIACIÓN 
“PARA”. Presunta arremetida paramilitar contra las familias Guerrero y Rubiano 
parentela directa de Yesid Guerrero, Alcalde de la localidad de Rioblanco, causa de 
éxodo masivo, al corregimiento de Herrera, de cerca de 210 personas habitantes de 
la vereda La Palma, jurisdicción de este municipio. A la zona han llegado grupos 
paramilitares que han incendiado viviendas, matado animales y se han llevado 
personas que, posteriormente, han aparecido asesinadas. En el ataque paramilitar 
fue muerto el hermano de Yesid Guerrero.

El Nuevo Día. 2001. En operativos del Ejército. LAS FARC CONTRA BA-
TALLÓN CAICEDO.

Según información suministrada por el Comandante de la Sexta Brigada, 
Coronel Misael Humberto Cortés Buitrago, se presentó un contacto armado entre 
tropas del Batallón Caicedo e integrantes del Frente xxi de las FARC, encabezados 
por alias “Ciro”.

Municipio: Rioblanco

Víctimas: Carlos Arias Pulido, Sargento Segundo. Asesinado.

Reimer Carrillo, guerrillero. Asesinado.

Edgar Loaiza, guerrillero. Asesinado.

Robinson Carrillo, guerrillero. Asesinado.

Hernando Colmes Rodríguez, guerrillero. Herido.

Rigoberto Beltrán Aldana, presunto guerrillero.
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PLANADAS

El Nuevo Día. 7 de octubre de 1999. Hechos confusos rodean el crimen de 
siete personas. Cinco jóvenes desplazados. EL SUR EN LA MIRA DE LOS VIO-
LENTOS. Unas siete personas fueron asesinadas en el límite de los municipios de 
Planadas y Ataco donde, presuntamente, las autodefensas instalan retenes. Según unas 
fuentes, los cuerpos fueron sepultados en fosas comunes, mientras otras indican que 
los cuerpos fueron arrojados al río Atá, que pasa por los municipios de Planadas y 
Ataco. Sin embargo, una fuente oficial sostiene que no existe evidencia del asesinato 
de estas personas ni de retenes paramilitares efectuados en la zona. De otro lado, la 
Policía practicó el levantamiento del cadáver de un maestro, Víctor Hugo Villamizar 
Gutiérrez, de 27 años, quien fue muerto al recibir dos impactos de bala a la altura 
de la cabeza. Según habitantes de la región, el homicidio fue cometido por las AUC 
que operan en el sector. Un joven de apellido Ochoa, fue presuntamente asesinado 
por las FARC, sin embargo, el Secretario del Interior dice que, hasta el momento, 
las autoridades no tienen conocimiento de su paradero. 

Julio 28 de 2004.

Unidades militares adscritas a la Sexta Brigada, asesinaron a dos campesinos, 
Darío e Ismael Domingo Jiménez Gutiérrez (integrantes de la empresa comunitaria 
creada por el Incora, Suleivar), en el municipio de Planadas el jueves 22 de julio en 
las horas de la mañana, tal como lo denunció la madre, Eunice Gutiérrez; según ella, 
los militares llegaron hasta el corregimiento Rioclaro y dispararon contra los dos 
muchachos, a quienes sindicaron de ser auxiliadores de la insurgencia. Con esto, 
asciende a cuatro el número de hijos asesinados de la líder comunitaria Eunice quien, 
recientemente, estuvo detenida en la cárcel de Ibagué, sindicada de tener nexos con 
la insurgencia.

NATAGAIMA

CLEMENTE TIQUE CUTIVA
Reiniciar. Asesinado el martes 11 de septiembre de 2001.
Fue tres veces Gobernador del Resguardo Indígena de San Miguel y tesorero 
del mismo.
Presuntos responsables: Paramilitares entre los que se encontraban alias 
“Águila” y “Suiche”.
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JORGE ELIÉCER GONZÁLEZ IBARRA
Reiniciar. Asesinado el 25 de noviembre de 2001. Casco urbano.
Secretario de organización del comité de zona del PCC. 

Presuntos responsables: AUC al mando de Albeiro García Zambrano, alias “El 
Suiche” o el “Ahijado”.

El Nuevo Día. Judicial. Martes 27 de noviembre de 2001. “Luto en Anthoc por 
el homicidio de un líder en Natagaima”.

Presidente del comité seccional de Anthoc en Natagaima y miembro de la Junta 
Directiva Departamental de esa misma asociación sindical.

Técnico de saneamiento en el hospital San Antonio de Natagaima; lideró una 
fuerte lucha por el sostenimiento del sistema de salud pública.

Presuntos responsables: paramilitares.

Noviembre 28 de 2001. 

El paramilitarismo continúa actuando, en la más completa impunidad, en distin-
tos lugares del país. Por ejemplo, el domingo 25 de noviembre, en el municipio 
de Natagaima, fue asesinado Jorge González Ibarra, directivo local de Anthoc e 
hijo del legendario dirigente del sur del Tolima, Luis Felipe González (fallecido 
hace pocos años en esta región); González fue retenido por desconocidos y, 
luego, su cuerpo fue hallado en el área rural.

JAVIER GUEPENDO
Reiniciar. Asesinado el 14 de septiembre de 2002. Vereda Yaco.
Militante de la Unión Patriótica y del Partido Comunista.
Presuntos responsables: Germán Mejía, quien lo vigilaba desde hacía algún 
tiempo.

VIRGELINA DÍAZ VERA

Reiniciar. Asesinada el 11 de octubre de 2002. Vereda Yaco.

Militante de la UP y del PCC.

Reiniciar. 23 de junio de 2004. Declaración de José Nilson Guependo Díaz. 
Denuncia la muerte de su madre (Virgelina Díaz), su hermano (Javier Guependo 
Díaz), su sobrina (bebé de cuatro meses) y su hermana (Yaneth Guependo Díaz, 
quien murió de pena moral).



205  

La paz frustrada en tierra firme

Presidenta de la Junta de Acción Comunal.

Madre comunitaria durante 8 años.

NELSON CASTIBLANCO FRANCO Y ALBERTO MÁRQUEZ GARCÍA 

Reiniciar. Asesinados el martes 15 de julio de 2003.

�Nelson Castiblanco. escolta del Programa de Protección para dirigentes de la 
UP y el PCC.

Alberto Márquez. militante de la UP y del PCC.

El Nuevo Día. Judicial. Jueves 17 de julio de 2003. “Sepultados el exconcejal 
de Natagaima y su escolta”.

Nelson Castiblanco. escolta de Alberto Márquez. Efectivo del DAS. Reinser-
tado de la guerrilla y, antes, escolta del secretario de Agricultura del Tolima 
José Nelson Tovar.

Alberto Márquez. Líder del PCC, exconcejal de Natagaima, dirigente indígena 
y miembro del Sindicato de Trabajadores Agrícolas del Tolima. Se encontraba 
visitando a su esposa e hija después de haber tenido que abandonar la localidad 
por amenazas contra su vida.

�Presuntos responsables: varios sujetos desconocidos de los cuales se investiga 
si eran dos o tres.

El Tiempo. Jueves 17 de julio de 2003. “Muerto concejal comunista”.

Alberto Márquez. Dirigente de izquierda, concejal comunista de Natagaima. 
Su hija fue herida con un impacto de arma de fuego en la pierna derecha.

Presuntos responsables: Pistoleros.

El Nuevo Día. Viernes 18 de julio de 2003. “Aclaración”. En la edición del 17 
de julio de 2003, se publica que Nelson Castiblanco era reinsertado de la guerrilla; 
ahora, la redacción judicial de este periódico aclara que: “la vinculación de Casti-
blanco a dicho organismo se produjo en el marco de un Programa Presidencial de 
Protección para el PCC y la UP…”.

VOZ. Miércoles 23 de julio de 2003. “El Estado y su cuota de asesinos”.

Alberto Márquez. Topógrafo de profesión, secretario de organización del PCC 
en Ibagué, concejal de Natagaima entre 2001 y 2003 por la UP. Había huido por 
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amenazas de los paramilitares y se encontraba allí visitando a sus dos hijas y a su 
esposa; su hija de cinco años – Diana Valentina Márquez – fue herida.

Presuntos responsables: Bloque Tolima de las AUC. El comandante de la Po-
licía Tolima manifestó: “…es evidente que fue un crimen cometido por grupos de 
autodefensa”.

Norte del Tolima

El ruido ensordeció,

encogió la tierra,

arrugó su piel,

la petrificó,

la dejó montaña.

El ruido, las balas,

 el cielo enervado

 el dolor, el magma

 la tierra amontonada (atormentada)

 se volvió montaña.

Fabiola Calvo Ocampo, Poema 4 (De Escarlata)

MARIQUITA

AUDICEL GUERRA. Enero 15 1989.

Militante de la UP.

RICAURTE LÓPEZ. Enero 15 1989.
Militante de la UP.
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HONDA

El Nuevo Día. Judicial. Sábado 8 de agosto de 1998. Cinco personas asesina-
das, al parecer, por un grupo paramilitar. HOMICIDIO COLECTIVO EN HONDA.

LÉRIDA

El Nuevo Día. Judicial. Miércoles 13 de diciembre de 2000. Asesinaron a un 
hombre. Temor general. “PARAS” INCURSIONARON EN LA SIERRA, LÉRIDA.

El Nuevo Día. Judicial. Jueves 13 de febrero de 2003. Encuentran cuerpos de 
los 11 cazadores desaparecidos. Seguirán excavaciones. CEMENTERIO PARAMI-
LITAR, HALLÓ EJÉRCITO EN MÉNDEZ. 

El Nuevo Día. Política. Viernes 3 de septiembre de 2004. Era líder del norte 
del Tolima. ONG DENUNCIA ASESINATO DE DIRIGENTE CAMPESINO.

FALAN

El Nuevo Día. Judicial. Lunes 17 de septiembre de 2001. Matanza en el To-
lima. 13 PERSONAS MUERTAS Y DOS HERIDAS EN EL CORREGIMIENTO 
DE FRÍAS. 

PALOCABILDO, VILLAHERMOSA, FALAN, ARMERO-GUAYABAL, 
LÍBANO

DESAPARECEN CAMPESINOS EN EL TOLIMA

Febrero 5 de 2003. Pág. 4

“La CUT, subdirectiva Tolima, denunció a Voz que durante este año se ha 
agudizado la violencia contra campesinos y dirigentes sociales por parte de grupos 
paramilitares en esa región del país.” 

En el norte del departamento se denunció el secuestro de 22 campesinos perte-
necientes a Palocabildo, Villahermosa y el Líbano. “El silencio que ronda este tipo 
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de atropellos contra la población civil por parte de este grupo armado se presenta 
por el temor de los habitantes ante posibles retaliaciones contra sus vidas.”

Igualmente, los habitantes han denunciado atropellos cometidos por el Ejército 
en la zona de Murillo, también al norte del Tolima, como la captura de una pareja 
de campesinos sin ningún motivo.

En la ciudad de Ibagué se denuncian 11 asesinatos, a manos de sicarios, en lo 
que va corrido del año, con la complicidad de las autoridades que no muestran ningún 
tipo de resultados frente a los crímenes cometidos por los paramilitares.

Los integrantes de la Red de Veedurías del departamento del Tolima denun-
ciaron la desaparición de uno de sus miembros en Armero; este año desapareció, 
también, el vicepresidente de la organización Félix Eduardo Martínez.

“En este sentido, las organizaciones campesinas, sociales, la Defensoría 
del Pueblo, el Gobernador del Tolima y organizaciones de derechos humanos, 
han pedido garantías por parte del Estado para el respeto de los civiles y de los 
dirigentes sociales.” 

 

Los desaparecidos en el norte del Tolima

FUERON ASESINADOS POR LAS AUC

Febrero 19 de 2003. Página 9

Quedó confirmado que los once ciudadanos de Palocabildo y Falan, que habían 
desaparecido desde el mes de enero en Guayabal (norte del Tolima), cuando se en-
contraban de cacería, fueron asesinados por paramilitares de las AUC. Desde el 10 
de febrero familiares de los desaparecidos habían recibido notificaciones telefónicas 
sobre el hecho. Las autoridades se habían negado a reconocer la masacre, donde 
desaparecieron importantes líderes cívicos y políticos de ambas localidades. Entre 
ellos se encuentran: Ignacio Melo, concejal del municipio de Falan; Arquímedes 
Melo Alape, Mauricio Melo Orjuela Escobar, Hermes Vargas, Antonio Roldán, 
Vidal Smith González, Gustavo Roldán, Carlos Guiacaneme Giraldo, Alirio Arcila 
Bárcenas y Argenis Moscoso. Todos ellos fueron hallados en una fosa común. El 
vehículo en que se transportaban fue interceptado por un campero Toyota entre 
Mariquita y Guayabal. El campero es conocido en la región, porque con frecuen-
cia se le ve entre Mariquita y Honda haciendo patrullaje y hasta retenes en la vía. 
Nunca esta labor ha sido perseguida por la Fuerza Pública. 
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VILLAHERMOSA

ASESINADO LIDER CAMPESINO DE VILLAHERMOSA, TOLIMA.

(Prensa rural).

Marzo 10 de 2004. Pág. 5.

El pasado 3 de marzo fue asesinado el dirigente campesino Ángel María 
Rodríguez a manos de paramilitares. Rodríguez, de 58 años, era integrante de la 
Asociación de Pequeños y Medianos Agricultores del norte del Tolima (Asopema), 
líder comunal y promotor de la tienda comunitaria, la cual cuenta con el apoyo de 
la oficina de cooperación del gobierno alemán y TDH Alemania. Grupos paramili-
tares que operan hace varios meses en el municipio de Villahermosa, incursionaron 
violentamente en la vereda La Esmeralda, golpeando puertas e insultando a las 
personas que se encontraban en el puesto de salud. Allí preguntaron por el líder, 
al llegar éste lo amarraron y se lo llevaron, fue asesinado a unos 500 metros del 
lugar. Las comunidades de las veredas La Esmeralda, El Castillo y aledañas se 
encuentran atemorizadas ante el asesinato de su líder y las amenazas contra toda 
la población. 

LÍBANO

En Líbano 

ZOZOBRA POR CRÍMENES

Voz. Octubre 13 de 2004.

“Los hechos desmienten las versiones oficiales en este municipio del norte del 
Tolima”.

Aunque el alcalde del municipio del Líbano, David María Lugo, minimiza la 
situación local, por las numerosas muertes de personas, por parte de los paramili-
tares de las AUC, entre los habitantes existe un clima de zozobra y temor. 

En lo corrido del 2004, los muertos son 23, la mayoría de las áreas urbanas, cifra 
que contradice las versiones del alcalde municipal y del comandante saliente de la 
Policía Nacional, quienes aseguran que los muertos son sólo 14, la mayoría de ellos 
del sector rural. Desde el pasado 4 de abril ha habido una cadena de asesinatos, sin 
que el alcalde, la Policía o el Ejército adopten ninguna medida de importancia. En el 
reciente debate en el Concejo Municipal sobre este tema, quedó claro que no existen 
políticas gubernamentales para contrarrestar este fenómeno. 
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“El cinismo de las autoridades fue evidente, porque los voceros de la Policía 
explicaron las muertes de Lucas Galindo de la Asociación de Juntas de Acción 
Comunal y del profesor Luís Eduardo Duque como un “ajuste de cuentas entre 
bandidos. Insinuando que los asesinos eran paramilitares y las víctimas guerri-
lleros.”

El Frente Social y Político y el PDI han denunciado la situación y exigido 
la acción de las autoridades para contrarrestar los abusos del paramilitarismo. 

Sur oriente del Tolima

El campesino sintió

disparos en la distancia.

Dormía un sueño profundo

de bien cumplida jornada.

Se alborotaron los niños,

rompió la mujer en lágrimas

y un juramento rotundo

volvió el silencio a la casa.

Pedro Garfias, Los escopeteros

COELLO

JOSÉ MIGDONIO NUÑEZ MACÍAS

Reiniciar. Asesinado el 28 de diciembre de 1990. Vereda Llano de la Virgen.

Dirigente de la Unión Patriótica.

Concejal de la UP en el municipio de Coello, suplente en el período de agosto 
de 1998 al 31 de julio de 1990 y elegido concejal principal, cargo que asumió hasta 
el 28 de diciembre de 1990.
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DOLORES

POLICARPO PRADA

Reiniciar. Asesinado el lunes 6 de septiembre de 1998.

Militante de la Unión Patriótica.

Tesorero de la Junta de Acción Comunal de la Vereda Las Vegas del Café.

Presuntos responsables: Unidades militares del Batallón Tenerife de Neiva.

CAMILO ZULUAGA

Estudiante de quinto semestre de Ciencias Sociales en la Universidad del 
Tolima y representante de los estudiantes en el Comité Temático del Tolima por 
la Paz -. JESÚS ARIAS – Escolta y efectivo del Departamento Administrativo de 
Seguridad (DAS).

El Nuevo Día. Judicial. Sábado 13 de octubre de 2001. Se presume que “paras” 
perpretaron el atentado. ASESINADOS ESTUDIANTE DE LA UT Y ESCOLTA 
DEL DAS. 

CUNDAY

JORGE ELIÉCER SILVA LÓPEZ

Reiniciar. Asesinado el 31 de octubre de 2004. Vereda El Recreo. 

Militante de la Unión Patriótica y del Partido Comunista.

Miembro de la Junta de Acción Comunal en la vereda El Recreo, socio de la 
asociación de bananeros (Asobaicotol), así como del gremio cafetero, en la vereda 
Olla Grande del municipio de Icononzo.

Presuntos responsables: Grupo paramilitar “Los Justicieros de las Autodefensas 
Unidas de Colombia”.

PRADO

MARTÍN VÁSQUEZ ARÉVALO

INFORME DEL DEFENSOR DEL PUEBLO PARA EL GOBIERNO, EL 
CONGRESO Y EL PROCURADOR GENERAL DE LA NACIÓN. ESTUDIO 
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DE CASOS DE HOMICIDIO DE MIEMBROS DE LA UNIÓN PATRIÓTICA Y 
ESPERANZA PAZ Y LIBERTAD. Octubre de 1992. Masacre de Prado (Tolima) – 
Rosalba Camacho y familia.

Reiniciar. Declaración de Carmén Rosa Vásquez Camacho (Hija, tía y esposa 
de la víctima). 13 de febrero de 2006. Declaraciones sobre la masacre de la familia 
Vásquez, en la que murieron 6 personas, y llevada a cabo en la finca Las Mesetas - 
Vereda Montoso, el viernes 22 de febrero de 1991.

NO PARAN ATROPELLOS MILITARES

En el municipio de Prado, fue detenido, el 26 de junio, José Edgar Perdomo, 
miembro del cabildo indígena de Aco; de profesión lanchero. El 14 de junio, había 
sido asesinado Santos Suárez, en el municipio de Montoso, en horas de la noche; 
al parecer por militares de la Brigada móvil 8, al mando del sargento Mateus, que 
llegaron a su vivienda, lo sacaron y ametrallaron sin ninguna explicación. El 25 
de junio quisieron hacer lo mismo con Alfonso Tavera Valencia, en Montoso, pero 
él se negó a salir de su casa y empezó a gritar pidiendo auxilio, de esta manera 
logró salvar su vida. 

ESPINAL

Reiniciar. 13 de abril, paramilitares dieron muerte a una niña de un tiro en la 
frente, sin importarles que la menor les rogó de rodillas que no la mataran; también 
asesinaron a los vendedores ambulantes: Nylson Antonio Yate y Eduardo Aroca, y 
otros tres niños quedaron heridos de gravedad por las balas.

ASESINATO POLÍTICO (Cundinamarca).

OTONIEL CASILIMAS CANTOR

Reiniciar. Asesinado el 12 de enero de 1994. Municipio de Tocaima – Cundi-
namarca.

Militante de la UP y del PCC.

Secretario general del sindicato Único de trabajadores de la Industria de ma-
teriales de la construcción Sutimac.

Fue miembro de la Coperativa de Pensionados de Cementos Diamante 
Coopedia.
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Centro del Tolima

Todo el campo un laberinto

sangriento y entristecido,

todo el horizonte herido

con desesperado instinto.

Todo confuso y distinto;

Decid,

¿quién pasó por aquí?

Antonio Aparicio, ¿Quién pasó por aquí?

IBAGUÉ

JUAN DE DIOS ARIAS. Reiniciar. Asesinado el 1 marzo de 1989.

Dirigente de la UP (Ibagué)

ASESINADOS LÍDERES SINDICALES Y POPULARES EN IBAGUÉ

El martes 14 de enero fue asesinado el médico Gabriel Anchique Morales, di-
rigente del Movimiento Amplio Democrático del Tolima. Este asesinato hace parte 
del “Plan Cóndor”.

Otro niño asesinado por el ejército

¿HASTA CUÁNDO? POR FAVOR ¿HASTA CUÁNDO?

Voz. Marzo 24 de 1994 Pág. 16

“No terminaba el eco de la sentencia del Consejo de Estado que obligó in-
demnizar a un menor que sufrió una fuerte paliza y varias heridas de parte de dos 
agentes de la policía en Bogotá, cuando en Ibagué una patrulla del Ejército ultimó 
a un niño de sólo ocho años de edad. La denuncia la hizo Colmundo Radio”
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El niño Gustavo Humberto Marroquín Iglesias, hijo de una familia campe-
sina, fue asesinado por una patrulla del Ejército, en la Vereda Laureles, a solo 45 
minutos de Ibagué, por soldados que le dispararon al parecer al confundirlo con 
un guerrillero, luego amenazaron a su padre y justificaron el hecho diciendo que 
en la zona había un enfrentamiento entre ellos y una columna guerrillera y que el 
niño murió en un cruce de disparos. Los vecinos del lugar afirman que no existe 
allí guerrilla y que las FARC salieron del lugar hace dos años.

Tolima 7 días. Septiembre 14 a Septiembre 20 de 1994. Muerte en la U.

Tolima 7 días 7 de mayo de 1997.

Una equivocación mortal, por primera vez toda una comunidad denuncia al 
Ejército por presuntos asesinatos, la comunidad de San Cayetano vereda de Ibagué, 
dijo que la sexta brigada asesinó al niño de 15 años Jorge Eliécer Calderón; de igual 
forma comentaron que el Ejército realizaba operativos de control y registro que 
hicieron pasar al niño como un guerrillero. 

ALVARADO

Tolima 7 días. 23 de julio de 1997.

Arrecia violencia política, fue asesinado el concejal de Alvarado, Fair Guzmán, 
su muerte aumenta la tensión por presión guerrillera en el sur del Tolima. 

ANZOATEGUI

OPERACIONES DE “LIMPIEZA”

El Nuevo Día. Judicial. Miércoles 10 de Diciembre de 1997. Lista negra en 
Anzoategui. “OPERACIÓN LIMPIEZA”.

VALLE DE SAN JUAN

El Nuevo Día. Judicial. Jueves 26 de Abril de 2001. Tres viviendas incineradas en 
la vereda El Neme. CUATRO PERSONAS FUERON ASESINADAS POR LAS AUC.
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CAJAMARCA

Terrorismo de Estado en el Tolima

“Nos mataron papito, nos mataron”

Abril 10 de 2002. Pág. 15

“Campesinos sindican al Ejército del asesinato de dos trabajadores de una 
finca. El Capitán que dirigía a los soldados del Batallón Jaime Rooke, de Ibagué, 
tenía brackets”. 

El día lunes 1 de abril, por la radio, se habló del comunicado de la VI Brigada 
que, firmado por el general Hernán Cadavid Barco, daba cuenta de combates con las 
FARC, en los que habían dado de baja a dos guerrilleros, decomisado unos fusiles 
y un material de intendencia; los hechos se registraron el domingo 31 de marzo, a 
las 5:30 de la madrugada, en el corregimiento de Toche, en las fincas La Estrella y 
La Florida, distantes a dos horas y media de Ibagué (en carro).

No obstante, habitantes de la zona donde ocurrieron los hechos, afirman que 
los asesinados – Norbey Cristancho Celis y Jairo Alberto Celemín, de 25 y 27 años, 
respectivamente, quienes habían llegado desde el municipio de Anzoategui y llevaban 
una semana trabajando en la finca – no eran guerrilleros, sino trabajadores y que 
fueron fusilados, y vestidos con prendas de uso privativo de las Fuerzas Militares, 
después de ser amarrados de pies y manos, por el Ejército, en un paraje solitario.

Testimonio de Rosa Julia (se le cambió el nombre por razones de seguridad), 
habitante de la finca La Florida:

“Pensaba que en la casa sólo estaba mi marido, mis cuatro hijos y dos traba-
jadores. La noche anterior me acosté temprano y no me di cuenta que, cerca de las 
diez, habían acampado al lado de la casa una docena de guerrilleros del Frente Tulio 
Barón de las FARC - EP. No había hervido aún el café, cuando escuché que varios 
hombres decían pilas, pilas, que llegó el Ejército, entreabrí la ventanilla y vi a los 
soldados a unos 200 metros de la casa, venían de la finca vecina (La Estrella). A los 
10 minutos sonaron unos disparos y, al momento, estuvo el Ejército, pero ya todos 
los guerrilleros se habían ido. Los militares entraron al patio, disparando fusiles y 
metralletas, nos tiraban como granadas; yo le dije a mi niño, que estaba orinando 
en el corredor, ¡nos mataron papito, nos mataron!, y lo abracé. El Ejército continuó 
rompiendo puertas y ventanas, y sacando a empujones y patadas a los niños, a Pedro 
mi marido y a los trabajadores, los tumbaron, tendidos boca abajo, en el patio de la 
casa; todavía no eran las seis de la mañana. Requisaron la casa y los alrededores, 
encontraron tres fusiles, dos pistolas, varios celulares, un maletín grande y otros dos 
pequeños de color azul; el comandante de la patrulla, que al principio maldecía y 
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daba órdenes, dijo “se nos escaparon”; abrieron el maletín grande y encontraron 
ropa y libros, después abrieron uno de los pequeños, en el que hallaron mucho 
dinero en billetes de $50.000 y $20.000, entonces, el capitán y otro uniformado, 
entraron al baño y salieron riéndose mucho tiempo después. De repente, el capitán 
arremetió contra Norbey y Jairo, los dos trabajadores de la finca, y les dijeron: 
“ustedes son guerrilleros”; de inmediato, ordenó que los amarraran de pies y 
manos mientras los golpeaban, luego desenfundó un cuchillo y les rasgó la ropa, 
dejándolos desnudos; así se los llevó a unos 100 metros de la casa, donde no 
alcanzábamos a ver y, media hora más tarde, escuchamos varios disparos; a ellos 
no los volvimos a ver, en el sitio hacia donde los llevaron, sólo encontramos un 
charco de sangre y partes de su ropa quemada. En la finca, quedaron dos gallinas 
muertas y un cerdo herido; en la finca vecina asesinaron a tiros a una yegua, e 
hirieron dos novillas, además, en la requisa se robaron cuatro radios transistores 
de los trabajadores, lociones, pastas de jabón de baño y de lavado, cadenas de 
oro y un reloj de pulso”. 

El Nuevo Día. Página Principal. Miércoles 12 de Noviembre de 2003. En in-
mediaciones de Cajamarca. FOSA COMÚN EN POTOSÍ.

El Nuevo Día. Judicial. Jueves 13 de Noviembre de 2003. Sepultadas víctimas 
identificadas. CRECEN CONJETURAS POR LA MASACRE DE POTOSÍ.

El Nuevo Día. Judicial. Viernes 14 de Noviembre de 2003. Aumenta número de 
desplazados. SEPULTADA CUARTA VÍCTIMA DE LA MASACRE DE POTOSÍ.

MASACRE EN EL TOLIMA

Noviembre 19 de 2003. Pág. 9

“Testimonios señalan a unidades del Ejército como los culpables del horrendo 
hecho que enluta familias campesinas. Protesta la población de Cajamarca”

El domingo dos de noviembre, hombres armados y vistiendo prendas e in-
signias del Ejército, secuestraron a Jhon Jairo Iglesias, José Céspedes y a William 
Quintero; el jueves 6 del mismo mes, a las 2:00 p.m., el mismo grupo llegó a la 
vereda Potosí (del corregimiento de Anaime) y secuestró a Marco Antonio Rodrí-
guez Moreno y a Ricardo Espejo (Fiscal del Sindicato de Trabajadores Agrícolas 
del Tolima (Sintragritol – Seccional Cajamarca). El martes 11 de noviembre se 
conoció la existencia de varias fosas comunes en la finca La Florida (ubicada en la 
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parte alta de la vereda Potosí), y allí fueron hallados los cadáveres descuartizados 
de: Marco Antonio Rodríguez (63 años), Germán Bernal Vaquero (55 años), Ri-
cardo Espejo (30 años) y José Céspedes (30 años). De otra parte, testigos hablan 
de 18 personas desaparecidas y el abandono de las fincas locales.

Antecedente de este hecho es la toma de la finca Manigua, propiedad del em-
bajador en Australia, Armando Echeverri Jiménez, realizada por los campesinos y 
jornaleros sin tierra y afiliados a Sintragritol, en marzo de 2003; durante la toma 
se realizó comunicación con el propietario y con funcionarios del Incora, para 
hacer una oferta por la finca y, así, poder comprarla y parcelarla, solucionando, 
con ello, el problema que tienen los campesinos en esta zona; pero, posterior-
mente, el gobierno respondió militarizando la zona, cercando y censando a los 
campesinos, para ejercer control sobre el ingreso de personas y víveres a la finca, 
con el propósito de desalojarlos (logrado, en pocos días, por el Ejército). Después 
de esto, el Ejército y la Policía continuaron con el control total sobre la región y, 
días más tarde, lanzaron la “operación Pijao”, en la que detuvieron a más de me-
dio centenar de los campesinos que participaron en la toma (la mayoría de ellos 
ya obtuvo su libertad). Ahora bien, los secuestrados, torturados y amenazados el 
pasado 6 de noviembre, son familiares de las personas que fueron detenidas, y 
también participaron en la toma.

Frente a la masacre, el Gobernador del Tolima y el Defensor del Pueblo, 
reafirman que el testigo (el único que se salvó de ser de ser asesinado por los 
militares) denunció la participación de personal del Ejército y otras autoridades; 
las organizaciones defensoras de los Derechos Humanos y la Central Unitaria de 
Trabajo (CUT), establecieron la denuncia pública y ante los organismos internacio-
nales; autoridades departamentales denunciaron, ante la Fiscalía y la Procuraduría; 
y, cerca de 12 familias han llegado, desplazadas, a Cajamarca.

El Nuevo Día. Judicial. Viernes 23 de enero de 2004. No hay denuncias oficiales. 
HABRÍA MÁS PERSONAS DESAPARECIDAS EN POTOSÍ.

El Nuevo Día. Judicial. Lunes 12 de abril de 2004. Dos menores de edad y 
tres adultos son las víctimas. EJÉRCITO MATÓ A CINCO CIVILES EN POTOSÍ, 
ANAIME.

El Nuevo Día. Judicial. Miércoles 23 de junio de 2004. Uno de los cuerpos, 
según Medicina Legal, recibió disparos a menos de un metro. INVESTIGAN A 
NUEVE MILITARES POR MUERTE DE CINCO CIVILES EN POTOSÍ. 
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ARTURO DÍAZ GARCÍA

Reiniciar. Asesinado el 21 de diciembre de 2005. Corregimiento de Toche.

El Nuevo Día. Judicial. 23 de diciembre de 2005. En marzo denunció amenazas 
de las AUC. ASESINADO EL CORREGIDOR DE TOCHE.

Fuentes: orales, escritas, visuales y audiovisuales

Todo está en la memoria 

El secreto está en recordar.

Fuentes orales

Entrevistas realizadas por Adriana Esguerra entre los meses de noviembre de 
2006 y marzo de 2007; a decenas de víctimas y testigos.

Fuentes escritas

Carta dirigida al Alto Comisionado para los Derechos Humanos (Naciones 
Unidas). 13 de Marzo de 2003. Remitente: Asociación de Cabildos Indígenas del 
Tolima (ACIT).

Documento del informe del I Congreso de la UP por parte de la seccional 
Tolima.

II Congreso Nacional de la Unión Patriótica, septiembre de 1989.

Informe central de la Coordinadora General al Pleno Nacional de la Unión 
Patriótica, del 20, 21 y 22 de junio de 1986. Presentado por Mario Baena Upegui, 
miembro de la Coordinadora Nacional.

Informe de la Asamblea Nacional de la Unión Patriótica al Segundo Pleno 
Nacional. 12 de enero de 1986.

Informe de la Coordinadora Nacional Provisional de la Unión Patriótica al 
Primer Congreso Nacional. Noviembre 14, 15 y 16 de 1985.

Informe de la delegación del Tolima al IV Pleno Nacional de la Unión Patriótica.

Informes, comunicados, plegables en torno al genocidio.
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IV Pleno nacional de la Unión Patriótica

Lombana Silva Nelson, Raúl Rojas, manuscritos del autor.

Panorama actual del Tolima, Informe-análisis, 2004, Vicepresidencia de la Repu-
blica, Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos y DIH, Bogotá.

Reiniciar, Análisis de Contexto, material interno de trabajo.

Texto original del discurso de Braulio Herrara en la plaza de San Francisco, al 
cierre del Primer Congreso de la Unión Patriótica. Noviembre 16 de 1985.

Anexo de prensa: Voz, Tolima 7 Días, El Combate, El Nuevo Día, El Espec-
tador, El Tiempo.

Fuentes visuales

Fotografías, pinturas, gráficos del genocidio.

Fuentes audiovisuales

Campos Yesid, 2003, EL baile Rojo, Memoria de los silenciados

Colombia: entrevistas a sobrevivientes de la guerra: José Lino Alape, Librada 
Santa, Conrado de Jesús Reyes, Gentry Loaiza Tique, documento del archivo de 
Reiniciar.

Corporación Reiniciar, septiembre 14 de 1990, UP, Oscar Dueñas en Ibagué

Corporación Reiniciar, Taller de líderes: Reconstrucción de Memorias, Tolima 
(I, II).

Corporación Renacer, documentos y entrevistas sobre el genocidio.

Ibagué- Tolima, noviembre 24 de 1989, Bernardo Jaramillo.

Jaime Pardo Leal, recopilación de Reiniciar.

Morris Hollman, 2004, Unión Patriótica.

Producciones Rica Televisión, 1995, UP Unión Patriótica, Diez años de geno-
cidio y resistencia, 1985-1995.

Programas UP, archivo de Reiniciar

Reiniciar, 1995 Programa UP 10 años

Reiniciar, Aquí estamos para contarlo

Video 1988, xv Congreso del P.C.C. 
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ANEXO 1

DOSIER PERIODÍSTICO

SEMANARIO VOZ PROLETARIA 1984 - 2005

647 DELEGADOS EN EL 14 CONGRESO DEL PCC

Numerosos saludos recibió el gran evento

Noviembre 15 de 1984. Pág. 24

Mención al 14 Congreso del PCC, el número de delegados, los saludos inter-
nacionales, y el saludo de las FARC EP: mensajes enviados por los frentes.

Una epopeya escrita con sangre

CAMARADAS DESAPARECIDOS… ¡PRESENTE! ¿HASTA CUÁNDO? 
¡HASTA SIEMPRE!

Noviembre 15 de 1984. Pág. 13

El 14 se caracterizó por la presencia de las delegaciones regionales al lado de 
sus dirigentes. Mención a los camaradas asesinados o desaparecidos en las diferentes 
regiones del país. En el caso del Tolima:

Asesinados: Honorio Moreno González, Carlos León, Walter Rodríguez.

Desaparecidos: Manuel Emilio Blandón, José Roque Castro, Isaac Pinzón

LA UP ARRANCA EN 1986 CON RENOVADO DINAMISMO

Actos de la programación electoral en Bogotá, Antioquia, Valle, Santander 
y otros departamentos

Enero 9 de 1986. Pág. 10
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Sesionó en Bogotá la Junta Nacional de la UP

LA UP MARCHA HACIA UNA CANDIDATURA DE CONVERGENCIA

Enero 16 de 1986. Pág. 11

La política de alianzas

…Entre la UP con otros sectores en contra del militarismo, que apoyan la aper-
tura democrática y defienden libertades públicas. En Huila y Tolima, estas alianzas 
ya están en formación.

ASESINADOS LÍDERES SINDICALES Y POPULARES EN OCAÑA, 
TIBÚ, IBAGUÉ, TIMBÍO Y FLORENCIA

Enero 16 de 1986. Pág. 24

El martes 14 de enero fue asesinado el médico Gabriel Anchique Morales, di-
rigente del Movimiento Amplio Democrático del Tolima. Este asesinato hace parte 
del “Plan Cóndor”.

COALICIONES PARA ROMPER EL BLOQUEO

Enero 23 de 1986. Pág. 2

El ascenso de las coaliciones

En varios sectores del país se abre paso el diálogo que el Partido Conservador 
y la UP proponen. Se han sellado alianzas con los congresistas liberales Guillermo 
Plazas Alcid, Alfonso Jaramillo (Tolima) y Álvaro Uribe Vélez (Antioquia).

LA UNIÓN PATRIÓTICA PACTA IMPORTANTES ACUERDOS EN 
HUILA, TOLIMA Y CAQUETÁ

Enero 23 de 1986. Pág. 4

En el Tolima se proclamó el acuerdo unitario en un acto político realizado en 
el Hotel Ambalá el 17 de enero. No se han elaborado todavía listas. Irán juntos a 
elecciones la UP, el sector oficialista que dirige Guillermo Alfonso Jaramillo, el sec-
tor del Nuevo Liberalismo encabezado por Rubén Darío Ramírez y el Movimiento 
Amplio Democrático dirigido por Camilo González Pacheco.
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Informe al Pleno del Comité Central

LA LUCHA POR LA APERTURA DEMOCRÁTICA NOS CONVOCA 
A LA ACCIÓN

Enero 23 de 1986. Página 10

La amenaza fascista

Destacamentos militares vienen realizando operativos de guerra en vastas zo-
nas del Valle, Cauca, Tolima, Huila, Antioquia, etc. en contra de las FARC y otros 
grupos guerrilleros.

Pardo Leal dijo en Induacero: SÓLO EL MOVIMIENTO POPULAR 
PUEDE ABRIR LAS COMPUERTAS DE LA DEMOCRACIA

Febrero 13 de 1986. Página 9

En el Castillo e Icononzo

El 9 de febrero se realizaron manifestaciones en el Castillo (Meta) e Icononzo 
(Tolima).

Actividad en el Tolima

En los primeros días de febrero se realizó la convención de la UP en Ríoblan-
co. Se acordaron los nombres de Elías Rico Oliveros y Gumersindo Aldana como 
candidatos al concejo municipal. En Purificación, Coello y Espinal se inscribieron 
listas conjuntas con sectores jaramillistas y del Nuevo Liberalismo.

Tolima

Candidatos de la Unión Patriótica ¡VOTA, SON LA OPCIÓN POPULAR!

Febrero 20 de 1986. Página 9

Concejos de Coyaima. Coalición Partido Liberal, Nuevo Liberalismo, Movi-
miento Coyaima Libre. Encabeza Luís Antonio O., con la suplencia de Daniel Sierra 
Jiménez. Segundo renglón: José Néstor Tovar. Tercero: Hernando Enrique Luna.

Listas departamentales. Senado: Guillermo Alfonso Jaramillo y Nelson Tovar. 
Cámara: Alfonso Gómez Méndez y Rafael Cely Cely. Asamblea: Raúl Rojas Gonzá-
lez y Guillermo Pérez (Nuevo Liberalismo). Concejo de Ibagué: Camilo González 
Pacheco del Movimiento Amplio Democrático.
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LAS CUENTAS CLARAS

Que Vega Uribe acepte la tregua

Marzo 6 de 1986. Pág. 3

El Frente xvii del oriente del Tolima, junto con otros de regiones distintas, ha 
sido hostigado pese a la tregua.

¡A poca distancia de las elecciones! LA UP RECLAMA GARANTÍAS

Desaparecidos en Tolima

Marzo 6 de 1986. Pág. 19

Ibagué. Dos activistas de la UP fueron capturados por tropas combinadas del 
Ejército y la Policía, el domingo 16 de febrero, en inmediaciones del municipio de 
Roncesvalles y dos semanas después se encuentran desaparecidos. Se trata de Her-
nando Quintero, candidato al concejo municipal de Roncesvalles y de Emilson Alape.

Declaración de Pardo Leal. LA UP ES LA OPCIÓN DEMOCRÁTICA

Marzo 13 de 1986. Pág. 3

…Las coaliciones entre la UP y el Partido Liberal se convirtieron en fuerza 
política decisoria, como en el Huila, Tolima, Caquetá y el Valle.

CONCEJALES DE LA UP ELEGIDOS EN LAS PRICIPALES CIUDADES 
DEL PAÍS

Marzo 13 de 1986. Pág. 4

Ibagué. La coalición coloca dos concejales así: Camilo González Pacheco con 
la suplencia de Nelson Gómez de Ramírez del Movimiento Amplio Democrático y 
Armando Robledo Jaramillo (UP) con la suplencia de Rubén Darío Acosta.

Tolima

LOS DIPUTADOS DE LA UP

Marzo 13 de 1986. Pág. 13

Raúl Rojas González con la suplencia de Guillermo Pérez Flórez (UP- Nuevo 
Liberalismo).
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Tolima

CON 19 DIPUTADOS Y 286 CONCEJALES, LA UP AVANZA EN ASAM-
BLEAS Y CONCEJOS

Marzo 20 de 1986. Pág. 6

23 concejales: Alvarado 1, Ataco 1, Coello1, Coyaima 4, Chaparral1, Dolores 
1, Espinal 1, Falan 1, Icononzo 2, Mariquita 1, Natagaima 1, Ortega 1, Planadas 2, 
Prado 1, Roncesvalles 1, San Luís 1, Venadillo 1 y Villarrica 1.

Datos de última hora: ¡LA UP PASA DE 300 CONCEJALES!

Marzo 27 de 1986. Pág. 15

En el Tolima la UP afianza un edil en Ibagué, uno más en Natagaima y otro en 
Planadas para un total de 26

ALIADOS VAN AL CONGRESO

Marzo 27 de 1986. Pág. 15

Cámara: por Tolima; Alfonso Gómez Méndez

EL COMITÉ DE CAFETEROS DEL TOLIMA VETA A ALIADO DE 
LOS COMUNISTAS

Abril 3 de 1986 Pág. 21

El Comité Departamental del Tolima de la Federación Nacional de Cafeteros, 
pretende desconocer al Comité Municipal de Icononzo, elegido por mayoría de voto, 
dejando de lado los gamonales que tradicionalmente lo habían estado controlando, 
de incumplimiento con la prioridad Liberal Conservadora donde el comité debe 
estar integrado por miembros mitad liberales mitad conservadores, por lo cual, 
el comité municipal de Icononzo quedaría fuera pues, según ellos, algunos de sus 
miembros hicieron parte de la coalición “Frente Democrático” dentro de los cuales 
están algunos comunistas.

REGISTRO. Por no pago oportuno de sus sueldos, los maestros del Tolima 
hacen paro.

Abril 4 de 1986. Pág. 2
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HORA DE LA REFORMA AGRARIA

Abril 24 de 1986. Pág. 3

Ahora vienen Antioquia y el Huila

Pardo irá esta semana a Antioquia y luego se desplazará al Huila y Tolima.

Coyaima. PASO CONTRA EL ABANDONO

Problemas de desempleo, salud y educación

Abril 24 de 1986. Pág. 21

Los coyaimunos se han ido organizando en sindicatos, juntas comités y en 
cabildos indígenas, como en movimientos políticos populares.

La coalición “Coyaima Libre” formada por el PC, la UP y el sector popular 
del Liberalismo, obtuvo en las pasadas votaciones, por lo que este frente ha exigido 
la alcaldía del municipio.

Vida del Partido

PERSPECTIVAS DE CRECIMIENTO

Mayo 1 de 1986. Pág. 4

En el sur del país. En Ibagué, Espinal, Chaparral, Neiva, Algeciras, Pitalito, 
La Plata, Florencia… se sigue con la perspectiva de cumplimiento del plan de 
crecimiento ”Rubén Castaño”, en donde el Partido vigorizará su organización al 
interior de destacamentos de trabajadores y sectores populares.

HABRÁ GUERRILLAS MIENTRAS EXISTA EL ANUNCIO DE GUERRA

Mayo 8 de 1986. Pág. 6

Respaldo popular a la UP en el Tolima en visita de Pardo Leal. Manifestacio-
nes organizadas por la UP en Ibagué, Chaparral, Castilla, Coyaima y Mariquita. 
En una concentración en el centro de Ibagué junto a la voz del candidato, se escu-
charon las de Sebastián, del Frente IX de las FARC y la del diputado Raúl Rojas. 
Hostigamientos al campesinado en vía a Chaparral.

BOMBARDEO EN CABRERA

Mayo 8 de 1986 Pág. 9
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Un bombardeo y un ametrallamiento aéreo fue realizado por aviones y helicóp-
teros militares el pasado 23 de abril en la Cordillera de la Bolsa Grande, principal-
mente en las veredas de Los Filos y Las Águilas, zona rural ubicada en el municipio 
Cabrera (Cundinamarca). 

La acción precedida por un intenso patrullaje aéreo, desde el 12 de abril fue 
ordenada por la VI Brigada del Ejército, con sede en Ibagué donde intervinieron 
unidades de la FAC.

(Denuncia hecha por líderes campesinos de la región de Sumapaz).

REGISTRO. Paro cívico en el Guamo, Tolima.

Mayo 13 de 1986. Pág. 2

REGISTRO. Lunes 19 de mayo. En Antioquia y Tolima activan grupos del 
MAS como “Autodefensa Campesina”, denuncian las FARC.

Mayo 22 de 1986. Pág. 2

ATENTAN CONTRA DIRIGENTES DE LA UP

Mayo 29 de 1986. Pág. 6

Allanada finca de Hermelinda Castellanos 

El martes 21 de mayo, a las 6 de la mañana, un grupo allanó la finca de Her-
melinda Castellanos, conocida jurista, con el pretexto de buscar armas. La finca 
está situada en San José de Guatimbol (Icononzo). Pese a este hecho, la UP sacó en 
Icononzo 1.034 votos.

Amenazas en Villarrica

El mayor Pizano, retuvo a Luís Forero, Henry Montilla y Víctor Pulido; les dijo 
que si no abandonaban Villarrica no respondería por sus vidas.

Día del campesino

DE LA DEMAGOGIA OFICIAL A LA LUCHA

Amenazas de muerte

Junio 5 de 1986. Pág. 21
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En el último año la acción de los paramilitares contra los campesinos se ha 
multiplicado. Así ocurre en el Valle, Cauca, Urabá, oriente y sureste de Antioquia, 
Magdalena Medio, Quindío o Tolima.

¡NO MÁS SILENCIO CÓMPLICE, QUE REGRESEN LOS DESAPA-
RECIDOS!

Junio 12 de 1986. Pág. 9

Marchas hechas en varias ciudades del país, entre ellas Ibagué.

DEPORTE CAMPESINO EN COYAIMA

Junio 19 de 1986. Pág. 21

Alcides Loaiza Loaiza, campesino ciclista patrocinado por la UP, ganó la prueba 
ciclística del Día del Campesino, venciendo a treinta ciclistas más.

REGISTRO. Jueves 3. Gentes de Armero se tomaron las oficinas de “Resurgir” 
de Bogotá, en protesta porque no les han cumplido nada de lo prometido.

Julio 10 de 1986. Pág. 2

LA VISITA DEL PAPA SACÓ A FLOTE HONDAS CONTRADICCIONES

Julio 10 de 1986. Pág. 13

Represión a las opiniones

En Lérida y Armero, los cordones militares de seguridad impidieron que los 
damnificados mostraran al papa, su inconformidad por los manejos de “Resurgir”.

En Remedios, Balboa, San Alberto y sur del Tolima

VUELVE EL PARO CÍVICO

Julio 10 de 1986. Pág. 23

Cuatro movimientos cívicos decretaron paros para demandar al gobierno 
medidas 

En el sur del Tolima, el no pago oportuno y adecuado de la cosecha de algodón, 
ocasionó una declaratoria de paro cívico y bloqueo en las carreteras Saldaña- Nei-
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va, Neiva- Espinal e Ibagué- Neiva, a lo cual las autoridades del ramo hicieron un 
compromiso para cancelar oportunamente las cosechas.

¿QUIÉN ESTÁ TRAS EL TERRORISMO PARAMILITAR?

Planes sobre el Páramo de Sumapaz

Julio 17 de 1986. Pág. 3

En la región de Sumapaz, el Ejército ha venido realizando una estricta labor de 
vigilancia, cateo de todo el perímetro del páramo y conocimiento sobre el terreno 
de la población que habita esta zona. Esto se ha realizado en preparación de incur-
siones posteriores. Se había hecho, con anterioridad, la denuncia sobre la presencia 
de grupos paramilitares (dependientes del Ejército), cuyas acciones las harían a 
nombre de las FARC.

DERROTEMOS EL GRAN CONTRAPLIEGO PATRONAL

Julio 17 de 1986. Pág. 13

Conflictos en ebullición

Drama en los hospitales

A partir del primero de julio se generalizó el paro de actividades de los traba-
jadores de los hospitales en Tolima y Córdoba.

Tolima

MILITARES AMENAZAN A 18 PERSONAS

Julio 24 de 1986. Pág. 24

La UP hizo la denuncia de la reciente militarización de los municipios de Ataco, 
Santiago Pérez y Planadas. Se denunció también, la preparación de planes contra la 
UP en el resto del Tolima.

Indicaron que 18 personas fueron amenazadas de muerte por pertenecer al joven 
movimiento, entre ellas, José Aldana, Fernando Rengifo, Demetrio Aldana, Martín 
Cardozo, Félix Saena y Manuel Orta, entre otras. 

José Aldana fue capturado por policías a órdenes del Ejército, el 14 de julio en 
“Santiago Pérez” y conducido al puesto de policía de Chaparral donde fue amenazado 
de muerte y golpeado por el sargento Luís Montealegre y los agentes César Augusto 
Reyes, Jaime Bedoya Mejía y Jesús Salazar Benítez.
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La UP denunció, además, que los militares obstaculizan la actividad pú-
blica de la organización, prohiben las reuniones, detienen a los activistas y los 
persiguen.

Icononzo

CRECE INFLUENCIA DE LOS COMUNISTAS EN ZONA CAFETERA

Agosto 6 de 1986. Pág. 21

Crecimiento de la influencia del PC y la UP en Icononzo y sus alrededores, 
constata la conferencia zonal del Partido, allí reunida el 26 y 27 de julio.

Los avances de la UP allí evidenciados, son la elección de tres concejales en 
los últimos comicios municipales y la expectativa creada entre los campesinos por 
el trabajo político que se empieza a desarrollar.

La conferencia adoptó como plan, un programa de actividades en donde se 
refleja la problemática de la región y exhortó a los campesinos a adquirir la cédula 
cafetera con el fin de tomar partido en la elección del comité de cafeteros y dar una 
orientación democrática a esta institución.

En el oriente del Tolima

EXTORSIONAN Y ROBAN A NOMBRE DE LAS FARC

Agosto 14 de 1986. Pág. 221

Los campesinos los identifican como la vi y x Brigadas del Ejército

Grupos de soldados de la vi y x Brigadas del Ejército andan de noche por 
diversas veredas del oriente del Tolima; extorsionan, chantajean y roban a nombre 
de las FARC. Denuncia hecha por Octavio Sierra y Abel Pachón, comandantes de 
la columna Armando Ríos de las FARC en tregua, al gobernador del Tolima y al 
alcalde de Dolores.

Según denuncias y testimonios, unidades militares recorren las veredas de la 
Virginia, Agua Negra y Montoso, del municipio de Prado, lo mismo que las veredas 
Pescado, Japón, San Juan y Picachos, del municipio Dolores. En sus incursiones van 
vestidos unas veces de civil, otras portando uniformes y fusiles G-3.

Las FARC señalan que estas incursiones se realizan en momentos en que se 
abre la perspectiva de un trabajo pacífico, de progreso y desarrollo en la región, con 
la colaboración de la acción comunal.
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REGISTRO. Domingo 17 de agosto. En Ibagué explota bomba en la sede de 
la Unión Patriótica; anteriormente ocurrió en esa ciudad igual, con la sede sindical 
y con la del Partido Comunista. 

(Ampliación, DINAMITAN SEDE DE LA UP EN IBAGUÉ, Pág. 24).

Agosto 21 de 1986. Pág. 2

LAS CUENTAS CLARAS

Ahora vuelve la militarización a Sumapaz

Agosto 21 de 1986. Pág. 3

Ahora y dentro de los lineamientos del “Plan Cóndor”, la región de Sumapaz 
vuelve a ser blanco de la militarización, esto a partir del 11 de agosto.

El concejo de Icononzo, ha rechazado la violencia militarista en zonas agrarias.

Vuelve la operación Rastrillo

Actualmente está en acción la operación Rastrillo en Sumapaz, donde se producen 
numerosas y continuas detenciones arbitrarias y amenazas contra la población.

Jefes militares y sus escoltas averiguan por quién se votó en marzo y mayo, 
adelantando propaganda en contra de la Unión Patriótica.

DINAMITAN SEDE DE LA UP EN IBAGUÉ

Agosto 21 de 1986. Pág. 24

El atentado se perpetró con el antecedente de que en los últimos 20 días han 
sido asesinadas o desaparecidas unas veinte personas en el Tolima, fue colocada, 
además, una bomba en la sede de la Federación Sindical de Trabajadores del Tolima 
y se montó vigilancia y seguimiento de unidades militares contra dirigentes de la 
UP y el PC. 

Asamblea municipal de la UP en Ibagué

Interviene el representante a la Cámara, Braulio Herrera

Fecha: 23 de agosto

Lugar: Asamblea Departamental



236  

La paz frustrada en tierra firme

MUNDO ESTUDIANTIL

Gira del presidente de la UNES

Agosto 23 de 1986. Pág. 20

Con miras a la preparación del VI Congreso de la UNES, su presidente Omer 
Calderón visitó el Tolima, Huila y Caquetá.

Ibagué. Se creó la Coordinadora Estudiantil Regional, que convocó un encuen-
tro departamental estudiantil para el 20 de septiembre.

¡VAMOS A DERROTAR EL FASCISMO! 

Septiembre 4 de 1986. Pág. 9

En la última semana han caído junto con los congresistas Leonardo Posada y 
Pedro Nel Jiménez, Cornelio Velasco Escué, concejal del Tambo (Cauca), Félix An-
tonio Camacho, líder de la UP en Villarrica (Tolima) y Cristian Trintimaya Montejo, 
dirigente de la UP en Rosas (Cauca).

Dirigentes de la UP en Santander, Tolima y Antioquia están amenazados de 
muerte.

Siguen las amenazas

IVÁN MÁRQUEZ EN LA MIRA DE LOS ASESINOS

También en el Tolima

Septiembre 4 de 1986. Pág. 24

El parlamentario de la UP en el departamento del Tolima, Rafael Cely, el di-
putado Raúl Rojas, el concejal de Ibagué, Armando Robledo y Héctor González, 
secretario de la Federación de Trabajadores del Tolima (Fedettol), recibieron ame-
nazas de muerte, aparentemente, provenientes de grupos paramilitares. Mientras 
esto ocurre, el Ejército ha incrementado en la zona las requisas, la restricción en la 
compra de víveres y el tráfico automotor. La actividad militarista es adelantada por 
el Batallón Caicedo adscrito a la VI Brigada.

UN DISCÍPULO DE “LANZABALA”

El atentado en Icononzo

Septiembre 11 de 1986. Pág. 3
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El domingo 7 pereció en Icononzo la ex parlamentaria liberal Cecilia Vargas 
de Reyes, hija del latifundista Antonio Vargas quien sumergió a Sumapaz en san-
grientos episodios durante su lucha contra el líder agrario y jefe comunista Juan de 
la Cruz Varela. 

Cecilia Vargas y su esposo, el militar en retiro Mario Reyes, estuvieron en Boli-
via donde ella fue designada cónsul durante el gobierno de Turbay y posteriormente 
expulsada por narcotráfico quedando, su marido, preso en la Paz durante dos años. El 
día del atentado negociaba con un exportador de flores una finca que poseía, según 
ellos, una favorable posición estratégica.

Coyaima 

SE POSESIONA PRIMER ALCALDE COMUNISTA

Septiembre 11 de 1986. Pág. 7

Se posesionó el 6 de septiembre el nuevo alcalde de Coyaima, José Nelson Tovar 
Rojas, primer burgomaestre de la UP. Es la primera vez en la historia del partido que 
un alcalde comunista es designado para un municipio colombiano.

Nelson Tovar es presidente del Sindicato de Trabajadores Agrícolas, dirigente 
comunal y concejal del municipio por la oposición democrática por diez años.

Una de sus primeras acciones fue apoyar una serie de indígenas que habían 
ocupado unos terrenos de dos fincas.

Su principal preocupación es reclamar de los gobiernos nacional y departamental 
presupuesto para solucionar problemas de educación, acueducto adecuado que dote 
a Coyaima de agua potable, titulación de tierras a indígenas que las ocupan hace 
décadas, regadío para sembrados y pastizales y desviación del río Saldaña. 

Sur del Tolima

OPERATIVO MILITAR CONTRA LA PAZ

Septiembre 11 de 1986. Pág. 21

Un operativo militar de grandes proporciones que toma como escenario las 
poblaciones donde se registró mayor votación por la UP en el sur del Tolima, ha sido 
denunciado por organizaciones agrarias de la región. Su objetivo apunta a montar 
una provocación contra el Frente xxi del las FARC que tiene sus campamentos en 
la zona montañosa aledaña. Esto sucede en regiones como Rioblanco, San Antonio, 
El Limón, La Aldea y 19 veredas de Chaparral.
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En medio de la militarización, han aparecido bandas de maleantes que asaltan 
los buses entre las vías que de Chaparral conducen a Coyaima y Ríoblanco.

Los campesinos han identificado elementos que se les ve pasearse por las 
guarniciones militares.

A la entrada y salida de las poblaciones actúan retenes del Ejército. Las tropas 
adscritas al Batallón Caicedo con asiento en Chaparral, se desplazan por el campo 
robando gallinas, plátano, yuca, carne y otros productos que consumen sin pagar.

En toda la región del sur, se desplazan helicópteros casi a ras del suelo que, en 
algunos casos, accionan ametralladoras causando la muerte de varias reses; detrás va 
una unidad de contraguerrilla pidiendo la colaboración de los campesinos a nombre 
del M-19.

El operativo militar intimida la población que simpatiza con la UP.

¿60 GUERRILLEROS EN MELGAR?

La célula del PC en Melgar adscrita a la zona 8 del Comité Regional del Toli-
ma, expresó sus temores frente a un eventual plan que se esté fraguando contra los 
activistas y amigos del la UP en esa localidad. 

A comienzos de agosto circuló la versión, proveniente de fuentes militares, 
de que en la población andaban 60 guerrilleros amenazando la paz y tranquilidad 
ciudadana. Durante las pasadas elecciones, la UP obtuvo 60 votos.

NUEVAS ORGANIZACIONES SINDICALES RESPALDAN

LA PROPUESTA DE LA CUT

Septiembre 25 de 1986. Pág. 11

Próximos congresos

Los trabajadores de la salud del Tolima deliberarán del 8 al 10 de octubre.

Los operativos contra las FARC

PELIGROSA ESCALADA CONTRA LA TREGUA

Septiembre 25 de 1986. Pág. 12

Agosto 29. En el poblado de Huila, al oriente del Tolima, llegaron 50 unidades 
de la contraguerrilla que realizan un censo en la población. Al anunciar el operativo 
en la región, comenzó el éxodo campesino.
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Contra dirigentes populares

NO CESA LA PERSECUCIÓN

En Tolima y Huila

Septiembre 25 de 1986. Pág. 14

El concejal de la UP en Dolores, Tolima, Julio César Torres, fue amenazado de 
muerte por el comandante del puesto del Ejército. Otro activista de la UP, Guillermo 
Fernández, también fue amenazado. 

El 31 de agosto, torturaron al campesino Carlos Morales, al igual que los cam-
pesinos Gentil Garzón y Uriel Mayorga, el día 7 de septiembre.

En Dolores, Prado y Alpujarra, se desarrollaron intensos operativos militares 
so pretexto de realizar acciones contrainsurgentes.

MILES DE CAMPESINOS MARCHAN POR EL DERECHO A LA VIDA

En Tolima

Septiembre 25 de 1986. Página 21

En el municipio de Ortega, varias familias indígenas que ocupaban el latifundio 
“Cafrerías”, fueron violentamente desalojadas por hombres que vestían uniformes 
del Ejército.

En los hechos ocurridos el pasado 20 de septiembre, murió Doris Lozano 
Tapiera de Salazar, 15 personas más resultaron heridas y los agresores incendiaron 
dos casas y destruyeron los cultivos de los pobladores.

En Natagaima, la población realizó, el 21 de septiembre, un paro cívico para 
reclamar la construcción de una central eléctrica.

Ante la muerte de Pedro Nel Jiménez y Leonardo Posada

EL PUEBLO NO PUEDE VIVIR EN MEDIO DEL TERRORISMO

De fuerzas políticas del Tolima

Septiembre 25 de 1986. Página 23

El movimiento Tolima Libre y el Nuevo Liberalismo convocaron el 6 de sep-
tiembre una reunión de dirigentes, diputados y concejales. Tras analizar problemas 
regionales y particulares y examinar la situación política del país, suscribieron una 
declaración condenando el asesinato de los dirigentes de la UP, Pedro Nel Jiménez 
y Leonardo Posada.
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¡POR LA VIDA Y LA PAZ, COLOMBIA!

Movilizaciones indígenas

Octubre 2 de 1986. Pág. 11

En Natagaima, Tolima, el 21 estalló el paro cívico municipal por el mal servicio 
de la electrificadora. Hacia la misma fecha, en Ortega, se ha generado un movimiento 
incesante por parte de la comunidad indígena “Guatavita Tua” a causa de la muerte 
de Doris Lozano Tapiero, asesinada por terratenientes en la toma del latifundio 
“Cafrerías”. El lunes 29 de septiembre, la fuerza pública impidió el arribo a Ibagué 
de la marcha indígena que salía de Ortega, en reclamo de tierras y castigo por los 
asesinos de la mujer indígena.

La CUT llenó la Plaza de Bolívar

UN BAUTIZO DE MASAS

De toda la geografía nacional

Octubre 2 de 1986. Pág.12

Campesinos del Tolima hicieron parte de esta marcha exigiendo el cese de la 
violencia militarista.

CONGRESO DE APEMECAFÉ

Octubre 2 de 1986. Pág. 21

La Asociación de Pequeños y Medianos Caficultores, Apemecafé, ha convocado 
su congreso ordinario para los días 6 y 7 de diciembre próximos en Pereira, donde 
se tratará la problemática general de los caficultores. Esta convocatoria se realiza 
en momentos en que se registra una reactivación de las secciones de Apemecafé en 
el Viejo Caldas, Tolima, Huila, Norte del Valle y Nariño.

REGISTRO. Jueves 2 de octubre. Paro cívico en Prado, Tolima.

Octubre 9 de 1986. Pág. 2

En Asambleas departamentales

LA UP OBTIENE 6 VICEPRESIDENTES

Octubre 9 de 1986. Pág. 7

En Caquetá, Tolima y Valle, los sectores de derecha en alianza impiden parti-
cipación de la UP.
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En Telecom

PATRONOS-MOIR, BINOMIO CONTRA LOS TRABAJADORES

“Avicultura Pozo Azul Ltda.” O el garrote al obrero

Mariquita-Tolima

Octubre 9 de 1986. Pág. 10

Los propietarios de la empresa “Avicultura Pozo Azul Ltda.”, despidieron nueve 
integrantes de la directiva provisional del sindicato conformado el 8 de febrero de 
este año; entre los despedidos se encuentra su presidente.

LA CUT, HECHO REAL E IRREVERSIBLE

Octubre 9 de 1986. Pág. 11

En preparación del Congreso Constitutivo de la Central Unitaria de Trabaja-
dores, CUT, estará, entre muchos otros, la Federación de Trabajadores del Tolima, 
Fedettol, quienes realizarán congresos y asambleas en octubre 16 al 18.

Ibagué

Mundo estudiantil

EL CONGRESO DE SECUNDARIA

Octubre 9 de 1986. Pág. 20

Se llevó a cabo el Encuentro Departamental de Estudiantes el pasado fin de 
semana. Se eligieron 65 delegados para el VI Congreso Nacional Estudiantil y 
aprobaron importantes propuestas para coordinar las acciones contra el militarismo 
y el derecho a la educación.

Hacia la jornada del 27 de octubre

ADHIEREN ASAMBLEAS DE ANTIOQUIA, SANTANDER, TOLIMA 
Y CONCEJO DE BOGOTÁ

Asamblea de Antioquia, Santander y Tolima

Octubre 16 de 1986. Pág. 3

Por propuesta del diputado de la UP, Sofronio Hernández, la Asamblea de 
Antioquia aprobó adherirse a la realización, de la jornada, del 22 de octubre. En el 
mismo sentido, lo hicieron las Asambleas de Santander y Tolima.
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En el Tolima

BOLETEO A NOMBRE DE LAS FARC

Octubre 23 de 1986. Pág. 21

La población campesina de los municipios de Prado, Dolores, Purificación, 
Saldaña, Coyaima, Natagaima, y otras del sur oriente del Tolima, siguen siendo 
víctimas de la violencia de grupos paramilitares de sectores latifundistas y terra-
tenientes y aún de unidades militares acantonadas en la región.

En Prado, el sargento Raúl Pinto, que se encuentra al mando de la guarnición de 
la policía, anunció públicamente que en un plazo de ocho días empezaría a liquidar 
a los más conocidos dirigentes de la UP y del Movimiento Sindical Agrario. En las 
veredas Cairo y Socorro, del municipio de Purificación, patrullas del DAS se des-
plazan en un campero y amenazan de muerte a los campesinos bajo la sindicación 
de ser simpatizantes de las FARC y la UP.

En la vereda Gusano del municipio Saldaña, los señores Francisco Osorio 
y José Vicente Castañeda, han notificado que despedirán a todos los que votaron 
por la UP en las pasadas elecciones.

A la entrada de Dolores, al igual que en los sitios donde la UP obtuvo una 
cuantiosa votación, el Ejército instaló un retén donde los campesinos son sometidos 
a requisas, interrogatorios y amenazas de muerte.

En las veredas Virginia, Agua Negra, Motoso, Japón, Picachos, San Juan, 
de los municipios Dolores, Purificación y Natagaima, los soldados adscritos a las 
Brigadas vi y x del Ejército, realizan labores de patrullaje, intimidan la población 
campesina, roban sus alimentos y en las noches hacen prácticas de extorsión y 
chantaje, en muchas ocasiones a nombre de las FARC. 

Estos hechos han sido denunciados por el Sindicato Agrario, Sintragritol, 
las juntas de la UP, acciones comunales y otras organizaciones sociales de los 
campesinos del Tolima.

Para muestra un botón

CAYÓ BANDA QUE SE TAPABA CON EL NOMBRE DE LAS FARC

Octubre 23 de 1986. Pág. 24

Una banda de delincuentes comunes que operaba en las zonas de Pandi, Ve-
necia, Icononzo, Cabrera y Fusagasugá fue desmantelada el 30 de septiembre. Esta 
banda, actuaba a nombre de las FARC y se supone, fue la que asesinó en Icononzo 
a la dirigente liberal Cecilia Vargas.
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En Coyaima, Tolima

RESPALDO POPULAR AL ALCALDE DE LA UP

Octubre 30 de 1986. Pág. 8

El domingo 8 de octubre se realizaron, en esta población indígena del Tolima, 
dos actos populares de respaldo al alcalde de la UP, en los que participaron delega-
ciones de todo el municipio.

En los últimos días el alcalde José Nelson Tovar, ha recibido amenazas tras su 
gestión comunitaria.

Icononzo

DENUNCIAN ALLANAMIENTO

Noviembre 6 de 1986. Pág. 21

Ante el Procurador General de la Nación, Carlos Mauro Hoyos, la UP de este 
municipio del Tolima expresó su preocupación por la creciente militarización y el 
allanamiento arbitrario de la casa de habitación de uno de sus miembros, el campe-
sino Pedro Monroy. Estos hechos se dan al tiempo en que se realizan en la región, 
operativos de grupos paramilitares.

REGISTRO. Miércoles 12. Militarizada la región del Nevado el Ruiz, espe-
cialmente las poblaciones y el lugar donde era Armero, con motivo del aniversario 
de la tragedia.

A última hora Virgilio Barco Vargas, decide cancelar su visita que había anun-
ciado a Armero.

Noviembre 20 de 1986. Pág. 2 

Por encima de la conjura fascista

LA UP REAFIRMA SU PRESENCIA

Piden garantías

El día 11 en Ibagué, una comisión de la UP se reunió con el gobernador del 
Tolima, Guillermo Alfonso Jaramillo y denunció las actividades de grupos parami-
litares contra la vida y actividades de dirigentes de ese sector político.

Noviembre 20 de 1986. Pág. 8
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UN AÑO DE ARMERO

Noviembre 20 de 1986. Pág. 24

El pasado 13 de noviembre, después de un año de la explosión del volcán 
Arenas del Nevado del Ruiz, decenas de damnificados realizaron una marcha desde 
la población de Guayabal hasta el sitio donde quedaba la población de Armero. Los 
damnificados denunciaron el abandono y la indolencia a la que han estado sometidos 
desde que ocurrió la tragedia.

Noviembre 27 de 1986. Pág. 8

Maria Inés Pacheco, concejal de la UP en Dolores, Tolima, fue secuestrada el 
16 de noviembre. Obligada a caminar varias horas.

Maria Inés había sido amenazada repetidamente. Denunció la realización de 
una reunión de terratenientes en “la Montaña”, finca de Parga Cortés, donde se habló 
de eliminarla. 

LOS 100 DÍAS DE BARCO… Y LA RESPUESTA SOCIAL

Arrecian luchas sindicales

La pésima salud

Noviembre 27 de 1986. Pág. 13

El hospital universitario “Federico Lleras” de Ibagué, registra parálisis en el 
momento actual. Al caer la tarde del 24 de noviembre, los trabajadores realizaron 
una marcha con antorchas.

ASAMBLEA DEL TOLIMA SE PRONUNCIA CONTRA ATROPELLOS 
A LA UP

Noviembre 27 de 1986. Pág. 21

La Asamblea Departamental del Tolima expresó su preocupación por los atro-
pellos y amenazas que afectan a miembros de la UP en distintas regiones agrarias 
de ese departamento. 

En Ríoblanco

El primer caso denunciado fue el asesinato, el 19 de octubre en Ríoblanco, de 
un campesino activista de la UP.
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Isidro Vega, César González y Marcos Rubio, han resultado heridos con arma de 
fuego por Gustavo Garzón, integrante de la contraguerrilla que actúa en las veredas 
de La Lindosa, El Cambrín y Palmichal, del mismo municipio. El concejal de la UP 
de esta localidad, Elías Rico, ha sido amenazado de muerte tanto por unidades de la 
contraguerrilla como por grupos paramilitares.

A las puertas de Ibagué

En la vereda Cataimita, de la capital del Tolima, unidades militares amenazaron 
de muerte a los dirigentes comunistas José Jubilico Cortázar y Antonio Ramírez, lo 
mismo que a otros integrantes de la UP. En Chaparral; el periodista Joaquín Rome-
ro del noticiero Alerta Tolima, recibió amenazas similares después de denunciar el 
atropello cometido por agentes de la policía contra agricultores de la región.

REGISTRO. Domingo 30 de noviembre. En el Tolima siguen expresando 
descontento y protestan los damnificados de Armero.

Diciembre 4 de 1986. Pág. 2

Vida de la UP

POR ENCIMA DE LA REPRESIÓN SURGEN LA SOLIDARIDAD Y 
LA ACCIÓN DE MASAS

En concejos y asambleas

Diciembre 4 de 1986. Pág. 21

El 22 de noviembre terminó en Coyaima la primera semana cultural con acti-
vidades de integración comunitaria.

Prosigue el “Plan Cóndor”

SEIS NUEVOS MÁRTIRES DE LA UP

La tropa asalta fiesta en La Colonia (Villarrica)

Diciembre 11 de 1986. Pág. 3

El domingo 7, mientras la UP celebraba una fiesta en la vereda La Colonia 
de Villarrica, unidades militares asaltaron el festejo. Los uniformados procedieron 
a dar muerte a dos personas, entre ellos, a Luís Guevara, dirigente de la UP en la 
región. 
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Por convocatoria del comité unitario

CAMPESINOS RECLAMAN REFORMA AGRARIA

En el Tolima

Diciembre 11 de 1986. Pág. 11

En Rovira, el día 20, campesinos representados en varias juntas de la UP, se 
reunieron con el alcalde y le presentaron un memorando para agilizar el programa 
de reforma agraria. El mismo día en Chaparral, cuarenta campesinos ocuparon las 
fincas del INCORA. Simultáneamente en Ibagué, se realizaba un mitin en el que, 
además, se pedía una reforma urbana democrática. El concejo municipal de Alvarado 
se pronunció también a favor de las reformas agraria, urbana y laboral de contenido 
democrático.

Armero

ANTE LA FALTA DE SOLUCIONES, DAMNIFICADOS OCUPAN TIE-
RRAS DE RESURGIR

A la media noche del pasado 28 de noviembre, setenta y cinco familias de 
damnificados de Armero, ocuparon la finca Brujas de unas 1800 hectáreas aproxi-
madamente, de propiedad de la firma Resurgir. 

REGISTRO. Domingo 8 de enero. En una zona montañosa del Tolima, cercana 
al municipio de Ortega, de acuerdo con informes de varios medios de comunicación, 
se reúnen el consejero presidencial para la rehabilitación, Rafael Pardo Rueda, los 
funcionarios de esa dependencia, Ricardo Santamaría y Reinaldo Gary con el jefe 
del M-19, Carlos Pizarro Leongómez.

Enero 12 de 1989. Pág. 2

¡OFENSIVA!

DIRIGENTES POPULARES Y DE LA UP ASESINADOS

Enero 12 de 1989. Pág. 10

En el Tolima:

Juan de Dios Arias, 3 de enero. Ibagué

Baldomero Quintero, 3 de enero. Chaparral 
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Nace una nueva esperanza de paz

GOBIERNO Y M-19 CONVOCAN AL DIÁLOGO

Enero 19 de 1989. pág. 9

En el municipio de Ortega se acordó, el 12 de enero, entre el Gobierno y el 
M-19 una declaración conjunta que, firmada por el consejero presidencial Rafael 
Pardo Rueda y el comandante del M-19 Carlos Pizarro Leongómez, convoca a los 
alzados en armas y a los partidos políticos, con representación en el Congreso de la 
República, a un diálogo directo.

La UP dialoga con Santofimio

EN MARCHA CONGRESO POR LA PAZ

Enero 26 de 1989. Pág. 2

Dice Santofimio (Senador y dirigente liberal) en entrevista con la UP el 24 de 
enero: “El diálogo debe ser global. Se está matando a la gente a nombre de nada”.

Bernardo Jaramillo, José Antequera, Diego Montaña Cuellar, Oscar Dueñas y 
Boris Cabrera, dialogaron con Santofimio en la Casa Fiscal del Tolima.

Acordaron unificar esfuerzos por el logro de un diálogo nacional amplio cuyo 
escenario sería el Congreso por la Paz a realizarse en Ibagué los días 17 y 18 de 
febrero en el coliseo municipal.

Santofimio y los líderes de la UP saludaron los acuerdos pactados en el Tolima 
con los alzados en armas y coincidieron en afirmar que desde que se produjeron 
dichos acuerdos no ha habido ni un solo muerto ni un solo herido por factores 
de violencia. La reunión transcurrió en medio de un gran operativo de seguridad, 
dirigido por el DAS, en respuesta a un plan para asesinar al presidente de la UP, 
Bernardo Jaramillo, para el cual sectores paramilitares habrían aportado ya 30 
millones de pesos. 

Afirma Comité Regional por la Paz del Tolima

NO PERMITIREMOS QUE SE TOMEN POR ASALTO EL PROCESO

Febrero 2 de 1989. Pág. 7

Los integrantes del Comité por la Paz del Tolima realizarán los días 16 y 17 de 
febrero el Congreso por la Paz.
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¿QUIÉN MANDA EN ICONONZO?

Febrero 2 de 1989. Pág. 24

EL PC y la UP en la región de Icononzo, expresaron su preocupación por el 
contenido de los interrogatorios a que fueron sometidos los campesinos de cuatro 
veredas de esa jurisdicción, por parte del Ejército, durante la última semana de 
diciembre. Fuertes contingentes del Ejército ocuparon a partir del 27 de diciembre 
las veredas Pie de Cuesta, Hoya Grande, Paticuinde y El Recreo. Allanaron varias 
casas y decomisaron varios ejemplares de Voz. Las preguntas realizadas durante el 
interrogatorio tuvieron que ver con este último hecho.

REGISTRO. Viernes 3 de febrero. Más de 1500 personas en el Tolima sus-
cribieron un documento que enviaron a la Comisión de Diálogo, proponiendo la 
realización de un plebiscito tolimense por la paz y la justicia social en Colombia, 
que se haría en presencia de veedores internacionales.

Febrero 9 de 1989. Pág. 2

LA SEGUNDA REUNIÓN CON EL M-19

Febrero 9 de 1989. Pág. 11

Reunión realizada los días 3 y 4 de febrero en la que se ratificaron los términos 
de la declaración conjunta del 10 de enero.

Dicen las FARC a los expresidentes

EL FORO DE IBAGUÉ REAFIRMA VOCACIÓN DE PAZ DE LOS 
COLOMBIANOS

Febrero 16 de 1989. Pág. 6

Carta enviada por el Estado Mayor de las FARC a los expresidentes, para 
instarlos a interponer su influencia para lograr que el Gobierno, en vez de parcelar 
las propuestas de paz, haga de la iniciativa del Foro de Ibagué una vía para lograr 
la paz nacional.

REGISTRO. Martes 21 de febrero. EL gobernador del Tolima, Germán 
Huertas Combariza, asegura que renuncia a su cargo para ingresar a la actividad 
política partidista.

Febrero 23 de 1989. Pág. 2
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IBAGUÉ Y LA BEATIFICACIÓN DE LAUREANO

Febrero 23 de 1989. Pág. 4

Durante el Encuentro por la Paz de Ibagué, el cual fue de gran magnitud, Rafael 
Pardo Rueda, vocero gubernamental, rindió homenaje a Laureano Gómez por los 
100 años de su natalicio.

Si se quiere una paz verdadera, hay que pactar

CESE AL FUEGO BILATERAL

Febrero 23 de 1989. Pág. 12

Abrir el diálogo a la población civil, partidos y movimientos políticos, Iglesia, 
organizaciones sociales, populares, de indígenas, gremios de la producción y al 
conjunto de la insurgencia armada representada en la Coordinadora Nacional Guerri-
llera Simón Bolívar; reclamar cese al fuego bilateral, activar los diálogos regionales 
y reclamar el cese de la guerra sucia, son parte de la conclusiones del Encuentro 
Nacional por la Paz, realizado en Ibagué los días 17 y 18 de febrero.

En el Encuentro al que asistieron más de 1500 delegados provenientes prin-
cipalmente de los departamentos y territorios más afectados por la violencia, se 
acordó solicitar al gobierno el desmonte de los grupos paramilitares y a un sector 
de la guerrilla, la suspensión de atentados a oleoductos y torres eléctricas, al igual 
que al conjunto de la insurgencia, el término de la práctica del secuestro.

En Sumapaz

SE REUNIÓ EL PLENO DEL PCC

Abril 13 de 1989. Pág. 24

Se reunió un pleno de dirigentes del Regional Comunista del oriente del Tolima 
y provincia de Sumapaz que se ocupó de valorar las formulaciones del reciente xxv 
Congreso del PCC y examinar la situación política de la región.

El pleno reclamó garantías del gobierno para adelantar la campaña electoral del 
Sumapaz y formuló propuestas a otras corrientes políticas para integrar una amplia 
coalición de fuerzas democráticas.

RELACIÓN DE LOS ASESINADOS DE LA UP DURANTE LOS MESES 
ENERO, FEBRERO Y MARZO DE 1989

Abril 20 de 1989. SUPLEMENTO. Pág. 5
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Enero. Baldomero Quintero. Militante de la UP. 03/01/89. Chaparral-Tolima.

Juan de Dios Arias. Dirigente de la UP. 03/01/89. Ibagué-Tolima.

Audicel Guerra. Militante de la UP. 15/01/89. Mariquita-Tolima.

Ricaurte López. Militante de la UP. 15/01/89. Mariquita-Tolima.

ATROPELLOS DE LA VI BRIGADA EN EL SUR DEL TOLIMA

Violación de derechos de la población campesina resultado de una opera-
ción militar en el sur del Tolima

Abril 20 de 1989. Pág. 24

Las acciones se iniciaron desde comienzos del año, aparentemente en perse-
cución de una columna guerrillera y se recrudecieron desde principios de abril en 
vastas áreas de lo municipios de Natagaima, Coyaima, Ortega y Ataco. Participan 
los Batallones Jaime Rooke y Caicedo de la VI Brigada.

Numerosos campesinos han sido detenidos y torturados; según las denuncias 
que han sido puestas en conocimiento de la Procuraduría General de la Nación, 
varias personas han desaparecido, entre ellas, el joven Alirio Alape, de 16 años, 
residente de la vereda Los Naranjos (Ortega). De este mismo lugar, han sido tras-
ladados a la penitenciaría de Ibagué los siguientes campesinos, quienes presentan 
huellas de tortura: Inés Reyes, Carlos Julio Montilla, José Adán Aldana, Etelvina 
Rodríguez, Gilberto Aguiar Carrillo; a la correccional de menores, el niño José 
Davier Aldana.

Fueron conducidos, de igual modo, a la penitenciaría Ernesto Torres y Arnulfo 
Marín Totena, originarios de las veredas La Popa y Mesones (Ortega).

Como consecuencia de las torturas falleció, el domingo pasado en el hospital 
Federico Lleras Acosta de Ibagué, Gilberto Aguiar Carrillo, militante del PC.

En el Tolima

ASESINADO CAMPESINO

Abril 27 de 1989. Pág. 11

El 2 de abril pasado fue detenido por unidades del Batallón Caicedo, el dirigente 
campesino Gilberto Aguiar Carrillo en la vereda Los Naranjos, municipio de Ortega. 
Desde entonces estuvo desaparecido, hasta que, en la semana pasada, fue visto en 
el municipio de Chaparral detenido en las instalaciones de la policía. La UP y el PC 
hicieron la denuncia y Aguiar fue puesto a órdenes de un juez y enviado en calidad 
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de detenido a la cárcel de Ibagué. Sin embargo, en esta ciudad, fue trasladado al 
hospital Federico Lleras Acosta dado su mal estado de salud por las torturas que le 
fueron causadas en los días en que estuvo desaparecido. La gravedad de las heridas, 
le produjo la muerte el pasado 16 de abril.

Ibagué

LA IZQUIERDA APUNTA A LA UNIDAD

Mayo 4 de 1989. Pág. 8

Encuentro regional, visto como un diálogo positivo de la izquierda, realizado en 
Ibagué el 15 de abril. El PC, A Luchar y el Frente Popular, conversaron sobre la situación 
política nacional, puntos de aproximación y sobre cómo zanjar diferencias existentes.

A tres semanas de los decretos antisicariales de Barco

MUCHO RUIDO Y POCAS NUECES

Un trío vuela a Puerto Boyacá

Mayo 11 de 1989. Pág.6

Se conoció la muerte violenta de dos mineros de Ataco a manos del grupo 
derechista “Rojo Atá”, que busca amedrentar en la rica zona aurífera.

Ataco, Tolima

ASESINADOS DOS OBREROS MINEROS

Mayo 11 de 1989. Pág. 24

Benjamín Sotelo, presidente del Sindicato de Mineros de Ataco y José Fran-
cisco Mantilla, un activista sindical, fueron asesinados el 7 de mayo por sicarios 
señalados como miembros del grupo “Rojo Atá”. En el hecho fue herido también 
el obrero Santos Capera. 

Cartas

LOS COMBATES MILITARES EL TOLIMA

Mayo 18 de 1989. Pág. 2

El 20 de abril apareció una carta del comandante de la VI Brigada del Ejército 
en el que daba cuenta de un enfrentamiento armado donde, supuestamente, cayó el 
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dirigente campesino Gilberto Aguiar Carrillo. El dirigente mostraba signos de tortura 
al igual que Inés Reyes, su esposa.

Indígenas del Tolima

NUEVOS ACUERDOS CON EL GOBIERNO

Mayo 18 de 1989. Pág. 15

Millar y medio de indígenas pijaos, regresaron a sus resguardos en el 
Tolima, luego de concretar acuerdos con las autoridades gubernamentales 
tendientes a impulsar obras de desarrollo comunitario en sus parcelas, a la vez 
que se oficializa el reconocimiento legal de los cabildos constituidos en enero 
del presente año.

Los acuerdos fueron pactados al anochecer del 12 de mayo, tras la toma de la 
iglesia de la localidad de Coyaima, toma que se adelantó por espacio de varias horas 
bajo la dirección del CRIT.

Los indígenas lograron que el alcalde local, Jorge Arturo Aragón Caicedo, 
diera vía libre a la posesión de una docena de cabildos indígenas existentes en el 
Tolima, de 37 en total.

En presencia del jefe de la División de Asuntos Indígenas del Ministerio de 
Gobierno, el burgomaestre se comprometió a suspender la promoción de cabildos, 
paralelos a los conformados de acuerdo con la tradición de los indígenas.

En Ataco al sur del Tolima, el oro cambia de brillo

RESPLANDOR FATAL

Junio 15 de 1989 SUPLEMENTO. Pág. 8 

Los mineros del sur del Tolima sienten, en este momento, mucho temor por 
ataques de paramilitares y poderosas compañías mineras.

Muere Sotelo

El 7 de mayo anterior, fue asesinado a tiros, siendo presidente de la Asociación 
de Mineros del Sur el Tolima, Benjamín Sotelo, en pleno centro de la localidad de 
Ataco, hacia las horas del medio día. José Francisco Mantilla, compañero de Sotelo, 
también fue muerto, en tanto un tercer minero, Santos Capera Tique, resultó grave-
mente herido. Cuatro días antes del asesinato de Sotelo, la Asociación de Mineros 
había protagonizado un paro que terminó con 36 detenidos.
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Se ha proyectado instalar una draga en el Saldaña, lo que dejaría sin oficio a 
los mineros artesanales y contaminaría las aguas del río Saldaña con mercurio pro-
vocando, al mismo tiempo, el fin de la pesca.

El proyecto permaneció congelado durante años, debido a las protestas y paros 
regionales, en los que recientemente se bloquearon las principales vías del sur del 
Tolima.

Voceros de los mineros aseguran que con el nuevo código para la explotación 
minera, el permiso para dragar está listo.

Después de un atentado a Sotelo, del cual escapó con vida, el 26 de septiembre 
fue asesinado Pepe Zuluaga, líder espiritual de los mineros y dirigente máximo de 
la comunidad.

Los líderes de izquierda y demócratas fueron expulsados de la región por el 
grupo paramilitar “Rojo Atá”, el mismo que asesinó en Planadas a Demetrio Aldana, 
candidato a la alcaldía por la UP.

En proximidades de Ataco, se encuentra la base militar Casa-Verde, refugio 
de Enrique Olivera, reconocido jefe paramilitar, quien ha realizado acciones al lado 
de los Cobra y otros. 

HOMENAJE A DIEGO MONTAÑA CUELLAR

Julio 6 de 1989. Pág. 11

En el Centro de Convenciones Gonzalo Jiménez de Quesada se llevó a cabo, 
la noche del 28 de junio, en el marco del homenaje a Diego Montaña Cuellar, un 
hecho histórico: un consenso pluripartidista por la paz para defender la democracia y 
asomar el país a un futuro de convergencia. Buena parte del éxito se debe al trabajo 
de las coordinadoras departamentales de la UP, entre otras se destaca el trabajo de la 
Coordinadora en el Tolima. El diálogo se llevó a cabo entre personajes como Misael 
Pastrana Borrero, Julio Cesar Turbay, Diego Montaña Cuellar, Alberto Santofomio 
Botero y Jaime Castro con Alfredo Vázquez Carrizosa, Gerardo Molina, Luis Carlos 
Pérez y Abelardo Forero Benavides, entre otros.

CONSULTA SANJUANERA EN IBAGUÉ

Julio 6 de 1989. Pág. 9

En plenas festividades la militancia del PC en Ibagué, llevó a cabo la consulta 
interna para definir los nombres de los candidatos a las distintas corporaciones. 
“Los militantes propusieron los nombres que consideraban se debían apoyar dentro 
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de la idea de convergencia, incluyendo por lo tanto no solo militantes comunistas 
sino integrantes de la UP y otras fuerzas políticas”. Se incluyeron también nombres 
para la precandidatura a la presidencia, en caso de que se adoptara a nivel nacional 
tal opción y propuestas para la alcaldía de Ibagué. Los nombres propuestos serán 
tenidos en cuenta, respetando el orden, en la elaboración de las listas, de acuerdo a 
los resultados definitivos que arrojen las consultas de los otros zonales del Tolima y 
aplicando el criterio de que se debe figurar en una sola corporación.

Para la precandidatura a la presidencia se presentaron nueve nombres, los de 
mayor votación fueron Bernardo Jaramillo y Diego Montaña; para el Senado se 
presentaron 22 candidatos, el mayor respaldo lo obtuvieron Jairo Espinosa y Rafael 
Cely. Para Cámara hubo 22 candidatos siendo escogidos Rafael Cely y Héctor Gon-
zález. Para la Asamblea se presentaron 18 nombres siendo los de mayor votación 
los de Alonso Núñez, Nelson Tovar y Raúl Rojas. Para el Concejo se presentaron 27 
nombres obteniendo el mayor apoyo Darío Romero de la Unión Patriótica, Héctor 
González y Jorge Noel Robayo, para la Alcaldía se presentaron 12 nombres y ob-
tuvieron el primer lugar Flavio Rodríguez Arce, liberal santofimista y en segundo 
lugar Jairo Espinosa. 

En Las Hermosas, Tolima

GUERRA DEL PARAMILITARISMO CONTRA LA UP

Septiembre 5 de 1991. Pág. 8

La Unión Patriótica denunció la persecución que han emprendido grupos de 
paramilitares contra sus dirigentes en el departamento del Tolima y el asesinato de 
Alirio Quintero Cruz, dirigente del movimiento político, ex concejal liberal y gana-
dero en la región de las Hermosas, el 18 de agosto.

Todos los indicios indican que los operativos del asesinato de Quintero Cruz 
fueron dirigidos por paramilitares comandados por Carlos Cárdenas, conocido como 
el “Pájaro” y quien se ha encargado de sembrar el terror en Santa Inés, San Isidro y 
otras municipios de la región. 

La población de este sector del Tolima reclama las investigaciones y la aplica-
ción de medidas que permitan acabar con estos grupos que operan por fuera de la 
ley y se ensañan contra los dirigentes de la UP y del PC.

A estos hechos se suman los constantes ataques contra la población. Se co-
noció por ejemplo que la finca Santa Elena, donde vivía la familia Cruz, recibió 
recientemente una visita de los uniformados, que después de formular un amplio 
cuestionario se llevaron tres reses. 
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Natagaima, Tolima

ELEGIDO ALCALDE DE CONVERGENCIA

Julio 29 de 1993. Pág. 13

Otto René Morales Leyton, candidato de una convergencia democrática de la 
cual hacen parte la Nueva Fuerza Liberal, UP, Partido Comunista y los conservado-
res angulistas, resultó elegido alcalde de Natagaima en los comicios efectuados el 
domingo 25 de julio en este municipio.

Morales Leyton, liberal demócrata, obtuvo 1.962 votos, mientras que su adver-
sario, el conservador Jesús Alberto Chávez alcanzó 1.227 sufragios El nuevo alcalde 
se posesionará el domingo primero de agosto. 

El programa que impulsó el alcalde en la campaña electoral tiene como dos 
puntos fundamentales los siguientes: 1. Terminación del acueducto por gravedad 
para Natagaima y las veredas de Anchique y Camino real. 2. La consolidación de la 
paz y la convivencia social para el Sur del Tolima. 

En el Tolima

PERSISITE OLA REPRESIVA

El Comité Regional del Tolima del Partido Comunista denunció nuevos 
atropellos del Ejército en el departamento

Septiembre 7 de 1993 Pág. 14

El 20 de septiembre en la vereda San Lorenzo, municipio de Cajamarca, unidades 
militares pertenecientes al Batallón Jaime Rooke, adscrito a la VI Brigada, al mando 
de un capitán apodado “Coraza” y de un teniente apodado “El Costeño”, detuvieron a 
la señora Alba Lucía Esquivel y al joven José Alberto Ortiz Quiñones, los interrogaron 
y torturaron “colocándoles una bolsa plástica en la cabeza y luego colocándoles toallas 
mojadas en la boca hasta ahogarlos y a la vez dándoles golpes de Galil en el estómago 
por espacio de varias horas. Luego fueron trasladados a la cárcel de Ibagué.

Los militares buscaban que ellos confesaran delitos que no habían cometido. 
Para estos hechos utilizaron los servicios de un delincuente de nombre Guillermo 
Vásquez o Vargas, alias Ferney. 

El 26 de septiembre, en el corregimiento de Riomanso, municipio de Rovira, 
unidades militares del Batallón Jaime Rooke, ingresaron al caserío como a las tres p.m., 
haciendo ráfagas de tiros y creando el pánico. Concentraron a la gente en la cancha 
de baloncesto y luego individuos encapuchados hicieron el reconocimiento de unos 
ciudadanos como supuestos subversivos. Fueron detenidos Marlene Hernández, el 
carnicero José Olmedo Rios y el agricultor José Ulises Vanegas y su hijo; también, 
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fue detenido un menor de edad; horas más tarde apareció gravemente herido el 
ciudadano José Rodolfo Acuña. 

Los habitantes de la región aseguran que los militares vienen utilizando a unos 
sujetos provocadores, delincuentes que a cambio de dinero sindican a humildes 
ciudadanos de guerrilleros. Algunos de los informantes son: José Manuel Ocampo 
(alias Fidel) y Guillermo Vásquez o Vargas (alias Ferney), quienes son reconocidos 
delincuentes y maleantes en la región. 

Intimidaciones en Ibagué

ALLANAMIENTOS Y PROVOCACIONES

Septiembre 30 de 1993. Pág. 15

Los servicios de inteligencia de la VI Brigada han montado una serie de pro-
vocaciones contra el ex parlamentario del Partido Comunista y la UP, Rafael Cely.

El artículo hace mención al allanamiento de la residencia del dirigente sindical 
y ex representante a la Cámara por el Tolima, el pasado 21 de septiembre, a las 4.00 
p.m., en un operativo conjunto del Ejército y la Policía. El allanamiento se realizó 
estando la familia afuera y por esta razón no se sabe si contaba con una orden judicial. 
En el operativo fue sustraído dinero de la familia y otras pertenencias, igualmente 
fueron colocados folletos y panfletos de un grupo guerrillero, inculpando al señor 
Cely. Es de anotar que desde hace bastante tiempo, el ex parlamentario había recibi-
do amenazas, al igual que su esposa Melba y un hijo, de nombre Vladimir, que fue 
asesinado el 21 de junio de 1990.

Melba Marulanda de Cely fue detenida y se sabe que hay orden de captura a su 
esposo, sindicados ambos de auxiliadores de guerrillas. La sindicación proviene de un 
delator de nombre Guillermo Vargas, alias Ferney, quien tiene quebrantos mentales.

El Partido Comunista y la Unión Patriótica del Tolima, así como distintas orga-
nizaciones sociales, han exigido la libertad de la detenida y el cese de la persecución 
contra Rafael Cely.

Respaldo a la UP y sus aliados en el Tolima

BUEN AUGURIO

Febrero 24 de 1994. Separata electoral

El candidato al Senado Hernán Motta Motta presidió junto a dirigentes regio-
nales combativos actos en Ibagué, Guayabal y Coyaima. Receptividad a las tesis de 
Alternativa Tolimense en la provincia.
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Una positiva gira política por Ibagué y las localidades del Líbano (Vereda Las 
Américas), Mariquita, Guayabal (Nuevo Armero) Chaparral, El Salado – Las Hermosas, 
Coyaima y las veredas Yaví, Pueblo Nuevo y Palma Alta (Natagaima); la Inspección de 
El Vergel, Ortega, Flandes y Espinal, efectuaron del 17 al 21 de febrero los candidatos 
de las listas de Convergencia a la Cámara por el Tolima, distinguida con el número 33 
y el candidato al senado por el Partido Comunista en la lista 246, Hernán Motta Motta.

Junto a Motta estuvieron en los actos programados por la lista 33 de Cámara, 
el candidato a la misma, liberal samperista Jorge Eliécer Lozano Gaitán; el segundo 
renglón Jairo Nepomuceno Espinosa y los dirigentes regionales Alonso Núñez, Alirio 
Urrego, Raúl Rojas y Héctor González.

En Ibagué, en las horas de la mañana, Hernán Motta fue invitado por periodistas 
locales a exponer su pensamiento y el de la lista regional de convergencia en las 
emisoras Ecos del Combeima, La Voz del Tolima y Colmundo Radio.

A través de estos espacios el candidato al Senado invitó a respaldar la lista 246 
de Senado, encabezada por Manuel Cepeda, “para garantizar la existencia de una 
verdadera oposición en el Congreso. Que trabaje en beneficio de los trabajadores y 
la provincia colombiana”.

El dirigente popular estuvo también con los estudiantes de la Universidad del 
Tolima. En las horas de la noche se hizo presente en un exitoso evento que se realizó 
en la sede de Cooperamos, donde intervino junto a los aliados Iván Ramírez de la 
Alternativa Tolimense, Ricardo Rivillos de la Anapo y el dirigente de la Corporación 
Ciudadana Agustín Angarita. 

Nuevo Armero y Coyaima se sobraron

En los municipios y corregimientos la comitiva fue saludada por grupos de 
simpatizantes y seguidores de la convergencia, activistas cívicos, campesinos e 
indígenas que ofrecieron su respaldo en los comicios del 13 de marzo. En Guayabal 
(Nuevo Armero) y en Coyaima se realizaron combativas concentraciones. Los temas 
tratados por Motta y los candidatos regionales tuvieron que ver con la paz, el café, 
agua potable, electrificación, irrigación, empleo, créditos blandos y condonación de 
deudas para los agricultores.

Motta sostuvo que el agro no se pede desarrollar sin implementar una política 
de paz y justicia social, “llamó al diálogo con la insurgencia en parámetros de no 
rendición”, condenó la política interna cafetera y el precio por carga del grano, a la 
vez instó al gobierno a revivir el subsidio cafetero y condonar las acreencias de los 
pequeños y medianos caficultores instrumentando una adecuada política de créditos 
blandos como protección ante la crisis.
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Las intervenciones de los candidatos regionales tocaron este y otros problemas 
como el de la irrigación para la planicie de Coyaima y Natagaima y electrificación 
suficiente para la región.

Una adecuada política de vivienda y empleo dirigida a los sectores más nece-
sitados, continuación de la titulación adecuada de tierras a los indígenas e impulso 
de planes de desarrollo para el progreso de la provincia.

En Coyaima destacaron la labor del alcalde de la UP José Nelson Tovar y sus 
positivos resultados en materia de vivienda, agua potable, vías y apoyo a la entrega 
de tierras para los indígenas coyaimas.

Por su parte, en Chaparral en un importante acto intervino además el dirigente 
de la Nueva Generación Liberal, Arturo Serrano.

De esta manera, los candidatos recorrieron la provincia en busca de apoyo 
regional para las listas de la UP y sus aliados. El mensaje llegó hasta la vereda El 
Limón de Chaparral donde el dirigente Raúl Rojas conversó con los campesinos 
de la zona. 

Otro niño asesinado por el Ejército

¿HASTA CUÁNDO? POR FAVOR ¿HASTA CUÁNDO?

Marzo 24 de 1994 Pág. 16

No terminaba el eco de la sentencia del Consejo de Estado que obligó indemni-
zar a un menor que sufrió una fuerte paliza y varias heridas de parte de dos agentes 
de la policía en Bogotá, cuando en Ibagué una patrulla del Ejército ultimó a un niño 
de sólo ocho años de edad. La denuncia la hizo Colmundo Radio.

El niño Gustavo Humberto Marroquín Iglesias, hijo de una familia campesina, 
fue asesinado por una patrulla del Ejército, en la Vereda Laureles, a solo 45 minutos 
de Ibagué, por soldados que le dispararon al parecer al confundirlo con un guerrillero, 
luego amenazaron a su padre y justificaron el hecho diciendo que en la zona había 
un enfrentamiento entre ellos y una columna guerrillera y que el niño murió en un 
cruce de disparos. Los vecinos del lugar afirman que no existe allí guerrilla y que 
las FARC salieron del lugar hace dos años.

Coyaima a.m.

CÓMO SURGE UNA EMISORA COMUNITARIA

Junio 2 de 1994. Pág. 12
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Es la primera emisora comunitaria en el Tolima, las cuales empiezan a exten-
derse en el país, a partir del proyecto de Ley presentado en la Cámara de Repre-
sentantes por Manuel Cepeda.

El viernes 25 de mayo en la Casa de la Cultura de Coyaima, fue inaugurada la 
primera emisora comunitaria en el Departamento: “Indiana A. M.”.El evento contó con 
la presencia del gobernador, Ramiro Gonzalo Neira, el alcalde, José Nelson Tovar, el 
director del Fondo Mixto de Cultura del Tolima, Alirio Urrego, de Álvaro Hernández 
del área de comunicaciones del PNR, del director de la Casa de la Cultura de Coyaima, 
José Acosta, y de personalidades civiles, eclesiásticas y militares; entre ellas el sena-
dor electo, Manuel Cepeda. En Coyaima, el proyecto fue apoyado por el alcalde de la 
UP y por el Concejo Municipal. “Fue creada la Corporación Indiana, organismo no 
gubernamental de segundo grado que agrupa a las juntas comunales, organizaciones 
indígenas, el Sindicato Agrícola y microempresarios”. Esta corporación tiene además 
a su cargo el periódico “Vocero indiano”. El proyecto es apoyado por un colectivo local 
de amantes del periodismo, asesorados por una comunicadora del PNR. La iniciativa 
fue valorada como altamente significativa en la lucha por la paz. Por su parte, el gober-
nador anunció la entrega de la medalla que se concede a los mejores hijos del Tolima 
para Nelson Tovar. Valoró el trabajo parlamentario de la UP, con sus cuatro proyectos 
culturales (Ministerio de la Cultura, Ley de protección del artista, Radio Comunitaria 
y Televisión Alternativa), y del Partido Comunista. El alcalde rechazó la violencia que 
quiere apoderarse de Coyaima, especialmente el asesinato de indígenas. Cepeda dialogó 
con el CRIT sobre los asesinatos de su gente y se puso a sus órdenes en el Congreso.

En Chaparral (Tolima)

ATROPELLOS DEL EJÉRCITO

Junio 9 de 1994. Pág. 13

Vecinos de las veredas Glorieta y El Tiber, del corregimiento de El Limón, 
municipio de Chaparral, denunciaron ante el Procurador Regional del Tolima, los 
atropellos de que han sido víctimas por parte de unidades del Batallón Caicedo, con 
sede en Chaparral, adscrito a la VI Brigada con sede en Ibagué. Informaron que los 
días 23 y 24 de mayo patrullas del mencionado batallón coparon las dos veredas, 
sin orden de autoridad competente, allanando varias viviendas, causando destrozos 
y hurtando bienes a las familias afectadas.

En la finca Buenavista de la familia Machado, ubicada en la vereda La Glorieta, 
arremetieron contra la puerta, partiendo la tranca que la protegía. Luego procedieron 
a sacar a Eugenio Machado, su esposa y Argenis Cometa, a Noé Rincón y su esposa 
Araceli Carvajal, y a cuatro menores de edad de nombres Edinson, Belisario, Winder 
y Ruth Machado.
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A Eugenio Machado lo torturaron colgándolo del cuello, golpeándolo insisten-
temente en medio de insultos. Luego de la requisa de la vivienda los uniformados 
aparecieron con una dinamita que dijeron la habían encontrado allí. Doña Argenis 
Cometa, sin embargo, afirma tajantemente que los explosivos fueron colocados por 
los mismos solados. Eugenio fue detenido y se halla encarcelado.

Luego los militares fueron al corte del café donde estaba Edilberto Soto, hijo 
de Argenis Cometa, quien fue detenido, torturado y finalmente acribillado. Ahora 
lo presentan como guerrillero. Los vecinos del lugar aseguran que el joven Soto era 
un trabajador, que laboraba con su familia en la recolección del café.

Argenis Cometa y los habitantes de las veredas mencionadas le piden al Pro-
curador Regional investigar los hechos y oficiar a los comandantes del Batallón 
Caicedo y de la VI Brigada para que den a conocer los nombres de los oficiales y 
suboficiales que dirigieron los operativos, a fin de que puedan ser acusados formal-
mente ante las autoridades.

Denuncia gobernador indígena

ESTOY AMENAZADO DE MUERTE

Junio 30 de 1994. Pág.6 

Gobernador del Tolima anuncia posible masacre de indígenas

El 23 de junio, mientras el concejo municipal de Coyaima condecoraba por sus 
méritos al alcalde, Nelson Tovar, y al gobernador, Ramiro Lozano Neira, los indígenas 
del resguardo de San Diego, municipio de Ortega, denunciaron amenazas de muerte 
contra el gobernador de su cabildo, Bernardo Botache. El gobernador había sido 
intimidado meses antes por integrantes del grupo Quintín Lame, después la Fiscalía 
de Coyaima lo involucró con el asesinato de Cesid Bocanegra, dirigente del CRIT: 
Los indígenas de la Federación de Indígenas del Tolima FICAT y de la Asociación 
de Cabildos Indígenas del Tolima (ACIT), confirmaron por su parte la denuncia e 
invitaron a las comunidades indígenas a solucionar sus conflictos pacíficamente. 
“Esto, dijeron, para evitar que elementos extraños a las comunidades desaten odios 
y aprovechen la situación para obtener beneficios políticos para quienes siempre los 
han mantenido en el olvido.”

Los coyaimas, representados en la FICAT, ACIT y el CRIT vienen adelantando 
conversaciones para resolver los conflictos internos e impulsar el desarrollo; igual-
mente, la alcaldía ha venido apoyando la unidad e igualdad entre los indígenas de 
las diferentes etnias, pero se teme que las diferencias entre las etnias locales estén 
siendo utilizadas para conseguir votos y dividir a los indígenas que vienen trabajando 
unidos por la recuperación de tierras y el mejoramiento de su calidad de vida
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Durante la condecoración el gobernador del Tolima informó sobre una posible 
masacre de indígenas en Coyaima, denunciada por la inteligencia militar. En el acto 
se encontraba el comandante de la VI Brigada, Misael Humberto Cortés. Voceros de 
la ACIT manifestaron que: “no es con amenazas e incitaciones a la confrontación 
como lograremos la paz y el progreso en los cabildos indígenas coyaimas sino con 
la concertación y el diálogo.”

 

Habla el alcalde de Convergencia en Coyaima José Nelson Tovar

“AQUÍ NO HAY UN ALCALDE, HAY UN PUEBLO”

Junio 30 de 1994. Pág. 4

Transparencia, honestidad, trabajo, obras concretas y disposición al diálogo 
caracterizan la administración del alcalde popular en Coyaima. En esta entrevista 
hace el balance de dos años y medio de gobierno.

Condecorado el 23 de junio por el concejo municipal con la orden “Dulce 
Coyaima Indiana” junto con el gobernador del Tolima, Ramiro Lozano Neira y a la 
funcionaria del PNR, Ángela González.

En entrevista al semanario VOZ, Nelson Tovar, realzó los logros de su gestión.; 
la existencia de la emisora comunitaria Indiana A.M. 

“Cuando el país se prepara para elegir el 30 de octubre nuevos alcaldes, es 
bueno detenerse en esta formidable experiencia administrativa.”

Se trata de una alcaldía de convergencia y de “puertas abiertas” (palabras del 
alcalde) en donde participan: la Unión Patriótica, el Partido Liberal y el Partido 
Conservador.

El alcalde debió iniciar el proceso de descentralización administrativa en el 
municipio en una situación crítica, promovió entonces la sistematización de muchos 
de los procesos administrativos en su intento por modernizar el municipio.

La inversión se ha dirigido a tres polos de inversión: educación, salud y vivien-
da. En educación se han invertido unos 500 millones de pesos en proyectos como 
la próxima gratuidad de la educación para los estratos medios y bajos de Coyaima; 
la presencia en el municipio de un bus escolar que transporta a los indígenas hasta 
los centros educativos; no hay ninguna escuela cerrada en el municipio, se pagan 
220 profesores a quienes se les garantiza estabilidad para salvarlos del clientelismo 
y su evaluación se realiza a partir de sus méritos; además, se han construido cerca 
de 30 polideportivos.

En salud, ha aumentado considerablemente la cobertura, del 11 al 22%. En este 
sentido manifestó el alcalde: “Entendemos que la salud no es solo asistencia médica, 
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sino agua potable, manejo de aguas residuales, excretas, saneamiento de viviendas 
y en estos campos también estamos trabajando con la Gobernación”.

Avanza la construcción de un acueducto intermedio para 750 familias del sur 
del municipio. Esta inversión cuenta con el apoyo de trece concejales de diferente 
filiación política preocupados por el desarrollo del municipio y sus veredas; se está 
construyendo el acueducto por gravedad para la cabecera municipal, uno de los 
requerimientos más sentidos, ya está hecha la bocatoma y se proyecta entregarlo en 
mazo o abril de 1995, ya está totalmente financiado. 

En cuanto a la vivienda, se ha realizado una importante inversión para el 
mejoramiento de la vivienda campesina con la importante colaboración del 
gobernador, Ramiro González Neira. En este aspecto, el 20 de julio de 1993, 
se entregó el barrio Simón Bolívar para 72 familias, con una inversión de 130 
millones de pesos y la colaboración departamental y nacional; se compró el te-
rreno para la construcción de otras 300 soluciones de vivienda que se entregarán 
a la organización de viviendistas, Provivienda. En el corregimiento de Castilla 
también se adquirieron 10.000 metros cuadrados para la construcción del barrio 
Las Acacias. La mayoría de los esfuerzos se han hecho en el campo donde se 
mejoran 824 soluciones con un subsidio de la Caja Agraria, la Gobernación y 
una inversión de 100 millones por parte del municipio. Ya se firmó el convenio 
para una segunda fase que representa el mejoramiento de 400 viviendas más. 
Se aprobaron, además, la tercera, cuarta y quinta fases para 17 comunidades, 
unas 1.200 soluciones para familias indígenas y campesinas, con un costo de 
unos 2.000 millones. 

En materia de vías, electricidad y cultura, se han construido 200 kilómetros de 
carretera, se cuenta con uno de los mejores equipos de obras públicas que manejan 
directamente las comunidades. Se construyó la Casa de la Cultura, se conformó la 
Banda Municipal y trabajamos en la constitución de una empresa de artesanías, todo 
esto con el fin de rescatar la identidad y la cultura natal. En este y otros aspectos rescata 
la colaboración del PNR. 

Frente a la convivencia se ha buscado superar la tradición de otras adminis-
traciones que por política buscaron la división de las comunidades. En este aspecto 
comentó el alcalde: “La labor ahora es grande: coser la unidad de los coyaimunos, 
que es la base del progreso, el desarrollo, la convivencia y la paz.”

“Este trabajo lo hemos hecho nosotros respetando las organizaciones indígenas 
y campesinas creadas, a los partidos políticos y a las organizaciones religiosas en 
un ambiente de la nueva Colombia. El próximo alcalde tiene un reto, multiplicar lo 
que hemos hecho en dos años y medio.” 
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Acerca del 16 Congreso del PCC

Octubre 27 de 1994. Págs. 8 y 9

El 16 Congreso del PCC definió como la tarea más importante del pueblo co-
lombiano y de los comunistas la lucha por una salida política negociada del conflicto 
social y político que domina por décadas la vida nacional.

No se trata solamente de una formulación táctica frente a un drama tan hondo. 
Tampoco de una concesión nacida del temor de la guerra sucia, de la “disuasión de 
continuar con el objetivo político revolucionario ante la amenaza creíble del terror”, 
como lograron hacerlo en algunos casos los voceros oficiales del “conflicto de baja 
intensidad”.

La salida política implica la lucha por cambios de fondo en la realidad y en el 
Estado. No es por lo tanto reinserción, sino aporte a la modificación y neutralización 
de los factores de la antidemocracia, particularmente los inmensos privilegios de los 
poderosos y sus relaciones inamovibles con el poder. …

Implica una nueva apertura democrática, con garantías reales para la vigencia 
de las libertades y los derechos humanos. Implica la Reforma Agraria redistributiva 
de la propiedad de la tierra en muchas regiones.

Implica la depuración, reducción y democratización de la fuerza política. La 
creación de una doctrina avanzada de la defensa nacional, en lugar de la ideología 
prestada a los EEUU que dirige aun hoy el pensamiento del Estado.

El cambio de la inversión pública para hacer la guerra por la inversión social 
para el desarrollo humano. El derecho pluralista a la información. La salida política 
es el comienzo del camino por cambios más profundos en la vida social, económica 
y política del país. 

La salida política es en síntesis, la derrota de la guerra integral. Por eso no pue-
de haber salida política y no puede haber paz sin la movilización activa, creciente, 
organizada y combativa del pueblo trabajador, de la juventud, de los profesionales, 
de los campesinos, de los indígenas.

Tolima

FRAUDE A LA CONVERGENCIA

Noviembre 17 de 1994. Pág. 6

El movimiento de convergencia integrado por movimientos cívicos, populares, 
sindicales y la UP que el 30 de octubre, según datos oficiales, dio por elegido al 
diputado Yesid Hernando Camacho con más de 7.800 votos, sufrió un golpe sucio al 
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encontrar un listado con más votos para quien seguía en la lista, hecho que invalidaba 
la elección de Camacho.

La UP seccional Tolima consideró el hecho como un fraude que tiene como 
pretexto los resultados de una mesa en el municipio de Guayabal donde el informe de 
votación aparece con borrones y sobre ellos los nuevos resultados que perjudicaron 
al movimiento de convergencia. 

El candidato, dirigente sindical de Anthoc; presentó la demanda impugnando 
el fraudulento resultado.

La diferencia impuesta por los adversarios es de sólo 18 votos que despojan al 
candidato de su curul en la Asamblea. 

“La Up informó sin embargo que a pesar del cacicazgo y la hostilidad política 
logró elegir 11 concejales de la Unión Patriótica, 1 en coalición y seis en convergencia 
con el movimiento Alternativa Tolimense. Entre los concejales de la UP electos se 
encuentran los de los municipios de Honda 2, Guamo 1, Ambalema 1 y Rovira 1.”

Coyaima. Tolima

UNA PESTE PEOR QUE EL CÓLERA

Mayo 24 de 1995. Pág. 12 y siguientes

Tras el arribo a la alcaldía del liberal José Nerio Arias, comenzaron a diluirse 
las esperanzas de casi un millar de indígenas y campesinos que habían sido bene-
ficiados con subsidios tendientes a erradicar los focos de cólera, mediante el mejo-
ramiento de las condiciones sanitarias de las viviendas. Indígenas pijaos en riesgo. 

Los planes fitosanitarios emprendidos por el gobierno para reducir los facto-
res de riesgo contra el cólera están siendo saboteados en Coyaima, por causa de la 
politiquería de los partidos tradicionales. Mediante una salida de corte clientelista 
el alcalde viene desarrollando gestiones que intentan impedir que el proyecto de 
Saneamiento Básico y Mejoramiento de Vivienda llegue a los hogares indígenas y 
campesinos seleccionados previamente, de acuerdo al plan de contingencia que busca 
erradicar los focos infecto contagiosos del cólera. Gracias a un censo habitacional 
realizado a comienzos de 1992, con cerca de 30.000 pobladores, unas 2.500 familias 
residentes en el casco urbano, 1.300 de ellas resultaron favorecidas con el subsidio 
para saneamiento básico de viviendas que proviene de un convenio entre la Caja 
Agraria, el DRI y la Alcaldía Local. Durante la administración anterior de José Nelson 
Tovar, se alcanzaron a entregar subsidios a cerca de medio millar de familias de las 
dos primeras fases de las cinco que componen el plan. Según la opinión de Juan de 
Jesús Poloche, presidente del Comité de Adjudicatarios de la Fase IV, integrada por 
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indígenas que habitan en Chenche, Zaragoza, Zaragoza Tamarindo, Chenche Agua 
Fría, Chenche Balsillas y la Media Luna: “El problema es que no somos del gusto 
del alcalde, por política” Los representantes de las fases III, IV y V, Miguel Narváez, 
Juan de Jesús Poloche y Remides Cacais, y los beneficiarios del Plan de Lucha contra 
el Cólera vienen agotando los recursos legales para obligar el desembolso de dichos 
recursos, que fueron entregados sin clientelismo. “De lo contrario los coyaimunos se 
volcarán sobre la Alcaldía y el Concejo Municipal con el propósito de hacer respetar 
el derecho a mejorar las condiciones de vida de unas ocho mil personas.” 

Torpedeando las buenas obras

Otros sectores de la población que también fueron favorecidos con planes de 
ayuda para la adquisición de lotes con servicios o la construcción de viviendas sub-
sidiadas durante la administración de Nelson Tovar, también se han visto afectados 
por la nueva administración. Igualmente, se encuentra paralizada la construcción de 
la II Fase del barrio Simón Bolívar que se inició durante la administración anterior 
con aportes del Inurbe. Según los dirigentes de la Central Nacional Provivienda, 
Cenaprov, el alcalde de Coyaima, José Nerio Arias Peralta, ordenó su congelamiento 
y bloqueo. Otras 137 familias que con recursos propios compraron cuatro hectáreas 
y buscaban el subsidio otorgado a lotes con servicios, han visto frustrada su espe-
ranza pues el alcalde se niega a extender los servicios básicos domiciliarios hasta 
ese sector. Un drama similar sufren ochenta familias del corregimiento de Castilla 
que con sus esfuerzos se hicieron a un lote para la construcción del barrio Las Aca-
cias, con el sistema de autoconstrucción, pues el alcalde se niega a extenderles los 
servicios de agua y luz.

Yesid García, caficultor del Sindicato de Trabajadores Agrícolas del Tolima

CRISIS, POBREZA Y RUINA

Abril 26 de 1995. Pág. 11

Al preguntarle por la situación de los pequeños productores de café del Tolima, 
respondió: “La situación es de crisis, pobreza y ruina. Las cooperativas no nos quie-
ren comprar el café bajo el argumento de que está brocado, dejándonos a merced de 
comerciantes y especuladores...

Lo peor es que no sabemos cómo vamos a pagar las deudas con los bancos. 
Allá están engordando las deudas de los pequeños productores sin que el gobierno 
ofrezca soluciones al problema, generado por los bajos precios del grano, los veranos 
intensos, las plagas y las malas políticas… No se cómo voy a pagar cinco millones 
de pesos al Banco Cafetero y la Caja Agraria.”
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El senador y dirigente liberal, Alberto Santofimio Botero, opina sobre la UP

DIEZMADA POR LA ARREMETIDA DE LA REPRESIÓN Y EL PA-
RAMILITARISMO

Mayo 31 de 1995

“He tenido a lo largo de mi vida política muchas identidades y coincidencias 
con la Unión Patriótica desde que esta existe como organización política. Tuvimos 
una alianza electoral en el Tolima y hemos coincidido especialmente en el terreno 
de la paz, la reforma política y la organización del Estado. 

Es deplorable que la más cuajada, la más seria, la más coherente alternativa de 
oposición democrática en Colombia haya sido diezmada no por falta de credibilidad 
en las masas populares, sino por la arremetida de la represión y el totalitarismo y por 
la insolidaridad de muchos sectores de la política y de la sociedad civil.

La Unión Patriótica era una necesidad alternativa al proceso político colombiano 
y por lo tanto todo lo que se pueda hacer por protegerla y darle todo tipo de garantías 
para su acción política le conviene al país más que a ella misma.”

Seguidamente evoca el nombre de dos amigos y víctimas, Bernardo Jaramillo 
y Jaime Pardo leal.

Ortega (Tolima)

ACCIONES DE GRUPO PARAMILITAR

Septiembre 20 de 1995. Pág. 10

En varias zonas del municipio de Ortega viene actuando un tenebroso grupo 
paramilitar, ha asaltado vehículos en las veredas de La Samaria, Buenos Aires, Ver-
gel, Guayaquil y Cidrales. Los maleantes actúan encapuchados y están comandados 
por un hombre de porte militar que va armado de un fusil galil. Este grupo había 
amenazado a José de la Cruz Bocanegra en la vereda San Gregorio, a José de la 
Cruz García de la vereda Llovedero y a Arturo Gutiérrez del casco urbano de Ortega.

En días pasados el agricultor de 32 años, José de la Cruz Bocanegra, simpati-
zante de la UP fue asesinado en la vereda de San Gregorio. Los criminales llegaron 
a su casa enmascarados tumbaron la puerta y lo abalearon a mansalva, según dicen 
los vecinos del lugar, Noel Capera que es sindicado como presunto integrante del 
grupo paramilitar, había invitado a Bocanegra a incorporarse a la banda. Como se 
negó rotundamente se cree que lo mandaron a ultimar. La víctima dejó a su esposa 
y a siete niños pequeños. 
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En Planadas (Tolima)

DESAPARECEN EL PERSONERO

Enero 31 de 1996. Pág. 12

Desde el 21 de agosto del año pasado, 1995, está desaparecido el personero de 
Planadas. Rafael Sánchez Pinilla fue abordado por tres sujetos que lo introdujeron 
a un vehículo, desde entonces no se conoce nada sobre su paradero. Su familia ha 
hecho gestiones en distintas instancias oficiales pero ha sido imposible obtener 
información sobre el abogado, egresado de la Universidad Autónoma de Bogotá. 
Vecinos de Planadas aseguran que el personero es una persona estudiosa, trabajadora 
y de voluntad de servicio a la comunidad.

El representante de la UP Nelson Vitoria en gira por el Tolima

UN COMPROMISO CON COYAIMA

Mayo 8 de 1996. Pág. 6 

Representante a la Cámara y comunidades gestan un proyecto de ley en benefi-
cio social que será entregado el 8 de mayo al Congreso. Nace una nueva esperanza.

Una activa gira por el municipio de Coyaima, efectuó los días 26 y 27 abril el 
parlamentario Nelson Vitoria, quien en su recorrido diálogo con el alcalde Orlando 
Tovar, su gabinete, y con indígenas agrupados en los cabildos de Potreritos y Chen-
che Media Luna.

Vitoria comentó lo conversado con los indígenas acerca de sus necesidades, a 
los concejales de Coyaima, al director del Hospital Local, al rector del colegio de 
secundaria Juan xxiii y a los líderes comunitarios y cívicos. Como resultado del diá-
logo se acordó presentar al Congreso un proyecto de ley tendiente a que el Gobierno 
nacional invierta en materia social en el municipio. El eje del compromiso adquirido 
por el representante de la UP es lograr la construcción y dotación de un hospital local 
debido a que el existente es muy pequeño y no corresponde a las necesidades de la 
región; para Coyaima, Natagaima y Purificación, que el gobierno destine 130.000 
millones, hasta el año 2002, para generar producción agropecuaria y piscicultura en 
mira de acabar con la inmensa pobreza y urbana; también, se buscará a través de este 
proyecto de Ley, la electrificación de las veredas El Palmar, La Esmeralda, Porvenir 
y los cabildos indígenas Potreritos y Chenche Media Luna para el cual se plantea 
además la consecución de un tractor de arado. En materia educativa, se persigue 
convertir el actual colegio de bachillerato en un claustro de tecnología agropecuaria 
acorde con las urgencias locales; recursos para el laboratorio, la compra de quince 
computadores, construcción de un aula múltiple y adquisición de un bus interveredal 



268  

La paz frustrada en tierra firme

para transportar a los alumnos. En cuanto a la recreación, se buscará con el proyecto, 
la construcción de canchas deportivas. En lo concerniente a ecología se planteará la 
protección y el mantenimiento de seis micro cuencas existentes en Coyaima. También 
se promoverá la construcción de una planta procesadora de “Cachaco” (plátano de 
cuatro fibras). El proyecto será ubicado en la Comisión Cuarta dela Cámara, a más 
tardar el ocho de mayo.

 

Doce años de la Unión Patriótica

LA HISTORIA DE UN GENOCIDIO

Mayo 14 de 1997. Págs. 7 y siguientes

El 28 de mayo la Unión Patriótica cumple 12 años de existencia. La fundación 
de la UP es la constancia inequívoca del primer intento de paz democrática de las 
FARC – EP, frustrado por la intolerancia del régimen bipartidista y el terrorismo 
de Estado. Son 3.500.000 asesinados a lo largo del proceso político, después de los 
acuerdos de la Uribe, también, en su mayoría, dirigentes y militantes del Partido 
Comunista Colombiano.

El 28 de mayo de 1.984, a las 0.00 horas se inició el cese del fuego entre el 
gobierno de Colombia y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – Ejer-
cito del Pueblo (FARC – EP), previsto en los acuerdos de la Uribe, suscrito entre la 
Comisión de Paz y el Secretariado de la organización insurgente y aprobado por el 
presidente Belisario Betancur. Así se inició una nueva etapa en el proceso político 
colombiano caracterizada por el esfuerzo común para hallar el camino de la paz 
democrática. 

En buena medida se podría decir que el Acuerdo de La Uribe le mostró el camino 
a otras organizaciones guerrilleras del diálogo y de la paz negociada.

En el Acuerdo, la Comisión señaló que el Gobierno tenía una amplia voluntad 
de promover la modernización de las instituciones políticas, la Reforma Agraria; 
facilitar la organización comunal, de usuarios campesinos, indígenas, cooperativas 
y sindicales; proteger los derechos civiles; y el mejoramiento económico, social y 
político de todo el pueblo. Pero una mirada a estos trece años muestra que, la bur-
guesía colombiana se negó a cumplir con lo pactado y, más aún, no quiso en ningún 
momento darle luz verde a un verdadero proceso de paz democrático y justicia social.

La modernización de las instituciones, se llevó a cabo más tarde, durante el 
gobierno de Cesar Gaviria pero con una aspiración diferente: la entronización en la 
estructura del Estado del modelo neoliberal del capitalismo salvaje. Fue la forma de 
imponer el poder del capital, particularmente de los grupos económicos nacionales y 
transnacionales a costa de la mayor miseria del pueblo. Reforma Agraria nunca hubo, 
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pero sí una mayor concentración de la riqueza agropecuaria, en manos de nuevos lati-
fundistas ligados al narcotráfico y al militarismo; las organizaciones sociales perdieron 
posibilidades y perspectivas ante la nueva legislación neoliberal e irrumpió con fuerza 
la penalización de la protesta social. Al lado de esto, los grupos que firmaron la paz 
durante el gobierno de Virgilio Barco, vieron también frustradas sus expectativas y 
muchos de ellos se acomodaron al sistema contra el que antes lucharon.

El esfuerzo de las FARC EP buscó adentrarse en el diálogo de los problemas na-
cionales, seguros que la paz sería posible en la medida en que en el país se produjera una 
apertura democrática real. El 7 de octubre de 1984, cinco meses después que un pleno 
ampliado de las FARC EP, al que asistieron todos los jefes de los Estados Mayores de 
los 27 frentes (en 1984 eran 27 los frentes de las FARC; en 1997 pasan de 70) y todos 
los miembros del Estado Mayor Central, ordenaron el cese al fuego de conformidad con 
el Acuerdo de La Uribe (ese mismo día el presidente Belisario Betancur le dio la misma 
orden al Ejército, a la Armada, a la Aviación y a los organismos de seguridad del Estado); 
las FARC le enviaron una carta al Presidente de la República en la cual consignan sus 
principales aspiraciones políticas en las nuevas condiciones favorables en un proceso 
de paz. En la carta las FARC esbozaron la plataforma política de un movimiento de 
carácter nacional. En 18 puntos planteó el contenido reivindicativo y programático para 
una Colombia de libertades y pluralismo democrático y justicia social.

Un año después de los Acuerdos de La Uribe, el 28 de mayo de 1985 se con-
formó la Unión Patriótica. El Partido Comunista estuvo presente siempre, durante 
la génesis y en el desarrollo de la Unión Patriótica 

En las primeras elecciones legislativas en que participó la Unión Patriótica, en 
1986, elige cinco senadores y nueve representantes a la Cámara, cerca de quince 
diputados y dos centenares de concejales. …A lo largo de los doce años de vida, 
los elegidos son 36 parlamentarios, quinientos concejales y veinte alcaldes aproxi-
madamente. Pero la historia de la Unión Patriótica se convirtió en la historia de un 
genocidio contra la izquierda y los sectores verdaderamente democráticos del país. 
Sin embargo y a pesar de su sacrificio, hoy día, el movimiento presidido por el in-
geniero huilense Antonio José Puentes continúa trabajando por la construcción de 
una Colombia democrática y justa. 

Campaña electoral de la UP y sus aliados

SI HAY ALTERNATIVA

Agosto 13 de 1997. Págs. 8 y 9

La UP, el Partido Comunista y sus aliados, inscribieron listas en todo el país 
y pese a las circunstancias participarán con entusiasmo en los comicios del 26 de 
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octubre. En Santa Fe de Bogotá se inscribió la candidatura de Gustavo Petro a la 
Alcaldía Mayor y en Cundinamarca una lista única: la del agrónomo y dirigente 
agrario Millán Merchán. Cifra nacional récord en inscripciones de electores y 
candidatos golpea franja abstencionista.

La inscripción de votantes se incrementó con respecto a las elecciones anteriores 
en más del 150 por ciento, habiéndose registrado más de 4 millones 500 mil inscritos. 
Los candidatos inscritos pasan de 70.000 mil, la mayoría de ellos aspirantes a escaños 
en los concejos municipales. Para gobernaciones se inscribieron 129 candidatos y 
para Asambleas Departamentales 1.795 listas. En los comicios se definirá la suerte 
de del poder local y regional. La Unión Patriótica y el Partido Comunista avalan 
centenares de numerosas listas a concejos municipales en diversas poblaciones del 
país y se vinculan en procesos de convergencia. Para Asambleas Departamentales 
el número de listas avaladas por la UP llega a 25. En lo concerniente a Alcaldías el 
número llega a 30 y en materia de gobernaciones a dos: la de Octavio Sarmiento, 
líder regional avalado por un movimiento de convergencia en Arauca y la lista n el 
Tolima de José Nelson Tovar, ingeniero agrónomo, quien fuera en Coyaima y en el 
país el primer alcalde comunista elegido por voto popular. 

Los índices demuestran el interés de votar de la población, y los comunistas y 
la UP no pueden quedarse al margen, sino levantarse y trabajar para ganar el favor 
popular, levantando también la bandera por garantías políticas, la disolución de las 
Convivir y los grupos paramilitares y la solución política negociada, junto al programa 
de reformas políticas y sociales que como la reforma agraria, la reforma urbana, la 
participación democrática y el acceso libre a los medios masivos de comunicación, 
son fundamento programático revolucionario. 

SEPARATA ELECTORAL

Listas de la UP a alcaldías, asambleas, concejos, etc.

Septiembre 10 de 1997. Pág. 1

La directora de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 
los Derechos Humanos, Almudena Masarrasa, dialogó el martes dos de septiembre 
con la Dirección Nacional de la Unión Patriótica en la sede de esta organización 
política de izquierda. La UP le pidió intervenir para agilizar la demanda por geno-
cidio interpuesta por la organización en los tribunales internacionales, se denunció 
la cadena de asesinatos contra sus dirigentes y mlitantes y la ausencia de garantías 
políticas para participar en el debate electoral electoral. 

A continuación se reseñan los candidatos en el Tolima, en 1997:

Gobernación: Nelson Tovar
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Ibagué: Yesid Camacho

Espinal: Santiago Cabrera

Chaparral: Manuel Oviedo

Planadas: Ovidio Espinosa

Armero – Guayabal: Ismael Ñustes

Purificación: Jorge E. Lozano

Ortega: Filadelfo Monrroy

Coello: Eduardo Benítez

Alvarado: Misael Ramírez

Venadillo: Carlos Eliécer Medina

Prado: Pedro Aldemar Ramírez

Villarrica: Norberto Guerrero

Honda: Hernán Naranjo

Rovira: Elias Rodríguez Ávila 

Lérida: Dagoberto Torres

Anzoátegui: Ramiro López

Icononzo: Juan Guillermo Robayo

 

SEGURIDAD CIUDADANA O MILITARIZACIÓN URBANA (Contiene 
lista de candidatos del Tolima)

Septiembre 10 de 1987. SEPARATA ELECTORAL Pág. 4

Estos son los candidatos populares:

Tolima

Asambleas: Alirio Urrego

Concejos:

Ibagué: Raúl Rojas

Coyaima: 

Ramiro Ducuara Vera
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Federico Loaiza Soacha

Miguel Ángel Narváez

José Ángel Zapata Ducuara

José Lino Alape Ortiz

Daniel Sierra Jiménez

Icononzo:

Jorge Enrique Acosta

Rodrigo Vázquez

Natagaima:

Alberto Márquez

José Oliverio Vega

Habla Raúl Rojas, candidato de Alternativa Tolimense al Concejo de Ibagué

HAY QUE CREAR EL SUBSIDIO AL DESEMPLEO

Septiembre 24 de 1997

El dirigente popular cuestiona la política de privatizaciones y denuncia los 
atropellos contra los trabajadores informales: Reforma Agraria, créditos blandos y 
políticas adecuadas de vivienda es la agenda de trabajo de este dirigente popular 
al cabildo.

Purificación

LA MUJER COMO ALTERNATIVA POPULAR

Octubre 15 de 1997

En Alternativa Tolimense las mujeres ocupan un destacado lugar, que las lleva 
a participar decisivamente en todas y cada una de las actividades; es así como por 
consulta popular en Purificación (Tolima) fue elegida como candidata al Concejo la 
dirigente indígena comunitaria, Elizabeth Salazar de la vereda ‘Chenche Asoleado’.

En los últimos días Elizabeth Salazar, ha protagonizado reuniones públicas en 
veredas como Agua Negra, Villa Esperanza y en el casco urbano de Purificación. La 
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más reciente reunión se realizó en la vereda ‘Chenche Asoleado’, donde más de 200 
personas le tributaron su afecto y admiración y le reiteraron su irrestricto apoyo a los 
candidatos de Alternativa Tolimense: a la Gobernación Nelson Tovar, a la Asamblea 
Alirio Urrego Mesa, y al Concejo de Purificación Elizabeth Salazar.

En el acto político intervino el candidato a la alcaldía, Jorge E. Lozano, quien 
estableció con la comunidad el compromiso de trabajar por la paz, contra la guerra 
y en contra de las Convivir. La intervención de Marcos Martínez, tercer renglón en 
la lista a la Asamblea por Alternativa Tolimense, motivó los aplausos de los asisten-
tes, pues queda claro que si el candidato a la alcaldía no cumple le será revocado el 
mandato por la comunidad.

La dirigente Elizabeth Salazar expresó: como integrante de Alternativa 
Tolimense, hago un llamado a todas las mujeres de Purificación, del Tolima y de 
Colombia, para que nos sumemos a esta propuesta política contra la guerra, contra 
la corrupción, contra el clientelismo y contra la hegemonía liberal y conservadora 
en el poder. 

En Ortega (Tolima)

MASACRAN INDÍGENAS

Julio 28 de 1999. Pág. 2

El primero de junio del presente año 1999, en la comunidad indígena de 
Balsillas, municipio de Ortega, fue asesinada por cinco individuos encapuchados 
una familia indígena perteneciente a un cabildo miembro de la Asociación de 
Cabildos Indígenas del Tolima ACIT. Ningún medio o autoridad se interesó en 
ese momento por el grave hecho. Los hechos ocurrieron cuando cinco sujetos con 
armas automáticas, encapuchados, llegaron a las 5 de la tarde a la comunidad de 
Balsillas, sacaron de sus casas a Tiberio Martínez Perdomo, fundador de la ACIT 
y primer tesorero de la misma, José del Carmen Martínez Perdomo, hermano 
del anterior y gobernador indígena, Estela Perdomo madre de los dos anteriores 
y anciana de ochenta años y a otra persona de apellidos Méndez Martínez. Los 
indígenas fueron conducidos a un monte con el pretexto de que iban a arreglar un 
problema, pero fueron asesinados cobardemente en horas de la noche. El Cabildo 
Indígena de Balsillas es fundador de la ACIT y activo integrante en el momento 
actual. Según versiones de los compañeros de los asesinados los criminales son 
parte de un grupo de exterminio al servicio de los latifundistas y gamonales de la 
región. En ningún momento los móviles obedecieron a pugnas internas o rencillas 
como lo afirman personas inescrupulosas. 
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Gaitán (Tolima)

TIERRA DONDE EL GOBIERNO RIEGA VENENO Y SIEMBRE PA-
RACOS

Abril 12 de 2000. Pág. 8

La pequeña población tolimense es víctima de las fumigaciones indiscriminadas 
y del vandalismo paramilitar. El ejercito patrulla con los paracos y también se lleva 
las bestias y los animales de los campesinos

A Gaitán, corregimiento del municipio de Rioblanco, caserío de 200 casas 
y unos mil habitantes, a 182 kilómetros de Ibagué, llegan todos los días los he-
licópteros que riegan el glifosfato. Las fumigaciones se repiten dos o tres veces 
por semana, hace cinco años, generando en la población dificultades para respirar, 
llagas en la piel y malformaciones en los bebes en gestación. La gente ha perdido 
sus animales y cementeras. Carmelio Basilio, campesino de la región relata: “No 
solamente yo sino todos mis compañeros hemos perdido animales y cementeras 
y, también la salud. El hambre nos va a sacar corriendo. Los animales y las ce-
menteras han sido fumigados con ese veneno. En la Asociación de Municipios 
del Sur nos dieron unos animales, vacas y caballos, pero han muerto a causa del 
veneno, el agua también ha sido contaminada. Actualmente no tenemos salida, 
del gobierno no tenemos respaldo, al contrario cada vez que pasa el ejército se 
lleva gallinas, platos, cucharas, botas y cerdos. Son los militares del Batallón 
Caicedo de Chaparral que andan patrullando acompañados de paramilitares de 
Puerto Saldaña”.

Crímenes de los paracos:

Son muchos los asesinatos cometidos por los paramilitares, los dos últimos 
fueron los de Luz Dary García, de treinta y cinco años de edad, sin marido y madre 
de ocho niños menores de catorce años, dos de los cuales presenciaron las torturas 
que le propinaron antes de asesinarla y el de Ángel María, el cual fue ultimado y 
degollado al ser interceptado por los paramilitares cuando conducía su motocicleta 
de Rioblanco a Chaparral . 

En Ibagué

AMENAZAS DE LAS AUC

Febrero 14 de 2001. Pág. 11

El pasado martes 6 de febrero, se realizó una marcha de sindicalistas y trabaja-
dores para denunciar las amenazas de las AUC contra varios sindicatos y dirigentes 
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sindicales en los últimos días. La movilización también se solidarizó con los conflictos 
laborales en Bavaria, la Contraloría, el ISS y la Universidad del Tolima.

Desde el 5 de febrero las sedes de los sindicatos de trabajadores del ISS, 
Anthoc y la CUT aparecieron letreros de las AUC con amenazas de muerte a los 
sindicalistas y la persecución a los luchadores sociales. Al mismo tiempo cono-
cidos dirigentes sindicales como Pedro Varón, fiscal de la CUT, Mario Nel Mora 
y Tulia Lozano Guillén, presidenta del sindicato de trabajadores del Banco de 
Colombia y hermana del director de VOZ, recibieron amenazas telefónicas por 
presuntos miembros de las AUC. Ante la protección solicitada a las autoridades 
por parte de los sindicalistas, la Policía respondió “que no esta en condiciones 
de prestar este servicio por la falta de personal, lo cual implicaría ocupar 10 
hombres en esta labor”.

Las casas de varios sindicalistas han sido visitadas por hombres desconocidos 
y algunas de estas han sido marcadas con leyendas 

En Ibagué

PERSECUCIÓN A LOS COMUNISTAS

Febrero 21 de 2001. Pág. 11

Como presuntos delincuentes fueron exhibidos a la prensa los dirigentes po-
pulares detenidos en Ibagué en arbitrarios allanamientos.

Allanamientos coinciden con ola de terror e intimidación de los paramilitares.

Según declararon dirigentes del PC en Ibagué, fue allanada la sede departa-
mental el martes 13 de febrero del 2001. Otro atropello más de la persecución contra 
la oposición política en Colombia. A la vez fueron allanadas las residencias de la 
educadora del magisterio Luz Enseda Olaya y su esposo Saúl Carvajal. En la sede 
del PC fue detenida María Oliva Campos de Rojas de 61 años esposa de Raúl Rojas, 
dirigente del PC y de la subdirectiva de la CUT, ex diputado y conocido líder cívico, 
contra quien se ha librado orden de captura; y Eunice Gutiérrez quien se hallaba de 
visita en el momento. A pesar de la edad de doña Oliva, la Fiscalía y la policía la 
presentan como una peligrosa guerrillera. La Fiscal del proceso asegura que la sede 
del PC es un centro de guerrillas, lo que sorprende a los ibaguereños pues desde hace 
más de 30 años este lugar se conoce como la sede del Comité Regional del Partido 
Comunista en el Tolima.

En otros hechos fueron detenidos la educadora mencionada y su esposo, Álvaro 
Ramírez, Víctor Manuel Díaz y Julián Arbeláez, quienes han sido exhibidos en los 
medios como guerrilleros. 
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Deja muchas dudas esta cacería de brujas, precisamente cuando el gobierno 
departamental, del cual hace parte el Partido Comunista, está empeñado en conver-
tir al departamento del Tolima en tierra de paz y en alentar los diálogos regionales 
con las FARC y el ELN. Esto ocurre cuando han aparecido letreros amenazantes de 
las AUC contra dirigentes y sedes sindicales. La dirección del PC protestó ante las 
autoridades nacionales.

No para la guerra sucia

ASESINAN MÁS SINDICALISTAS

Agosto 8 de 2001. Pág. 11

Jesús González, responsable de derechos humanos de la CUT informó del re-
crudecimiento de la guerra sucia contra dirigentes sindicales en distintos puntos del 
país. El 16 de julio del 2001 fue asesinada la enfermera Lucila Rincón, miembro de 
Anthoc, en el sitio la Parroquia, en la vía Mariquita – Fresno, cuando ella junto con 
otros miembros de su familia que también fueron asesinados buscaban a un familiar 
retenido por los paramilitares.

El responsable señala que hasta el momento son 67 los sindicalistas asesinados 
en lo corrido de este año en el país.

AMENAZAN LOS PARAMILITARES

Septiembre 19 de 2001. Pág. 10

Varios municipios del departamento y aún la capital están bajo el asedio cri-
minal del “Bloque Tolima” de los paramilitares

El 9 de septiembre de 2001, a las 7.30 a.m. integrantes del Bloque Tolima de 
las AUC, ingresó a la población de Dolores en el sur oriente del Tolima, reunió a 
sus habitantes en el parque principal y leyó una lista de personas acusadas de ser 
auxiliadores de la guerrilla, luego procedió a llevarse cinco ciudadanos de los que 
aun no se conoce su paradero. El grupo permaneció en el municipio hasta la una de 
la tarde amedrentando a la población, en ningún momento hizo aparición la fuerza 
pública. Al retirarse por la vía a Dolores se llevaron un camión cargado de café, de 
la Asociación de Caficultores de Dolores. Por esta carretera subió el Ejército pero 
los paramilitares se desplazaron tranquilamente hasta su base ubicada en la vereda 
Tortugas en la finca de Néstor Vega a solo dos kilómetros del comando de policía 
de Prado 

El lunes 10 del mismo mes en el despacho del gobernador Guillermo Alfonso 
Jaramillo Martínez, se realizó una reunión del Comité de Paz y Convivencia del 
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Tolima, con Carlos A. Lozano Guillén y Alberto Pinzón integrantes de la Comisión 
de Notables. Varios, alcaldes, concejales y personeros municipales denunciaron 
la aparición de las AUC en sus zonas, con amenazas y asesinatos selectivos. Aun 
en Ibagué hacen presencia en el barrio El Salado en la vía al norte del departa-
mento. El comandante de la Sexta Brigada, General Hernán Cadavid niega que 
en el Tolima haya presencia de los paras o de las autodefensas ilegales como les 
dicen los paramilitares. Una conducta similar ha tomado el coronel Ciro Hernando 
Chitiva, comandante del departamento de policía quien tiene sindicaciones por 
sus actuaciones a su paso en la Costa Atlántica. Las acciones de los paramilitares 
se han detectado en Natagaima, Chaparral, Rovira, San Luis, Honda, Mariquita, 
Fresno, Armero Guayabal, Lérida e Ibagué. El gobernador y los alcaldes temen 
que el desarrollo y los resultados de los próximos comicios sean cooptados por los 
paras. En el caso de Dolores fue secuestrado Ricardo Conde Alarcón cuya familia 
viene siendo perseguida, su padre José Joaquín Conde Torres, fue asesinado y sus 
hijos son constantemente amenazados uno de los cuales, José Alonso, fue detenido 
hace mes y medio por el Ejército 

EN LIBERTAD RAÚL ROJAS

Septiembre 19 de 2001. Pág. 10

Raúl Rojas González, secretario General del PC en el Tolima y dirigente 
agrario y directivo de la Central Unitaria de Trabajadores (CUT), recobró hace 
pocos días su libertad; duró cinco meses detenido, a consecuencia de un proceso 
político provocador contra él y el PC en Ibagué, urdido en la Fiscalía General de 
la Nación. Pese a que la Fiscalía insistió en mantenerlo en la cárcel, se logró de-
mostrar la falta de pruebas en torno a las acusaciones que se le imputaban, gracias 
a los buenos oficios del abogado Rafael Aguja Sanabria.

Los dos primeros meses fue recluido, con su esposa Oliva Campos, en la 
Cárcel Distrital de Ibagué, luego de que fuera allanada la sede del PC en esta ca-
pital; posteriormente, Oliva fue dejada en libertad, pero él permaneció detenido.

El Tolima en la mira de la ultraderecha

JUDICIALIZACIÓN Y PARAMILITARISMO

Noviembre 14 de 2001. Página 14

Una ofensiva ultraderechista y militarista se está efectuando en los sitios más 
productivos y las vías carreteables del Tolima; uno de los objetivos centrales es 
aislar las cordilleras Oriental y Central, impregnadas de la histórica presencia de la 
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insurgencia, particularmente de las FARC (nacidas en el sur del departamento, en 
la región del Davis).

Por un lado, el desplazamiento paramilitar viene del Magdalena Medio, en-
trando por las poblaciones de Honda, Mariquita, Armero – Guayabal, Venadillo, 
Piedras, Coello, Espinal, Purificación, Prado y Natagaima; esta hipótesis se forta-
lece con el dato de la existencia de centros de entrenamiento paramilitar en Piedras 
y Espinal. Además, varios ciudadanos, que piden reservar su nombre, denunciaron 
que de este plan es cómplice personal del Ejército y de la Policía Nacional en el 
departamento; así, por ejemplo, en San Luis (donde los paramilitares han centra-
do sus operaciones, dado que allí cuentan con el apoyo del gobierno local, según 
testimonios recogidos entre sectores de la población), los paramilitares se pasean 
públicamente en compañía de los mandos y agentes policiales y militares, con los 
cuales realizan actividades cotidianas, como jugar al fútbol y tomar licor en las 
cantinas. Del mismo modo, fuentes locales denuncian que en Lérida y Natagaima, 
los alcaldes municipales colaboran abiertamente con los paramilitares, que también 
se han dedicado al robo de ganado y café.

Por otro lado, tal como se ha denunciado en ediciones anteriores, viene re-
gistrándose una ola de hostigamiento y persecución contra sectores democráticos 
regionales, independientes y alternativos a los partidos tradicionales; parte del 
gabinete del Gobernador ha sido declarado objetivo militar, como es el caso de 
José Nelson Tovar, lo cual se ha fortalecido por las medidas de judicialización 
contra dirigentes populares en Coyaima y, como ocurrió con el encarcelamiento del 
dirigente comunista Raúl Rojas y su esposa, hoy en libertad; ejemplo de lo anterior 
también es el atentado que costó la vida al joven comunista Camilo Zuluaga y a 
su escolta, y heridas graves al dirigente comunista del Tolima, Marcos Martínez, 
y al joven comunista Hugo Melo. También existe el hostigamiento contra sectores 
sindicalizados del magisterio y la salud, y del movimiento indígena. La represión 
tiene como epicentro a Natagaima, donde han desaparecido a más de 30 personas, 
y a Coyaima, donde la coalición democrática popular - de la cual hace parte el 
PC, la UP, la Asociación de Cabildos Indígenas del Tolima (ACIT) y la Asociación 
Indígena (ASI), afín del CRIT -, soporta constantes hostigamientos.

Frente a lo anterior, organizaciones políticas, populares y sindicales, han ele-
vado denuncias ante la Procuraduría, la Defensoría del Pueblo, Naciones Unidas 
y la OEA, y pedido protección y garantías para la actividad política, al mismo 
tiempo, que el cese de hostigamiento, judicial y paramilitar, contra el secretario 
de agricultura y dirigente comunista José Nelson Tovar, y contra directivos y 
activistas de organizaciones cooperativas, campesinas, indígenas y sociales que 
han participado en las mesas temáticas de San Vicente del Caguán. El PCC, que 
acaba de efectuar su xviii Congreso Nacional, reclamó protección y garantías para 
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la campaña política que adelanta en el Tolima, tendiente a llevar a la Cámara de 
Representantes a voceros populares de su organización.

Crímenes del paramilitarismo

NO CEDE GUERRA SUCIA

Noviembre 28 de 2001. Pág.12

En Coyaima (Tolima) también las comunidades indígenas son el blanco de las 
llamadas AUC. 

El paramilitarismo continúa actuando, en la más completa impunidad, en dis-
tintos lugares del país. Por ejemplo, el domingo 25 de noviembre, en el municipio de 
Natagaima, fue asesinado Jorge González Ibarra, directivo local de Anthoc e hijo del 
legendario dirigente del sur del Tolima, Luis Felipe González (fallecido hace pocos 
años en esta región); González fue retenido por desconocidos y, luego, su cuerpo 
fue hallado en el área rural.

Del mismo modo, al sur del Tolima – especialmente a Natagaima, Coyaima, 
Prado y Dolores, y un poco más al oriente – llegaron, hace algunos meses, partici-
pantes de las “AUC”, que se mueven libremente por la región, amenazando a diri-
gentes agrarios, indígenas y populares; la dirección del PC ha sido, prácticamente, 
obligada a desplazarse y aún no existen garantías oficiales para la actividad política 
y social. El gobernador, Guillermo Alfonso Jaramillo, quien había solicitado la in-
tervención del Ejército y de la Policía, siempre recibió la respuesta del comandante 
de la vi Brigada, que la “irrupción de las AUC en el departamento del Tolima, era 
una falacia”. Además, de Coyaima, al tiempo que se ha desatado una persecución 
de la Fiscalía contra el ex alcalde Nelson Tovar y otros concejales comunistas, la 
mayoría de los gobernadores de los cabildos indígenas y concejales municipales, 
han tenido que abandonar la región.

Asimismo, en Cabrera e Icononzo (municipios de la provincia de Sumapaz), 
también comenzó a aparecer gente con uniforme militar, algunos encapuchados, 
que recorren las viviendas de conocidos activistas populares y de líderes agrarios, 
profiriendo amenazas de muerte contra ellos; en algunas de sus casas aparecieron 
cruces colgadas, en peligrosa señal de lo que se viene. Para algunos de los directivos 
comunales, que conocen muy bien los dos municipios, los uniformados y enca-
puchados son miembros del Ejército, porque no de otra manera puede explicarse 
que se muevan con tanta libertad, teniendo en cuenta que ésta zona es densamente 
militarizada y controlada por la Fuerza Pública. 
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Terrorismo de Estado en el Tolima

“Nos mataron papito, nos mataron”

Abril 10 de 2002. Pág. 15

Campesinos sindican al Ejército del asesinato de dos trabajadores de una 
finca. El Capitán que dirigía a los soldados del Batallón Jaime Rooke. De Ibagué, 
tenía brackets. 

El día lunes 1 de abril, por la radio, se habló del comunicado de la vi Brigada 
que, firmado por el general Hernán Cadavid Barco, daba cuenta de combates con las 
FARC, en los que habían dado de baja a dos guerrilleros, decomisado unos fusiles 
y un material de intendencia; los hechos se registraron el domingo 31 de marzo, a 
las 5:30 de la madrugada, en el corregimiento de Toche, en las fincas La Estrella y 
la Florida, distantes a dos horas y media de Ibagué (en carro).

No obstante, habitantes de la zona donde ocurrieron los hechos, afirman que 
los asesinados – Norbey Cristancho Celis y Jairo Alberto Celemín, de 25 y 27 años, 
respectivamente, quienes habían llegado desde el municipio de Anzoátegui y llevaban 
una semana trabajando en la finca – no eran guerrilleros, sino trabajadores y que 
fueron fusilados, y vestidos con prendas de uso privativo de las Fuerzas Militares, 
después de ser amarrados de pies y manos, por el Ejército, en un paraje solitario.

Testimonio de Rosa Julia (se le cambió el nombre por razones de seguridad), 
habitante de la finca La Florida:

Pensaba que en la casa sólo estaba mi marido, mis cuatro hijos y dos trabaja-
dores. La noche anterior me acosté temprano y no me di cuenta que, cerca de las 
diez, habían acampado al lado de la casa una docena de guerrilleros del Frente Tulio 
Barón de las FARC - EP. No había hervido aún el café, cuando escuché que varios 
hombres decían pilas, pilas, que llegó el Ejército, entreabrí la ventanilla y vi a los 
soldados a unos 200 metros de la casa, venían de la finca vecina (La Estrella). A los 
10 minutos sonaron unos disparos y, al momento, estuvo el Ejército, pero ya todos 
los guerrilleros se habían ido. Los militares entraron al patio, disparando fusiles y 
metralletas, nos tiraban como granadas; yo le dije a mi niño, que estaba orinando 
en el corredor, ¡nos mataron papito, nos mataron!, y lo abracé. El Ejército continuó 
rompiendo puertas y ventanas, y sacando a empujones y patadas a los niños, a Pedro 
mi marido y a los trabajadores, los tumbaron, tendidos boca abajo, en el patio de la 
casa; todavía no eran las seis de la mañana. Requisaron la casa y los alrededores, 
encontraron tres fusiles, dos pistolas, varios celulares, un maletín grande y otros dos 
pequeños de color azul; el comandante de la patrulla, que al principio maldecía y 
daba órdenes, dijo “se nos escaparon”; abrieron el maletín grande y encontraron ropa 
y libros, después abrieron uno de los pequeños, en el que hallaron mucho dinero en 
billetes de $50.000 y $20.000, entonces, el capitán y otro uniformado, entraron al 
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baño y salieron riéndose mucho tiempo después. De repente, el capitán arremetió 
contra Norbey y Jairo, los dos trabajadores de la finca, y les dijeron: “ustedes son 
guerrilleros”; de inmediato, ordenó que los amarraran de pies y manos mientras los 
golpeaban, luego desenfundó un cuchillo y les rasgó la ropa, dejándolos desnudos; 
así se los llevó a unos 100 metros de la casa, donde no alcanzábamos a ver y, media 
hora más tarde, escuchamos varios disparos; a ellos no los volvimos a ver, en el sitio 
hacia donde los llevaron, sólo encontramos un charco de sangre y partes de su ropa 
quemada. En la finca, quedaron dos gallinas muertas y un cerdo herido; en la finca 
vecina asesinaron a tiros a una yegua, e hirieron dos novillas, además, en la requisa 
se robaron cuatro radios transistores de los trabajadores, lociones, pastas de jabón 
de baño y de lavado, cadenas de oro y un reloj de pulso. 

En el Tolima

OLA DE ASESINATOS Y ATENTADOS 

Mayo 1 de 2002. Pág. 14

Denuncian en el sur del Tolima asesinatos y amenazas de los paramilitares. 
Tres indígenas secuestrados en Coyaima. Grave provocación contra Felipe León, 
Inspector de Policía de Icononzo. Foro por la paz y los derechos humanos el próximo 
4 de mayo.

En una reciente reunión, desarrollada en la Gobernación del Tolima, se decidió 
convocar la realización de un Foro Departamental por los Derechos Humanos y la 
Paz, en Natagaima. Durante la reunión, la delegación de ciudadanos del sur del To-
lima, de la cual hacían parte dirigentes del CRIT, ACIT, FICAT y la CUT, denunció 
la violencia desatada por los grupos paramilitares, que se identifican como “AUC” 
grupo Tolima; en lo transcurrido de este año, en los municipios de Prado, Coyaima y 
Natagaima, han asesinado 50 personas, entre indígenas de la etnia Pijao, indigentes, 
campesinos, campesinas, comerciantes, pequeños agricultores y sindicalistas; entre 
marzo y abril, en Natagaima, asesinaron a Baudelino Romero (gobernador indígena 
de Palma Alta), y a los agricultores Jaime Perdomo Navarro, Alberto Rojas Rojas y 
Diógenes Liz Guarnido, quien fue asesinado en la desmontadora de algodón y, luego, 
robaron sesenta reses en las horas de la noche. En Chaparral también asesinaron a 
más de quince personas, entre otros, los hermanos Zarabanda y Delio Bernal.

De otra parte, el PC denunció la desaparición de tres líderes indígenas, mi-
litantes de esta organización, en la noche del martes 23 de abril (en una vereda 
del municipio de Coyaima); de Degilio Matoma, Aquimio Oyola y Roque Oyola, 
quienes fueron secuestrados por hombres vestidos con prendas militares, presun-
tamente paramilitares que actúan en la región con la complicidad de la Policía y 
de las Fuerzas Armadas.
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También se denunció que, en Icononzo (al oriente del departamento), fue 
atacada la vivienda de Felipe León, Inspector de Policía, por un grupo denominado 
Justiciero 14 de Julio de 1997, del cual se conoce poco, pero se teme tenga nexos 
con paramilitares de la región; este hecho, ocurrió a la medianoche del 17 de abril 
pasado, cuando en la vivienda se encontraba León con su esposa y dos hijas, una 
ventana fue rota y por ella fue lanzado un artefacto incendiario, que consumió, por 
las llamas, algunos enseres; casi al tiempo, sonaron unos disparos contra la vivienda, 
y los sicarios lanzaron una granada de mano que causó serios daños. León puso estos 
hechos en conocimiento de la Oficina de la Alta Comisionada para los Derechos 
Humanos y otras organizaciones humanitarias.

En Planadas

PELIGROSOS OPERATIVOS MILITARES

Septiembre 11 de 2002. Pág. 12

Bombardeos indiscriminados de aviones de la FAC, entre los municipios de 
Chaparral y Planadas al sur del departamento, han producido tal pánico, que los 
campesinos han empezado a desplazarse a los cascos urbanos de estos dos munici-
pios; los operativos contrainsurgentes y de tierra arrasada comenzaron hace más de 
una semana, contra aparentes campamentos del Frente 21 de las FARC y realizados 
por la FUDRA (Fuerza de Despliegue Rápido).

Los campesinos afirman que los efectivos militares irrumpieron como vándalos, 
cerrando, prácticamente, todas las vías de acceso a la región e impidiendo la entrada 
de habitantes que deseaban averiguar por sus familiares; el viernes 6 de septiembre, 
en una finca de la vereda El Rubí, estaban los cadáveres de 18 civiles, los cuales 
fueron presentados como “abatidos en combate” por la FUDRA, pero de los que 
un campesino aseguró que eran gente de esta región, que cayeron abatidos por las 
bombas y ametrallamientos militares. Del mismo modo, el acueducto de la vereda 
La Estrella fue blanco de los bombardeos. Los campesinos solicitan el ingreso del 
Comité Internacional de la Cruz Roja y de la Defensoría del Pueblo.

Por otro lado, en los operativos militares fueron detenidos 35 campesinos, a 
los que les hicieron firmar actas que certificaban el buen trato durante la ocupación 
de la zona.

Es preocupante que ningún medio de comunicación haya publicado la realidad 
de estos operativos y de sus consecuencias para la población civil; por el contrario, 
el comandante de la FUDRA, desde Chaparral, entrega los partes de victoria, y 
la prensa los reproduce sin atender los reclamos y denuncias de los habitantes de 
la región.
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A Venadillo (Tolima)

LLEGARON LOS PARAMILITARES

Noviembre 13 de 2002. Página 14

Desde hace varios meses llegaron a Venadillo, población en la vía al norte del 
Tolima, a pocos kilómetros de Ibagué, un grupo de quince paramilitares, que se 
instaló en Palma Rosa, a cuatro kilómetros del casco urbano. El alcalde y la Fuerza 
Pública conocen del acontecimiento pero no han hecho nada para detener a los 
delincuentes de las AUC. 

Los individuos fueron enviados por alias “Gurre” de las AUC del Magdalena 
Medio, al mando de Ramón Isaza, desde Doradal. “Gurre” tiene un puesto de coor-
dinación que se extiende hasta el norte del Tolima, en San Miguel, en el Kilómetro 
132 de la vía a Sonsón.

En Venadillo, desde que llegaron los paramilitares se han presentado más de 
veinte muertes selectivas entre ciudadanos del lugar; igualmente, realizan el boleteo 
y el cobro de “impuestos” a finqueros y comerciantes con el pretexto de que van a 
combatir a la subversión. Cuentan con la colaboración de gente de Ibagué y de un 
conocido abogado. Se han dedicado a robar carros sobre todo camperos Toyota. Los 
ciudadanos de Venadillo le reclaman al gobierno medidas urgentes para detener a 
estos delincuentes.

DESAPARECEN CAMPESINOS EN EL TOLIMA

Febrero 5 de 2003. Pág. 4

La CUT, subdirectiva Tolima, denunció a Voz que durante este año se ha agu-
dizado la violencia contra campesinos y dirigentes sociales por parte de grupos 
paramilitares en esa región del país. 

En el norte del departamento se denunció el secuestro de 22 campesinos 
pertenecientes a los corregimientos de Palocabildo, Villahermosa y el Líbano. El 
silencio que ronda este tipo de atropellos contra la población civil por parte de este 
grupo armado se presenta por el temor de los habitantes ante posibles retaliaciones 
contra sus vidas.

Igualmente, los habitantes han denunciado atropellos cometidos por el Ejército 
en la zona de Murillo, también al norte del Tolima, como la captura de una pareja 
de campesinos sin ningún motivo.

En la ciudad de Ibagué se denuncian 11 asesinatos, a manos de sicarios, en lo 
que va corrido del año, con la complicidad de las autoridades que no muestran ningún 
tipo de resultados frente a los crímenes cometidos por los paramilitares.
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A la Red de Veedurías del departamento del Tolima le desaparecieron uno de 
sus miembros en Armero; este año desapareció, también, el vicepresidente de la 
organización Félix Eduardo Martínez.

En este sentido, las organizaciones campesinas, sociales, la Defensoría del 
Pueblo, el Gobernador del Tolima y organizaciones de derechos humanos, han 
pedido garantías por parte del Estado para el respeto de los civiles y de los diri-
gentes sociales.

Los desaparecidos en el norte del Tolima

FUERON ASESINADOS POR LAS AUC

Febrero 19 de 2003. Página 9

Quedó confirmado que los once ciudadanos de Palocabildo y Falan, que habían 
desaparecido desde el mes de enero en Guayabal (norte del Tolima), cuando se en-
contraban de cacería, fueron asesinados por paramilitares de las AUC. Desde el 10 
de febrero familiares de los desaparecidos habían recibido notificaciones telefónicas 
sobre el hecho. Las autoridades se habían negado a reconocer la masacre, donde 
desaparecieron importantes líderes cívicos y políticos de ambas localidades. Entre 
ellos se encuentran: Ignacio Melo, concejal del municipio de Falan; Arquímedes 
Melo Alape, Mauricio Melo Orjuela Escobar, Hermes Vargas, Antonio Roldán, 
Vidal Smith González, Gustavo Roldán, Carlos Guiacaneme Giraldo, Alirio Arcila 
Bárcenas y Argenis Moscoso. Todos ellos fueron hallados en una fosa común. El 
vehículo en que se transportaban fue interceptado por un campero Toyota entre 
Mariquita y Guayabal. El campero es conocido en la región, porque con frecuen-
cia se le ve entre Mariquita y Honda haciendo patrullaje y hasta retenes en la vía. 
Nunca esta labor ha sido perseguida por la Fuerza Pública. 

Testimonio del terrorismo de Estado

ATROPELLOS DEL EJÉRCITO EN TOLIMA

Mayo 21 de 2003. Página 8

Los habitantes de Montoso y Aco en Prado (Tolima) denuncian torturas viola-
ción de los derechos humanos. Piden la protección de la comunidad internacional. 
Testimonios.

Los habitantes de Montoso y Aco, en Prado, denuncian torturas y violación 
de los derechos humanos, por parte de militares, y solicitan la intervención de la 
comunidad internacional y de las ONG de derechos humanos: 
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– �Montoso. A su entrada, el Ejército, torturó a varios de sus habitantes, entre 
ellos: Guillermo Triana, Álvaro Herrera (a quien le dislocaron un dedo), 
Jairo Cáceres (a quien le colocaron un fusil en la cabeza, amenazando con 
dispararle, pero la comunidad imploró para que no lo hicieran), José Naranjo 
(pateado y amenazado de estar obligado a abandonar la zona por ser “cola-
borador de la guerrilla”; después, los militares cercaron el pueblo y, durante 
doce horas, no dejaron salir a ninguno de sus habitantes. Los habitantes 
afirman que esto es producto de los señalamientos que ha hecho la alcaldesa 
de Dolores, Mercedes Ibarra.

– �Aco. El domingo 11 de mayo, a las 6:00 de la mañana, Nini Johana Quintero 
Romero (una mujer campesina de 22 años, que había regresado a la zona ha-
cía pocos días con su niña de quince meses de edad, que estaba enferma), se 
movilizaba en una moto, junto con el conductor, José Maximiliano González 
(de 33 años), con el propósito de comprar medicinas para su hija, cuando 
fueron interceptados por un grupo de contraguerrilla comandado por el mayor 
Torres de la Sexta Brigada, y llevados, a punta de garrote y patadas, hasta el 
kiosco central del caserío; después, Maximiliano fue llevado a la casa que 
queda frente al kiosco, donde le introdujeron la cabeza en una bolsa plástica 
amarrada en el cuello, por lo que desmayó; posteriormente, con un garrote, le 
golpearon las manos, los pies y la cara y, luego, seis integrantes de la tropa lo 
golpearon y se le pararon en el pecho hasta producirle, nuevamente, asfixia; 
de allí, lo sacaron varios soldados, pues no podía caminar por sí solo; el 
mayor Torres intentó ocultar las huellas de la tortura ante la comunidad, que 
observaba aterrorizada, por ello, cubrió el cuerpo con una cobija que sólo 
dejaba ver sus tobillos; nuevamente fue llevado al kiosco, donde le pusieron 
una capucha negra que le cubría el rostro. Hercilia Romero, la esposa, quien 
pagó un expreso en moto hasta Aco después de saber sobre la detención de 
Maximiliano, fue detenida, junto con el conductor, por los militares (que tenían 
cercado el pueblo, dejando entrar pero no salir a los pobladores); la mujer fue 
confinada en una casa y al conductor, acusado de ser guerrillero, lo golpearon 
brutalmente; a las 11:30 de la mañana, sacaron a Hercilia, quien suplicó le 
dejaran ver a su esposo, pero sólo hasta las 5:00 de la tarde, ante la insistencia 
de los hijos de Maximiliano, les permitieron hablar con él; estaba con la cara 
hinchada, huellas de sangre y agachando la cabeza, llorando como un niño; 
el mayor Torres, insistió en que le estaban dando buen trato. El martes 13 de 
mayo, Hercilia subió a una vereda cercana, donde los campesinos vieron que 
la tropa llevaba a Maximiliano uniformado de militar (llevaba la culata de 
una escopeta de fisto y, en ocasiones, le colocaban una capucha en la cara, 
además, iba al frente de la contraguerrilla, para que si había combates, cayera 
de primero); ese día, se registraron combates, bombardeos y ametrallamiento 
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en la zona; Hercilia, que iba a caballo con una hermana y una de sus hijas, los 
siguió hasta alcanzarlos en sector llamado Buenos Aires; su marido estaba 
sentado en una piedra, uniformado y encapuchado y, apenas la vio, se quitó 
la capucha y corrió a su encuentro y, con las manos y la cara hinchadas, la 
abrazó, implorándole que le colocaran un abogado para que no lo torturaran 
más. A Nini Johana Quintero, quien fue trasladada a las instalaciones de la 
Sexta Brigada en Ibagué, también la torturaron y la declararon guerrillera. 

En Dolores Tolima

CAMPESINOS DENUNCIAN ATROPELLOS DE MILITARES

Junio 11 de 2003. Página 9

“Estamos aquí con el respaldo del presidente Uribe” dicen los militares de la 
Sexta Brigada y del Batallón Jaime Rooke. Testimonios de víctimas.

En Dolores, al sur oriente del departamento, los campesinos denuncian la vio-
lación de derechos humanos por parte de militares pertenecientes al Batallón Rooke, 
de Ibagué, y a la contraguerrilla Pijao, adscrita a la Sexta Brigada, asegurando que 
numerosos atropellos se han presentado, particularmente, en las veredas San Pedro, 
El Carmen, Café de las Pavas, Café de las Vegas, Palmira, Palmalosa, La Soledad 
y Llanitos.

– �13 de mayo. Jaime Vásquez Arévalo y Leiver González (ambos acusados de 
ser guerrilleros), quienes regresaban a la vereda San Pedro, fueron atados 
de manos y torturados a golpes durante toda la noche, sufriendo diversas 
fracturas; los soldados les robaron $110 mil en efectivo, un reloj de pulso y 
una linterna recargable; antes de ser dejados en libertad, fueron amenazados 
de muerte si denunciaban. Ese mismo día, el Ejército acampó en la finca El 
Salado de la misma vereda, y procedieron a quemar el corral y a sacrificar 
una res, que consumieron después.

– �14 de mayo. El Ejército llegó hasta la finca de Nelson Páez y le prendió fuego 
a la vivienda (es la segunda vez, en dos años, que le queman la vivienda). 
Ese día, hacia las 11:00 de la mañana, la misma tropa apareció en la vereda 
Las Vegas donde, insultando a los pobladores y tratándolos de guerrilleros, 
formaron un ametrallamiento desde la escuela de la vereda (donde recibían 
clase 35 estudiantes); una hora después, hicieron presencia en la casa de Alfon-
so Lozano que, en ese momento, estaba sola, tumbaron la puerta y le robaron 
$200 mil en efectivo. En el mismo instante, otras unidades hacían presencia 
en la residencia de Milciades Lozano, quien fue golpeado y amenazado frente 
a cinco niños que se hallaban allí.
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– �17 de mayo. La tropa hizo presencia en la vereda Las Pavas, entrando en la 
casa de la familia Lozano González, donde golpearon a Misael y a Ismael 
Lozano González, y se robaron la suma de $150 mil en efectivo. A las 2:00 
de la tarde, en el caserío de esta vereda, golpearon a Jaime Vizcaya Romero 
y a Carlos Arévalo, quien fue sacado de su casa y llevado a la escuela, donde 
fue obligado a acostarse en el piso con la amenaza de contar hasta diez para 
asesinarlo (finalmente fue dejado en libertad). A las 2:30, llegaron a la casa 
de Raquel Ortigoza, donde sólo se encontraban los niños, y se llevaron la 
remesa, avaluada en $300 mil, más $400 mil en efectivo; cuando llegó la 
señora, elaboraron un documento donde decía que todos habían sido tratados 
bien, y la obligaron a firmarlo.

VANDALISMO Y AMENAZAS 

Junio 11 de 2003. Página 9

Lo que no se roban lo destruyen y además nos amenazan con las AUC.

Lo que no se roban lo destruyen y, además, nos amenazan con que las AUC 
nos matarán, le dijo a VOZ una de las víctimas. 

– �15 de mayo. Integrantes del Ejército acamparon cerca de la finca El Mirador, 
propiedad de Fermín Rodríguez García (ubicada en la vereda El Carmen), de 
donde sacaron una res, la sacrificaron y la consumieron; después, rompieron 
la puerta de la vivienda, de donde robaron una guadaña, avaluada en $1400. 
000, la remesa, avaluada en $350 mil, ollas y cobijas. 

– �17 de mayo. A las 2:00 p.m., unidades adscritas al Batallón Jaime Rooke, 
llegaron a la casa de Luz Dary Ramírez, donde intimidaron a dos señoras y 
nueve niños amenazándolos de muerte; la requisaron y se llevaron un celular 
con sus respectivos documentos, los papeles de una moto, utensilios de cocina, 
herramientas de trabajo y 70 mil pesos en efectivo, y quemaron la ropa de 
dos obreros que trabajaban en la finca.

– �19 de mayo. Llegaron a la casa de Ana Teresa Ortigoza, de donde robaron un 
radio y una porta CD con ocho unidades.

En Bogotá

DETENIDO DIRIGENTE AGRARIO DEL TOLIMA

Agosto 20 de 2003. Pág. 14

El martes 12 de agosto, a las cuatro de la tarde, fue detenido en la ciudad de 
Bogotá, el dirigente campesino Hermes Vallejo Jiménez, miembro de la asociación 
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de Pequeños y Medianos Agricultores del Tolima (Asopema). La Fiscalía lo sindica 
de rebelión y concierto para delinquir, dentro del proceso que se adelanta contra 
habitantes y líderes sociales y campesinos del norte del Tolima, en el cual más de cien 
pobladores, mandatarios locales e inclusive Monseñor José Luis Serna, ex obispo de 
Líbano, han sido señalados como auxiliadores de la guerrilla, con base en supuestos 
informantes y reinsertados acogidos al proceso de reinserción, que según testimonios 
recogidos han recibido dinero para declarar en este sentido. 

Hermes Vallejo fue fundador de Asopema desde 1993 y vocero de la comunidad 
en las negociaciones con el gobierno departamental y nacional en las marchas y paros 
campesinos en 1995 y 1999. Es, también, promotor del Coordinador Nacional Agra-
rio C.N.A y participó activamente en la realización del Congreso Nacional Agrario, 
celebrado el 8 y 9 de abril del presente año. Constantemente ha promovido acciones 
de denuncia por las violaciones a los derechos humanos en esta región del país.

Su condición de líder campesino le produjo señalamientos por parte de agentes 
de la Fuerza Pública y amenazas de los paramilitares, por lo que abandonó la región 
en el 2001.

Varias ONG humanitarias hicieron un llamado público para que cese la per-
secución contra los dirigentes y activistas campesinos en el norte del Tolima y se 
decrete la inmediata libertad de Hermes Vallejo.

Veinticinco detenidos en el Tolima

ATROPELLOS OFICIALES CONTRA CIUDADANOS

Septiembre 24 de 2003. Página 15

Detenciones, bombardeos y ametrallamientos en Dolores y Prado en el Tolima.

A sus 62 años de edad, María Edilma Conde (que le asesinaron a su esposo, 
Joaquín Conde, durante la primera ola de la guerra sucia contra la UP, y a la que, los 
paramilitares, le secuestraron, hace un año, a su hijo Ricardo Conde, del cual aún 
no se conoce el paradero; que ahora tiene una tienda en San Pedro, cultiva algunos 
palos de café, hace empanadas y vende tamales), vio cómo el Ejército, el domingo 
14 de septiembre, sacó a su hijo Darío Conde de la casa y lo llevó hasta el centro del 
pueblo, donde tenían a otros 15 campesinos, quienes fueron subidos a un helicóptero 
para ser trasladados a las instalaciones de la Sexta Brigada en Ibagué.

Entre los 16 campesinos capturados, también se encuentra las familias Vera 
(Elicio, Carlos y Freddy), Lozano (Misael, Ismael y César Augusto) y Arévalo (Car-
los y Darío), además de Gilberto Henao, Heider Garzón, Enrique N., Delidia Cruz, 
Gregorio González y Yesid Ramírez.
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Por otro lado, Carmen Rosa Vásquez (hija de Rosalba Camacho, concejal de 
la UP asesinada, por paramilitares, en compañía de seis de sus hijos), fue capturada 
por el Ejército, junto con su esposo Guillermo Triana, al igual que un hombre de 70 
años, llamado Faustino Ortiz (presidente de la Cooperativa y dirigente de Acción 
Comunal) detenido en Montoso – Prado, de donde se llevaron a seis campesinos 
más; además, el Ejército se robó, el café del pueblo, las bolas de billar, la cerveza 
y la gaseosa.

En Coyaima Tolima

LOS PARAS SALEN DEL PUESTO DEL EJÉRCITO

Septiembre 1 de 2003. Página 14

Los paramilitares se mueven por el municipio de Coyaima sin contratiempos, a 
pesar de la fuerte militarización, sembrando el terror, la muerte y el desplazamiento 
masivo. Después de las ocho de la noche salen del puesto del Ejército a cometer sus 
fechorías, afirman los habitantes.

Los indígenas del Resguardo Tutira Bonanza han sido permanentemente ame-
nazados. Los indígenas comentan: “Ahí en Coyaima hay un puesto del Ejército, 
pero los militares no hacen nada para impedir los atropellos de los paramilitares. 
Es como si estuvieran de acuerdo. Casi todos los días llegan al puesto del Ejército 
y sacan las camionetas llenas de allá mismo, de ese puesto, para hacer los allana-
mientos en las veredas donde ellos están actuando. La gente no los espera porque 
si encuentran a cualquier persona la desaparecen” Muchos campesinos e indígenas 
se han desplazado de la región.

En Ibagué

ALIENTO A CAMPAÑA ELECTORAL

Septiembre 24 de 2003. Pág. 6

El sábado 20 de septiembre, en el salón de actos del edificio de la Corporación 
Cacique Calarcá (antigua sede de Fedettol), se llevó a cabo el acto de presentación 
de los candidatos del Partido Comunista a la Asamblea Departamental y al Concejo 
Municipal. En el evento intervinieron: Lucy Astrid Arciniegas, dirigente del magis-
terio y candidata a la Asamblea, avalada por la Alianza Social Indígena y apoyada 
por el Frente Social y Político; Alirio Urrego, profesor universitario y candidato al 
Concejo de Ibagué, avalada por el MOIR y con el respaldo del Frente Social y Po-
lítico; y Carlos A. Lozano Guillén, miembro de la dirección del Partido Comunista 
director de Voz:
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Los oradores se refirieron a la difícil situación que atraviesa el departamento 
y el país. “Llamaron a propiciar la unidad y el fortalecimiento del Frente Social y 
Político y a no votar el referendo tramposo el 25 de octubre, el camino es la absten-
ción activa.” Denunciaron también la situación de persecución contra los luchadores 
populares en el norte y sur del Tolima. El domingo 21 de septiembre, ante el pleno 
regional comunista del Tolima, intervino el abogado Camilo González Pacheco, 
candidato a la Gobernación por el Polo Democrático Independiente, quien cuenta 
con el apoyo del Frente Social y Político. A la alcaldía de Ibagué, el Frente Social y 
Político, lleva la candidatura de Agustín Angarita. En Coello, Coyaima, Chaparral, 
Rioblanco y otros municipios, militantes del Partido Comunista figuran en las listas 
del Frente Social y Político o en alianza con el PDI. 

MASACRE EN EL TOLIMA

Noviembre 19 de 2003. Pág. 9

Testimonios señalan a unidades del Ejército como los culpables del horrendo 
hecho que enluta familias campesinas. Protesta la población de Cajamarca.

El domingo dos de noviembre, hombres armados y vistiendo prendas e insignias 
del Ejército, secuestraron a Jhon Jairo Iglesias, José Céspedes y a William Quintero; 
el jueves 6 del mismo mes, a las 2:00 p.m., el mismo grupo llegó a la vereda Potosí 
(del corregimiento de Anaime) y secuestró a Marco Antonio Rodríguez Moreno y 
a Ricardo Espejo (Fiscal del Sindicato de Trabajadores Agrícolas del Tolima (Sin-
tragritol – Seccional Cajamarca). El martes 11 de noviembre se conoció la existencia 
de varias fosas comunes en la finca La Florida (ubicada en la parte alta de la vereda 
Potosí), y allí fueron hallados los cadáveres descuartizados de: Marco Antonio Ro-
dríguez (63 años), Germán Bernal Vaquero (55 años), Ricardo Espejo (30 años) y 
José Céspedes (30 años). De otra parte, testigos hablan de 18 personas desaparecidas 
y el abandono de las fincas locales.

Antecedente de este hecho es la toma de la finca Manigua, propiedad del 
embajador de Colombia en Australia, Armando Echeverri Jiménez, realizada por 
los campesinos y jornaleros sin tierra y afiliados a Sintragritol, en marzo de 2003; 
durante la toma se realizó una comunicación con el propietario y con funcionarios 
del Incora, para hacer una oferta por la finca y, así, poder comprarla y parcelarla, 
solucionando, con ello, el problema que tienen los campesinos en esta zona; pero, 
posteriormente, el Gobierno respondió militarizando la zona, cercando y censando 
a los campesinos, para ejercer control sobre el ingreso de personas y víveres a la 
finca, con el propósito de desalojarlos (logrado, en pocos días, por el Ejército). 
Después de esto, el Ejército y la Policía continuaron con el control total sobre la 
región y, días más tarde, lanzaron la “operación Pijao”, en la que detuvieron a más 
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de medio centenar de los campesinos que participaron en la toma (la mayoría de 
ellos ya obtuvo su libertad). Ahora bien, los secuestrados, torturados y amenazados 
el pasado 6 de noviembre, son familiares de las personas que fueron detenidas, y 
también participaron en la toma.

Frente a la masacre, el Gobernador del Tolima y el Defensor del Pueblo, reafir-
man que el testigo (el único que se salvó de ser de ser asesinado por los militares) 
denunció la participación de personal del Ejército y otras autoridades; las organiza-
ciones defensoras de los Derechos Humanos y la Central Unitaria de Trabajo (CUT), 
establecieron la denuncia pública y ante los organismos internacionales; autoridades 
departamentales denunciaron, ante la Fiscalía y la Procuraduría; y, cerca de 12 fa-
milias han llegado, desplazadas, a Cajamarca.

No ceden arbitrariedades

FISCALÍA EN EL OJO DEL HURACÁN

Febrero 4 de 2004. Página 8

Mientras que Estados Unidos certificó al gobierno de Uribe en derechos huma-
nos, éste recibió duras críticas de la Unión Europea y varias ONG internacionales.

La comunidad campesina del corregimiento de Santa Teresa, municipio de 
Líbano, manifestó su preocupación, pues aseguran que inmediatamente se retiren 
las tropas adscritas a la IV Brigada, llegarán los paramilitares, como suele suceder 
en estas zonas. Hace un año los mismos escuadrones de la muerte ocasionaron el 
desplazamiento de más de 500 personas. 

En Tolima

PARAMILITARES CON VÍA LIBRE

Febrero 25 de 2004. Página 15.

La situación de orden público en el Tolima, es cada vez más angustiosa en el 
marco de la “seguridad democrática”; los paramilitares se mueven con entera liber-
tad y complacencia de las autoridades y el militarismo adelanta operativos de tierra 
arrasada en varias zonas del departamento, ejemplo de ello es:

– �En el municipio de Lérida, el comercio, taxistas y personas “de bien”, tienen 
la presión permanente de las AUC, pues les tienen que pagar, mensualmente, 
sumas de dinero, alimentos y atender otras solicitudes; según los habitantes, 
las autoridades saben dónde están y quiénes son, pero no hacen nada contra 
ellos y, por el contrario, les facilitan sus actividades delincuenciales.
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– �En el municipio de Roncesvalles, el día 30 de enero a las 3:00 p.m., hombres 
uniformados y con insignias del Batallón Caicedo de Chaparral, asesinaron 
al campesino y conductor William López (de 35 años) quien, manejando un 
vehículo en el que viajaban seis personas más y dirigiéndose de Roncesvalles 
a Santa Helena, fue bajado y fusilado.

– �En Ibagué, el viernes 13 de febrero, Claudia Beltrán de 20 años (estudiante de 
sociales en la Universidad del Tolima e integrante de las Juventudes del Frente 
Social y Político), fue abordada, al salir de estudiar, por dos sujetos que se 
movilizaban en moto y que le entregaron una carta amenazante, en la que es 
acusada de subversiva y “avisada de cuidarse”, dado que la tienen en la mira.

– �En el municipio del Líbano, un vendedor de dulces en el perímetro urbano, 
fue asesinado a garrote por militares, según los habitantes, quienes lo llevaron 
al hospital donde murió.

– �En Villahermosa, varios de los ciudadanos que fueron detenidos hace algunos 
meses, sindicados de rebelión y auxiliadores de la guerrilla, han sido asesi-
nados de manera silenciosa y selectiva en las últimas semanas.

Febrero 25 de 2004
El paramilitarismo se extiende por todo el Tolima con la más completa impu-

nidad y hasta complicidad de las autoridades.

SINDEAGRICULTORES EN GRAVE SITUACIÓN DE DERECHOS 
HUMANOS

Marzo 10 de 2004. Página 5

ASESINADO LÍDER CAMPESINO DE VILLAHERMOSA, TOLIMA 
(Prensa rural)

Marzo 10 de 2004. Pág. 5 PRENSA RURAL

El pasado 3 de marzo fue asesinado el dirigente campesino Ángel María Ro-
dríguez a manos de paramilitares. Rodríguez, de 58 años, era integrante de la Aso-
ciación de Pequeños y Medianos Agricultores del norte del Tolima (ASOPEMA).
líder comunal y promotor de la tienda comunitaria, la cual cuenta con el apoyo de 
la Oficina de Cooperación del gobierno alemán y TDH Alemania. Grupos paramili-
tares que operan hace varios meses en el municipio de Villahermosa, incursionaron 
violentamente en la vereda La Esmeralda, golpeando puertas e insultando a las 
personas que se encontraban en el puesto de salud. Allí preguntaron por el líder, 
al llegar éste lo amarraron y se lo llevaron, fue asesinado a unos 500 metros del 
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lugar. Las comunidades de las veredas La Esmeralda, El Castillo y aledañas se 
encuentran atemorizadas ante el asesinato de su líder y las amenazas contra toda 
la población. 

Tolima

ATROPELLOS DEL MILITARISMO

Marzo 17 de 2004. Pág. 8

El 8 de marzo, hacia las 5:00 p.m., fue allanada, por unidades militares 
adscritas a la contraguerrilla Pijaos de la Sexta Brigada (con sede en Ibagué) y 
en la inspección de Santa Helena – vereda Roncesvalles, la casa de Gilma Culma 
Sánchez de 40 años y madre de cuatro niñas, perteneciente al Sindicato Agrícola 
del Tolima; después de requisar la casa, los militares decomisaron tres máquinas 
de coser, una planta eléctrica y la motocicleta que utilizaba su esposo, Benigno 
Navarro, para ir a su consultorio odontológico; Gilma Culma fue detenida y 
recluida en la Penitenciaría de Picaleña de Ibagué, sindicada de pertenecer a un 
grupo guerrillero. Los uniformados, dijeron a los medios de comunicación que 
habían detenido a una guerrillera, pero no han revelado el nombre, por lo que sus 
familiares presumen que se trata de ella.

Ante los hechos, Sintragritol ha hecho un llamamiento a la opinión pública, 
nacional e internacional, en el que denuncia: “una velada campaña de persecución 
política y de exterminio en contra de nuestra organización, a través de los asesina-
tos, desapariciones, desplazamiento y encarcelamiento de nuestros líderes, como 
ha sucedido en los municipios de Cajamarca, Chaparral, Planadas, Ibagué, Sur 
Oriente del Tolima y, más recientemente, en Roncesvalles.

En Tolima

ATROPELLOS A CAMPESINOS

Marzo 31 de 2004

Los atropellos de la Fiscalía, regional Tolima, con fundamento en la “Seguridad 
democrática”, se incrementan perturbando la tranquilidad campesina. Son muchos 
los desmanes que en su nombre se vienen cometiendo en el departamento.

El martes 16 de marzo, en la vereda Montoso, municipio de Prado, unidades 
del CTI y del DAS, decomisaron cuatro reses de propiedad de Edilberto Mayorga 
Manguera, 13 de propiedad de la Junta de Acción Comunal, tres de José Agustín 
Heredia, 22 de Chelo Heredia y 23 de Israel Buitrago, todos ellos campesinos ho-
norables. A pesar de mostrar los documentos que los acreditaban como dueños del 
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ganado, este fue decomisado bajo el argumento de pertenecer a la guerrilla. Cesar 
Julio Mondragón, presidente de la junta de acción comunal de la vereda Bello Ho-
rizonte, del municipio de Prado, y los campesinos afectados se vieron obligados a 
contratar los servicios de un abogado.

Esta misma práctica la vienen desarrollando unidades militares en otras partes 
del departamento, como en el corregimiento de Anaíme, municipio de Cajamarca; 
en el corregimiento de Toche en Ibagué y en el sur oriente del Departamento.

Los campesinos piden la solidaridad de la comunidad nacional e internacional 
para que pare esta política desestabilizadora en el departamento. 

Tolima

AMENAZAN A CAMPESINOS

Abril 7 de 2004. Página 14

Campesinos de la vereda El Cural, municipio de Ibagué, y las veredas del 
municipio de Cajamarca, situadas en el Cañón de Toche y Tapias, han hecho un 
documento denunciando las arbitrariedades que vienen cometiendo el Ejército, 
la Policía, el DAS, el GAULA y otros organismos de seguridad del Estado. En el 
documento señalan los campesinos que los militares amenazan permanentemente a 
la población con los paramilitares, se han robado muchas de sus pertenencias y las 
maltratan constantemente.

El documento fue presentado a la Defensoría del Pueblo Regional Tolima. 
Algunos apartes dicen:

“El día 21 de noviembre de 2002, fue secuestrada Mery Eslava de Caicedo, 
según los medios de comunicación por miembros de la insurgencia. El Ejército y el 
GAULA de la Policía montaron el operativo, tomando por la fuerza a los campesinos 
y amigos, conocidos de todos en la región, como guías colocándolos como carne de 
cañón y escudos humanos, utilizando contra ellos un muy abusivo lenguaje, no muy 
propio de una institución del Estado. Las pequeñas tiendas que encontraron a su paso 
fueron saqueadas por los uniformados sin que hasta el momento nadie haya respon-
dido a las personas afectadas. En el corregimiento de Toche las unidades del Ejército 
no tuvieron recato en amedrentar a la población campesina con el cuento que detrás 
de ellos venían los paracos y que ellos si nos iban a quitar los alcahuetes a punta de 
motosierra. No entendemos porque ellos saben que detrás vienen los paramilitares.”

“El 17 de diciembre de 2003, el labriego Jeremías García de la vereda Cataima, 
fue tiroteado por el GAULA de la policía y luego arrojado a un lado de la carretera. El 
pobre hombre se encuentra en mal estado de salud y la institución que “se equivocó” 
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no quiere asumir la responsabilidad. En el área de Toche es común que el Ejército 
trate a la gente de guerrillera, delincuente, al ser considerada zona roja, todos los que 
tenemos un pedazo de tierra somos considerados guerrilleros o, en el mejor de los 
casos, auxiliadores“. ”Los mayores temores que nos asaltan son las coincidencias que 
existen en la forma como empezaron las cosas en el Cañón del Anaíme, municipio 
de Cajamarca, y que terminaron con la matanza por todos conocida, pues se está 
utilizando la misma técnica de amedrentar por intermedio de amenazas con choferes 
y gente del común que visitan la región del Cañón. Con estas denuncias queremos 
sentar un precedente ante la sociedad tolimense y colombiana, un S O S a quien le 
interese para que esto no se convierta en otra especie de crónica anunciada.” 

En Tolima

MILITARES ASESINAN MILITANTES COMUNISTAS

Abril 28 de 2004. Pág. 15

Unidades militares pertenecientes al Batallón General Caicedo con sede en 
Chaparral, asesinaron a dos militantes comunistas en la vereda Anabá, municipio 
de Ortega, el pasado martes 13 de abril. Sus cuerpos fueron entregados por los 
militares a sus familiares el jueves. Se trata de José Rubiel Malambo y Cristóbal 
Leyton Vergara, militantes comunistas y campesinos de la región. La versión de los 
militares es que habían dado de baja a dos guerrilleros en combate.

El Partido Comunista colombiano rechazó y condeno este crimen y exigió a los 
organismos nacionales e internacionales la investigación de los hechos. Señaló el acto 
como un crimen de Lesa Humanidad y aseguró que este tipo de prácticas se vienen 
incrementando en el departamento: “la de asesinar a los campesinos a sangre fría y 
después hacerlos pasar como guerrilleros caídos en duros combates. Casos como el 
de Potosí, el Cañón de las Hermosas y recientemente el del campesino José Rubiel 
Malambo en el corregimiento de El Limón, municipio de Chaparral. A quienes los 
militares hirieron en una pierna, lo llevaron al Batallón Caicedo y al segundo día se 
lo entregaron a la familia con seis impactos y sin testículos. 

Caso Cajamarca

ERROR MILITAR O EJECUCIÓN EXTRAJUDICIAL

Mayo 5 de 2004

Graves acusaciones contra el Ejército por la masacre de Cajamarca (Tolima).

Aunque el debate por el error militar en Cajamarca, tampoco se realizó en la 
Comisión Segunda de la Cámara (el martes 26 de abril pasado), se llevó acabo en la 
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Comisión de Derechos Humanos, sin que representantes de las Fuerzas Militares res-
pondieran las graves sindicaciones, dado que ningún integrante de la cúpula castrense 
se hizo presente. De acuerdo con el parlamentario del Polo Democrático, las versiones 
de los testigos presentes (Héctor Mendoza Pareja, Jhon Jairo Iglesias y Carmen Elisa 
Rodríguez), demuestran que el presidente Uribe y el Ministro de Defensa están en-
cubriendo la realidad de lo sucedido en la vereda Potosí de Cajamarca. Por su parte, 
Petro aseguró que el error militar de Potosí no es el único incidente en que han estado 
involucrados campesinos de la región, recordando que en agosto del año pasado se 
hicieron 58 detenciones en Cajamarca (entre quienes estaba el candidato del PDI a 
la Alcaldía del municipio); además, reveló que la base de la detención masiva fue un 
informe de Rodrigo Molina Prieto, quien trabajaba para el Ejército de Ibagué, y que, 
aunque posteriormente las 58 personas fueron dejadas, paulatinamente, en libertad, entre 
el 2 y el 6 de noviembre del año pasado fueron asesinados familiares de los detenidos, 
en Cajamarca y Potosí, y denunció que, después, Rodrigo Molina Prieto fue capturado 
in fraganti llevando ganado hacia Risaralda y Quindío y acusado de guerrillero, aún 
sabiendo que él era quien había conducido hacia los campesinos capturados. Del mismo 
modo, Petro habló sobre un operativo, supuestamente para emboscar a la guerrilla, en 
el que actuaron militares adscritos al Batallón Pijaos y a causa del cual murieron cinco 
civiles, incluyendo a un bebé de seis meses.

Por otro lado, el representante Hugo Zárrate, también del PDI, reveló un infor-
me de la Defensoría del Pueblo del Tolima, en el que, según él, hay varias quejas de 
ciudadanos a los cuales declararon como guerrilleros por parte del Ejército.

CONTINUAN LAS DETENCIONES MASIVAS

Mayo 19 de 2004

El presidente Uribe dijo que se suspenderán las redadas, sin embargo estas 
continúan en todo el país. Aumentan las arbitrariedades.

En Tolima:

– �Cunday. Militares del Ejército, acantonados en el municipio, torturaron a 
los campesinos: Abel Cantor, Francisco Cantor y Marcos Rodríguez; según 
testimonios, los militares llegaron a la finca buscando una supuesta caleta de 
la guerrilla, donde golpearon y pincharon con agujas los cuerpos de los tres 
hombres para después sumergirles la cabeza en agua con detergente.

– �El Espinal. El 13 de abril, paramilitares dieron muerte a una niña de un tiro 
en la frente, sin importarles que la menor les rogó de rodillas que no la mata-
ran; también asesinaron a los vendedores ambulantes: Nylson Antonio Yate y 
Eduardo Aroca, y otros tres niños quedaron heridos de gravedad por las balas.
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La aplicación de la seguridad democrática

SE MULTIPLICAN ATROPELLOS MILITARES

Mayo 26 de 2004. Pág. 9

En varias regiones según denuncian sus pobladores, aumentan los atropellos 
y los vejámenes del Ejército contra los campesinos.

– �En Ibagué. Abel Cantor, propietario de la finca La Cumbre en la vereda 
Cimalta –corregimiento de Tres Esquinas, municipio de Cunday–, denunció 
en la Defensoría del Pueblo, el pasado 1 de mayo, los atropellos de que fue 
objeto, junto con su familia; el 23 de abril a las 9:00 p.m., unidades militares, 
con pasamontañas, irrumpieron violentamente diciendo que eran guerrille-
ros y que venían por la caleta de los cien mil millones; las víctimas fueron 
golpeadas brutalmente.

– �En Prado. Soldados de la Brigada Móvil, detuvieron a los siguientes agri-
cultores: Jairo Morales (45 años), en la vereda El Cruce, Maximiliano Gon-
zález (60 años), Héctor García (38 años), en la vereda Montoso, y a Joselito 
Briñez (38 años), en la vereda Altamira, sindicándolos de ser auxiliadores 
de la insurgencia. En el mismo lugar, el 13 de mayo pasado y en horas de 
la mañana, el sargento, de apellido Mateus, le ordenó al conductor Rómulo 
Fajardo, quien transportaba estudiantes, que lo llevara; el conductor se negó, 
por lo que el sargento, junto con los que le acompañaban, se subió a la 
fuerza al vehículo, convirtiendo, tanto a los estudiantes como al conductor, 
en escudos humanos, violando así el Derecho Internacional Humanitario. 
Por otro lado, los campesinos de la región deben presentar a las unidades 
militares de dicha Brigada la lista de mercado, cada ocho días, para que 
ellos les den el visto bueno.

– �En Purificación. Hace 20 días, la esposa de Ángel Romero, que tiene 60 años 
y que vive en la vereda Agua Negra de este municipio, al notar la presencia 
de estas unidades en su casa, echó a correr; éstos le hicieron varios disparos 
para asustarla, uno de ellos la alcanzó y, un soldado cogiéndola del cabello, 
la detuvo violentamente, mientras que otros la golpeaban salvajemente; la 
mujer duró un buen rato en estado de inconsciencia y, cuando se recuperó, 
los militares le dieron $100.000, para que fuera al médico y no contara nada.

En Tolima

NO PARAN ATROPELLOS MILITARES

Julio 7 de 2004. Pág. 14
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La llamada Seguridad Democrática que más parece una “política del terror 
y tierra arrasada”, hace estragos en el departamento del Tolima. No cesan los ase-
sinatos, los allanamientos, las redadas y los desplazamientos por la acción de los 
militares y de los paramilitares. En este sentido, en el municipio de Icononzo se han 
ejecutado más de 18 asesinatos en los últimos meses, en los que están involucrados 
seriamente los militares y los paramilitares, según las versiones de los campesinos. 
El domingo 27 de junio, en horas de la mañana, unidades del ejército detuvieron a 13 
personas, sindicándolas de rebelión. Ellas son: Libardo Galvis, agricultor; Obdulio 
Moncaleano, presidente municipal de Fedegan; Rogelio Basurto, veterinario; Elici-
nio Pérez, hermano del concejal asesinado hace 20 días; Silvia Lara, promotora de 
salud; Ferney Rivera, esposo de la promotora de salud; Eladio García Camargo, ex 
concejal liberal; Yilber Herrera Sánchez, agricultor; Adriano Hernández, agricultor; 
Jimmy Pinzón, zapatero y lisiado; Jhon Jairo Pinzón Caicedo, panadero y Sandra 
Patricia García, inspectora de policía. 

En el municipio de Prado, fue detenido, el 26 de junio, José Edgar Perdomo, 
miembro del cabildo indígena de Aco; de profesión lanchero. El 14 de junio, había 
sido asesinado Santos Suárez, en el municipio de Montoso, en horas de la noche; 
al parecer por militares de la Brigada móvil 8, al mando del sargento Mateus, que 
llegaron a su vivienda, lo sacaron y ametrallaron sin ninguna explicación. El 25 de 
junio quisieron hacer lo mismo con Alfonso Tavera Valencia, en Montoso, pero él 
se negó a salir de su casa y empezó a gritar pidiendo auxilio, de esta manera logró 
salvar su vida. 

Hechos similares se presentan en todo el departamento, con complicidad en 
algunos casos de la Fiscalía, que no duda en darles crédito a los informantes, deser-
tores y personas inescrupulosas que quieren ganarse una recompensa, para adelantar 
redadas y detenciones masivas. Gente humilde y campesina es presentada ante los 
medios como subversivos o auxiliadores de la guerrilla. 

Nelson Lombana Silva, dirigente del Partido Comunista y corresponsal de Voz, 
ha sido víctima de amenazas y hostigamientos por parte de grupos paramilitares 
del norte del Tolima. Así lo denunció el afectado al Defensor del Pueblo Regional, 
Francisco Taborda.

Lombana Silva reveló que un jefe paramilitar de nombre Rafael Bolaños, 
alias Juan, teniente retirado del Ejército, natural de Armero en el norte del Tolima, 
decidió, en una reunión realizada en Lérida, dar la orden de asesinarlo junto al ex 
concejal del Partido Comunista y la Unión Patriótica, Jaime Sánchez Marín. El 
motivo parece relacionarse con su participación y sus denuncias en el Foro por los 
Derechos Humanos del pasado 7 de junio, en el Centro de Convenciones Alfonso 
López Pumarejo de Ibagué, organizado por la Gobernación y la Vicepresidencia 
de la República. 
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En Ibagué

CONCURRIDO ACTO UNITARIO

Julio 21 de 2004. Pág. 15

El pasado 10 de julio se realizó en Ibagué, en el sindicato de Maestros del 
Tolima, el acto de presentación de las tesis preparatorias de la Conferencia Na-
cional Ideológica del Partido Comunista Colombiano. Entre los asistentes estaban 
destacados dirigentes políticos, sindicales y populares como el representante a la 
Cámara Hugo Ernesto Zárrate, el diputado Durvey Cárdenas del Polo Democrático 
Independiente, los dirigentes sindicales Héctor González y Lucy Arciniegas, Miguel 
Gordillo, dirigente del MOIR; también, estaba Carlos Lozano, director de VOZ, 
Claudia Rojas, dirigente nacional de la JUCO, y Raúl Rojas. En su discurso Carlos 
Lozano condenó el paramilitarismo en convivencia con la Sexta Brigada y a la clase 
política tradicional.

MILITARES ASESINAN DOS CAMPESINOS EN EL MUNICIPIO DE 
PLANADAS

Julio 28 de 2004. Pág. 6

Unidades militares adscritas a la Sexta Brigada, asesinaron a dos campesinos, 
Dairo e Ismael Domingo Jiménez Gutiérrez (integrantes de la empresa comunitaria 
creada por el Incora, Suleivar), en el municipio de Planadas el jueves 22 de julio 
en las horas de la mañana, tal como lo denunció la madre, Eunice Gutiérrez; según 
ella, los militares llegaron hasta el corregimiento Rioclaro y dispararon contra los 
dos muchachos, a quienes sindicaron de ser auxiliadores de la insurgencia. Con esto, 
asciende a cuatro el número de hijos asesinados de la líder comunitaria Eunice quien, 
recientemente, estuvo detenida en la cárcel de Ibagué, sindicada de tener nexos con 
la insurgencia.

AMENAZAN CORRESPONSAL DE VOZ. 

Agosto 11 de 2004. Pág. 15

Nelson Lombana Silva, dirigente del PC en Tolima y corresponsal de Voz, ha 
sido víctima de amenazas y hostigamientos de los grupos paramilitares del norte del 
departamento. Así, lo anunció el corresponsal ante el Defensor del Pueblo, doctor 
Francisco Taborda.

Lombana Silva aseguró que un jefe paramilitar de nombre Rafael Bolaños, 
alias Juan, teniente retirado del Ejército, natural de Armero, decidió en una reunión 
realizada en Lérida, dar la orden de asesinarlo junto al ex concejal del PC y de la 
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UP Jaime Sánchez Marín. Quieren cobrarles las denuncias y su participación en el 
reciente Foro de los Derechos Humanos del pasado 7 de junio en el Centro de Conven-
ciones Alfonso López Pumarejo, organizado por la Gobernación del Departamento.

El periodista afirmó que si algo le ocurría a su vida responsabiliza a algunas 
autoridades de Lérida y de Ibagué.

En Cajamarca

TERROR PARAMILITAR

Octubre 6 de 2004. Pág. 7

El 27 de septiembre, en horas de la mañana, apareció el rumor de la presencia 
de miembros de las “Autodefensas Unidas de Colombia” en la vereda de Potosí – 
corregimiento de Anaime; además, se tuvo conocimiento de que, en el sitio Palizada 
de dicha vereda, el Ejército se acantonó en otra vivienda vecina, de donde los unifor-
mados se llevaron a un campesino de nombre Víctor Hugo (que residía en la casa de 
Germán Bernal, persona desaparecida del 2 al 6 de noviembre de 2003, junto con otros 
campesinos). Este mismo día, los pobladores afirmaron que, en el sitio Corinto de la 
vereda Potosí, paramilitares montaron un retén sobre la carretera, pidiendo documentos 
de identificación a los pasajeros de los vehículos, documentos de los automotores e 
información sobre sus lugares de residencia, para confrontar la información con un 
listado que portan.

ATROCIDADES EN NORTE DE SANTANDER Y TOLIMA

Octubre 6 de 2004. Pág. 9

Hugo Ernesto Zárrate, representante por el Tolima, recordó el genocidio de la 
UP, que en el Tolima ha cobrado 180 víctimas y continúa aún contra los sobrevi-
vientes. Además, mostró documentos emanados de ONG locales, que registran 528 
casos de violaciones al derecho a la vida, de 1999 al 2004, que arrojan 48 víctimas 
de desaparición forzada, 254 víctimas de ejecuciones extrajudiciales, 25 víctimas de 
masacres, 121 homicidios y 90 víctimas de otras modalidades; como responsables 
de los hechos se ubican: paramilitares – 300 víctimas, guerrilla – 47 víctimas, des-
conocidos – 124 víctimas, unidades del Ejército Nacional – 27 víctimas, otros – 30 
víctimas; por año, los casos son: 2001- 157 casos, 2002 – 118 casos, 2003 – 130 
casos, y 2004 – 57 casos, dentro del cese de hostilidades con los paramilitares.

Del mismo modo, recordó el hallazgo de los cuerpos de pescadores de Palo-
cabildo, el asesinato de una señora embarazada en el mismo lugar, y denunció que 
los indígenas del sur del Tolima vienen siendo objeto de un genocidio que registra, 
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desde 1999, homicidios y desapariciones forzadas de 82 dirigentes en Coyaima, 
Natagaima, Ortega y San Antonio.

Por otro lado, desenmascaró casos de apoyo de efectivos de la Fuerza Pública 
a paramilitares, a saber: Comandante de policía Jorge Rubio, ex comandante Ber-
beo y Casavianca, y el capitán activo del Ejército Jaime Garnica Ruiz; a lo anterior 
sumó que en 2003 se han adelantado nuevos operativos conjuntos de paramilitares 
y militares, como en el que murió, en combate con la guerrilla al norte del Tolima, 
el sargento activo Mauricio Arias Martínez.

Finalmente, Zárrate puso de manifiesto que, desde el año 2001, existe una base 
paramilitar en el corregimiento de Delicias – municipio de Lérida, donde son llevados 
los comerciantes para cobrarles la vacuna y donde se torturan personas; dicha base 
está asegurada con dos retenes (el del corregimiento de Tierra Adentro, en la vía que 
conduce al Líbano, y el de la vereda Alto del Sol, corregimiento de Delicias, en la vía 
a Lérida) y es de carácter público, pues queda en el pueblo y ocupa una cuadra entera. 
Así también, existen otras bases de este tipo en territorios militarizados, tales como: 
la del Alto del Oso – corregimiento de Frías, municipio de Falan, la de Balastrera, 
a quince minutos de Mariquita, y una que queda en el sur, entre San Luis y Guamo.

En Líbano (Tolima)

ZOZOBRA POR CRÍMENES

Octubre 13 de 2004. Pág. 14

Los hechos desmienten las versiones oficiales en este municipio del norte del 
Tolima.

Aunque el alcalde del municipio de Líbano, David María Lugo, minimiza la 
situación local, por las numerosas muertes de personas, por parte de los paramilitares 
de las AUC, entre los habitantes existe un clima de zozobra y temor. 

En lo corrido del 2004, los muertos son 23, la mayoría de las áreas urba-
nas, cifra que contradice las versiones del alcalde municipal y del comandante 
saliente de la Policía Nacional, quienes aseguran que los muertos son sólo 14, 
la mayoría de ellos del sector rural. Desde el pasado 4 de abril ha habido una 
cadena de asesinatos, sin que el alcalde, la Policía o el Ejército adopten ninguna 
medida de importancia. En el reciente debate en el Concejo Municipal sobre este 
tema, quedó claro que no existen políticas gubernamentales para contrarrestar 
este fenómeno. 

El cinismo de las autoridades fue evidente, porque los voceros de la Policía 
explicaron las muertes de Lucas Galindo de la Asociación de Juntas de Acción 
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Comunal y del profesor Luís Eduardo Duque como un ajuste de cuentas entre ban-
didos. Insinuando que los asesinos eran paramilitares y las víctimas guerrilleros.

El Frente Social y Político y el PDI han denunciado la situación y exigido la 
acción de las autoridades para contrarrestar los abusos del paramilitarismo. 

En Tolima

OTRA PESCA MILAGROSA

Noviembre 17 de 2004. Pág. 14

En el norte del Tolima, se llevó a cabo una detención masiva de campesinos, 
por parte de unidades militares adscritas a la Brigada Móvil No. 8 en asocio con el 
CTI, el pasado 5 de noviembre, desde las cinco de la mañana. 

En Montoso, municipio de Prado, fueron detenidos Leonid Bresnev y Edilber-
to Mayorga; en la vereda Balcanes del mismo municipio, Nicasio Ospina y Pedro 
Osorio; en la vereda Las Vegas, municipio de Dolores, Inocencio González, yerno 
de José Faustino Tahúr, quien se encuentra en la Clínica de Ibagué, afectado del co-
razón. Álvaro Tovar, Guillermo Cano, Jhon Carvajal y Omar Orlando Ordóñez, en 
la vereda el Café de las Pavas del municipio de Dolores, también fueron detenidos 
varios campesinos, como si fueran delincuentes de alta peligrosidad, fueron inco-
municados, interrogados, encerrados y esposados por varias horas, en la Granja de 
los Cañeros, en el sitio La Invasión. 

En Melgar

MARINES GRINGOS ATROPELLAN MUJERES

Enero 19 de 2005

El pasado 3 de enero, en un reportaje televisivo de la periodista Adriana 
Villamarín, en el programa Impacto, de la cadena Univisión, se narra cómo ma-
rines y contratistas gringos, que asesoran a los militares colombianos en la base 
de Tolemaida y en el marco del Plan Colombia, sometieron a tres adolescentes a 
vejaciones sexuales, grabando, además, un video de los hechos, que fue distribuido 
profusamente en la zona.

Hasta el momento, no se conoce pronunciamiento alguno de las autoridades 
colombianas, ni de la embajada de Estados Unidos en Bogotá; además, la Corte 
Penal Internacional no puede juzgarlos, pues el gobierno colombiano ha garanti-
zado la total inmunidad a cualquier ciudadano estadounidense ante las instancias 
internacionales. 
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DIRIGENTES PIDEN PARO CÍVICO

Febrero 9 de 2005. Pág. 14

Los dirigentes populares y sindicales de la Federación Nacional Sindical Unita-
ria Agropecuaria Fensuagro, propusieron organizar un paro cívico contra la política 
antipopular y violenta del presidente Uribe. 

EXITOSA GIRA DE GLORIA INÉS EN EL TOLIMA

Noviembre 11 de 2005. Pág. 6

La candidata al Senado por el PCC, Gloria Inés Ramírez, visitó el departamento 
durante los días 27 y 28 de octubre, donde desarrolló temas sobre los efectos negativos 
que para el pueblo y, más concretamente, para la educación y la salud, representan 
el TLC y la Reforma Pensional; presidió actos en los municipios de Honda, Armero, 
Guayabal e Ibagué, donde, en la plazoleta Darío Echandía, exhortó a los tolimenses, 
junto con Nelson Tovar Rojas, a la unidad de la izquierda y de los demócratas, apoyan-
do el nuevo proceso del Polo Democrático Alternativo y la candidatura presidencial 
de Carlos Gaviria Díaz, al igual, que las aspiraciones a la Gobernación del Tolima 
de Fernando Osorio Cuenca y a la alcaldía de Olga Beatriz González.

No obstante, el 28 de octubre en el municipio del Líbano, la conferencia que 
sobre TLC, educación y reforma pensional, tenía programada, fue saboteada por el 
personero municipal de la localidad, David Martínez Lugo, quien amenazó al rector 
del colegio Isidro Parra y a los docentes que concurrieran al evento, con abrirles un 
proceso disciplinario; la comitiva fue víctima de un operativo policial a cargo del 
mayor Pinzón e, incluso, con presencia de un helicóptero que sobrevoló, por algunos 
minutos, el sitio donde la dirigente sindical y política se reunió con algunos ciuda-
danos de la región. Ante este hecho, Gloria Inés levantó su más enérgica protesta, 
exigiendo garantías para la oposición en el país, en carta dirigida al alcalde muni-
cipal del Líbano, Laurentino Malagón Hernández, con copia para la Procuraduría 
Departamental y General de la Nación.

PERSECUCIÓN A CAMPESINOS DEL TOLIMA

Noviembre 16 de 2005

El Sindicato de Trabajadores del Tolima, Sintraagritol, denuncia la impunidad 
frente a las masacres de campesinos afiliados a esta organización. Dice el comunicado: 
“Frente a la vergonzosa impunidad frente al caso de Potosí, continua la campaña de 
persecución y exterminio contra nuestra organización sindical y sus dirigentes y se 
pretende procesar y enviar a la cárcel a quienes han defendido consecuentemente 
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a las comunidades campesinas e indígenas, sus intereses vitales, su derecho a vivir 
en paz y producir dignamente. En los últimos tres años por lo menos 30 campesinos 
y campesinas han sido víctimas de montajes judiciales, procesados y encarcelados 
injustamente.

 

Planadas, sur del Tolima

ENTRE SUEÑOS, EXPECTATIVAS Y FRUSTRACIONES

Diciembre 14 de 2005. Pág. 3

Al municipio de Planadas (una población de 30.000 habitantes, donde campea 
el abandono institucional del Estado y la pobreza alcanza el 65.5% de sus habitantes, 
y un 22.7% la indigencia, según estadísticas del DANE), ha vuelto el robo, el acoso 
sexual, la circulación de encapuchados, las amenazas a los líderes comunitarios, las 
constantes requisas cada ocho días y la prepotencia del capitán Vargas.

Por un lado, violando las más elementales normas del Derecho Internacional 
Humanitario - DIH -, los uniformados han ubicado sus bases en colegios, casas y 
en sitios de gran concurrencia, poniendo a los pobladores como escudos humanos; 
el Personero y el Director del hospital local, fueron amenazados de muerte por el 
capitán Vargas, por instaurar una acción de tutela para que quitaran la base militar 
del colegio Pablo vi, al cual, hace cerca de dos meses, llegaron los militares y dijeron 
a los directivos que no se preocuparan por las explosiones que se iban a suceder; 
afortunadamente los directivos no hicieron caso y licenciaron el personal, pues con 
la primera granada de mortero 120 mm, se destruyeron los vidrios del laboratorio 
del plantel y, posteriormente, los helicópteros, al aterrizar y despegar, dañaron parte 
del techo del centro educativo. Otra situación agravante, es que los muchachos (as) 
son conminados a ser parte de la red de informantes, al igual, que padres de familia, 
campesinos y funcionarios. 

Por otro lado, con el cuento de acabar los cultivos ilícitos, la fuerza antinarcóticos 
fumiga indiscriminadamente; el 19 de julio, por ejemplo, se fumigó con glifosato 
la población de Gaitania. 

Finalmente, el paro nacional del 12 de octubre, fue duramente reprimido y, 
muchos de los líderes populares, han tenido que abandonar la región.

En el sur del Tolima

EL TRIÁNGULO: OBRA REDENCIÓN

Febrero 1 de 2006
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Este proyecto, pensado y gestado desde la entraña del movimiento campesino 
e indígena en el Sur del Tolima es uno de los resultados de lucha por el mejora-
miento de la calidad de vida y la equidad socio económica y política, dignas de 
la democracia y la paz. 

El triángulo del Tolima está localizado en los municipios de Coyaima (80.5%), 
Natagaima (15.5%) y Purificación (4%). El área bruta es de 33.700 hectáreas y el 
área neta de explotación agropecuaria bajo riego es de 24.607, la cual esta sujeta 
a revisión por parte del ente ejecutor; lo que significa en términos porcentuales, el 
77% para explotación agropecuaria y el 23% restante para ganadería.

En cuanto a la distribución del área para su explotación se ha considerado que 
4.786 hectáreas, o sea el 14.2% es para cultivos de pan coger y ganadería; 18.510 
(55%) para cultivos de sorgo, algodón y ajonjolí; 18.804 (55.8%) para ganadería 
extensiva; 5.709 (16.9%) para rastrojo; 947 (2.8%) para arroz; 653 (1.9%) para 
bosque degradado y 292 hectáreas, es decir, el 0.9% para lagunas y pantanos. 
El plan agropecuario está tan bien sujeto a revisión, pues se espera de él sea un 
proyecto eficiente y sostenible.

Tenencia de la tierra

El tres por ciento de los predios son mayores a 20 hectáreas y ocupan el 50% 
del área total. Hay 8.343 predios (fincas) con concentración de la tierra, pues el 
78% de dichos predios ocupan el 17% del área y son menores de 3 hectáreas, en 
su mayoría explotados por campesinos e indígenas; el 0.9% de los predios ocupan 
el 29% del área y son fincas mayores de 50 hectáreas, las cuales son dedicadas a 
cultivos y ganadería. 

Cuando arranque el megaproyecto la agricultura en la región pasaría del 17.6% 
al 77%, lo que implicaría un cambio sustancial en la vida de los indígenas y de los 
campesinos, permitiendo así la erradicación de la miseria que raya en el 64% y de 
la indigencia que tiene un índice del 30%.

Todo esto será realidad siempre y cuando los indígenas, campesinos y agricul-
tores tengan sentido de pertenencia y sean actores permanentes en el diseño de los 
proyectos y programas a desarrollar en el área. 

El costo de la obra es de 344.000 millones de pesos y su terminación se proyecta 
para el año 2010. El Gobierno nacional garantizó su ejecución con vigencias futuras 
y tramita con el Gobierno español un crédito por este valor. Un problema actual del 
proyecto es la próxima firma del TLC, por parte del gobierno Uribe, lo cual condi-
cionaría las características de explotación en el Triángulo a las especificaciones de 
dicho Tratado, golpeando seguramente la agricultura y la cultura autóctonas.
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El Triángulo del Tolima es la obra de desarrollo más importante de esta extensa 
región habitada por 33 cabildos indígenas y una población que supera los 45.000 
habitantes, la cual viene luchando desde el siglo pasado con un costo de 48 muertos 
y 112 movilizaciones, duramente reprimidas y estigmatizadas por el Gobierno Na-
cional y las Fuerzas Militares. Con esfuerzo sacrificio y abnegación los indígenas y 
campesinos, de la mano de sus líderes populares han defendido este proyecto con el 
fin de reactivar la agricultura, la ganadería y el comercio, en una comunidad agobiada 
por la miseria y la violencia militar – paramilitar. 

Las comunidades indígenas y campesinas agrupadas en la ACIT, (Asociación 
de Cabildos Indígenas del Tolima), la FICAT (Federación Indígena de Cabildos 
Autónomos), el Consejo Regional Indígena del Tolima CRIT y la Asociación con 
8.637 potenciales usuarios, han luchado especialmente por el proyecto.

Ahora que la obra de irrigación está prácticamente garantizada, el ex goberna-
dor Carlos Armando García Orjuela y la clase política bipartidista del departamento 
pretenden hacer a un lado la comunidad y manejar a espaldas suyas el proyecto. El 
senador Luís Humberto Gómez Gallo fijó costosas vallas en Ibagué, en el 2005, 
adjudicándose la obra con fines politiqueros. El presidente de la asociación José 
Nelson Tovar ha librado una lucha por el proyecto que le ha ocasionado amenazas, 
estigmatización de parte de la insurgencia y seis meses de cárcel siendo Secretario 
Departamental de Agricultura. Es un proyecto liderado por el Partido Comunista y 
las comunidades indígenas del Tolima.

Oposición a la paladraga

En aras de defender el proyecto y el medio ambiente del sur del Tolima las 
comunidades indígenas y campesinas se opusieron a la instalación de la paladraga 
sobre el río Saldaña, en el municipio de Ataco. Con la paladraga la empresa de Mi-
neros El Dorado pretendía extraer 8 toneladas de oro avaladas, en ese momento, en 
más de ochenta millones de dólares. En esta lucha muchos indígenas y campesinos 
perdieron la vida. 
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ANEXO 2

DOSIER OTROS PERIÓDICOS POR MUNICIPIOS

REGIÓN SUR

RONCESVALLES

I. El Combate. Martes 5 de febrero de 1985. Se atribuyen muertes a “La 
Mano Negra”. Carta enviada por las FARC – EP a la redacción del periódico, en 
la que acusan a “La Mano Negra” de algunos asesinatos y hacen un llamado a la 
población de Roncesvalles para que los apoye en su lucha contra las oligarquías 
y el imperialismo reinante; además, en ella aseguran que individuos del Ejército, 
tanto como del DAS y la Policía, hacen parte del grupo paramilitar mencionado.

II. El Nuevo Día. Jueves 21 de julio de 1994. Recuento de dos enfrentamientos 
entre guerrilleros y paramilitares: uno en la inspección de Tres Esquinas, ubicada 
en la jurisdicción del municipio de Cunday y, posteriormente, otro en Roncesvalles, 
donde el Frente 21 de las FARC incursionó en el casco urbano cerca de las 12:45 de 
la noche; “… a altas horas de la madrugada se recibió el apoyo de parte de las tropas 
del Batallón Rooke y la Décima Brigada, así como de la Policía, que desplazó 2 
helicópteros con el propósito de realizar las operaciones por aire”. Murió una menor 
y dos agentes de la policía quedaron heridos.

III. El Nuevo Día. 22 de julio de 1994. Ahora hay más ganas de pelear, dicen 
agentes. RONCES RESISTIÓ. Toma de Roncesvalles por parte de 80 guerrilleros. 
El hecho ocurrió en la madrugada del 20 de julio hacia las 12:40 de la noche, aproxi-
madamente, finalizando hacia las cinco de la madrugada, del que resultó una niña 
muerta. Se ocasionaron daños en el puesto de Policía y en la Caja Agraria donde 
se destruyó, en esta última, todo el equipo mecánico y el total de los pagarés de los 
usuarios. Víctima: Mayerly Ríos García, 7 años.
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IV. El Nuevo Día – Judicial. Éxodo de Roncesvalles. Comenta el miedo que 
ronda en el municipio por la aparición de facciones paramilitares en la zona (quienes 
dicen llegar para traer la calma y la tranquilidad) y el éxodo, lento pero constante, 
de varias familias a causa de ello.

V. El Nuevo Día – Judicial. Martes 29 de enero de 2002. “Mujeres de Ron-
cesvalles agredidas por las FARC”. Recuento del castigo propiciado por las FARC 
(Frente 25) a 8 mujeres del municipio por relacionarse con el Ejército.

VI. El Nuevo Día – Judicial. Domingo 11 de julio de 2004. “Detenidos 
de “Ronces” tendrían estrecha relación con las FARC”. Fueron detenidas 16 
personas, acusadas de pertenecer al Frente 21 de las FARC; caso por caso, con-
firman la afirmación anterior, utilizando para ello testimonios de personas que 
dan cuenta de ello.

VII. El Nuevo Día. Jaramillo reconoce panfleto de las AUC en su contra. “PA-
RAS” APUNTAN AL GOBERNADOR. El Gobernador del Tolima, Guillermo Alfonso 
Jaramillo y el Alcalde de Roncesvalles, Eccehomo Forero Páez, fueron amenazados 
por paramilitares a través de un comunicado por ser “arrodillados” de la guerrilla; tras 
haber, según personas cercanas al gobernador, sido declarado Roncesvalles territorio 
de paz en febrero como maniobra que impidiera un anunciado ataque a la población, 
el 26 de marzo apareció el comunicado. No es la primera vez que al gobernador del 
Tolima se le hacen señalamientos por parte de grupos al margen de la ley. 

PLANADAS

I. El Combate. 5 de febrero de 1985. “Piden investigar muertes por Ejército”. 
El Partido Comunista solicita a la Procuraduría Regional que realice una investiga-
ción exhaustiva sobre la muerte de tres guerrilleros, que fueron muertos en combate 
el pasado 29 de enero y asegura que: por un lado, uno de ellos – Ricardo Antonio 
Ceballos (quien había desaparecido en Cali y, luego, apareció muerto en Planadas) 
hacía parte del PC; y, por otro, según los indicios, los tres cadáveres fueron tortu-
rados y quemados.

II. El Nuevo Día – Judicial. Miércoles 5 de mayo de 1997. La Nación deberá 
pagar más de 40 millones de pesos. EJÉRCITO ES EL RESPONSABLE.



309  

La paz frustrada en tierra firme

III. El Nuevo Día – Judicial. Sábado 13 de Septiembre de 1997. Las FARC 
desmienten rumores sobre masacre e involucran a las Convivir. TERROR EN PLA-
NADAS.

IV. El Nuevo Día. Ejército afirmó que los asesinados no pertenecen a las Con-
vivir. ¿SUBVERSIÓN COBRÓ CUENTAS?.

COMBATES

1. El Nuevo Día. 2 de noviembre 1998.

Municipio: Planadas

Cinco soldados heridos y cuatro subversivos capturados. ENFRENTAMIENTO 
CON CINCO FRENTES DE LA GUERRILLA

Enfrentamientos entre los Batallones de Contraguerrilla No 6 Pijaos y, según 
el Coronel Luís Alberto Silva, los Frentes Héroes de Marquetalia, Joselo Losada, 
xxi, vi y xvii de las FARC.

El enfrentamiento se inició dos días antes, el sábado, a las 12:30 del día y el 
domingo en la noche continuaban los operativos de control. El contacto armado se 
produjo en la zona rural de la inspección de Bilbao, jurisdicción de Planadas, a lo 
largo de la ribera del río Siquila.

2. DÍA: El Nuevo Día. 7 de febrero 2005

Municipio: Planadas

Víctimas: Un soldado muerto

Tres uniformados heridos

También hubo enfrentamientos en Anzoátegui y Rovira. UN SOLDADO HE-
RIDO Y TRES UNIFORMADOS MUERTOS EN COMBATES EN PLANADAS

Enfrentamientos sostenidos en el corregimiento de Bilbao en jurisdicción de 
Planadas, entre tropas del Batallón de Contraguerrilla No 67 adscrito a la Sexta 
Brigada y guerrilleros de la columna Héroes de Marquetalia de las FARC.

Según el general Lelio Fadul Suárez Tocarruncho, los combates iniciaron el 
sábado y se prolongaron hasta en domingo en la mañana.
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CHAPARRAL

I. El Combate. 20 de noviembre de 1985. “Unión Patriótica exige libertad 
de una líder”. El 14 de Septiembre pasado, fue detenida María Eugenia Castañeda 
Grandas (dirigente Nacional de la UP) por el Batallón de Artillería en jurisdicción 
del municipio de Usme; fue trasladada a Ibagué – quedando a órdenes de la Sexta 
Brigada en las dependencias del Batallón Rooke, donde se informó, por parte de 
los mandos militares, que había sido puesta en libertad el día 17 de Septiembre; sin 
embargo, fue vista en las instalaciones del Batallón Rooke días después del mencio-
nado y, posteriormente, fue vista en la región de Chaparral, en poder de una columna 
del Ejército. Las autoridades militares, pese a las pruebas, niegan que ella esté en su 
poder, por lo que se teme por su vida y la UP exige al Presidente de la República, al 
Ministro de Defensa y al Comandante de la Sexta Brigada, su liberación.

II. El Nuevo Día. 5 de junio de 1998. Se realizaron labores de patrullaje. 
MATERIAL DECOMISADO POR BATALLÓN CAICEDO. En patrullajes efec-
tuados por Batallón Caicedo, en la cabecera municipal y en diligencia de registro 
a la cárcel de esta población, fueron decomisados diferentes elementos de distinta 
naturaleza. Igualmente, en la inspección de Herrera, fue decomisado un revólver 
calibre 32, cuyo portador era Jairo Alfonso Arboleda, y un 38 largo que no tenía 
propietario. 

III. El Nuevo Día. Miércoles 11 de febrero de 2004. “El pueblo chaparraluno 
clama libertad”. 32 ciudadanos de Chaparral, residentes de Ibagué, fueron detenidos 
por supuestos vínculos con las FARC; cerca de mil personas viajaron de Chaparral a 
Ibagué para realizar una protesta pacífica por ello. Así, el día martes 10 de Febrero 
del presente año, marcharon por la carrera quinta hasta la gobernación del Tolima.

IV. El Nuevo Día. 27 de julio de 2005.

Municipio: Chaparral

Víctima: Francisco Javier Valencia Arias (presunto guerrillero)

CAE PRESUNTO GUERRILLERO DE LAS FARC EN CHAPARRAL

En el perímetro urbano del municipio de Chaparral fue detenido por la policía 
Francisco Javier Valencia Arias, de 38 años, quien residía en la finca El Jardín de la 
vereda Vista Hermosa.

Según denuncias, hacía parte del Frente xxi de las FARC. En su casa, al parecer, 
se guardaban uniformes y armamento de dicho Frente y, aparentemente, hizo parte 
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del grupo de guerrilleros que quemó la votación de algunas mesas en el sector 
del Cañón de Las Hermosas para la votación de Alcaldes hace cerca de dos años.

Dentro de las denuncias se señala, así mismo, que en ocasiones portaba el uni-
forme de los guerrilleros y que había hecho parte de las acciones que provocaron el 
desplazamiento de familias en el sector rural de Chaparral.

V. DÍA: octubre 2005

Municipio: Chaparral

Ejército realiza operativos al sur del Tolima. DESMANTELAN CAMPAMEN-
TOS EN EL CAÑÓN DE LAS HERMOSAS

Desmantelados seis campamentos de las FARC en el Cañón de Las Hermosas 
en jurisdicción de Chaparral, como parte de la operación “Halcón Negro”.

Según el coronel Gonzalo Bautista Sandoval, se encontró un campamento madre 
que albergaba cerca de 600 hombres.

ATACO

I. Agosto 6 1986

MILITARES AMENAZAN A 18 PERSONAS

La UP hizo la denuncia de la reciente militarización de los municipios de 
Ataco, Santiago Pérez y Planadas. Se denunció también, la preparación de planes 
contra la UP en el resto del Tolima.

Indicaron que 18 personas fueron amenazadas de muerte por pertenecer al 
joven movimiento, entre ellas, José Aldana, Fernando Rengifo, Demetrio Aldana, 
Martín Cardozo, Félix Saena y Manuel Orta, entre otras. 

José Aldana fue capturado por policías a órdenes del Ejército el 14 de julio 
en “Santiago Pérez” y conducido al puesto de policía de Chaparral donde fue 
amenazado de muerte y golpeado por el sargento Luís Montealegre y los agentes 
César Augusto Reyes, Jaime Bedoya Mejía y Jesús Salazar Benítez.

La UP denunció, además, que los militares obstaculizan la actividad pú-
blica de la organización, prohíben las reuniones, detienen a los activistas y los 
persiguen. 
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COYAIMA

I. Tolima 7 días 18 de agosto de 1993.

En enfrentamientos en el resguardo indígena del Chenge de Aguas Frías fue 
muerto el soldado Libardo Riera en enfrentamientos con el frente xxi de las FARC.

II. El Nuevo Día. “En Coyaima buscan mecanismos de seguridad”. Encabezado: 
El CRIT fue nuevamente amenazado por “Los duros de la Carretera”. El CRIT recibió 
un segundo panfleto en el que, a personas concretas, se les califica como “sapos”; 
el personero de la localidad, Jorge Iván Ramírez, señaló que la semana pasada se 
entrevistó con el Defensor del Pueblo, Santiago Ramírez, para buscar mecanismos 
institucionales que permitan hallarle salida a la situación; del mismo modo, manifestó 
que la noche del pasado jueves, otro bus intermunicipal fue asaltado por hombres 
desconocidos en el mismo sector donde se vienen registrando atracos constantes.

III. El Nuevo Día. “Alerta por posible masacre”. Durante la visita que realizó 
al municipio el jueves pasado – donde se reunió con líderes indígenas -, el goberna-
dor, Ramiro Lozano Neira, hizo público un informe enviado a él por la Presidencia 
de la República, en el que se enuncia que en la población indígena del municipio 
se planeaba una masacre similar a las registradas en el Cauca; además, afirmó que 
la Policía y el Ejército del Tolima fueron informados de la situación y, finalmente, 
solicitó a las asociaciones de los cabildos indígenas de Coyaima (CRIT, Federación 
de Cabildos Indígenas Independientes del Tolima – FICAT – y la ASOCRIT) que se 
unan para integrar un solo grupo, con el fin de evitar conflictos por tenencia de tierras. 

IV. El Nuevo Día. Jueves 20 de mayo de 1996. “Amenazan a habitantes”. 
Amenazan a 10 personas del municipio a través de 300 panfletos que fueron distri-
buidos en las diferentes residencias del casco municipal, mediante los cuales se les 
exige evacuar la región hoy mismo; las amenazas fueron efectuadas por un grupo 
autodenominado “Los Duros de la Carretera” (que, “aparentemente”, es un grupo 
paramilitar, presuntamente responsable, además, de constantes atracos a los pasajeros 
de buses intermunicipales). De otra parte, otro de los afectados por dicho grupo es 
el CRIT, al que le enviaron un volante diferente de los demás, pidiéndoles dinero o 
remesas a cambio de evitar “medidas drásticas”.

V. El Nuevo Día – Regional. Viernes 19 de octubre de 2001. “Capturado por 
rebelión el actual Secretario de Agricultura del Tolima”. La fiscalía 241 de la sec-
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cional Bogotá dictó orden de captura contra Nelson Tovar (Secretario de Agricultura 
del Departamento, militante de la UP que fue director de la Oficina del Triángulo 
del Tolima en el municipio de Coyaima en 1998 y candidato a la gobernación del 
Tolima para el período 1998 - 2000) y otras siete personas (de las cuales no se tiene 
información sobre su identidad), por ser sindicados del delito de rebelión; las captu-
ras fueron efectuadas por el Departamento Administrativo de Seguridad (DAS) del 
Tolima. Nelson Tovar no tiene antecedentes judiciales y no se conocía que contra él 
se estuviera cursando alguna investigación.

VI. El Nuevo Día – Regional. Sábado 20 de octubre de 2001. “Libre y con 
la conciencia tranquila”. Nelson Tovar fue dejado en libertad ayer mismo (viernes 
19) por la Fiscalía 241, después de rendir indagatoria por cerca de tres horas. En 
una rueda de prensa que dio en la noche de ayer, agradeció el apoyo recibido por 
la comunidad y manifestó que “hay una cacería de brujas en Colombia a los que 
piensen construir una nueva Colombia” y que hay más de 40 dirigentes sindicados 
de rebelión; por otro lado, el gobernador del Tolima, Guillermo Alfonso Jaramillo 
(quien también participó en la rueda de prensa), dijo que este proceso se pudo haber 
hecho en el Tolima y con una sola citación que se le hubiera hecho a Nelson Tovar, 
se habría dilucidado el problema. “Él vuelve a la administración y continuará con 
nosotros trabajando hasta que él lo desee”, puntualizó Jaramillo. 

VII. NO CEDE GUERRA SUCIA

Noviembre 28 de 2001. Pág.12

En Coyaima (Tolima) también las comunidades indígenas son el blanco de las 
llamadas AUC. 

VIII. OLA DE ASESINATOS Y ATENTADOS 

Mayo 1 de 2002. Pág. 14

“Denuncian en el sur del Tolima asesinatos y amenazas de los paramilitares. 
Tres indígenas secuestrados en Coyaima. Grave provocación contra Felipe León, 
Inspector de Policía de Icononzo. Foro por la paz y los Derechos Humanos, el 
próximo 4 de mayo”

En una reciente reunión, desarrollada en la Gobernación del Tolima, se decidió 
convocar la realización de un Foro Departamental por los Derechos Humanos y la 
Paz, en Natagaima. Durante la reunión, la delegación de ciudadanos del sur del To-
lima, de la cual hacían parte dirigentes del CRIT, ACIT, FICAT y la CUT, denunció 
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la violencia desatada por los grupos paramilitares, que se identifican como “AUC” 
grupo Tolima; en lo transcurrido de este año, en los municipios de Prado, Coyaima y 
Natagaima, han asesinado 50 personas, entre indígenas de la etnia Pijao, indigentes, 
campesinos, campesinas, comerciantes, pequeños agricultores y sindicalistas; entre 
marzo y abril, en Natagaima, asesinaron a Baudelino Romero (gobernador indígena 
de Palma Alta), y a los agricultores Jaime Perdomo Navarro, Alberto Rojas Rojas y 
Diógenes Liz Guarnido, quien fue asesinado en la desmontadora de algodón y, luego, 
se robaron sesenta reses en las horas de la noche. En Chaparral también asesinaron 
a más de quince personas, entre otros, los hermanos Zarabanda y Delio Bernal.

De otra parte, el PC denunció la desaparición de tres líderes indígenas, mi-
litantes de esta organización, en la noche del martes 23 de abril (en una vereda 
del municipio de Coyaima); de Degilio Matoma, Aquimio Oyola y Roque Oyola, 
quienes fueron secuestrados por hombres vestidos con prendas militares, presun-
tamente paramilitares que actúan en la región con la complicidad de la policía y 
de las Fuerzas Armadas.

IX. El Nuevo Día – Judicial. Miércoles 15 de mayo de 2002. En Coyaima 
la tranquilidad y el orden se estaría acabando. Agentes violentos, responsables del 
homicidio y desaparición de 18 personas en lo que va corrido del año, amenazan la 
tranquilidad del municipio; el alcalde, David Loaiza Culma, recibió una amenaza 
contra su vida a través de un panfleto que venía firmado como si fuera de un grupo 
armado, sin embargo, éste asegura que se quedará en su cargo y en su despacho hasta 
que la situación lo permita.

X. Carta dirigida al Alto Comisionado para los Derechos Humanos (Naciones 
Unidas). 13 de marzo de 2003. Remitente: Asociación de Cabildos Indígenas del 
Tolima (ACIT). Denuncian ante la comunidad nacional e internacional que:

–– Su asociación está siendo objeto de una campaña de exterminio, montajes, 
criminalización, desplazamiento forzado, desapariciones forzadas, hosti-
gamientos y amenazas. En Coyaima, siete miembros detenidos, han sido 
desaparecidos, y diecinueve han sido asesinados. 

–– Aunque dicha campaña la ejecutan, aparentemente, miembros del Bloque To-
lima de las AUC (comandados, inicialmente, por un hombre conocido como 
“El Águila” y, posteriormente, por “Jerónimo” y Albeiro García Sambrano, 
alias “El Suiche”, que es retirado del Ejército Nacional y, en la actualidad, 
se encuentra detenido en la cárcel de Picaleña), existe una relación muy 
estrecha entre ellos y el Ejército, así como con la Policía.

–– El asesinato del dirigente indígena Efrén Pamo Chaguala.
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XI. El Nuevo Día - Judicial. Domingo 21 de diciembre de 2003. Gobernador y 
Alcalde Mayor entre las víctimas. Defensor del Pueblo rechazó el hecho. “”PARAS” 
HABRÍAN ASESINADO TRES INDÍGENAS EN COYAIMA”

RIOBLANCO

I. Ejército los capturó, pero salieron por falta de pruebas. “PARAS” ESTÁN 
LIBRES EN RIOBLANCO.

II. Miembros de la Gobernación irían el próximo lunes a Rioblanco. SIGUEN 
PROBLEMAS EN VEREDA.

III. El Nuevo Día. “Condena al Estado por la muerte de tres civiles en enfren-
tamiento en Rioblanco”. Recuento del enfrentamiento sostenido por el Ejército y las 
FARC, en la inspección Gaitán (jurisdicción del municipio), y sobre la millonaria 
indemnización que tendrá que pagar el Ejército por la muerte de tres personas y por 
las heridas causadas a varios pobladores del caserío durante dicho enfrentamiento.

IV. El Nuevo Día. 19 de mayo de 1995. UN GRUPO PARAMILITAR ATE-
RRORIZA A RIOBLANCO. Según denuncias hechas a la Defensoría del Pueblo, 
un grupo paramilitar está amenazando a personas residentes en la inspección de 
Gaitán, tildándolos de guerrilleros. A este grupo se le atribuye el asesinato de dos 
jóvenes, acusadas de ser guerrilleras; la primera de ellas, de catorce años, fue raptada 
en Rioblanco, posteriormente violada y torturada y su cuerpo fue arrojado a un río. 
La segunda, de dieciséis años, fue asesinada de un disparo delante de la ciudadanía. 
En una reunión realizada por el personero de Rioblanco, a la que asistieron unos 
seis campesinos, se denunció el desplazamiento forzado de algunas familias a causa 
de los enfrentamientos armados y, así mismo, se denunciaron excesos cometidos 
por el Ejército.

V. El Nuevo Día. 8 de agosto de 1996. La guerra se declaró cuando murieron 
dos niños, familiares de autodefensas. EN TOLIMA, UN URABÁ. La guerra, re-
cientemente declarada entre autodefensas y guerrilla, ha cobrado en la última semana 
cuatro muertos. Los ataques, aparentemente realizados por las FARC, han tenido 
como consecuencia acciones de las autodefensas en la zona rural de Puerto Saldaña, 
siendo los muertos familiares de los armados. Puerto Saldaña se encuentra en una 
constante amenaza de toma guerrillera, cuyo objetivo sería sacar a los paramilitares 
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de la población. De otra parte, la guerrilla ha puesto a elegir a los habitantes de 
parte de quién se encuentran. El dos de agosto a las seis de la mañana, al pare-
cer, cuatro guerrilleros llegaron a la casa de la familia Vargas Cerquera (familia 
de paramilitares) y los asesinaron, muriendo, entre ellos, dos niños: Metodio 
Vargas Cerquera, de diez años, y Marly Vargas Cerquera, de nueve años. Las 
autodefensas, al mando de “El Canario”, están llevando a cabo un proceso para 
conformarse como Cooperativas de Seguridad Rural y, así, obtener su personería 
jurídica. Aunque indican no ser paramilitares, según dice uno de ellos, el Ejército 
los provee de uniformes y medicamentos y, en alguna ocasión, unos generales 
les dotaron de armas. 

VI. El Nuevo Día – Judicial. Jueves 03 de octubre de 1996. Huyen de auto-
defensas y guerrilla. Campesinos van a Rioblanco. NO MÁS VIOLENCIA.

VII. El Nuevo Día – Judicial. Martes 24 de marzo de 1998. ¿Autodefensas 
o campesinos indefensos?. El pasado 3 de marzo se presentó un enfrentamiento 
entre autodefensas y guerrilleros que incursionaron en la vereda El Cambrín; en 
este hecho murieron tres cabecillas y 16 personas más del grupo autodefensa 
(que opera en Puerto Saldaña, jurisdicción del municipio). Al respecto, el co-
mandante de la Sexta Brigada, coronel Luis Alberto Ardila, habla solamente de 
seis muertos y no reconoce que en el Tolima haya paramilitarismo o autodefensa; 
según él “en ese sector rural, reconocido por la comunidad como de operación 
de paramilitares, solamente habitan campesinos que no tienen ninguna relación 
con asuntos ilegales. Por otro lado, alias “Hernán Murillo”, del Frente Héroes de 
Marquetalia –que opera en Planadas, Ataco y Rioblanco–, asegura que fueron 11 
los muertos del grupo de autodefensa y que llegó una tropa del Ejército – cuyos 
integrantes se encontraban armados con fusiles y escopetas - a apoyar a dicho 
grupo; “ante esta versión, el comandante de la Sexta Brigada, manifestó que la 
tropa, efectivamente, llegó hasta el lugar a apoyar a estas personas, pero que en 
ningún momento se puede afirmar que sean autodefensas, sino campesinos inde-
fensos, a quienes estaban masacrando”. 

VIII. El Nuevo Día. Condena al Estado por la muerte de tres civiles en 
enfrentamiento en Rioblanco. Recuento del enfrentamiento sostenido por el Ejér-
cito y las FARC, en la inspección Gaitán (jurisdicción del municipio), y sobre la 
millonaria indemnización que tendrá que pagar el Ejército por la muerte de tres 
personas y por las heridas causadas a varios pobladores del caserío durante dicho 
enfrentamiento.
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IX. Denuncias de las comunidades campesinas. ACCIÓN URGENTE. NUE-
VO ACTO DE BARBARIE DE MIEMBROS DEL EJÉRCITO CONTRA LOS 
CAMPESINOS DEL SUR DEL TOLIMA. CUATRO CAMPESINOS AMENA-
ZADOS. 

X. El Nuevo Día. 1998. Defensor pide ayuda de la comunidad. PARAMILI-
TARISMO EN CINCO MUNICIPIOS. Fuentes afirman que en zonas como la ins-
pección de Gaitán, municipio de Rioblanco y Planadas, existen y, además, proliferan 
grupos armados, que asumen la defensa de los territorios debido, principalmente, a 
confrontaciones entre guerrilla y Ejército. Las fuentes indican que en Chaparral se 
están conformando grupos de “limpieza social”.

XI. El Nuevo Día. Viernes 8 de mayo de 1998. “Angustioso llamado”. Recuento 
de una denuncia escrita firmada por, aproximadamente, siete mil personas, habitan-
tes de más de 100 veredas de Planadas y Rioblanco, que se han hecho circular por 
cada una de las veredas del sur del Tolima; en ellas, se manifiesta que la situación 
se complica porque “las Convivir patrullan uniformados al lado de patrullas de la 
Policía y el Ejército y han cometido atracos donde han dejado a campesinos, comer-
ciantes y transportadores en la ruina”, y se rechaza “la participación de civiles que 
actúan contra los demás civiles en los enfrentamientos armados… dirigidos por las 
Fuerzas Militares y acusándolos de guerrilleros”. Este tipo de denuncia se ha venido 
haciendo en diversas ocasiones desde 1996. El comandante del Batallón Caicedo, 
teniente coronel Gustavo Alberto Ospina Galvis, asegura que “no es cierto que las 
fuerzas militares actúen colaborando con estos grupos al margen de la ley” y, a través 
de un comunicado público, afirma que “la denuncia hecha por los campesinos de la 
región ha sido forzada, mediante amenazas de muerte y destierro, por el comandante 
guerrillero Jerónimo y por sus colaboradores”.

XII. El Nuevo Día. 11 de junio de 1998. Continúan llegando más desplazados 
a la población de Rioblanco. COMBATES ENTRE EJÉRCITO Y GUERRILLA 
NO DAN TREGUA. Continúan combates iniciados desde hace más de diez días 
entre Ejército y guerrilla en los sectores de Bilbao, La Herrera, vereda El Sinaí y 
alrededores del río Siquila. Según el general, Rito Alejo del Río, los campesinos 
hablan de más de cien viviendas quemadas en el área, por guerrilleros de las FARC, 
quienes, están ejerciendo presión en las veredas El Placer, La Llaneta, Alto Bonito, 
La Ocasión, San Isidro, La Ilusión y La Laguna. Los campesinos siguen saliendo 
de sus tierras hacia la población de Rioblanco y la inspección de Puerto Saldaña. Se 
habla de un número cercano de 600 personas desplazadas.
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XIII. El Nuevo Día – Judicial. Miércoles 1 de julio de 1998. En Bilbao y 
Herrera, sigue rondando el miedo por masacre. PARAMILITARES, QUE LOS 
HAY, LOS HAY.

XIV. El Nuevo Día. Jueves 2 de julio de 1998. “Acercamientos de paz en el 
Tolima”. Síntesis del encuentro entre el comandante “Jerónimo” de las FARC y el 
gobernador del Tolima, Carlos Alberto Estefan Upegui,y los miembros del Comité 
de Distensión y Diálogo, Carlos Gustavo Cano, Ramiro Lozano Neira y Monseñor 
José Luis Serna, en un lugar clandestino en las montañas del municipio. El artículo 
cuenta con los puntos tratados en la reunión mencionada.

XV. El Nuevo Día. Sábado 25 de julio de 1998. “La guerrilla también está en 
la ciudad”. Recuento sobre la existencia de células urbanas de grupos guerrilleros 
(predominantemente del ELN y el Frente xxi de las FARC) que sirven de apoyo a sus 
operaciones; el artículo comenta, también, su organización interna y sus mecanismos 
para “adoctrinar” a estudiantes de bachillerato y de universidades. De otra parte, 
comenta que los paramilitares también cuentan con dichas células en la ciudad de 
Ibagué y en el casco urbano de Ataco, Rioblanco y Chaparral. 

XVI. Tolima 7 Días. Julio 29 de 1998. “Cuando la paz gatea”. Recuento del 
diálogo sostenido entre el comandante “Jerónimo” y el gobernador (Estefan Upegui).

XVII. El Nuevo Día. Miércoles 26 de agosto de 1998. “Paramilitares del Sur 
no dejarán las armas”. Encabezado: Los grupos de autodefensa campesinas no están 
dispuestos a ceder territorio a la guerrilla, todo lo contrario, su objetivo es recuperar 
todo el sur del departamento. Pese a que El Ejército niega la presencia de parami-
litares, el periódico constató su existencia y presencia en el sur del departamento, 
pues dialogó con dos comandantes de este grupo armado: con alias “Urabá” y con 
otro de nombre y alias en reserva. En la información brindada por ellos se evidencia 
su organización y sus objetivos principales, entre los cuales se destaca el de, según 
ellos, “defender al pueblo de la guerrilla”.

XVIII. El Nuevo Día. 30 de agosto de 1998. “El Canario”, primer “para” del 
sur del Tolima. Pequeño recuento histórico, basado en una entrevista, sobre la vida 
de “El Canario”, primer campesino que lideró, en el sur del Tolima, grupos de au-
todefensa; predominantemente sobre su juventud, durante los años transcurridos en 
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los inicios de la época de La Violencia, cuando “compartió diálogos y hasta camara-
dería con Manuel Marulanda Vélez, “Tirofijo”. Aunque hoy en día no tiene hombres 
patrullando a su cargo, su palabra se respeta en los alrededores y varias personas le 
piden consejo. De la entrevista realizada a este paramilitar se extraen apartes en los 
que, principalmente, se habla del conflicto actual sobre la finca El Davis (primero 
de las FARC, luego de paramilitares y, ahora, disputada entre los mismos) y sobre 
su noción de paz en el contexto colombiano.

XIX. DÍA: 12 de noviembre

Municipio: Rioblanco

Víctimas: Leopoldo Campos (Campesino)

Ángel Alberto Losada (Campesino)

FARC dieron plazo de 24 horas para salir a los habitantes de Puerto Saldaña. 
EL MIEDO RONDA EN EL SUR DEL TOLIMA

Los campesinos desplazados en Rioblanco, El Placer, La Aurora y Puerto Salda-
ña están temerosos ante la amenaza de una toma guerrillera en esta inspección. Según 
los campesinos, la guerrilla les ha dado un plazo de 24 horas para desalojar el lugar.

Leopoldo Campos y Ángel Alberto Losada fueron asesinados por la guerrilla 
por tener, al parecer, complicidad con los paramilitares.

Continúan enfrentamientos entre Ejército y guerrilla en los sectores de Bilbao 
y La Herrera, jurisdicciones de los municipios de Planadas y Rioblanco respecti-
vamente.

XX. El Nuevo Día. 13 de noviembre de 1998. La consigna de las FARC es 
acabar con los “paras”. ENFRENTAMIENTOS EN EL SUR CONTINÚAN. En-
frentamientos entre paramilitares, guerrilla y Ejército han tenido como consecuencia 
el desplazamiento forzado de más de 750 personas de varias veredas de Planadas 
y Rioblanco. Las personas desplazadas se han ubicado en la inspección de Puerto 
Saldaña y la vereda El Placer. Otro de los objetivos de las FARC es la recuperación 
del territorio perdido hace muchos años.

XXI. DÍA: 14 de noviembre 1998

Municipio: Rioblanco, Planadas

Víctimas: Campesinos



320  

La paz frustrada en tierra firme

Rioblanco y Planadas, zonas de continuo combate. EL SUR ESTÁ AL ROJO 
VIVO.

Agudización del problema de orden público que se pone de manifiesto en 
combates entre guerrilla y autodefensas.

Comienza con el asesinato de Jesús González el 28 de mayo de 1998, por 
miembros de las Autodefensas, del que le siguieron retaliaciones y asesinatos de 
personas de uno y otro bando.

El hecho detonante de la guerra frontal es el asesinato de José Italo Rivera 
Reyes, presidente de la Junta de Acción Comunal de la vereda Santafé quien, según 
la comunidad y la guerrilla misma, no estaba vinculado con las FARC.

Después de este hecho, la guerrilla se tomó varias veredas de Rioblanco e in-
cendió centenares de viviendas con el objeto de acabar con las autodefensas.

A Bilbao, jurisdicción de Planadas, llega el Ejército y se inician combates entre 
éste y la guerrilla de las FARC.

XXII. El Nuevo Día. 16 de noviembre de 1998. PARAS CAMBIARON DE 
JEFE. Luego del Gobierno no haber refrendado el permiso a las Convivir del sur 
del Tolima, se formó un grupo disidente de quince o veinte personas que se han 
dedicado a asaltar y robar en las vías. Según versiones, los paramilitares no apoyan 
pero tampoco combaten este grupo. La fuente indica que fue este grupo el que mató 
a José Italo Rivera Reyes, presidente de la Junta de Acción Comunal de la vereda 
Santafé. Se dice que aunque no hay presencia paramilitar en Planadas, allí están 
haciendo inteligencia.

XXIII. DÍA: 16 de noviembre 1998

Municipio: Rioblanco

Luego de muchos años la guerrilla se volvió a apropiar de El Davis. FARC 
RECUPERÓ TERRITORIO

Ocho días antes, El Davis fue recuperado por las FARC, con el desplazamiento 
de los paramilitares del sector. El Davis está ubicado estratégicamente en la vereda 
San José de La Lindosa en Rioblanco.

En la acción, las FARC se tomó nueve veredas de Rioblanco en busca de los 
cabecillas paramilitares, incendió más de cien casas y tomó posesión de la finca El 
Davis. Durante la recuperación, quemó la casa de la finca al igual que las posesiones 
de Luís Madrigal (dueño de la misma) de quien no se da razón.
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En el lugar, la guerrilla al mando de alias “El Abuelo” encontró dos cambuches 
donde, según ellos, se quedaban aproximadamente quince paramilitares, los que 
fueron quemados a su llegada.

Según “El Abuelo” se están buscando a los Madrigal, “Los Gatos”, “El Cana-
rio”, los Cerquera y algunos de los Montero y Avilés, acusados de ser paramilitares, 
con el objeto de acabar con las autodefensas del sur del Tolima.

La guerrilla afirmó sólo haber quemado casas de paramilitares, aunque reco-
noció haber cometido “algunos errores”.

XXIV. El Nuevo Día – Judicial. Jueves 19 de noviembre de 1998. “Ejército 
bombardea zona con campesinos”. El inspector de Policía del municipio, Carlos Al-
berto García, denunció que “Los bombardeos del Ejército en las veredas La Aurora, 
La Verbena, San José de la Llaneta, La Laguna, La Cristalina y La Lindosa, aumen-
taron el éxodo de campesinos hacia el casco urbano de Rioblanco. Hasta hace poco 
eran 2.168 personas desplazadas, pero la cifra ha variado y tiende a aumentar; las 
familias afectadas han sido ubicadas en la escuela General Santander de Rioblanco 
y otras se han desplazado a Bogotá, Chaparral e Ibagué. “Muchas familias salieron 
tan sólo con lo que llevaban puesto…”.

XXV. El Nuevo Día – Judicial. Martes 27 de abril de 1999. Revelan presen-
cia de paras en Ibagué, y participación y complacencia de miembros de la Fuerza 
Pública en hechos de violencia. CONSEJO REGIONAL DE PAZ PIDE ATENCIÓN 
PARA EL SUR.

XXVI. El Nuevo Día. Sábado 1º de mayo de 1999. Los habitantes de la zona 
le atribuyen los hechos a un grupo que está bajo las órdenes de alias “El Cirujano”. 
VAN 32 MUERTOS EN EL SUR EN LOS ÚLTIMOS DOS MESES.

XXVII. El Nuevo Día. 7 de octubre de 1999. Hechos confusos rodean el 
crimen de 7 personas. Cinco jóvenes desplazados. EL SUR EN LA MIRA DE LOS 
VIOLENTOS. De acuerdo con el reporte de la Gobernación, de mayo de 1998 a 
septiembre de 1999, 156 familias de Rioblanco han sido desplazadas por la violencia, 
otras cinco son de Ataco y cuatro de Planadas. Según cifras de la Sexta Brigada, 112 
viviendas del sur del Tolima han sido quemadas desde noviembre del año anterior 
hasta marzo del presente. 
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XXVIII. El Nuevo Día. 15 de febrero de 2000. A RIOBLANCO LLEGARÍAN 
CIEN NUEVOS DESPLAZADOS. Se habla de un grupo de cien personas proceden-
tes de la vereda La Lindosa, a causa de continuos enfrentamientos entre guerrilla y 
paramilitares. En la vereda El Espejo, zona rural de Rioblanco, presumiblemente la 
guerrilla asesinó a Héctor Moreno Osorio, residente de este sector. 

XXIX. El Nuevo Día. 17 de febrero de 2000. Cifras dadas por el Ministerio 
del Interior para el Tolima. Sigue llegando gente a Rioblanco por hostigamientos. 
DOS MIL SEISCIENTOS DESPLAZADOS HA DEJADO LA VIOLENCIA. Según 
cifras del Plan de Acción para la Prevención y Atención del Desplazamiento Forza-
do del Ministerio del Interior, del municipio de Ataco ha salido un 0.16% del total 
del 26.96% de la población. Chaparral ha tenido un índice de desplazamiento de 
un 0.13% y un 0.08% del gran total de 1.76% a nivel nacional de personas que han 
llegado a la localidad. En Rioblanco se habla de un 1.34% de expulsados y de 1.05% 
de recepción. A la cabecera municipal de Rioblanco ha llegado un total de sesenta 
personas provenientes de las veredas El Danubio, Verbena, San José y La Lindosa. 
A causa de los continuos hostigamientos por parte de guerrilla y paramilitares, en 
Puerto Saldaña se espera un próximo éxodo campesino.

NATAGAIMA

I. Tolima 7 días 1 de julio de 1998.

Natagima, paz, paz, paz... Pum, por lo menos 200 guerrilleros de los frentes 
25, 21 y 17 sitiaron este municipio y destruyeron las instalaciones de la Caja Agraria, 
Cooperamos y Cupo Crédito, se llevaron al alcalde Juan Manuel Rojas Rojas para 
asegurar su huida. 

II. El Nuevo Día. 23 de octubre de 1998. El Defensor aseguró que numero-
sas personas han sido amenazadas. PRESENCIA PARAMILITAR AHORA EN 
NATAGAIMA. La presencia paramilitar es un fenómeno que ha ido creciendo en 
esta población luego de la toma guerrillera. Por el río Magdalena permanentemente 
están bajando cadáveres de personas ejecutadas. Después de la toma, pescadores 
fueron desaparecidos y, aparentemente asesinados. Quince días antes una persona 
fue acribillada y otra sacada del pueblo y posteriormente ejecutada en las afueras 
del municipio. Algunos habitantes del sector han recibido amenazas escritas de 
las Autodefensas donde se les tilda de sapos y ladrones, ordenándoles salir del 
pueblo, en un plazo de cinco días, junto con su familia, de no hacerlo rodarían sus 
cuerpos por el río Magdalena. 
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III. El Nuevo Día. 2 de noviembre de 1998. El miedo ronda por las calles. 
LUEGO DE TOMA GUERRILLERA NATAGAIMA NO ES EL MISMO. Desde 
agosto son varios los cadáveres encontrados; según la Policía, la mayoría de cuerpos 
no han sido identificados y son personas de otras poblaciones. 

IV. El Nuevo Día – Judicial. Domingo 6 de enero de 2002. “Natagaima 
entre tres fuegos”. Guerrilla, paramilitares y Ejército en enfrentamientos. “…las 
FARC afirman que el Ejército está trabajando en conjunto con las autodefensas 
del Sur del Tolima, el Ejército informó que el viernes comenzó una ofensiva 
contra el Bloque Sur y afirmó que las dos son agrupaciones terroristas a las que 
hay que combatir”.

V. El Nuevo Día – Judicial. Martes 23 de agosto de 2002. “Capturado El 
Teniente”. José Albeiro García Zambrano – alias “El Suiche” o “El Teniente” -, 
jefe militar del Bloque Tolima de las AUC, natural y residente de Natagaima, 
fue capturado por el DAS en Ibagué; al parecer es responsable de cerca de 25 
homicidios.

1) “Condenados jefes paras”. “José Albeiro García – alias El Teniente o Ger-
mán - y Fredy Nieto - alias Comandante Jairo –, dos cabecillas de las autodefensas, 
se encuentran en prisión…”. Narración del atentado contra la familia de Jorge Eliécer 
González Ibarra, por parte del Bloque Tolima de las AUC, comandado entonces, por 
José Albeiro García y breve recuento de otras de sus víctimas.

VI. El Nuevo Día (2005)

ACCIONES BÉLICAS Municipio: Natagaima

El hecho fue en Velú, en la noche del sábado. FARC DINAMITARON POLI-
DUCTO Y QUEMARON BUS EN NATAGAIMA

Las autoridades atribuyeron a un comando guerrillero, de aproximadamente 
cuarenta hombres, del Frente xxi de las FARC, la destrucción de un tramo del po-
liducto Puerto Salgar-Neiva en proximidades a la inspección de Velú, jurisdicción 
del municipio de Natagaima.

Simultáneamente, a 500 m de la explosión, luego de hacer bajar a diecisiete 
pasajeros de un bus de la empresa Coomotor, los insurgentes extrajeron la gasolina 
del vehículo y lo quemaron.

Así mismo, hostigaron con disparos de fusil el puesto de policía de Velú.
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ORTEGA

I. El Nuevo Día. 6 de septiembre de 2001.

Víctimas: Jairo Acosta, 50 años.

Everardo Castro, 48 años.

Jairo Acosta, ingeniero jefe de grupo de la compañía Grac Seoficial Eophycal, 
al servicio de ECOPETROL y Everardo Castro, de nacionalidad mexicana, emplea-
do de la misma compañía, fueron secuestrados dos días antes, hacia las ocho de la 
noche, por unos 40 hombres del Frente xxi de las FARC.

II. El nuevo Día. 19 de enero de 2005.

Víctimas: Julio César Yaguará (militar)

Bilardo Agreda Garibello (militar)

Gilberto Bustos González (militar)

Jesús Antonio Guzmán Leal (militar)

Javier Morales (militar)

Juán Ángel Olaya (militar)

Explosión en cadena también dejó heridos. SIETE MILITARES MUERTOS 
EN CAMPO MINADO EN ORTEGA

Siete militares, miembros del Batallón de Infantería No 17 Caicedo con sede 
en Chaparral y adscrito a la Sexta Brigada del Ejército, murieron en una explosión 
en cadena ocurrida en un campo minado instalado por el Frente xxi de las FARC en 
el sector bajo de Cerro Leticia, en zona rural del municipio de Ortega. 

REGIÓN CENTRAL

IBAGUÉ

OPERATIVOS MILITARES Y DETENCIONES

I. El Nuevo Día – Judicial. Lunes 28 de diciembre de 1992. Ejército encuentra 
campamentos y destruye amapola. GOLPE A LAS FARC.
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II. 15 personas retenidas por la Policía. SINDICADOS DE CONSUMO Y 
TRÁFICO DE ESTUPEFACIENTES.

III. Operativos fueron en San Juan de la China, China Alta, San Bernardo y El 
Salado. DETENIDAS 21 PERSONAS EN ZONA RURAL DE IBAGUÉ.

IV. Sería el cabecilla de un grupo de 40 hombres del Bloque Tolima de las AUC. 
CAPTURADO POR EL DAS PRESUNTO “PARA” EN IBAGUÉ. (Esta noticia se 
halla en la misma página que la de: FARC ATACARON HUEVOS ORO).

V. El Derecho. Mayo 11 de 1994. FRUSTRADO PLAN TERRORISTA EN 
IBAGUÉ.

VI. El Nuevo Día – Página Principal. Miércoles 8 de junio de 1994. TER-
CERO DEL EPL CAYÓ EN IBAGUÉ.

VII. El Nuevo Día – Judicial. Martes 24 de agosto de 2004. Ejército los 
capturó en la vereda Ramos Astilleros de Ibagué. CAYERON SIETE “DUROS” 
DE LA TULIO VARÓN.

VIII. El Nuevo Día – Judicial. Martes 28 de junio de 2005. Hoy será escucha-
do en indagatoria. DETENIDO EL CORREGIDOR DE TOCHE POR PRESUNTOS 
NEXOS CON LAS FARC. 

IX. El Nuevo Día. Miércoles 29 de junio de 2005. Deberá presentarse cuando 
lo llamen. LIBRE CORREGIDOR, PERO SIGUE EN INVESTIGACIÓN.

X. Tolima 7 días. Viernes del 22 de septiembre de 2006. DAS CAPTURÓ A 
DOS “PARAS” EMERGENTES.
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DENUNCIAS

I. DENUNCIA DE LA COMUNIDAD COMPRENDIDA ENTRE LA VERE-
DA EL CURAL DEL MUNICIPIO DE IBAGUÉ Y LA ÚLTIMA VEREDA DE LA 
MUNICIPALIDAD DE CAJAMARCA, SITUADAS EN EL CAÑÓN DE TOCHE 
TAPIAS, SOBRE LAS ACTITUDES DEL EJÉRCITO.

PRESENCIA Y AMENAZAS DE PARAMILITARES

I. El Nuevo Día – Judicial. Sábado 27 de mayo de 1995. Aparecieron letreros 
con nombres de supuestos delincuentes en el barrio Garzón. “MANO NEGRA” EN 
IBAGUÉ.

II. El Nuevo Día – Judicial. Martes 27 de abril de 1999. Revelan presencia 
de “paras” en Ibagué, y participación y complacencia de miembros de la Fuerza 
Pública en hechos de violencia. CONSEJO REGIONAL DE PAZ PIDE ATENCIÓN 
PARA EL SUR.

III. El Nuevo Día – Judicial. Jueves 11 de marzo de 2004. Panfletos con 
amenazas a estudiantes, fueron repartidos. “PARAS” RONDARÍAN LA U.

IV. El Nuevo Día – Judicial. Miércoles 24 de marzo de 2004. Estudiantes se 
pronunciaron y aseguran que temen por sus vidas. NUEVO PANFLETO DE LAS 
AUC EN LA U.T.

V. El Nuevo Día. A algunos residentes del barrio se les dio plazo para salir del 
sector o la ciudad. TEMOR EN EL BARRIO SANTA CRUZ POR AMENAZAS 
DE SUPUESTAS AUTODEFENSAS.

VI. Sí han estado en El Salado. Residentes del sector lo confirman en voz baja. 
TEMOR POR PRESENCIA DE AUC.

VII. El Nuevo Día. Martes 29 de marzo de 2005. Página Principal: Hay una 
lista de personas amenazadas por las AUC, entre ellas, el corregidor. PANFLETO 
AMENAZANTE ATEMORIZA A LOS HABITANTES DE TOCHE. Noticia com-
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pleta: Panfletos aparecieron el Viernes Santo. Ya comenzó el desplazamiento. EN 
TOCHE RONDA EL MIEDO POR AMENAZAS DE LAS AUC. 

DESPLAZAMIENTO FORZADO

I. El Nuevo Día – Judicial. Sábado 22 de noviembre de 2003. Vienen de 
Playarrica, Roncesvalles y Ortega. CICR entregó ayuda. 75 FAMILIAS DESPLA-
ZADAS LLEGARON A IBAGUÉ.

II. El Nuevo Día – Judicial. Domingo 03 de abril de 2005. Defensor del Pueblo 
visitó la zona. TOCHE PUEDE CONVERTIRSE EN UN “PUEBLO FANTASMA”.

HISTORIA, POLÍTICA Y ECONOMÍA

I. El Espectador. 24 de agosto de 2000. Pág. 3A. PULSO POLÍTICO Y ECO-
NÓMICO EN IBAGUÉ.

II. Separata Especial. HISTORIA DE LOS BARRIOS Y VEREDAS DE 
IBAGUÉ. Cuarta Edición: CORREGIMIENTO DE TOCHE: UNA REGIÓN CAM-
PESINA LLENA DE PAZ Y AMOR.

PROTESTAS Y DENUNCIAS

I. PCC. Junio 18 de 1992. DENUNCIA POR PARTE DEL PARTIDO COMU-
NISTA COLOMBIANO EN: CARTA ENVIADA AL CORONEL COMANDANTE 
DEL DEPARTAMENTO DE POLICÍA DEL TOLIMA.

II. El Nuevo Día – Judicial. Miércoles 2 de agosto de 1995. El comandante 
de la Sexta Brigada se pronunció con respecto a denuncias en paro. QUEJAS SON 
POR DESINFORMACIÓN.

III. El Nuevo Día – Página Principal. 7 de septiembre de 1995. PROTESTA 
SIN ROSTRO.
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IV. El Colombiano. Pág. 11A. 19 de octubre de 2001. PCC PROTESTA POR 
DETENCIÓN.

V. El Tiempo. 10 de febrero de 2004. MARCHA POR CAPTURAS. 

DISTURBIOS

I. El Nuevo Día – Local. Jueves 08 de septiembre de 1994. Una estudiante 
muerta y tres heridos. ENFRENTAMIENTOS EN U. DEL TOLIMA.

II. El Nuevo Día – Judicial. Martes 13 de septiembre de 1994. Por ahora 
los estudiantes no asisten a clases. INDEFINIDA SITUACIÓN ACADÉMICA EN 
LA U.T.

III. El Nuevo Día – Judicial. Viernes 29 de octubre de 1999. Ocho estu-
diantes aparentemente amenazados. DISTURBIOS EN LA UT POR PRESUNTA 
PRESENCIA PARAMILITAR EN LAS AULAS.

ACCIONES BÉLICAS

I. TOLIMA 7 DÍAS

Ibagué en la mira de las FARC, la guerrilla voló el puesto de policía de Villa 
Restrepo, 80 guerrilleros del frente 21 se tomaron este poblado a partir de las 6 
de la tarde, hirieron un policía y antes de partir jugaron un partido de fútbol en el 
parque del pueblo.

II. El Nuevo Día. Semidestruidas sede política y Registraduría de Ibagué por 
el ELN. ATENTADOS EN IBAGUÉ.

III. Unos 50 guerrilleros del Frente Tulio Varón ingresaron a la empresa y 
volaron las oficinas. FARC ATACARON HUEVOS ORO.

IV. El Nuevo Día – Judicial. Viernes 19 de octubre de 2001. 300 guerrilleros 
atacaron la población. Tres policías murieron, cuatro están heridos. SAN BERNAR-
DO, OTRO BLANCO DE LAS FARC.

PERSECUCIÓN POLÍTICA

I. El Nuevo Día – Política. Miércoles 14 de febrero de 2001. Dirigentes 
sindicales y del PC denuncian persecución. ALLANAMIENTO A LA SEDE DEL 
PARTIDO COMUNISTA.
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DESMOVILIZACIÓN DE PARAMILITARES 

I. El Nuevo Día – Regional. Martes 22 de julio de 2003. Siguen conversa-
ciones. 13 mil dejarían las armas. BLOQUE TOLIMA HARÍA PARTE DE DES-
MOVILIZACIÓN DE LAS AUC.

UNIÓN PATRIÓTICA (información explícita)

I. Unión Patriótica busca soluciones al desempleo. A ELECCIONES CON 
CONSULTA.

II. El Nuevo Día – Judicial. Martes 02 de septiembre de 1997. En época 
preelectoral en Ibagué. SEGURIDAD PARA EL MOVIMIENTO DE UP.

III. Luis Ricardo Castiblanco al Concejo. APOYO A SECTORES POPULA-
RES.

IV. PLAN POLÍTICO DEL ASPIRANTE AL CONCEJO POR LA UP, HEC-
TOR GONZÁLEZ. ¡PARA CAMBIAR ESTO DE VERDAD, VERDAD!

CAJAMARCA

ACCIONES BÉLICAS

I. El Nuevo Día – Judicial. Jueves 12 de mayo de 1994. Tres heridos, dos 
carros quemados, vía cerrada por más de tres horas. GRUPO DE LAS FARC VOLÓ 
EL PEAJE DE CAJAMARCA.

II. Tolima 7 días ( 5 de junio de 1996)

Éxodo en Toche, el corregimiento de Toche de Ibagué se convirtió en un sitio 
fantasma, hasta hace unos días el poder lo ejercía el comando Jaime Bateman y el 
frente 50 de las FARC, la policía se marchó hace tiempo, en este sitio solo quedan 
30 familias. Sumado a esto hace 5 semanas se conocieron nuevas amenazas contra 
miembros del Consejo Regional Indígena del Tolima en Coyaima por parte del 
grupo autodenominado “los duros de la carretera” que han causado terror en las 
comunidades indígenas de este municipio. 

III. El Nuevo Día – Página Principal (- última hora -). 31 de agosto de 1996. 
No se ha informado sobre víctimas. TOMAS GUERRILLERAS A EL TOTUMO 
Y ANAIME.
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IV. El Nuevo Día – Judicial. Lunes 12 de abril de 2004. Dos menores de 
edad y tres adultos son las víctimas. EJÉRCITO MATÓ A CINCO CIVILES EN 
POTOSÍ, ANAIME.

V. AMENAZAN A CAMPESINOS

Abril 7 de 2004. Página 14

Campesinos de la vereda El Cural, municipio de Ibagué, y las veredas del 
municipio de Cajamarca, situadas en el Cañón de Toche y Tapias, han hecho un 
documento denunciando las arbitrariedades que vienen cometiendo el Ejército, 
la Policía, el DAS, el GAULA y otros organismos de seguridad del Estado. En el 
documento señalan los campesinos que los militares amenazan permanentemente a 
la población con los paramilitares, se han robado muchas de sus pertenencias y las 
maltratan constantemente.

El documento fue presentado a la Defensoría del Pueblo Regional Tolima. 
Algunos apartes dicen:

“El día 21 de noviembre de 2002, fue secuestrada Mery Eslava de Caicedo, 
según los medios de comunicación por miembros de la insurgencia. El ejército y el 
GAULA de la Policía montaron el operativo, tomando por la fuerza a los campesinos 
y amigos, conocidos de todos en la región, como guías colocándolos como carne 
de cañón y escudos humanos, utilizando contra ellos un muy abusivo lenguaje, no 
muy propio de una institución del Estado. Las pequeñas tiendas que encontraron a 
su paso fueron saqueadas por los uniformados sin que hasta el momento nadie haya 
respondido a las personas afectadas. En el corregimiento de Toche las unidades del 
Ejército no tuvieron recato en amedrentar a la población campesina con el cuento 
que detrás de ellos venían los paracos y que ellos si nos iban a quitar los alcahuetes 
a punta de motosierra. No entendemos porque ellos saben que detrás vienen los 
paramilitares.”

“El 17 de diciembre de 2003, el labriego Jeremías García de la vereda Cataima, 
fue tiroteado por el GAULA de la policía y luego arrojado a un lado de la carretera. El 
pobre hombre se encuentra en mal estado de salud y la institución que “se equivocó” 
no quiere asumir la responsabilidad. En el área de Toche es común que el ejército 
trate a la gente de guerrillera, delincuente, al ser considerada zona roja, todos los que 
tenemos un pedazo de tierra somos considerados guerrilleros o, en el mejor de los 
casos, auxiliadores”. “Los mayores temores que nos asaltan son las coincidencias que 
existen en la forma como empezaron las cosas en el Cañón del Anaíme, municipio 
de Cajamarca, y que terminaron con la matanza por todos conocida, pues se está 
utilizando la misma técnica de amedrentar por intermedio de amenazas con choferes 
y gente del común que visitan la región del Cañón. Con estas denuncias queremos 
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sentar un precedente ante la sociedad tolimense y colombiana, un S O S a quien le 
interese para que esto no se convierta en otra especie de crónica anunciada.” 

VI. Caso Cajamarca

ERROR MILITAR O EJECUCIÓN EXTRAJUDICIAL

Mayo 5 de 2004

Graves acusaciones contra el Ejército por la masacre de Cajamarca (Tolima).

Aunque el debate por el error militar en Cajamarca, tampoco se realizó en la 
Comisión Segunda de la Cámara (el martes 26 de abril pasado), se llevó acabo en 
la Comisión de Derechos Humanos, sin que representantes de las Fuerzas Militares 
respondieran las graves sindicaciones, dado que ningún integrante de la cúpula 
castrense se hizo presente. De acuerdo con el parlamentario del Polo Democrático, 
las versiones de los testigos presentes (Héctor Mendoza Pareja, Jhon Jairo Iglesias 
y Carmen Elisa Rodríguez), demuestran que el presidente Uribe y el Ministro de 
Defensa están encubriendo la realidad de lo sucedido en la vereda Potosí de Ca-
jamarca. Por su parte, Petro aseguró que el error militar de Potosí no es el único 
incidente en que han estado involucrados campesinos de la región, recordando que 
en agosto del año pasado se hicieron 58 detenciones en Cajamarca (entre quienes 
estaba el candidato del PDI a la Alcaldía del municipio); además, reveló que la base 
de la detención masiva fue un informe de Rodrigo Molina Prieto, quien trabajaba 
para el Ejército de Ibagué, y que, aunque posteriormente las 58 personas fueron 
dejadas, paulatinamente, en libertad, entre el 2 y el 6 de noviembre del año pasado 
fueron asesinados familiares de los detenidos, en Cajamarca y Potosí, y denunció 
que, después, Rodrigo Molina Prieto fue capturado in fraganti llevando ganado hacia 
Risaralda y Quindío y acusado de guerrillero, aún sabiendo que él era quien había 
conducido hacia los campesinos capturados. Del mismo modo, Petro habló sobre un 
operativo, supuestamente para emboscar a la guerrilla, en el que actuaron militares 
adscritos al Batallón Pijaos y a causa del cual murieron cinco civiles, incluyendo a 
un bebé de seis meses.

Por otro lado, el representante Hugo Zárrate, también del PDI, reveló un in-
forme de la Defensoría del Pueblo del Tolima, en el que, según él, hay varias quejas 
de ciudadanos a los cuales declararon, en el Congreso, como guerrilleros por parte 
del Ejército.

VII. El Nuevo Día – Judicial. Miércoles 23 de junio de 2004. Uno de los 
cuerpos, según Medicina Legal, recibió disparos a menos de un metro. INVESTI-
GAN A NUEVE MILITARES POR MUERTE DE CINCO CIVILES EN POTOSÍ. 
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PROTESTAS

I. El Tiempo. 20 de abril de 2004. Pág. 1 – 4. PROTESTA POR CAJAMARCA.

HISTORIA

I. El Nuevo Día – Página Principal. 2004. Ayer se conmemoró el primer 
aniversario del asesinato de 4 campesinos de esa vereda. POTOSÍ NO OLVIDA A 
SUS MUERTOS.

INSPECCIÓN DE PAYANDÉ 

(Salida a Bogotá)

ACCIONES BÉLICAS

I. El Nuevo Día – Judicial. Lunes 15 de julio de 1996. Dinamitadas dos tri-
turadoras de Cementos Diamante. ATACADO PAYANDÉ POR LA SUBVERSIÓN. 

ANZOATEGUI

PROTESTAS Y DENUNCIAS

I. Tolima 7 días - Región. Mayo 20 de 1998. ANZOÁTEGUI, OTRO POL-
VORÍN.

II. DENUNCIA ENVIADA A LA PROCURADORA REGIONAL, LUCENY 
ROJAS, POR PARTE DE UNA HABITANTE DE LA VEREDA PALOMAR DEL 
MUNICIPIO (NIDIA CRISTIANA CEBALLOS TAMAYO).

OPERATIVOS MILITARES Y DETENCIONES.

I. El Nuevo Día – Judicial. También estaría en otras comisiones de ese frente de 
las FARC. CAPTURADO PRESUNTO JEFE DE MILICIAS DEL TULIO VARÓN.

OPERACIONES DE “LIMPIEZA”

I. El Nuevo Día – Judicial. Miércoles 10 de diciembre de 1997. Lista negra 
en Anzoátegui. “OPERACIÓN LIMPIEZA”.
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VENADILLO

ACCIONES BÉLICAS

I. La incursión guerrillera dirigida a entidades financieras del municipio terminó 
afectando el Comité de Cafeteros. LAS FARC ATACARON VENADILLO.

II. El Nuevo Día – Judicial. Miércoles 22 de mayo de 1996. Cinco agentes y 
un suboficial de la Policía repelieron el ataque de 20 subversivos del frente Bolche-
vique. JUNÍN, TRES HORAS EN EL FUEGO.

DESPLAZAMIENTO FORZADO

I. El Nuevo Día – Judicial. Martes 13 de junio de 2000. Guerrilleros han di-
cho que no se van de Venadillo. CIEN DESPLAZADOS HABRÍA EN MALABAR.

SAN LUIS

ACCIONES BÉLICAS

I. El Nuevo Día – Judicial. Viernes 5 de septiembre de 2003. Dos “paras” 
muertos. Carros quemados. AUC Y FARC SE ENFRENTARON EN FINCA DE 
SAN LUIS.

PRESENCIA PARAMILITAR

I. El Nuevo Día. SAN LUIS, IMPERIO PARA.

VALLE DE SAN JUAN

PRESENCIA PARAMILITAR

I. La reunión fue en Puente Alegre. “PARAS” ESTUVIERON EN VALLE 
DE SAN JUAN.

II. El Nuevo Día – Judicial. Jueves 26 de abril de 2001. Tres viviendas 
incineradas en la vereda El Neme. CUATRO PERSONAS FUERON ASESI-
NADAS POR LAS AUC.
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SANTA ISABEL

ACCIONES BÉLICAS

I. El Nuevo Día – Judicial. Lunes 22 de octubre de 2001. Se presume que 
incursionaron unos 250 subversivos. Asaltaron el Banco Agrario. OTRA VEZ LA 
GUERRILLA ATACÓ SANTA ISABEL.

REGIÓN SUR ORIENTE

CUNDAY

Militares del Ejército, acantonados en el municipio, torturaron a los campesinos: 
Abel Cantor, Francisco Cantor y Marcos Rodríguez; según testimonios, los militares 
llegaron a la finca buscando una supuesta caleta de la guerrilla, donde golpearon y 
pincharon con agujas los cuerpos de los tres hombres para, después, sumergirles la 
cabeza en agua con detergente.

DOLORES

I. Tolima 7 días 13 de diciembre de 1995.

7 muertos dejo incursión guerrillera en el municipio de Dolores, durante dos 
horas 150 guerrilleros se tomaron este poblado destruyendo el Banco Cafetero y el 
puesto de policía.

PROTESTAS Y DENUNCIAS

I. El Nuevo Día – Regional. Viernes 11 de julio de 2003. Denunciaron atro-
pellos por parte de la Fuerza Pública en Dolores. NO SOMOS GUERRILLEROS: 
DICEN PRESIDENTES DE JUNTAS COMUNALES.

PRADO

I. Testimonio del terrorismo de Estado

ATROPELLOS DEL EJÉRCITO EN TOLIMA

Mayo 21 de 2003. Página 8

Los habitantes de Montoso y Aco en Prado (Tolima) denuncian torturas viola-
ción de los derechos humanos Piden la protección de la comunidad internacional. 
Testimonios.
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Los habitantes de Montoso y Aco, en Prado, denuncian torturas y violación 
de los derechos humanos, por parte de militares, y solicitan la intervención de la 
comunidad internacional y de las ONG de derechos humanos: 

– �Montoso. A su entrada, el Ejército, torturó a varios de sus habitantes, entre 
ellos: Guillermo Triana, Álvaro Herrera (a quien le dislocaron un dedo), 
Jairo Cáceres (a quien le colocaron un fusil en la cabeza, amenazando con 
dispararle, pero la comunidad imploró para que no lo hicieran), José Naranjo 
(pateado y amenazado de estar obligado a abandonar la zona por ser “cola-
borador de la guerrilla”; después, los militares cercaron el pueblo y, durante 
doce horas, no dejaron salir a ninguno de sus habitantes. Los habitantes 
afirman que esto es producto de los señalamientos que ha hecho la alcaldesa 
de Dolores, Mercedes Ibarra.

– �Aco. El domingo 11 de mayo, a las 6:00 de la mañana, Nini Johana Quintero 
Romero (una mujer campesina de 22 años, que había regresado a la zona ha-
cía pocos días con su niña de quince meses de edad, que estaba enferma), se 
movilizaba en una moto, junto con el conductor, José Maximiliano González 
(de 33 años), con el propósito de comprar medicinas para su hija, cuando 
fueron interceptados por un grupo de contraguerrilla comandado por el mayor 
Torres de la Sexta Brigada, y llevados, a punta de garrote y patadas, hasta el 
kiosco central del caserío; después, Maximiliano fue llevado a la casa que 
queda frente al kiosco, donde le introdujeron la cabeza en una bolsa plástica 
amarrada en el cuello, por lo que desmayó; posteriormente, con un garrote, le 
golpearon las manos, los pies y la cara y, luego, seis integrantes de la tropa lo 
golpearon y se le pararon en el pecho hasta producirle, nuevamente, asfixia; 
de allí, lo sacaron varios soldados, pues no podía caminar por sí solo; el 
mayor Torres intentó ocultar las huellas de la tortura ante la comunidad, que 
observaba aterrorizada, por ello, cubrió el cuerpo con una cobija que sólo 
dejaba ver sus tobillos; nuevamente fue llevado al kiosco, donde le pusieron 
una capucha negra que le cubría el rostro. Hercilia Romero, la esposa, quien 
pagó un expreso en moto hasta Aco después de saber sobre la detención de 
Maximiliano, fue detenida, junto con el conductor, por los militares (que tenían 
cercado el pueblo, dejando entrar pero no salir a los pobladores); la mujer fue 
confinada en una casa y al conductor, acusado de ser guerrillero, lo golpearon 
brutalmente; a las 11:30 de la mañana, sacaron a Hercilia, quien suplicó le 
dejaran ver a su esposo, pero sólo hasta las 5:00 de la tarde, ante la insistencia 
de los hijos de Maximiliano, les permitieron hablar con él; estaba con la cara 
hinchada, huellas de sangre y agachando la cabeza, llorando como un niño; 
el mayor Torres, insistió en que le estaban dando buen trato. El martes 13 de 
mayo, Hercilia subió a una vereda cercana, donde los campesinos vieron que 
la tropa llevaba a Maximiliano uniformado de militar (llevaba la culata de una 
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escopeta de fisto y, en ocasiones, le colocaban una capucha en la cara, ade-
más, iba al frente de la contraguerrilla, para que si había combates, cayera de 
primero); ese día, se registraron combates, bombardeos y ametrallamiento en 
la zona; Hercilia, que iba a caballo con una hermana y una de sus hijas, los 
siguió hasta alcanzarlos en el sector llamado Buenos Aires; su marido estaba 
sentado en una piedra, uniformado y encapuchado y, apenas la vio, se quitó 
la capucha y corrió a su encuentro y, con las manos y la cara hinchadas, la 
abrazó, implorándole que le colocaran un abogado para que no lo torturaran 
más. A Nini Johana Quintero, quien fue trasladada a las instalaciones de la 
Sexta Brigada en Ibagué, también la torturaron y la declararon guerrillera. 

II. Veinticinco detenidos en el Tolima

ATROPELLOS OFICIALES CONTRA CIUDADANOS

Septiembre 24 de 2003. Página 15

Detenciones, bombardeos y ametrallamientos en Dolores y Prado en el Tolima.

A sus 62 años de edad, María Edilma Conde (que le asesinaron a su esposo, 
Joaquín Conde, durante la primera ola de la guerra sucia contra la UP, y a la que, los 
paramilitares, le secuestraron, hace un año, a su hijo Ricardo Conde, del cual aún 
no se conoce el paradero; que ahora tiene una tienda en San Pedro, cultiva algunos 
palos de café, hace empanadas y vende tamales), vio cómo el Ejército, el domingo 
14 de septiembre, sacó a su hijo Darío Conde de la casa y lo llevó hasta el centro del 
pueblo, donde tenía a otros 15 campesinos, quienes fueron subidos a un helicóptero 
para ser trasladados a las instalaciones de la Sexta Brigada en Ibagué.

Entre los 16 campesinos capturados, también se encuentra las familias Vera 
(Elicio, Carlos y Freddy), Lozano (Misael, Ismael y César Augusto) y Arévalo (Car-
los y Darío), además de Gilberto Henao, Heider Garzón, Enrique N., Delidia Cruz, 
Gregorio González y Yesid Ramírez.

Por otro lado, Carmen Rosa Vásquez (hija de Rosalba Camacho, concejal de 
la UP asesinada, por paramilitares, en compañía de seis de sus hijos), fue capturada 
por el Ejército, junto con su esposo Guillermo Triana, al igual que un hombre de 70 
años, llamado Faustino Ortiz (presidente de la Cooperativa y dirigente de Acción 
Comunal) detenido en Montoso – Prado, de donde se llevaron a seis campesinos 
más; además, el Ejército se robó, el café del pueblo, las bolas de billar, la cerveza 
y la gaseosa.
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ICONONZO

OPERATIVOS MILITARES Y DETENCIONES

I. El Nuevo Día – Nacional. Martes 29 de junio de 2004. Operativos de la 
Fiscalía en el Tolima. CAPTURADAS 16 PERSONAS POR REBELIÓN EN ICO-
NONZO Y BOGOTÁ.

II. Julio 7 de 2004. Pág. 14

La llamada Seguridad Democrática que más parece una política del terror y 
tierra arrasada, hace estragos en el departamento del Tolima. No cesan los asesinatos, 
los allanamientos, las redadas y los desplazamientos por la acción de los militares y 
de los paramilitares. En este sentido, en el municipio de Icononzo se han ejecutado 
más de 18 asesinatos en los últimos meses, en los que están involucrados seriamente 
los militares y los paramilitares, según las versiones de los campesinos. El domingo 
27 de junio, en horas de la mañana, unidades del Ejército detuvieron a 13 personas, 
sindicándolas de rebelión. Ellas son: Libardo Galvis, agricultor; Obdulio Moncalea-
no, presidente municipal de Fedegan; Rogelio Basurto, veterinario; Elicinio Pérez, 
hermano del concejal asesinado hace 20 días; Silvia Lara, promotora de salud; Fer-
ney Rivera, esposo de la promotora de salud; Eladio García Camargo, ex concejal 
liberal; Yilber Herrera Sánchez, agricultor; Adriano Hernández, agricultor; Jimmy 
Pinzón, Zapatero y lisiado; Jhon Jairo Pinzón Caicedo, panadero y Sandra Patricia 
García, inspectora de policía. 

También se denunció que, en Icononzo (al oriente del departamento), fue 
atacada la vivienda de Felipe León, Inspector de Policía, por un grupo denominado 
Justiciero 14 de Julio de 1997, del cual se conoce poco, pero se teme tenga nexos 
con paramilitares de la región; este hecho, ocurrió a la medianoche del 17 de abril 
pasado, cuando en la vivienda se encontraba León con su esposa y dos hijas, una 
ventana fue rota y por ella fue lanzado un artefacto incendiario, que consumió, por 
las llamas, algunos enseres; casi al tiempo, sonaron unos disparos contra la vivienda, 
y los sicarios lanzaron una granada de mano que causó serios daños. León puso estos 
hechos en conocimiento de la Oficina de la Alta Comisionada para los Derechos 
Humanos y otras organizaciones humanitarias.
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REGIÓN NORTE

ACCIONES BÉLICAS

I. El Nuevo Día. Viernes 18 de diciembre de 1992. En el Norte de Tolima. 
LLEGÓ EL ELN.

II. El Nuevo Día – Judicial. Lunes 23 de septiembre de 1996. Municipios 
como Villahermosa, Líbano y Venadillo resultaron afectados por el ELN y Coordi-
nadora Simón Bolívar. RETÉN ARMADO EN EL TOLIMA.

OPERATIVOS MILITARES Y DETENCIONES

I. El Nuevo Día – Judicial. Viernes 23 de mayo de 2003. Estarían investigados 
por posibles nexos con el ELN o su participación activa en este grupo. DETENIDOS 
17 CIUDADANOS POR PRESUNTA REBELIÓN.

LÍBANO
I. Tolima 7 días 27 de septiembre de 1995.

El Líbano en la mira de las FARC, por lo menos 300 hombres habrían llegado 
al Líbano, los guerrilleros están llegando a las fincas en pequeños grupos a ofrecer 
seguridad.

II. Tolima 7 días 6 de diciembre de 1995. 

El Líbano otro Urabá pequeño, fueron asesinados 5 campesinos durante la 
realización de un baile, la masacre se perpetró a una hora y media del Líbano en 
una vereda de Villahermosa, fueron enterrados en el Líbano no se descarta autoría 
de la guerrilla. 

ACCIONES BÉLICAS

I. El Nuevo Día – Judicial. Jueves 22 de febrero de 1996. En Santa Teresa 
murió cabecilla. Persecución sigue en Llanitos. DOS ENCUENTROS CON LA 
GUERRILLA. 
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II. El Nuevo Día – Judicial. Viernes 17 de septiembre de 1999. Señaladas 
como auxiliadoras y cuerpo logístico de la guerrilla. LÍBANO: 22 PERSONAS SON 
OBJETIVO DE AUTODEFENSAS. 

OPERATIVOS MILITARES Y DETENCIONES

I. El Nuevo Día. Miércoles 24 de marzo. Sanidad dice que se trataba de dos 
hacendados. Piden investigación. “BOLCHEVIQUES” MUERTOS, SÓLO ERAN 
CAMPESINOS. 

II. Tolima 7 días 15 de abril de 1998.

El Líbano sigue caliente, en este municipio se ha asesinado a un comerciante 
y se han secuestrado dos personas más, se sospecha de los Bolcheviques del ELN. 

III. El Nuevo Día. Capturan cabecilla. En otro hecho, subversivos atacaron 
ingeniero que trabajaba en Líbano. NUEVO GOLPE A BOLCHEVIQUES.

LÉRIDA

Nelson Lombana Silva, dirigente del Partido Comunista y corresponsal de 
Voz, ha sido víctima de amenazas y hostigamientos por parte de grupos paramilitares 
del norte del Tolima. Así lo denunció el afectado al Defensor del Pueblo Regional, 
Francisco Taborda.

Lombana Silva reveló que un jefe paramilitar de nombre Rafael Bolaños, alias 
Juan, teniente retirado del Ejército, natural de Armero en el norte del Tolima, decidió, 
en una reunión realizada en Lérida, dar la orden de asesinarlo junto al ex concejal 
del partido Comunista y la Unión Patriótica, Jaime Sánchez Marín. El motivo parece 
relacionarse con su participación y sus denuncias en el Foro por los Derechos Huma-
nos del pasado 7 de junio, en el Centro de Convenciones Alfonso López Pumarejo 
de Ibagué, organizado por la Gobernación y la Vicepresidencia de la República. 

 

ACCIONES BÉLICAS

I. El Nuevo Día – Judicial. Miércoles 13 de diciembre de 2000. Asesinaron 
a un hombre. Temor general. “PARAS” INCURSIONARON EN LA SIERRA, 
LÉRIDA.
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HONDA

PRESENCIA Y AMENAZAS DE PARAMILITARES

I. El Nuevo Día – Judicial. Lunes 26 de marzo de 2001. Frente “Omar Isaza” 
acepta haber obligado a renunciar a concejales. ACMM CONFIRMAN PRESENCIA 
EN HONDA. 

VILLAHERMOSA

PRESENCIA Y AMENAZAS DE PARAMILITARES

I. El Nuevo Día – Judicial. Lunes 8 de marzo de 2004. Asociaciones denun-
cian persecuciones, desplazamientos y asesinatos. VILLAHERMOSA, OBJETIVO 
“PARA”.

NOTICIAS GENERALES DEL TOLIMA

POLÍTICA. ECONOMÍA Y OPINIÓN

I. Combate. Página 8. Viernes 10 de febrero de 1984. TRECE LISTAS Y 190 
CANDIDATOS. CONFORMADA. LISTAS PARA LA ASAMBLEA.

II. El Combate. Abril 17 de 1985. EL MOVIMIENTO UNIÓN PATRIÓTICA. 

III. El Combate. Página 6. Julio 31 de 1985. HOY CUMBRE DE FARC EN 
NEIVA. 

IV. El Combate. Agosto 01 de 1985. CUMBRE EN NEIVA UN ÉXITO COMO 
DIÁLOGO.

V. Margen Izquierda. Nº 4. 4 de septiembre/octubre de 1985. Políticos 
responden sobre la tregua y el estado de sitio. Entrevista con Luis Vidales. Premio 
Lenin de La Paz.

VI. 1991. POR LA SOLUCIÓN POLÍTICA DEL CONFLICTO ARMADO 
EN COLOMBIA.
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VII. Tolima 7 días 4 de noviembre de 1992. 

Gobernador; adios a los diálogos, Lozano Neira envió carta a Gaviria apoyan-
do su política contra la guerrilla, el anuncio del Gobierno nacional de sancionar 
o destituir a los alcaldes o gobernadores que dialoguen con la guerrilla, obligó al 
gobernador del Tolima Ramiro Lozano a dar un giro brusco en su política de paz, 
en la cumbre de gobernadores en Neiva defendió los diálogos regionales a pesar de 
que Gaviria se opuso a ellos.

VIII. Tolima 7 días- 7 de abril de 1993.

El candidato presidencial, Antonio Navarro Wolf, estuvo en Ibagué durante 
las festividades del folclor, el político de AD M-19 aprovechó para hacer contactos 
políticos y dijo que ya definió fecha para su visita oficial.

IX. Tolima 7 días- 26 de enero de 1994.

Norte polvorín en potencia, mientras los grupos insurgentes se ganan la simpatía 
de los campesinos que se ahogan en deudas impagables, la anteriormente próspera 
región del norte del Tolima se haya en una grave crisis, lo que ha permitido el avance 
del proyecto guerrillero.

X. Tolima 7 días - 9 de marzo de 1994.

100 millones por Adán Izquierdo, el Ejército ofrece esta suma por la cabeza 
del comandante del frente 21, la Sexta Brigada riega volantes en zonas de influencia 
guerrillera. 

XI. Tolima 7 días -23 de marzo de 1994.

Miedo en Herveo por presencia de sicarios, en las veredas y en el casco urbano 
es normal encontrar miedo por comentarios de hombres encapuchados que asesinan 
a agricultores en la región.

XII. Tolima 7 días -12 de octubre de 1994. 

Fusiles para la paz, “Organizar cooperativas armadas de seguridad rural o 
asociaciones comunitarias de vigilancia. Cuando ese mismo Estado es incapaz de 
garantizar la defensa del campo es inventarnos otra batalla en la interminable guerra 
que libramos a diario... abrir propuestas de negociación entre las partes en conflicto 
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y armar a la población para que organice su defensa ante la ausencia permanente del 
Estado es una invitación a la guerra, es dar luz para que una población desamparada 
ataque a sus propios semejantes” Jesús Alberto Sepúlveda. Escritor.

XIII. Tolima 7 días -8 de febrero de 1995.

Café caliente, en el paro cafetero del norte del Tolima convocado por Unidad 
Cafetera se han infiltrado elementos guerrilleros del ELN, EPL y FARC, que anun-
cian bloqueos de carreteras, el jefe de Unidad Cafetera Jorge Robledo, explicó que 
el paro se hará en Quindío, Antioquia, Risaralda, Tolima, Huila, Cundinamarca, 
Valle, Cauca y Nariño.

XIV. Tolima 7 días -19 de julio de 1995.

Denuncian presión de la guerrilla, el paro cafetero que ya lleva 15 días y que 
tiene ocupado el parque Murillo Toro por campesinos de varias regiones no parece 
tener solución, pues los campesinos dicen que el gobierno no les está prestando 
atención y los organismos de seguridad han denunciado la infiltración guerrillera 
en el paro.

XV. Tolima 7 días -2 de agosto de 1995.

La encrucijada de los campesinos, un mes lleva el paro campesino del Murillo 
Toro, el campesino Fernando Lombana de la vereda la Uribe de Villahermosa murió 
en Bogotá en uno de los enfrentamientos con la Fuerza Pública en la carrera 30 con 
calle 26; a pesar de ésto el ministro de agricultura dijo que era imposible cambiar la 
política agraria trazada por el Gobierno.

XVI. Tolima 7 días -16 de agosto de 1995.

Campesinos se toman catedral, a la ocupación del parque Murillo Toro que ayer 
completo 50 días se debe sumar la de la catedral, esta mañana mas de 150 mujeres 
se tomaron este centro religioso de la capital del Tolima, ellas exigen la pronta so-
lución del conflicto. 

XVII. Tolima 7 días -16 de agosto de 1995.

Así desalojaron el Murillo Toro, después de 60 días de paro los campesinos que 
habían tomado el parque Manuel Murillo Toro fueron desalojados de forma pacífica 
por la Fuerza Pública, se espera que retornen a sus fincas. 
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XVIII. Tolima 7 días - 24 de enero de 1996.

Quién es quién en la guerrilla tolimense, seis frentes integrarían el frente co-
mando conjunto central de las FARC (17, 21, Tulio Varón, Joselo Losada); el ELN 
cuenta con dos comandos urbanos en Ibagué y el ERP hace presencia en el norte; 
por su parte Quintín Lame comandado por Bernardo Botache, Pablo Ducuara, Alirio 
Quintero alias “conejo”, opera en los resguardos indígenas de Coyaima, de igual 
forma el frente Jaime Bateman cuenta con 36 hombres y activó una nueva columna 
llamada Carlos Pizarro que operará en Cajamarca y Quindío. 

XIX. El Nuevo Día – Judicial. Martes 9 de abril de 1996. Un oleoducto y 
dos torres de energía fueron dinamitadas por la guerrilla en el departamento. En el 
norte hay zozobra. “PARO ARMADO” SE HIZO SENTIR.

XX. Tolima 7 días -17 de julio de 1996.

Hay que negociar con la guerrilla dice Carlos García, la guerrilla se tomó el 
departamento domina las zonas rurales, por eso la solución no es dotar al Ejército y 
a la policía de armas que llene de muertos la región hay que lograr una negociación 
política al conflicto. 

XXI. Tolima 7 días -septiembre 18 de 1996.

En el Tolima hay cogobierno de la guerrilla, por lo menos 5 alcaldes han sido 
abordaos por la subversión. Políticos tolimenses reciben guiño del comandante Je-
rónimo, en Rioblanco, El plan cinco estrellas de la guerrilla está en plena acción en 
el departamento, la coordinadora se reparte el Tolima. 

XXII. Tolima 7 días -septiembre 25 de 1996.

Los desplazados del Cesar, 110 familias desplazadas por la violencia en 
el sur del Cesar fueron reubicados en la hacienda La Miel, en estos días el 
Ministerio de Salud hará entrega de una carpa consultorio que servirá para dar 
asistencia médica.

XXIII. Tolima 7 días -8 de enero de 1997.

Aquí nadie sabe quién va a disparar, 2500 campesinos se tomaron el parque 
principal de Planadas y según dijeron lo hicieron por los desmanes del Ejército; dicen 
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de igual forma que el programa Plante no ha funcionado y que las fumigaciones 
están acabando con sus cultivos de café.

XXIV. Tolima 7 días - 19 de febrero de 1997.

¿Quién esta matando a los del M-19? Desde 1993 cuando el M-19 decidió rein-
tegrarse a la vida civil ya son varios los dirigentes de este movimiento que han sido 
asesinados, Álvaro Ortiz reinsertado y trabajador del Seguro Social fue secuestrado 
por hombres que se movían en un jeep; Luís Bolívar López (desaparecido), José 
Drigelio Dias (desaparecido) y Carlos Tapiero (asesinado).

XXV. Tolima 7 días - 10 de septiembre de 1997.

Liberado Ernesto Navarro Troncoso, este empresario tolimense fue liberado en 
Lérida después de cuatro meses y veintiséis días de secuestro, ésta ya es la segunda 
vez que lo secuestran, la Policía estuvo al margen de las negociaciones de su libe-
ración. Se sospecha de la guerrilla. 

XXVI. Tolima 7 días - 28 de enero de 1998.

Un largo y costoso paro. Durante toda la semana el Tolima fue noticia por el 
semibloqueo de los camioneros al paso por La Línea, paro que completó una semana 
y que según el gobierno ya deja muchas perdidas. 

XXVII. Tolima 7 días - 20 de mayo de 1998.

La guerrilla si cogobierna. El coronel Luís Alberto Ardila Silva comandante de 
la sexta brigada, dice que la guerrilla incide en algunas administraciones municipales, 
lo que se ve es que la guerrilla esta influyendo directamente en algunas alcaldías; al 
sur la llaman la comisaría 21, en Anzoátegui impusieron la ley zanahoria y convir-
tieron a Rioblanco en un pequeño Urabá.

XXVIII. Agosto 3 de 1998. CITACIÓN AL PLENO DEL COMITÉ CENTRAL. 
DEL PARTIDO COMUNISTA COLOMBIANO.

XXIX. El Nuevo Día – Política. Martes 10 de noviembre de 1998. Las 
incursiones guerrilleras en el departamento no deben desanimar. LA PAZ EN EL 
TOLIMA: TAN LEJOS, TAN CERCA.
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XXX. El Nuevo Día – Política. Viernes 1º de septiembre de 2000. Miguel 
Gordillo propone moratoria en deuda del municipio. Proclamadas listas al Concejo 
y a la Duma. IZQUIERDA IRÁ UNIDA.

XXXI. El Espectador. Pág. 5A. POR LA RECUPERACIÓN DE LAS FI-
NANZAS DEL TOLIMA

XXXII. El Nuevo Día – Económica. Miércoles 24 de octubre de 2001. De 
acuerdo con datos de ECOPETROL. Purificación, municipio que más recibe regalías. 
EL TOLIMA ES LÍDER EN EXPLORACIÓN DE PETRÓLEO.

PRESENCIA Y AMENAZAS DE PARAMILITARES

I. El Nuevo Día. Lunes 28 de marzo de 2001. Autodefensas amplían pre-
sencia en Caldas, Tolima y Cundinamarca, dice comandante. “PARAS” ¿EN LAS 
GOTERAS DE IBAGUÉ?.

II. El Nuevo Día – Judicial. Jueves 6 de septiembre de 2001. Autoridades 
dieron su concepto. PANFLETO DE LAS AUC “RUEDA” POR EL TOLIMA.

III. El Nuevo Día – Judicial. Miércoles 12 de diciembre de 2001. Amenazas 
y atentados a sindicalistas y desplazamiento, lo más preocupante. VIOLACIÓN DE 
DERECHOS ES CONSTANTE EN EL TOLIMA.

IV. Tolima 7 días – Actualidad. Marzo de 2002. DE “PARAS” Y GUERRILLA.

V. El Nuevo Día – Judicial. Viernes 21 de febrero de 2003. Autodefensas 
no cumplieron compromiso de tregua. Encuentran más cuerpos en Méndez. “EL 
TOLIMA NO PUEDE SER UN CAMBOYA”: GOBERNADOR.

VI. En Tolima

PARAMILITARES CON VÍA LIBRE

Febrero 25 de 2004. Página 15.
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La situación de orden público en el Tolima, es cada vez más angustiosa en el 
marco de la “seguridad democrática”; los paramilitares se mueven con entera liber-
tad y complacencia de las autoridades y el militarismo adelanta operativos de tierra 
arrasada en varias zonas del departamento, ejemplo de ello es:

En el municipio de Roncesvalles, el día 30 de enero a las 3:00 p.m., hombres 
uniformados y con insignias del Batallón Caicedo de Chaparral, asesinaron al cam-
pesino y conductor William López (de 35 años) quien, manejando un vehículo en 
el que viajaban seis personas más y dirigiéndose de Roncesvalles a Santa Helena, 
fue bajado y fusilado.

– �En Ibagué, el viernes 13 de febrero, Claudia Beltrán de 20 años (estudiante 
de Sociales en la Universidad del Tolima e integrante de las Juventudes del 
Frente Social y Político), fue abordada, al salir de estudiar, por dos sujetos 
que se movilizaban en moto y que le entregaron una carta amenazante, en 
la que es acusada de subversiva y avisada de cuidarse, dado que la tienen 
en la mira.

– �En el municipio de Lérida, el comercio, taxistas y personas “de bien”, tienen 
la presión permanente de las AUC, pues les tienen que pagar, mensualmente, 
sumas de dinero, alimentos y otras de sus solicitudes; según los habitantes, 
las autoridades saben dónde están y quiénes son, pero no hacen nada contra 
ellos y, por el contrario, les facilitan sus actividades delincuenciales.

– �En el municipio de Líbano, un vendedor de dulces en el perímetro urbano, 
fue asesinado a garrote por militares, según los habitantes, quienes lo llevaron 
al hospital donde murió.

– �En Villahermosa, varios de los ciudadanos que fueron detenidos hace algunos 
meses, sindicados de rebelión y auxiliadores de la guerrilla, han sido asesi-
nados de manera silenciosa y selectiva en las últimas semanas.

VII. El Nuevo Día – Política. Martes 10 de agosto de 2004. Costó cuatro 
millones de dólares, según el congresista. “ARROYAVE COMPRÓ FRANQUICIA 
DE “PARAS” DEL TOLIMA”: WILSON BORJA.

VIII. El Nuevo Día – Política. Martes 28 de septiembre de 2004. El parla-
mentario fue advertido por la Policía de plan para asesinarlo antes de este miércoles, 
cuando ampliará denuncias sobre DD.HH. PARAMILITARES AMENAZAN A 
ZÁRRATE.
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IX. El Nuevo Día – Política. Martes 28 de septiembre de 2004. Para el senador, 
el ex gobernador fue permisivo con las FARC. GARCÍA CULPA A JARAMILLO 
DE LA PARAMILITARIZACIÓN DEL TOLIMA.

X. ATROCIDADES EN TOLIMA

Octubre 6 de 2004. Pág. 9

Hugo Ernesto Zárrate, representante por el Tolima, recordó el genocidio de 
la UP, que en el Tolima ha cobrado 180 víctimas y continúa aún contra los sobre-
vivientes. Además, mostró documentos emanados de ONG locales, que registran 
528 casos de violaciones al derecho a la vida, de 1999 al 2004, que arrojan 48 
víctimas de desaparición forzada, 254 víctimas de ejecuciones extrajudiciales, 25 
víctimas de masacres, 121 homicidios y 90 víctimas de otras modalidades; como 
responsables de los hechos se ubican: paramilitares – 300 víctimas, guerrilla – 47 
víctimas, desconocidos – 124 víctimas, unidades del Ejército Nacional – 27 víc-
timas, otros – 30 víctimas; por año, los casos son: 2001- 157 casos, 2002 – 118 
casos, 2003 – 130 casos, y 2004 – 57 casos, dentro del cese de hostilidades con 
los paramilitares.

Del mismo modo, recordó el hallazgo de los cuerpos de pescadores de Palo-
cabildo, el asesinato de una señora embarazada en el mismo lugar, y denunció que 
los indígenas del sur del Tolima vienen siendo objeto de un genocidio que registra, 
desde 1999, homicidios y desapariciones forzadas de 82 dirigentes en Coyaima, 
Natagaima, Ortega y San Antonio.

XI. El Nuevo Día – Política. Sábado 16 de octubre de 2004. Cese de hos-
tilidades en el Tolima ha sido incumplido reiteradamente, denuncia Defensor. 
REGISTRO DE DEFENSORÍA CONTABILIZA 171 VÍCTIMAS A MANOS 
DE LAS AUC.

XII. El Nuevo Día. Domingo 28 de noviembre de 2004. Homicidios superaron 
la media nacional, según Observatorio de DD.HH. de la Presidencia. EL SUR DEL 
TOLIMA, ESCENARIO DE GUERRA. Recuento sobre un informe del Observatorio 
de Derechos Humanos que, esencialmente, corrobora que en el Tolima, especialmente 
en el Sur, se presenta una guerra incesante por la posesión de tierras y, con ello, por 
el dominio de los cultivos de amapola, entre las FARC y las autodefensas. En él se 
plantean los tres factores fundamentales que generan la vulnerabilidad de la zona 
del sur del departamento frente al conflicto mencionado y, además, se tocan temas 
tales como las masacres y la situación actual.
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XIII. El Nuevo Día. Lunes 29 de noviembre de 2004. Los civiles han caído en 
medio de la guerra. VÍCTIMAS DEL CONFLICTO EN EL SUR, CIUDADANOS 
DE TODOS LOS SECTORES. Pie de foto: los homicidios de civiles, especialmente 
por parte de las FARC y las AUC, obedecen a la guerra que libran entre ellos, pues 
se asesina si se considera que un ciudadano es “amigo” del enemigo. El artículo 
cuenta con los siguientes subtítulos: Alcaldes, Concejales, Maestros, Periodistas e 
Indígenas; además, con pequeños recuadros que tocan temas como el secuestro y el 
desplazamiento forzado.

XIV. El Nuevo Día – Judicial. Martes 30 de noviembre de 2004. Observatorio 
de DD.HH. así lo deja claro en su informe (III). FARC Y AUTODEFENSAS, LOS 
PRINCIPALES ACTORES ARMADOS EN EL SUR.

XV. El Nuevo Día – Judicial. Miércoles 19 de octubre de 2005. “Daniel” está 
confirmado como vocero oficial. MÁS DE 200 HOMBRES DEL BLOQUE TOLIMA 
DEJARÍAN LAS ARMAS EN LOS PRÓXIMOS OCHO DÍAS.

XVI. El Nuevo Día – Judicial. Domingo 23 de octubre de 2005. 195 hombres 
y 12 mujeres dejaron las armas. BLOQUE TOLIMA, DESMOVILIZADO.

XVII. El Nuevo Día - Judicial. Jueves 11 de mayo de 2006. Son tres los inves-
tigados. ASEGURADOS DETECTIVES DEL DAS POR SUPUESTA RELACIÓN 
CON “PARAS” EN EL TOLIMA. 

XVIII. El Nuevo Día – Página Principal. Domingo 14 de mayo de 2006. 
DETECTIVES DEL DAS RECIBÍAN “SUELDO” DE LOS “PARAS”.

DETENCIONES Y OPERATIVOS MILITARES

I. El Nuevo Día – Judicial. Viernes 4 de septiembre de 1998. Desmantelado 
grupo subversivo en el Tolima. CAEN CABECILLAS DEL BATEMAN CAYÓN.

II. El Nuevo Día – Judicial. Lunes 25 de agosto de 2003. Operación policial 
fue en Cajamarca, Anaime, Coello e Ibagué. 56 CAPTURADOS POR REBELIÓN.
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III. El Nuevo Día – Judicial. Miércoles 27 de agosto de 2003. Siguen las 
indagatorias. Cajamarcunos preparan protesta. 18 PERSONAS LIBRES EN IN-
VESTIGACIÓN POR REBELIÓN.

IV. El Nuevo Día – Judicial. Martes 16 de septiembre de 2003. En zona rural 
de Dolores, Cunday y Prado. Son 24 judicializados. NUEVAS DETENCIONES 
POR REBELIÓN.

V. El Nuevo Día. Continúan combates en el sur del Tolima. SEXTA BRIGADA 
ASEGURÓ NO SER CULPABLE DE DESPLAZAMIENTOS. Operativos militares 
en los municipios de Chaparral, Planadas y Rioblanco y las inspecciones de Bilbao, 
Gaitana, La Herrera, Puerto Saldaña y Gaitán entre el Ejército y los Frentes xxi, xxv, 
vi, xvii y lxvi de las FARC. Según el Ejército, la guerrilla obliga a la población civil 
a desplazarse a las cabeceras de Planadas, Rioblanco y Chaparral para denunciar a 
las Fuerzas Militares.

VI. El Nuevo Día – Nacional. Miércoles 13 de septiembre de 2006. PRO-
CURADURÍA ASUME CASO DE SUPUESTO MONTAJE DE ATENTADOS.

VII. El Nuevo Día. Miércoles 13 de septiembre de 2006. Invitados los 47 
alcaldes del Tolima. CON MINISTRO DE DEFENSA Y CÚPULA MILITAR A 
BORDO, EL VIERNES SE CUMPLIRÁ CONSEJO DE SEGURIDAD.

VIII. El Nuevo Día. Miércoles 13 de septiembre de 2006. Información de 
cooperantes permitió concretar dos bajas importantes. EJÉRCITO PAGA RECOM-
PENSAS EN EL TOLIMA POR SEIS MILLONES DE PESOS.

IX. El Nuevo Día – Facetas. Domingo 3 de diciembre de 2006. Como una pe-
lícula de acción, pero contada de la vida real entre 1953 y 1956. “GUERRILLEROS, 
CAMPESINOS Y POLÍTICA EN EL SUMAPAZ, EL FRENTE DEMOCRÁTICO 
DE LIBERACIÓN NACIONAL”.
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INDÍGENAS

I. El Combate. 11 de septiembre de 1985. CAZAN A INDÍGENAS COMO 
A LOS CONEJOS.

II. El Combate. 03 de mayo de 1986. COMANDO QUINTÍN LAME DEJA 
OTROS GRUPOS Y ACTÚA AISLADAMENTE. 

III. SITUACIÓN INDÍGENA, MUY PREOCUPANTE.

IV. Tolima 7 días -7 de julio de 1993.

La política nos dividió, Los indígenas del sur del Tolima se quejan de la sepa-
ración drástica que han sufrido sus cabildos a causa del proselitismo político que 
ejercen los diferentes movimientos y partidos en busca de votos. Por una parte esta 
el CRIT (Concejo Regional Indígena del Tolima) en la que confluyen fuerzas como 
la UP, el Jaramillismo y los conservadores y por otro lado se encuentra el FICAT 
(Federación de Cabildos Autónomos del Tolima) dirigida por el santofimismo.

V. Tolima 7 días - 25 de agosto de 1993.

¿Quién está matando a los indígenas en el Tolima? Tras varias muertes ocu-
rridas en los últimos meses y por continuas amenazas se teme por la vida de varios 
dirigentes; en meses anteriores ya habían sido asesinados los indígenas Nelson 
Moreno y Yesid Ducuara de la Alianza Social Indígena, ahora fue asesinado el diri-
gente Edgar Leiton del comité ejecutivo del CRIT. “se culpa a las FARC y se prepara 
movilización a Coyaima”

VI. Tolima 7 días - 1 de abril de 1998.

Matar no es la solución, se firmó un pacto de paz entre la guerrilla y los indí-
genas de la comunidad Paéz, según Olivo Paya indígena Paéz del sur del Tolima el 
acuerdo con las FARC se hizo a escondidas hace ya casi un año (estas declaraciones 
se dieron en el marco del la III Conferencia Nacional de Páramos).
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PRESENCIA Y AMENAZAS DE LAS FARC

I. MAPA – CORREDORES DE MOVILIDAD DE LAS FARC.

II. Tolima 7 días -11 de noviembre de 1992. 

Se busca a Adán Izquierdo, este jefe guerrillero de las FARC llegó al To-
lima en 1991 y tiene como tarea fortalecer política y militarmente al frente 21 
duramente golpeado por el Ejército, su verdadero nombre es William Manjarres 
y es considerado el quinto hombre en la estructura de las FARC.

III. Tolima 7 días -17 de noviembre de 1992.

Relevan a Adán Izquierdo. La guerrilla de las FARC en el Tolima se reagrupara 
en un solo frente llamado bloque central, Adán Izquierdo será su cabecilla y será 
reemplazado en el frente 21 por Guillermo Zuluaga, este bloque estaría integrado 
por los frentes vi, ix, xxi, xxii y xxv, y estará integrado por unos 500 hombres.

IV. Tolima 7 días - 12 de enero de 1993.

El nuevo negocio de las FARC, sembrar marihuana en el sur del Tolima se 
esta volviendo un buen negocio, según el DAS el sexto frente de las FARC viene 
promoviendo su cultivo entre los campesinos. Para iniciar el proceso de producción 
y venta de hachis.

V. Tolima 7 días - 23 de junio de 1993.

Tolima invadido de amapola, según el capitán José Antonio Pérez comandante 
de la Policía de Chaparral los frentes xi y xxi de las FARC compran semilla y se la 
dan a los campesinos para que estos la cultiven, quien se niegue a desarrollar esta 
actividad es amenazado. 

VI. Tolima 7 días - 22 de diciembre de 1993.

Gaitán a órdenes de la FARC. Un caserío de Rioblanco y una de las zonas 
más productoras de amapola esta totalmente dominada por la guerrilla que impone 
el orden y organiza el cultivo de amapola que desplaza a los cultivos tradicionales 
como café, plátano etc.
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VII. Tolima 7 días - 9 de marzo de 1994.

Elecciones bajo hostigamiento, a pesar de las actividades subversivas de las 
FARC y el ELN en el Tolima la situación no es tan grave posiblemente por que al 
convertirse esta región en zona de producción amapolera, la logística e infraestructura 
de estos movimientos se dedica a esta actividad. 

VIII. Tolima 7 días - 18 de mayo de 1994.

Narcoguerrilla Ibaguereña. En la finca Viana del municipio de Coyaima de 
propiedad de Cesar Augusto Ospina se halló un sofisticado laboratorio para el 
procesamiento de coca, las autoridades creen que estos hechos están vinculados al 
frente xxi de las FARC que comanda Adán Izquierdo.

IX. Tolima 7 días - 6 de julio de 1994.

En Tolima la guerrilla se volvió contra el mismo monte, en las zonas donde 
se cultiva amapola se presentan profundos procesos de deforestación y de acuerdo 
con lo dicho por el coronel Misael Humberto Cortés comandante de la sexta brigada 
“donde hay FARC hay amapola y coca… Hay las dos cosas… este es el binomio 
FARC-Mafia, por que ellos manejan el narcotráfico del país… Buenos dólares y 
tras de la mafia les llega buen armamento justo lo que necesitan…. son los socios 
mayoritarios del negocio” 

X. Tolima 7 días - 28 de diciembre de 1994.

Masacre en Herrera, tres menores de edad y dos agentes de Policía fueron ase-
sinados sin piedad, 11 policías hicieron frente a 200 hombres de las FARC, de los 
frentes xxi y VI que se tomaron Gaitania en Planadas. Y a los frentes 21 y 50 que 
atacaron a la Herrera y Rioblanco. 

XI. Tolima 7 días - 25 de enero de 1995.

Crimen cobarde, cinco jóvenes ibaguereños fueron asesinados al parecer por el 
21 frente de las FARC en la inspección de policía el Palmar en Anzoátegui; fueron 
acribillados al regresar de un paseo en el parque natural de Los Nevados hasta donde 
se habían desplazado a tomar fotos y recordar viejos tiempos de cuando prestaron 
servicio militar en la zona.
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XII. El Nuevo Día – Sucesos. Domingo 23 de julio de 1995. Diálogo de EL 
NUEVO DÍA con frente de las FARC (I). ¿Está vivo Manuel Marulanda?

XIII. El Nuevo Día – Sucesos. Domingo 30 de julio de 1995. Diálogo de EL 
NUEVO DÍA con las FARC. II parte. ¿Y QUÉ… DE LOS ACUERDOS?

XIV. Tolima 7 días -17 de julio de 1996.

XXI frente de las FARC inauguró a Payandé. El pasado sábado en la noche 
guerrilleros de las FARC destruyeron el puesto de policía y otras dependencias, dicen 
que la toma estaba dirigida contra Cementos Diamante.

XV. Tolima 7 días - 27 de abril de 1997.

“Limpieza social” de las FARC en San Antonio. Se dice que las FARC tienen 
en la mira a los delincuentes comunes, pues estarían actuando en su nombre, se dice 
que en dicha actividad están cayendo campesinos inocentes.

XVI. El Nuevo Día – Regional. Sábado 27 de julio de 2002. Los alcaldes de 
Anzoátegui y Alvarado renunciaron ayer. Personero de Venadillo en la misma situa-
ción. A 12 ASCIENDE EL NÚMERO DE ALCALDES AMENAZADOS.

DENUNCIAS Y PROTESTAS

I. Tolima 7 días – Editorial. 6 de mayo de 1998. Y LA GUERRILLA FELIZ.

II. El Tiempo. Pág. 1 - 13. 18 de septiembre de 2003. SINDICATOS. El de 
Renzo Vargas, ayer, fue el último asesinato contra sus afiliados. CUT DENUNCIA 
POLÍTICA DE “TIERRA ARRASADA”.

ACCIONES BÉLICAS

I. El Nuevo Día. 1º de septiembre de 1996. Página Principal: Violenta arre-
metida guerrillera. Más de 100 muertos. En Caquetá, atacada base militar. TERROR 
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EN COLOMBIA. Noticia completa – Judicial: Tres agentes murieron en Anaime. 
Lanzaron rockets contra el puesto de policía en Anaime y el El Totumo, granadas. 
ATAQUE GUERRILLERO EN POBLACIONES TOLIMENSES.

II. EL NUEVO DÍA 1998

Fueron liberados Álvaro Reyes y José Martínez, quienes fueron plagiados por 
el Frente xxi de las FARC.

COMBATES Y DESPLAZAMIENTO FORZADO

I. Municipio: Chaparral, Planadas, Rioblanco

Víctimas: Campesinos

Continúan combates en el sur del Tolima. SEXTA BRIGADA ASEGURÓ NO 
SER CULPABLE DE DESPLAZAMIENTOS

Enfrentamientos militares en los municipios de Chaparral, Planadas y Rioblanco 
y las inspecciones de Bilbao, Gaitana, La Herrera, Puerto Saldaña y Gaitán entre el 
Ejército y los Frentes xxi, xxv, vi, xvii y lxvi de las FARC.

Según el Ejército, la guerrilla obliga a la población civil a desplazarse a las 
cabeceras de Planadas, Rioblanco y Chaparral para denunciar a las Fuerzas Militares.






